
        
            
                
            
        

    
  Prefacio 


   


  Nadie sabe con exactitud qué pueden significar los sueños. Un mundo incierto en el que es fácil caer en lo equívoco.


     Había llegado el tiempo de descubrirlo. Quizá era hora de saber la verdad, una verdad que cuando descubriera, reforzaría la convicción de que morir por alguien a quien se ama de una manera irracional, era una opción afortunada.
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  Para mis padres, mi marido y mis hijos, Laura y Juan. Os adoro.


  Y para ti, Julio. Siempre te llevo conmigo.


  



  



  



  



  



  La luna, como una flor en el alto arco del cielo, con deleite silencioso, se instala y sonríe en la noche.


  



                                     ‘Willian Blake’


  
    

  


  Capítulo uno


  



  



  



  La primera vez que soñé con él estaba en casa, con mi abuela.


     Esa noche se había celebrado la noche de San Juan y todo el pueblo ardía en fiesta. Los estudiantes quemaban los apuntes de todo el curso, bebían y comían al son de la música, y finalmente, saltaban por encima de las hogueras que se repartían por las calles. 


     Me dormí con una sensación extraña, como si fuera a ocurrir algo inesperado e irremediable. Me preocupaba esa sensación. Toda mi vida había sido una persona demasiado intuitiva, algo de lo que mis abuelos se enorgullecían mucho, pero que a mí, no me gustaba en absoluto. Me resultaba incómodo e incluso me asustaba, porque dentro de mi pecho, se instalaba una sensación de malestar durante horas o incluso días, hasta que sucedía algo, cómo un acontecimiento importante, o en el peor de los casos, la pérdida de alguien cercano a la familia.


     Tumbada en la cama, mis ojos rodaron a las enormes ramas del viejo roble que casi podía tocar desde mi ventana. Una sonrisa se dibujó en mi rostro al rememorar cómo de pequeña me daba miedo cuando el viento hacía que sus hojas se mecieran furiosas, proyectando sus sombras sobre las paredes de mi habitación con la luz de la luna. Entonces mi abuela aparecía y, como si hubiese adivinado mi temor, se sentaba en mi cama comenzando a cantar una nana preciosa y consiguiendo así, que me durmiera en pocos minutos.


     Siempre había vivido en esa casa situada en la parte alta de Elizondo, un pueblo situado en Navarra en pleno Valle de Baztán, casi a orillas del río con ese mismo nombre. Un pueblo rodeado de espesos bosques de hayas, robles y castaños, increíbles campos verdes y senderos que llevan a esa profundidad vegetal donde mi abuela y yo recogíamos flores y piedrecillas que luego pintábamos de colores y adornaban el jardín. Nuestra modesta casa con tejado a dos aguas de color verde botella y enorme jardín, estaba un poco retirada de todo, por eso, me encantaba.


   


     En el diciembre pasado, decidí que quería probar a vivir un tiempo en la ciudad. Una de las razones era porque mis dos mejores amigas se habían mudado y, con los chicos y chicas del pueblo no conectaba demasiado. Siempre había sentido que no cuadraba muy bien con la gente del colegio y posteriormente del instituto. Mis calificaciones altas y mi capacidad de aprender más rápido que los demás, nunca habían gustado mucho a mis compañeros de clase. Menos a Gisela y a Fani, ellas eran distintas, bueno, distintas a ellos, porque en todo los demás, eran iguales que yo. No éramos para nada empollonas, es más, solo nos hacía falta repasar un poco y con eso era suficiente. Quizá, esa era la razón por la que todos nos miraran como si fuéramos seres de otro planeta. 


     La otra razón, era que quería probar algo nuevo, sentir que podía ser independiente y todo eso, pero no salió como esperaba. Había estado seis meses fuera, y la verdad, la experiencia no había ido del todo bien. Me había trasladado a Pamplona para hacer un máster que completaría mi formación —hasta ahí todo bien—, y había trabajado como canguro en mis horas libres, pero aparte de todo eso, no había hecho ni conocido a nadie interesante.


     Sí, había hecho amigos, una chica de diecinueve años recién llegada, atrae gente sin ni siquiera pretenderlo, pero las chicas que conocí en Pamplona estaban más pendientes de cómo les combinaban los pendientes con la falda que de otra cosa. Y los chicos, bueno…, el más interesante me recordaba al hermano de doce años de mi amiga Gisela. 


     Fue ahí cuando verdaderamente, y a mi pesar, me di cuenta de lo distinta que era a todos ellos. 


  



     El dieciséis de  junio cumplí veinte años. Ese mismo día finalizaron las clases y por la noche, sin ningún motivo, no paré de tener horribles pesadillas. Cuando desperté, achaqué esa noche infernal a que era la primera vez que pasaba un cumpleaños fuera de casa y que echaba mucho de menos Elizondo. Entonces, una necesidad incomprensible me hizo hacer las maletas y volví inmediatamente a mí casa antes de lo planeado.


  Había transcurrido una semana desde esa noche.


  



     Mi abuela me recibió con los brazos abiertos, y aunque nunca me lo llegó a decir, sabía que no le había gustado mi decisión de vivir fuera. Lo que más me gustaba de ella, era que no era la clásica ancianita. Le podía contar todo sin miedo a críticas y regañinas, siempre tenía las mejillas sonrosadas y alegres sus ojos castaños. Su pelo, de un precioso color blanco, lo recogía siempre con un pasador con forma de luna creciente, del cual, siempre se escapaban algunos mechones que la hacían parecer más joven.


     Mis padres murieron cuando yo tenía poco más de un año, así que ella me había criado junto a mi abuelo, Quino. Él ya no estaba con nosotras, un grave accidente se lo había llevado hacía cuatro años. Fue un duro golpe,  pero poco a poco fuimos reponiéndonos apoyándonos la una en la otra, y a pesar que mi abuela había perdido el amor de su vida, nunca consintió que la viera triste y procuraba mostrarse siempre alegre. Yo intentaba corresponderla igual.


     De mis otros abuelos nunca supe nada, la única información que tenía, es que cuando mis padres decidieron casarse, se enfadaron tanto que nunca más quisieron saber nada de él ni de su recién estrenada esposa, y como yo era fruto de esa unión, ni siquiera cuando yo nací, se supo nada de ellos.


     Pero de eso hacía mucho tiempo, y esa noche, antes de ir a las fiestas, contemplaba un espléndido cielo lleno de estrellas mientras permanecía sentada en el alfeizar de la ventana de la cocina, resistiendo en silencio el persistente malestar que removía mi estómago por la incómoda sensación.


     —Amama, ¿Crees que algún día encontraré a alguien que me quiera como te quería a ti el aitite? —pregunté suspirando.


     A mis recién cumplidos veinte años, mi vida amorosa dejaba mucho que desear, no porque no hubiera salido con chicos de por allí; mi abuela se complacía diciendo que los atraía como a las moscas les atrae la miel. Decía que yo era como un baúl con un tesoro dentro, pero que solo uno tendría la llave para abrirlo, y hasta que no apareciera el dueño de esa llave, yo rechazaría a todos sin ni siquiera darme cuenta. 


     Lo cierto es que hasta el momento había sido así. Cuando comenzaba a salir con alguien, a los pocos días me desencantaba de tal manera, que ponía fin a la efímera relación.


      Esa noche estaba un poco tristona al respecto. No dejaba de pensar que no encontraría nunca un chico con el que compartir todas mis inquietudes, mis aficiones, divertirnos juntos, viajar…


      Tampoco era tan rara ¿no? No es que estuviera desesperada, pero algo en mi interior me decía que mi corazón estaba preparado para amar a alguien muy especial, algo, que no había sentido hasta entonces. Suspiré y sacudí la cabeza levemente recordando la película romántica que habíamos visto esa tarde; seguro que esa era la razón de mi estado de ánimo.


     Mi abuela me contestó después de un rato, como si supiera lo que estaba pensando, hecho que pasaba muy a menudo.


     —Cariño eres preciosa y muy joven. Cuando el aitite y yo nos conocimos supimos al instante que estábamos destinados el uno para el otro, nuestro amor era tan sólido que nada ni nadie pudo alterarlo, y eso que era tan guapo como un galán de cine —rio—. Mantuvimos la pasión hasta el último momento —rio de nuevo y se le encendieron levemente las mejillas—. Así tiene que ser el amor.  Estoy segura que pronto, muy pronto, conocerás al chico adecuado y sabrás que es el amor de verdad. 


      Lo que yo no sabía, era que él ya me conocía a mí.


  



  ***


  Al día siguiente me costó mucho despertarme, fui directamente a la ducha todavía con los ojos pegados. Solo cuando el agua me dio de lleno en la cara  recordé lo que había soñado. 


     En mi sueño, estaba en un gran prado con multitud de flores de todas clases, y al fondo, se veía una enorme apertura en la roca parecida a la de las cuevas. 


     Yo recogía flores formando un precioso ramo para llevarlo a la tumba de mis padres. Me sentía bien, una reconfortante brisa soplaba alborotando mis cabellos y un placentero sol coloreaba mis mejillas. Cuando me disponía a coger una flor de un intenso color violeta, me percaté que un poco más adelante había un objeto en el suelo que brillaba debido a la luz del sol. Avancé hasta allí y me dispuse a recogerlo, entonces, cuando casi lo tenía, una mano con largos dedos se me adelantó y lo cogió antes que yo. Asustada, salté hacia atrás y se me cayeron todas las flores al suelo. 


     —Siento haberte asustado, solo quería ayudarte —dijo una voz suave al tiempo que su dueño me tendía el objeto— ¿Ibas a coger esto, verdad?


     Era un chico alto y asombrosamente guapo. Tenía el pelo castaño claro con reflejos cobrizos y unos ojos verdes que me impactaron por la tranquilidad que transmitían. Iba vestido con unos vaqueros gastados y una camisa blanca con las mangas remangadas dejando al descubierto unos antebrazos fuertes y bronceados.


     Le miré un tanto impactada. Él en cambio, sonreía con tranquilidad dejando entrever unos dientes blancos y bien alineados.  


     —No es mío, lo vi en el suelo y sentí curiosidad —musité señalando lo que tenía en su mano. Me di cuenta entonces que el objeto brillante que había captado mi atención, era una pequeña medalla plateada con forma de luna creciente.


     —Vaya…, —susurró—, de todas formas, toma,  eres tú quien debe tenerlo.


     Sin dejar de sonreír, se acercó a mí y me cogió la mano para depositar en ella el colgante. Sentí algo extraño cuando me tocó, pero eso no evitó que notara la calidez y la suavidad de ese contacto.


     Ese gesto provocó que nuestros rostros quedaran a poca distancia y pude apreciar con más detalle la perfección de sus facciones. Tenía la piel lisa y ligeramente bronceada. Sus ojos eran de un verde profundo y su nariz recta. Debajo de ella, unos labios carnosos ligeramente rosados se entreabrían y, dándome cuenta de mi descarado repaso, subí la mirada a sus ojos sintiendo que me ruborizaba.


     Pareció no percatarse de ese detalle y con lentitud, dio un paso hacia atrás poniéndose así a la distancia de antes. Gracias a eso conseguí desprenderme de su mirada y un poco nerviosa miré a mí alrededor para ganar el tiempo suficiente para serenarme. Una vez que lo logré, quise saber quién era y cómo había llegado hasta allí, de modo que me volví dispuesta a preguntárselo, pero cuando lo hice me encontraba de nuevo sola. 


     Sorprendida, le busqué en toda la extensión del prado, pero había desaparecido.


     —¿Hola?


     Sin obtener respuesta y envuelta en la confusión me dispuse a recoger las flores que se me habían caído. Fue en ese momento cuando me percaté que en mi muñeca izquierda estaba enroscado el colgante. Él me lo debía haber puesto sin darme cuenta. Lo levanté a la altura de los ojos para mirarlo mejor y, cuando dejó de balancearse, pude comprobar con un nudo en la garganta como una sensación de añoranza se apoderaba de mí.


  



  



  ***


  



  



  Salí de la ducha y me miré en el espejo. 


     —¡Uau, vaya sueño! —dije en voz alta.


     No quise darle mucha importancia, aunque lo cierto es que no se me quitaba de la cabeza. Me desenredé el pelo y miré mi reflejo imaginando que tenía delante al chico del sueño. Me pregunté qué le parecería yo si fuese real. Giré la cabeza de un lado al otro observándome detenidamente.


      Era delgada, con un tipito bonito como decía mi abuela. Mi cabello era castaño oscuro, tan oscuro que parecía negro, lo llevaba largo hasta la mitad de la espalda y lo tenía ligeramente ondulado. Mi piel era lo suficientemente morena para que no me quemara en verano y mis ojos eran grandes y almendrados de un color miel que al sol se ponían ámbar. 


  



     —Ojalá conociera a alguien así. Era tan guapo y misterioso… —dije fantaseando.


     —Lara cariño, ¿has terminado?, tengo que salir al pueblo a por unas cosas y necesito mirar si queda jabón —oí decir a mi abuela detrás de la puerta del baño.


     —¡Sí!, ahora salgo —dije pegando un bote.


  



  Me vestí rápidamente y salí de allí.


     —Hola amama. Sí, hace falta jabón, ya casi no queda —le informé estampando un beso en su mejilla.


     —Vale, lo apunto. Nos vemos a la hora de comer, después de comprar  voy a ir a casa de la señora Nieves a terminar de coser las  cortinas que me encargó.


     Mi abuela se dedicaba a coser, tanto cosas del hogar como casi todo el vestuario de las señoras de buena parte del pueblo. Así se había ganado la vida siempre, incluso cuando mi abuelo vivía y él traía un buen sueldo a casa, a ella le encantaba hacerlo, así que nunca lo había dejado.


     Después de recoger mi habitación bajé a desayunar y mientras daba buena cuenta de los cereales con leche que me había preparado, me entretuve leyendo el periódico local que había encima de la mesa.


     Pasaba las páginas sin mucho interés, hasta que algo llamó mi atención en la sección de las ofertas de trabajo.  


  



  SE NECESITA CHICA PARA TRABAJAR EN TIENDA DE ANTIGUEDADES.


  SOLO VERANO.


  



  Debajo ponía el teléfono y la dirección.


     —Así que este es el trabajo que decías… —dije en voz alta aún sabiendo que estaba sola. 


     Días antes mi abuela me había comentado que los señores Andueza necesitaban a alguien para trabajar en su tienda, pues la empleada que tenían se había ido sin ninguna explicación. Sonreí al imaginarme a las cotillas del pueblo intentando averiguar por qué se había ido la pobre chica. Cualquiera que fuera la razón, a mi esa fuga me venía pero que muy bien.


     Me di prisa en acabar el desayuno y cogí la pequeña moto en la que me movía por allí decidida a conseguir ese trabajo. Ya era hora de tener otro empleo. Mis ahorros estaban bajando peligrosamente y, aunque había discutido con mi abuela de ese asunto y ella no estaba de acuerdo en que trabajara porque decía que ya tenía bastante con tener que estudiar, al final, la había logrado convencer.


  



  



  ***


  



  Una suave campanilla avisó de mi llegada pero no salió nadie a recibirme.    Conocía a los señores Andueza, pero nunca había entrado en su tienda, así que me sorprendió lo grande que era.


    —¿Hola? —saludé elevando la voz. 


     Nadie contestó, así que me atreví a echar una ojeada por allí.


     Según me adentraba por el local, más oscura se hacía la estancia y más me costaba ver.


     —Hola ¿hay alguien?


     No se vislumbraba un trozo de estante vacío, todo estaba lleno de objetos tan dispares como extraños. En el suelo estaban las piezas de mayor tamaño mientras que en las estanterías descansaban las antigüedades más pequeñas. Enseguida vi algo que captó toda mi atención. Se trataba de un pequeño baúl que había sobre una de ellas. Una fina capa de polvo se adhería a su madera oscura, pero aún así, se apreciaba que el conjunto estaba tallado en su totalidad. El cierre aparecía de color cobre; estaba sucio y desgastado, casi fusionándose con la madera. Toqué la tapa y seguí con la punta de mis dedos uno de los dibujos. Creí distinguir la forma de motivos vegetales, pero no estuve segura por la falta de luz. Cuando me disponía a abrirlo, un ruido sonó detrás de mí y me sobresaltó.


     —¡Oh! —jadeé.


     —No pretendía asustarte niña.


     Reconocí enseguida al dueño de la tienda.  Antton Andueza.


     —Estuve llamando y al no contestar nadie, pasé. Espero que no le haya molestado —repuse explicando porque estaba en ese lugar de la tienda.


     —Tranquila, no te apures. Ya veo que has descubierto uno de nuestros tesoros más antiguos; es del siglo XVII.


     —Es un cofre muy bonito —dije acariciando la áspera madera. 


     —Perteneció a una dama que vivió en un pueblo cerca de aquí. Cambió la forma de pensar de mucha gente. En esos tiempos no era fácil no seguir las reglas.


     —¿Por qué lo dice?


     Antton me escrutó antes de contestar.


     —Tuvo un final bastante trágico precisamente por esa causa.  


     —¿Qué le pasó?


     —Una injusticia — Miró al pequeño baúl dejando pasar unos interminables segundos—. La quemaron —dijo al fin, clavando sus ojos en mí.


     —Vaya…


     —Pero bueno…, es una larga historia y creo que tú has venido a hablar del puesto de trabajo. ¿Te interesa?


     —Sí, si está libre todavía —contesté con rapidez.


     —Pues claro. Te conozco desde niña. Tanto Inés como yo estaremos encantados de que trabajes con nosotros —dijo señalando con la cabeza hacia un lado de la trastienda.


     Miré hacia donde indicaba el señor Andueza esperando ver a su esposa, pero allí no había nadie.


     —¿Lara? —Su voz llamó mi atención.


       —¿Sí?, entonces ¿me da el puesto, así, sin más? —pregunté al tiempo que me volvía hacia él.


     —Claro, puedes empezar mañana mismo. En verano sólo abrimos por la mañana. Mi mujer lo ha decidido así. Últimamente no me encuentro muy bien y ella sola no puede llevar la tienda. La chica que teníamos se ha marchado de Elizondo y estoy seguro que tú lo harás de maravilla.


        —Vaya gracias, pero…, la experiencia que tengo en antigüedades es… bueno, estudio Arte e Historia, lo que quiero decir es que…


     —Lo sé, Lara —me interrumpió— sé que aprenderás muy rápido. Estoy seguro.


     Sonreí con sinceridad; Antton Andueza me caía bien.


     —El anuncio decía que es solo para el verano, ¿no? Lo digo porque en octubre comienzo de nuevo las clases para completar mi carrera.


     —No te preocupes por eso, lo importante es que ya estás aquí. Ya te he dicho que estamos encantados. Ahora perdóname, tengo que seguir ayudando a Inés —señaló de nuevo al fondo de la tienda—. Nos vemos mañana.


     —Hasta mañana —musité viéndole desaparecer.


  



  ***


    


   Salí de allí un tanto desconcertada. Nunca conseguir un trabajo había sido tan fácil; seguro que mi abuela tenía algo que ver. De pronto, me dio miedo de lo que podía haberles dicho.


     Siempre había aprendido muy rápido, pero creo que ella había mediado en ese asunto y temí lo que pudiera haber dicho de mí.  Por lo que pude ver —y no había visto casi nada—, había más de quinientos objetos ahí dentro.


      El señor Andueza parecía un buen hombre, aunque por lo visto yo iba a trabajar con su mujer, no con él. Deseé que ella fuera igual de simpática. Lo que estaba claro era que los primeros días iban a ser una locura hasta que aprendiera bien, así que como no podía hacer nada el respecto, contuve ese pequeño temor y sin motivo alguno, recordé mi sueño y en consecuencia al chico guapo de ojos verdes.


     Me monté en la moto y me dispuse a volver a casa, impaciente por contarle a mi abuela que ya tenía empleo. Me di la vuelta un momento para echarle otra ojeada al que iba ser mi lugar de trabajo a partir del día siguiente. Nunca me había dado cuenta que el nombre de la tienda era: El Rincón de la Luna Creciente. Eso hizo que recordara otra vez mi sueño, y unos ojos verdes taladraron mi mente haciéndome suspirar profundamente.


   


  



  



  



  



  



  



  Capítulo dos


  



  



  



  No había nadie en casa, de modo que me puse a hacer la comida.


     Cocí unos huevos para añadir a la ensalada que había preparado mientras se hacía el pescado que había metido en el horno y después subí a mi habitación a ponerme más cómoda.


      El día estaba resultando de lo más interesante. No me podía quitar al chico de los ojos verdes de la cabeza y volví a repetirme que ojalá conociera a alguien así. Recordé lo que había sentido cuando simplemente me tocó la mano; ese cosquilleo en el estómago que no había sentido nunca; me gustó la sensación. Lástima que no fuera real.  


     —Tranquila, a lo mejor ahí fuera hay alguien así para ti —canturreé al tiempo que me ponía las zapatillas de estar por casa—. O quizá… sea una premonición —añadí.


     Lo cierto es que no era la primera vez que tenía sueños y luego se cumplían, al menos parte de ellos. Sí, era raro y mis amigas bromeaban al respecto. Como la vez que soñé que se estropeaba la noria gigante en la que estaba subida y permanecía allí horas incontables acrecentando mi angustia. Se lo conté a mis amigas y, cuando a la semana siguiente fueron las fiestas de un pueblo cercano y nos enteramos que un montón de gente había estado en la noria dos horas de reloj sin moverse porque uno de los motores se había estropeado, no hubo quien las aguantara.


     —¡La pitonisa ha vuelto a acertar! —decía Fani con tono misterioso, para luego reírse a carcajadas.


     —Oye Lara, si sueñas alguna vez que un tío bueno llega al pueblo, dímelo enseguida para ser yo la primera en presentarme —decía Gisela uniéndose a Fani en sus risas.


     —¡Eh! Dejadme en paz, par de arpías. No vuelvo a decir nada. Además, a quién no le ha pasado alguna vez lo mismo.


     —¡A mí no!— dijeron al unísono.


  



  Ya hacía mucho de eso. Fani se había ido a estudiar a trescientos kilómetros de allí, y Gisela se había mudado con sus padres a Galicia, y aunque no habíamos perdido el contacto, ya no era lo mismo. 


    Pensé en ponerlas un email a cada una para contarles lo de mi nuevo trabajo, pero cuando hube encendido el ordenador, lo que tecleé en el buscador de Google no fue la web del correo electrónico, sino lo que me rondaba en la cabeza desde que había salido de la tienda.


     ‘Antton parecía saber mucho de la dueña del cofre. Tenía que haberle preguntado su nombre, quizá era famosa o algo así. Con ese dato me sería más fácil averiguar algo sobre ella’


     Recopilé los escasos datos que me había facilitado el señor Andueza, tales como que era del siglo XVII, que había vivido en un pueblo cercano a Elizondo y el más importante, que había muerto quemada. Estaba más que claro de qué se trataba, pero quería cerciorarme;  sabía que no conseguiría averiguar nada sin un nombre, pero de todas formas la curiosidad me pinzaba y sin titubeos tecleé las palabras adecuadas en el buscador.


     —Caza de brujas en España, siglo XVII —musité mirando a la pantalla.


     En el valle de sobra era sabida esa terrible historia. Todos habíamos oído en multitud de ocasiones lo de la caza de brujas en Zugarramurdi. De hecho, en ese siglo hubo una gran masacre de gente acusada de brujería. Sobre todo en Europa central. Cómo no, también llegó a España pero aquí la caza fue menor, claro, a comparación de otro países, porque aquí fueron acusados miles de personas y ejecutados cientos. 


     Di un repaso a los datos que me ofrecía la página escogida. 


    


     Entre las provincias de España que sabían sufrido ese delirio se encontraban, Cataluña, Valencia, Logroño, Valladolid, Toledo y muchas más, pero la que yo realmente buscaba era, Navarra.


     Me concentré en mi provincia y enseguida encontré lo que buscaba.


     En un pueblo llamado Zugarramurdi haciendo frontera con Francia, habían inculpado a trescientas personas dejando aparte a los niños, de las cuales, cuarenta fueron consideradas potencialmente peligrosas siendo trasladadas a la prisión de Logroño acusadas de tratos con el demonio. El juicio tardó nada menos que dos años.


     Sometidas a torturas despiadadas, confesaban cualquier acusación en medio de la locura, solo, para que acabara ese martirio. 


     No era la primera vez que leía aquello, pero aun así me estremecí y busqué la chaqueta que tenía encima de la cama para ponérmela.


     Seguí leyendo.


     Finalmente, once de los detenidos fueron condenados a morir en la hoguera acusados de brujería. Seis fueron quemados y cinco en efigie. El resto de los detenidos, fueron absueltos, o se les impuso penas tales como cárcel perpetua, pérdida de bienes, etc.


     Todo el procedimiento se llevó a cabo en la plaza de Logroño entre el día 7 y 8 de noviembre de 1610, y dada la repercusión del proceso esos fatídicos días, se congregaron más de veinte mil personas procedentes de varios puntos de España y Europa.


  



  Aparté la vista de la pantalla con un punzante amargor en la garganta.


     ¿Podía ser que de esos once inculpados, la dueña del baúl estuviera entre ellos?


     Mis ojos se toparon con el reloj del ordenador. Apagué el portátil y bajé corriendo las escaleras; un tufillo a quemado subía desde la cocina.


  



  ***


  



  Terminaba de poner la mesa, todavía con los pensamientos en lo acontecido  esos días de noviembre, cuando mi abuela entró por la puerta.


     —Hola hija, ¿cómo te ha ido?


     —Estupendo, me han dado el trabajo del que hablamos el otro día.


     —Me alegro mucho. ¿Cuándo empiezas?


     —Mañana mismo, todavía no me creo que haya sido tan fácil. ¿No hablarías tú con ellos no? —pregunté, suspicaz.


     —¿Yo?, ¿a qué te refieres? —preguntó retirándose un mechón de pelo color nieve de la frente


     —Pues que no hizo falta intentar convencerles que era una buena empleada y bla bla bla; ya sabes cómo son las entrevistas de trabajo.


     —Lara, tú vales mucho. Me disgusta que no seas consciente de ello. Eso es lo que habrán visto Antton e Inés para contratarte.


     —El señor Andueza he de aclarar,  porque su mujer no estaba por allí, por lo menos yo no la vi. ¿Seguro que no hablaste con ellos? Parecía como si me esperaran. 


     —Que no, pesada. Bueno ya tienes un empleo como tú querías ¿no? Menos mal que es por la mañana y así no te impedirá estudiar. 


     —Y está al ladito de casa —añadí.


     —¿Se ha quemado algo? —preguntó al tiempo que olfateaba.


     —El pescado, un poco. Pero se puede comer. Es que se me ha ido el santo al cielo buscando cosas en Internet.


     —Bueno, es igual.


     —Comamos pues.


  



  ***


  



  Sabía que estaba soñando.


     Esta vez no estaba en un precioso prado de flores, sino en una plaza atestada de gente. Dichas personas iban desaliñadas y sucias. A mi lado, una mujer gritaba y escupía al suelo, maldecía y se reía mostrando con su pútrida sonrisa una boca falta de dientes.


      Espantada, miré mi atuendo comprobando que yo también llevaba las mismas ropas cochambrosas que todos los que me rodeaban. Mi cabeza iba cubierta con un pañuelo, y de él, sobresalía una gruesa trenza que me llegaba a la cintura.


      Todo el mundo gritaba, pero no podía entender lo que decían. Intenté llegar hasta un montículo a unos tres metros de mí para poder ver un poco mejor y cuando lo conseguí, miré hacia donde miraba todo el mundo y dirigían sus gritos. 


     Allí se congregaban una devotísima procesión, seguida de la cofradía del Santo Oficio. Entonces comprendí horrorizada dónde me encontraba.


     Comisarios, notarios muy elegantes con ricas cruces de oro golpeando sobre sus pechos se dirigían a un lugar concreto. Vi la Santa Cruz verde, insignia de la Inquisición llevada a hombros por un monje ataviado muy elegante y, cerrando la procesión, varias personas más. A una de ellas, la reconocí como un alguacil. Oí música lejana, como si todo fuera una macabra fiesta que los gritos de la turba se esmerara en enardecer. También vi el conocido estandarte en el que pude distinguir  a la perfección, el dibujo de la cruz de madera nudosa.


     A un lado de la cruz bordada en la rica tela, lucía una espada con su empuñadura hacia abajo y su afilada hoja mirando hacia arriba, y al otro lado de la cruz, una rama de olivo. Al escudo lo rodeaba la leyenda EXURGE DOMINE ET JUDICA CAUSAM TUAM. PSALM. 73. Recordé mis conocimientos de latín y lo traduje al instante: ALZATE OH DIOS, A DEFENDER TU CAUSA. SALMO 73.


     Aparté la vista de allí y me concentré en el monje que portaba la cruz verde. Dejó la cruz en un gran cadalso y entonces, esperé para ver a los acusados, pero había tales, allí solo había una mujer atada a un poste. 


     Eso no concordaba con nada de lo que yo conocía. Pareciendo oír mis pensamientos, varios hombres rodearon a la mujer y sin esperar a que dictaran su sentencia contemplé horrorizada como comenzaban a prender la paja seca que había debajo de ella.


     La desdichada miraba desconcertada a su alrededor y a las llamas que habían comenzado a brotar de la brizna seca. Mientras, la gente que rodeaba el cadalso alzaba sus puños y la maldecían. Esos gritos insultantes me herían y no pude sino taparme los oídos deseando que acabara ese maldito sueño mientras mi mirada volvía a la figura ardiente que tenía frente a mí.


      La mujer subió la vista y posó sus ojos en los míos. Sentí como si me hubiesen clavado un puñal en el pecho cuando lo hizo, pues aunque su mirada era extrañamente tranquila, otro sentimiento prevalecía sobre ese: tristeza, eran los ojos más tristes que había visto nunca. Entonces, las llamas interrumpieron esa conexión etérea y la empezaron a envolver por completo. 


     Horrorizada, pude ver cómo sus ropas prendían, y aún así no paró de mirarme incluso envuelta en llamas. Esperé a oír sus gritos, sus alaridos producto de esa terrible agonía, pero no fue así. 


     No podía soportar aquello y cerré los ojos intentando salir de allí, como siempre hacía cuando era consciente de que estaba soñando y no me gustaba ese sueño, pero esta vez, no ocurrió nada, seguía allí, oliendo a carne quemada que se mezclaba con el hedor de la mugre humana que me rodeaba. 


     Me bajé del montículo buscando una salida y un hombre sujetó mi brazo mirándome de forma acusadora, quizá por no insultar a la condenada, o porque viera cómo segundos antes ella había posado sus ojos en mí. Intenté desasirme pero cada vez que lo intentaba sus dedos se clavaban dolorosamente en mi piel. Ya dudando de que eso no estuviera sucediendo en realidad, volví a cerrar los ojos con más fuerza, pero mi intento fue baldío. 


     De pronto, otros brazos me agarraron por la cintura y me arrastraron hacia atrás sin que yo pudiera hacer nada para impedirlo. No pude pensar, o más bien no quise hacerlo, ¿dónde me llevaban? ¿Quién era el dueño de esas manos que me sujetaban con firmeza?  Los gritos fueron cesando poco a poco, hasta que reinó el silencio.


     —Abre los ojos —musitó una voz cálida que hizo que todo el temor desapareciera.


     Obedeciendo esa dulce orden, abrí mis párpados que había mantenido apretados. Cuando nuestras pupilas se encontraron, sonrío con timidez.


     —¿Estás bien? —preguntó al tiempo que me soltaba— Creo que estabas metida en un lío. 


     Eso me recordó donde estaba y una oleada de preguntas borró todas las buenas sensaciones.


     —¿Qué pasaba en esa plaza? ¡Esa mujer se me quedó mirando como si me conociera!


     —Shhhh. Antes de saber ciertas cosas tienes que tranquilizarte.


     —Pe-pero… —tartamudeé y callé para respirar profundamente. Le observé y mi siguiente pregunta fue para él— ¿Quién eres?, ¿cuál es tu nombre? —Lo hice sujetando mi ansiedad, con miedo ahora que acabara mi sueño.


     Su sonrisa se extendió acompañada de una breve risa.


     —Mi nombre es Alexander —dijo mirándome con intensidad.


     —Alexander… —repetí al tiempo que un revoloteo se desataba en mi tripa—. El otro día…, pero…, estoy soñando… — Se me acumulaban las dudas.


     —¿Estás segura que esto es un sueño?


     Sorprendida por esa pregunta, miré sus ojos verdes y deseé que no lo fuera; ahora no quería despertar.


     Alexander se acercó y tocó mis brazos. Las mariposas volvieron a revolotear dentro de mi estómago y deseé que no me soltara. No era posible sentir nada por ese chico. Era un sueño…


     Mientras intentaba poner algo de coherencia a todo lo que estaba pasando, levantó una de sus manos y la posó en mi garganta. Me estremecí cuando la sentí ahí.


     —Te sienta muy bien el colgante —susurró.


     Con desconcierto toqué mi cuello; ahí estaba la medalla con la pequeña luna creciente.


     —¿Qué significa? —pregunté.


     —Digamos que es algo que tiene que ver contigo.


     —¿Conmigo? ¿Qué quieres decir? Yo no… 


     —Espera…, no hables —musitó.


     Alexander puso un dedo en mi boca, me cogió la barbilla y sin preámbulos, me besó.


     Cuando sentí sus labios, la cabeza comenzó a darme vueltas y me pregunté cómo era posible sentir esa avalancha de sentimientos, esas sensaciones. Pero aún me esperaba más. Alexander bajó sus manos por mi espalda y, deteniéndose en el lugar preciso, presionó mi cuerpo contra el suyo haciéndome sentir cada músculo de su pecho. Eso me enloqueció y enredé mis dedos en su pelo atrayéndolo hacia mí en un gesto posesivo.


      Fue un beso ardiente, decidido, como si nos hubiéramos besado un millón de veces pero con la delicia del primer beso.


     Cuando se separó de mí casi me dolió, pero nos mantuvimos abrazados mientras nuestras respiraciones se sosegaban.


     —No sabes cuánto tiempo llevo esperando esto —susurró al cabo de unos segundos.


     No supe qué decir ante eso. Estaba demasiado concentrada en no perder el equilibrio y en recuperar algo de la vergüenza que había perdido.


     —Me tengo que ir, pronto nos veremos…


     —¡No!, no te vayas. Espera por favor —dije elevando la voz más de lo necesario.


     Echó la  cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Me miró sonriendo, y cuando se aproximó a mí para volver a besarme, me desperté.


  *** 


  



  Instintivamente me llevé la mano al cuello sintiéndome estúpida al comprobar que no tenía nada. Desconecté el irritante despertador causante de que mi sueño hubiera acabado y me levanté.


     Fui al baño y me miré en el espejo. Tenía los ojos brillantes y las mejillas arreboladas.


      Nunca había tenido sueños tan reales. Me toqué los labios y comprobé que los tenía ardiendo y más rojos de lo habitual. Recordé su beso, nuestro beso, recordaba su sabor, su calor. Le había correspondido sin ningún pudor y sacudí la cabeza intentando aclararme las ideas. No era posible sentir vergüenza de mi comportamiento en un sueño, y mucho menos sentir lo que creía que sentía por alguien que no existía.


     Me metí en la ducha sin dejar de pensar en lo que había soñado. Sin duda, el principio de mi sueño era fruto de la lectura de la tarde anterior, de eso estaba segura y recordarlo me conmocionaba; había sido demasiado real.


     Me masajeé las sienes intentando desechar esos recuerdos para revivir los dulces besos del chico de ojos verdes, de Alexander. Un nuevo cosquilleo recorrió mi cuerpo al mencionar su nombre y cuando me disponía a revivirlo todo de nuevo, unos golpes en la puerta me devolvieron a la realidad interrumpiendo mi dulce ensoñación.


     —¡Ya voy! —grité.


     Terminé de aclararme y una vez fuera de la ducha abrí, pero allí no había nadie.


     —¿Amama?


     Miré a los dos lados del pasillo y no la vi, me sequé bien y fui a vestirme a mi cuarto.


     Cuando entré en la habitación me llamó la atención que la ventana estuviese totalmente abierta. No recordaba haberla dejado así y estaba segura de que mi abuela no lo había hecho, más sabiendo que saldría mojada del baño. Fui a cerrarla, pero antes de hacerlo me di cuenta que sobre el alfeizar había un ramo de lirios naranjas atado con una cinta blanca.


     —Vale, pillado —dije cogiendo el manojo. Olía de maravilla, lo puse encima de mi escritorio y me vestí corriendo—. Lo raro es que lo hayas dejado ahí. 


     Esperaba que mi abuela estuviera en la cocina para darle las gracias por las flores y,  ya de paso, para preguntarla por qué había actuado con tanto misterio, pero no la encontré allí. Salí al jardín y tampoco estaba.


     —¿Amama?  


     No me contestó, de modo que supuse que habría salido.


  



  Desayuné mirando las musarañas y cuando terminé, me dirigí hacía la parte de atrás de la casa para recoger la ropa tendida. Cuando me disponía a quitar las últimas sábanas de la cuerda, percibí algo por el rabillo del ojo y miré abiertamente hacia arriba, fue entonces cuando me di cuenta que algo se reflejaba en el cristal de mi ventana, algo que debía de estar en una rama del roble y que no había visto cuando había cogido las flores. 


     Subí corriendo las escaleras y me asomé para ver lo qué era. En efecto, había algo enganchado en las hojas del árbol. Alargué el brazo todo lo que pude y logré agarrar uno de los extremos de la prenda que se agitaba con el viento.


     Era un pañuelo. Una de sus esquinas estaba bordada con las iniciales, S y L. Desprendía un fuerte olor a perfume y no sé por qué lo acerqué a mi nariz; con desagrado lo aparté de inmediato y se cayó al suelo. 


     —Buenos días, hija —oí la voz de mi abuela detrás de mí y me sobresalté.


     —Amama, qué susto me has dado —le dije llevándome la mano al pecho al tiempo que me daba la vuelta.


      Mi abuela mantenía sus ojos fijos en el pañuelo que había caído a mis pies.


     —¿De dónde has sacado eso, Lara? —quiso saber.


     —Estaba enganchado en una de las ramas del viejo roble. Ni lo toques. Lo iba a tirar a la basura ahora mismo. A su dueño le deben gustar los perfumes fuertes, huele que apesta.


     Hice ademán de agacharme a recogerlo, pero mi abuela fue más rápida y lo cogió ella primero.


     —No, déjalo mi cielo, ya me ocupo yo —Con un movimiento rápido se lo guardo en el bolsillo —.Te espero abajo cariño, creo que se me ha olvidado meter unos helados que he traído en el congelador.


     Antes de que pudiera contestarla, había desaparecido.


     Cerré la ventana de nuevo y cogí las flores que había dejado en mi escritorio.


  



      Mi abuela estaba hablando por teléfono. Hablaba muy bajito y no entendí lo que decía, de modo que no supe con quién hablaba. Cuando colgó, vino hacia mí con una sonrisa y me dio un beso y un abrazo un poco más largo de lo habitual.


     —¿Estás bien? —pregunté. 


     — Sí hija, muy bien —suspiró—, ¡oye!, ¿y esos lirios tan bonitos?


     —Muchas gracias, son preciosas, y me ha sorprendido que las dejaras en la ventana.


     Mi abuela se me quedó mirando sin decir nada. Pasaron unos largos segundos, y como no decía nada, empecé a preocuparme un poco.


     —¿Qué te pasa, seguro que estás bien? 


     Pese a mis preguntas, tardó unos segundos más en reaccionar.


     —Sí mi amor, estoy estupendamente. No te preocupes, no te había oído bien —dijo al fin —. Mírate, ya eres una mujer, cómo ha pasado el tiempo —Unas lágrimas asomaron por sus ojos cansados.


     La acaricié la cara preocupadísima, no la veía llorar desde que murió mi abuelo. 


     —Por favor, dime lo que te pasa, ¿hay algún problema? ¿O es que estás enferma? —pregunté tocándola la frente, esta vez angustiada. 


     —No cariño, no estoy enferma ni mucho menos, solo estoy un poco atontada, será el tiempo. Han dicho en las noticias que mañana va a llover a cántaros —Miró el reloj de la pared— ¡Pero hija, mira la hora qué es! No querrás llegar tarde el primer día ¿verdad? —exclamó cambiando de tema de un porrazo.


     La observé con desconfianza.


     —¿Seguro que todo va bien?


     —Pues claro corazón. Vete ya, que es muy tarde.


  



  ***


  



  Avanzaba por la carretera hacia el trabajo. No se me quitaba la preocupación por mi abuela y decidí que más tarde tendría una charla con ella, sin falta. Si pasaba algo me lo tenía que decir, sí o sí. 


     Tras tomar esa rotunda decisión bostecé, como si al hacerlo diera por zanjado el asunto y con él, la inquietud que me había acompañado desde que había salido de casa. Realmente estaba agotada. Parecía como si no hubiese dormido.


     Dormir….., cada día me gustaba más la idea de dormir.


     —Alexander… —musité dentro de mi casco.


  Aparqué la moto frente a la tienda. Cuando entré, el señor Andueza estaba al otro lado del mostrador.


     —Hola Lara, buenos días.


     —Buenos días, señor.


     —¿Qué te parece si empiezo por enseñarte todo lo que tenemos aquí? Hoy lo haré yo. Inés tiene médico.


     —Me parece estupendo, es decir, que me parece bien que sea usted quien me lo enseñe, ayer… —Sentí un poco de vergüenza recordando cómo me había pillado cotilleando—,  no pude ver bien todo lo que había.


     El señor Andueza se rio como si supiera lo que estaba pensando.


     —Anda venga, ven conmigo.  


  



  ***


  



  Había muchísimas cosas, más de las que me habían parecido en un principio.  Según íbamos avanzando, me iba explicando todo acerca de los objetos más valiosos y con más antigüedad. De qué año eran, de qué país procedían, a quién habían pertenecido y el precio que tenían, claro. Algunos desorbitantes, he de añadir.


     Cuando llegamos al estante donde estaba el pequeño baúl tallado que había llamado mi atención el día anterior y el causante de mis pesquisas, dejé a su lado la libreta y el bolígrafo que había utilizado para anotar todo lo que me decía Antton y no pude evitar tocarlo nuevamente. En ese momento estaban todas las luces encendidas, de modo que lo pude observar con más detenimiento.


     —Ya veo que te ha gustado —apuntó el señor Andueza.


     —Es precioso.


     —Como te dije ayer, es del siglo XVII. Se utilizó para guardar hierbas y ungüentos —abrió el pequeño baúl—. En esta pequeña cajita se guardaban muchos secretos.


     Un aroma exquisito llegó hasta mis fosas nasales.


     —¿Qué precio tiene?


     —No está a la venta.


     Retiré la vista del cofre y le miré con las cejas arrugadas.


     —¿Por qué lo tienen aquí si no lo venden? 


     Antton no me contestó y dudé si me había oído.


     —Señor Andueza, ¿por qué lo tienen aquí si no lo venden? —reiteré.


     —Pertenece a una señora del pueblo. Nos lo trajo para que lo restauráramos.


     —Entiendo —Aguanté las ganas de preguntar quién era la vecina de Elizondo a quien pertenecía esa reliquia; me interesaba más saber la identidad de su primera propietaria, de modo que preparando mi pregunta volví a tocar la madera oscura y Antton se echó a un lado para que me acercara con libertad.


     —Entonces… la señora a la que perteneció el baúl era herbolera o algo así, ¿no? Me refiero a la del siglo XVII —aclaré sin dejar de mirar el aromatizado interior.


     —Sí, así es —contestó con un matiz de satisfacción en su voz—. Pero el hecho de ser mujer y tener cierta sabiduría no la ayudó, más bien al contrario.


      —Sé a qué se refiere.


     — ¿A sí?


     Subí la vista hacia él.


     —He leído un poco al respecto —No quise parecer una sabihondilla y no me explayé—. ¡Vaya injusticia la de entonces! —exclamé cerrando el pequeño baúl para observar los dibujos tallados que había intuido el día anterior.


     —No lo sabes tú bien, niña, no lo sabes tú bien —masculló.


     Iba a preguntarle directamente si sabía el nombre de la dueña original, cuando un ruido me interrumpió.


     —Antton. ¿No estarás poniendo la cabeza como un bombo a la chiquilla con historias antiguas, verdad?


     Encontré a la señora Andueza a unos dos metros de nosotros. Iba toda vestida de verde, llevaba hasta los zapatos del mismo color. En el pelo llevaba dos horquillas, también de ese color sujetándose un cortito flequillo. Pensé que el estilismo no era lo suyo.


     —Hola, señora Andueza —saludé.


     —Hola Lara, bienvenida. Ya veo que estás poniéndote al día —dijo con una amable sonrisa—. Antton —Se dirigió a su marido—, tengo que hablar contigo. Cuando puedas subes —le dijo como si fuera una orden.


     —Ahora iré, mujer.


   Dejamos el pequeño cofre en su sitio y Antton me indicó que le siguiera. Comenzó a hablar de otros objetos sin darme oportunidad de aliviar mi curiosidad.


      Después de subir a su casa que se ubicaba encima de la tienda, me enseñó varias cosas más y hasta atendí a un par de clientes. Uno de ellos se llevó una radio de los sesenta y un juego de peines de plata. El otro, un turista francés, solo entró a curiosear.


      Llegó la hora de comer y terminó la jornada.


     Antes de ir a casa me paré en la tienda de comestibles de Iñaqui a comprar el pan y unas manzanas rojas que le encantaban a mi abuela. Su hijo estaba atendiendo a una señora, pero eso no impidió que éste, antes de que me marchara, me guiñara un ojo y así recordarme lo idiota que podía llegar a ser. Aitor, que es como se llamaba ese indeseable, había estado saliendo con Gisela un tiempo. Tiempo en que no había dejado de engañarla con otras chicas del pueblo. Le regalé una mirada envenenada y me apresuré en marcharme.


     Después de guardar las manzanas y el pan en una pequeña cesta que llevaba detrás de la moto, arranqué  y cogí el empinado camino a casa.


  



     Ni siquiera lo vi. Cuando fui a tomar una de las curvas de la carretera perdí e control y me estampé contra el suelo debido a una enorme piedra que había en medio del camino. 


     Con dificultad logré ponerme de pie y descubrí consternada que un gran agujero adornaba mis pantalones nuevos.


     Busqué mi moto. Vi que estaba tirada en la cuneta cerca de un árbol. Cojeando, llegué hasta allí y empecé a recoger todas las manzanas esparcidas. Una vez colocado todo, me dispuse a poner en pie la moto para ver en qué medida había sufrido daños. Volví a sentir el dolor en el tobillo que había ignorado cuando me había levantado del suelo y me fijé que tenía una herida que había comenzado a sangrar.


     —Vaya golpe —dijo alguien detrás de mí.


     Me volví sobresaltada. Era un chico vestido con un mono de cuero negro de motorista y a pocos metros detrás de él, una moto de gran cilindrada del mismo color. Ni siquiera había oído el motor.


     —Sí, ten cuidado, hay una piedra en el camino —le advertí.


     —Yo no veo ninguna —repuso pareciéndome un poco pretencioso.


     —Pues está ahí, en la entrada de la curva y eso ha sido la causa de que casi me estampara contra este árbol —repuse señalando con la cabeza hacia roble que había a mi lado.


     —Te está sangrando el pie.


     —Sí, ya me he dado cuenta. No es nada, es sólo un arañazo, gracias.


     Instintivamente di un paso hacia atrás cuando se acercó a mí. Le miré bien, era un chico muy guapo, tenía el pelo negro azabache y los ojos azules muy oscuros. Me sacaba una cabeza de estatura y era de complexión fuerte. 


     —Sólo quiero ayudarte —aclaró al percatarse de mi desconfianza. Quizá para amainarme exhibió una sonrisa de anuncio.


     —¿Eres de Elizondo? —quise saber.


     —Vivo casi en la frontera con Francia, a unos veinticinco kilómetros de aquí. Espero que eso no sea inconveniente para que consientas que te ayude.


     —No, claro no… —repuse sintiéndome estúpida—. Me llamo Lara.


     Sin pedirme permiso, se agachó y me cogió el pie. Mi primera reacción fue retirarlo, pero lo sujetó con firmeza.


     —No te voy a hacer daño —replicó—. Yo soy, Nuño.


     Sus manos estaban heladas y sus uñas sucias; reprimí un escalofrío. Él se dio cuenta y sonrió.


     —Tienes razón, no es más que un rasguño —dijo intentando reprimir una risita.


     Se tocó el pelo, y cuando lo hizo, se desató una conjunción de olores que llegó hasta mí e hizo que arrugara la nariz. Olía fuerte, no mal, pero fuerte. Me alegré de que no estuviera mirándome en ese momento y un poco cohibida, me dejé hacer.


     


     Después de esa incómoda escena, Nuño revisó mi moto que a comparación con la suya parecía un triste triciclo y dictaminó que la maneta del embrague y la palanca de cambio se habían roto.


     —¿Estás seguro?


     —Soy mecánico de motos. Mira qué casualidad.


     No me reí.


     —Vale, estupendo, y ahora qué voy a hacer, tengo que ir a casa y mañana a trabajar —resoplé— ¡Mierda!, acabo de empezar en este trabajo. ¡Qué voy a hacer!


     Busqué el móvil en mi mochila y descubrí que estaba rajada la pantalla. Lo intenté encender pero no hubo manera.


     —Estupendo…, lo que me faltaba.


     —Si quieres te puedo llevar al pueblo para que puedas avisar a la grúa ya que siento decirte que no tengo batería en el teléfono. Que te vengan a recoger la moto y, si te parece bien, que la lleven a mi taller —hizo una breve pausa— Después te llevo a tu casa. No me importa.


     Me quedé un poco cortada.


     —No te ofendas, pero prefiero llevarla a mi taller de siempre, y respecto a lo demás, muchas gracias, pero me las podré apañar.


     —Comprendo lo del taller, no puedo remediar intentar hacer clientes por donde paso, pero no veo cómo te las vas a arreglar tu sola. En todo el tiempo que llevamos aquí, no ha pasado nadie y creo que no deberías quedarte sola.


     Tenía razón, estábamos en una zona donde el bosque era bastante tupido y la oscuridad se estaba haciendo cada vez más patente.


     —Está bien, bájame al pueblo, pero allí ya me las arreglaré.


     —Como quieras —Me tendió la mano para que me sujetara, pero la rechacé procurando ser amable.


     Hicimos el trayecto en un tiempo record. La verdad es que me encantó ir a esa velocidad en una moto así. Pensé en la mía; ahora ya no la vería del mismo modo.


     —Gracias por traerme —dije en cuanto me bajé.


     —La oferta de llevarte a casa sigue en pie.


     —No creo que sea necesario, alguien del pueblo me llevará. Además no sería la primera vez que fuera andando, pero gracias de todos modos. Adiós —No sabía qué hacer, así que le tendí la mano de modo amistoso.


     Nuño me la cogió y en lugar de darme un apretón de manos, me dio un beso en el dorso. La aparté más rápido de lo que se hubiese considerado educado.


     —De todas maneras —dijo ignorando mi gesto—, si no encuentras quien te lleve, estaré allí un rato—  señaló el restaurante que había cerca de la tienda de antigüedades—. Voy a tomar un café.


     —Oh, vale, gracias de nuevo —me despedí.


  



  Di gracias al cielo cuando encontré abierto el taller de Ander. Le conté lo que me había ocurrido y en qué punto de la carretera estaba mi moto para que fuera a recogerla, pero para mi fastidio, no pudo acercarme a casa porque estaba esperando a un cliente. Agradeciéndoselo igual, acordamos que al día siguiente me pondría en contacto con él, y que ya me contaría lo que me iba a costar la avería.


     Ya había perdido la noción del tiempo dado vueltas por las calles de Elizondo. Recorrí toda la calle de Jaime Urrutia, pasé por la Iglesia de Santiago Apóstol tres veces recorriéndome la calle Santiago de arriba abajo. Después de hacerlo, me adentré hacia uno de los puentes y me pasé al otro lado del pueblo sin ver un alma.


     Era imposible no ver a nadie. ¿Dónde estaba todo el mundo? Cuando ya me estaba planteando si los extraterrestres habían secuestrado a esas buenas gentes, creí ver a lo lejos al señor Bittor, el dueño de la carnicería donde comprábamos, pero cuando llegué hasta él, era un hombre con una cámara de fotos al que no conocía que me miró como si hubiera visto un fantasma.


      Decidí ir andando a casa, pero cuando pasé de nuevo frente a la puerta del taller de Ander, que por cierto, ya había cerrado, comprobé con intenso dolor que cojeaba demasiado para subir esa empinada cuesta y no morir en el intento.


     —Tenías que haberte ido directamente y no andar buscando a alguien para que te subiera, idiota —me regañé a mí misma.


      Ese dolor débil de la herida se había convertido en una tortura insoportable que me hacia ir dando trompicones por la calle, así que decidí ir al restaurante. Por lo menos descansaría algo y con suerte encontraría a algún vecino caritativo que me llevara a casa. 


     No esperaba que ese chico siguiera allí, pero allí estaba su flamante moto.


     Entré en la cafetería y con un rápido vistazo comprobé que sólo estaban Nuño y una camarera nueva que no conocía. Suspiré con fastidio y me removí incómoda; el dolor se hizo más acuciante recordándome por qué me había metido en la cafetería.


     Nuño tenía los ojos cerrados mientras mantenía una taza de café humeante en las manos. Me pareció que estaba muy concentrado y no quise molestarle. Cuando me disponía a ir hacia la barra, abrió los ojos y me miró directamente haciendo que me detuviera en seco.


     —Has tardado más de lo que esperaba.


     —Lo siento —dije casi sintiéndome obligada a pedirle disculpas.


     —Cojeas.


     —¿Sigues queriéndome llevar? —pregunté casi sin pensar—. No encuentro a nadie —me expliqué—, parece que todo el mundo ha desaparecido. Esto es de película.


     —Vamos —dijo escuetamente dejando la taza de café llena sobre la mesa.


  



  ***


  



  Fui indicándole el camino hacia mi casa. Cuando faltaba poco para llegar, detuvo la moto.


     —¿Te importa que te deje aquí? —me preguntó.


     Mi casa se veía entre los árboles, a unos cien metros de allí.


     —No, claro que no, ya casi no me duele. Has sido muy amable subiéndome hasta aquí. Gracias —le dije bajándome de la moto. Le volví a extender la mano y mirándome a los ojos me la volvió a besar. Esta vez procuré no apartarla.


     —Ha sido un placer —musitó.


     —A-adiós.


    Un poco aturdida, fui andando hacia mi casa lo más recta posible. Sentía el recuerdo de sus labios en mi mano y sus ojos en mi nuca. Esperaba oír el motor de la moto en cualquier momento, pero como no fue así, no pude aguantar más y me volví esperando verle ahí todavía. Me sorprendió no encontrarle. Quizá no la había arrancado y había ido deslizándose cuesta abajo, me dije a mí misma por tener una explicación razonable.


  



  Capítulo tres


  



  



  



  Cuando entré en casa mi abuela estaba al teléfono. Cuando me vio colgó inmediatamente y vino hacia mí con el rostro lívido.


     —Hija ¿qué te ha pasado? Estaba muy preocupada, te he llamado al móvil y no contestabas. Deberías haber estado aquí hace dos horas, ¡Dios mío, si estás herida! —gritó al verme el tobillo con la sangre ya seca— ¡y cojeas!


      —Tranquila, no es más que un arañazo. Me he caído con la moto y se ha roto el cambio.


     —¡¿Qué te has caído?!


     —Sí, pero mírame, estoy bien —repetí antes de que se sacaran las cosas de quicio— Ander se va a ocupar de ella —añadí rebuscando en mi mochila.


     —Te he llamado mil veces.


     —Se ha roto —gruñí mostrando el teléfono a mi abuela.


     —Bueno, ya compraremos otro —dijo ella— ¿Y la moto?   


     —Ya me dirá que me va a costar la broma. 


     —Sea lo que sea, yo me encargaré.


     —No amama, ya me ocupo yo. ¡Es que ha sido de una forma tan tonta!


     —Al ver que no contestabas al móvil, he llamado a un montón de sitios y nadie te ha visto. Ya pensaba que… —Dejó sin acabar la frase y sacudió la cabeza con lentitud.


     —La verdad es que no me he dado cuenta de la hora, lo siento —me disculpé al verla tan preocupada.


     —Anda vamos al baño y deja que te vea eso.


     —No hace falta.


     —Lara, no me contradigas que estoy muy nerviosa.


     —Vale amama, vamos.


  Subí los escalones de dos en dos para demostrarla que estaba bien pese a que me dolía bastante. Después hice un poco el tonto dando saltitos y bailoteé para quitar hierro al asunto. Me había sorprendido un poco lo afectada que se había mostrado.


     —Desde luego hija… Anda, deja de hacer tonterías que al final te vas a caer y vas a saber lo que es bueno. Y dime ¿quién te ha traído?, porque aunque niegues que te duele, no puedo creer que hayas venido andando con el pie así. 


     —Pues resulta que donde me pegué el porrazo apareció un chico muy amable y, muy guapo por cierto… —me reí un poco— … que se ofreció a traerme a casa.


     —¿Algún chico del pueblo? —preguntó al tiempo que abría el armario donde guardaba algunos de los ungüentos naturales que ella misma elaboraba. 


     —No, me dijo que vivía en la frontera con Francia y amama, ¿sabes? llevaba una moto enorme que no veas como molaba…


     —¿En la frontera con Francia? —me interrumpió volviéndose hacia mí.


     —Sí, eso dijo.


     Mi abuela se volvió de nuevo y cogió varios tarros dejándolos sobre la encimera del lavabo.


     —¿Y dices que te trajo hasta aquí? —preguntó como si nada. Pero yo la conocía bastante para saber que detrás de su simulada indiferencia había algo más.


     —No llegó siquiera hasta la verja, me dejó en el camino. Amama, ¿me quieres decir que es lo que te pasa? Esta mañana estabas un poco rara y ahora, tomas un rollo misterioso que me tiene alucinada. ¿Te asustas porque un chico me traiga a casa? —Compuso un esbozo de sonrisa y me miró con ojos cansados.


     —No me pasa nada Lara, ya te lo dije esta mañana, solo que me preocupas. Cariño, sé que ya tienes veinte años, pero pasan tantas cosas que no puedo evitarlo, y ese chico no deja de ser un desconocido —Se quedó en silencio unos segundos—. ¿Y ya se ha ido a su pueblo?, me refiero al chico que te trajo.


     —No lo sé.


     —¿Y cómo era? —preguntó al tiempo que limpiaba la herida con un apósito.


     —Pues ya te he dicho que era muy guapo —le conté mientras que ella me aplicaba una buena capa de un potingue que olía a hierbas—. Iba vestido con un mono negro a juego con su moto. Tenía el pelo muy cortito y los ojos azules muy oscuros, tan oscuros, que solo de cerca se distinguen que son de ese color. Me pareció un poco engreído al principio, pero luego fue muy amable ofreciéndose a ayudarme con la moto y trayéndome a casa.


     —Por fortuna todavía queda gente amable —comentó subiendo un momento los ojos hacia mí. Luego me dio una suave palmada en el gemelo para decirme así que ya había acabado. Con un gesto le dije que se quedara sentada y me levanté para guardar los tarros de ungüentos en el armario. 


     —Eso sí. El chico se había echado medio litro de colonia y casi me mareé cuando me llevó al pueblo. Menos mal que luego el olor pareció desvanecerse un poco. Me recordó mucho al perfume del pañuelo que esta mañana recogí de del roble.


     Cerré la puerta del estante y me puse a limpiar el lavabo. Esperaba un comentario por parte de mi abuela, de modo que la miré en busca de él, pero me encontré con que aparte de callada, su rostro había demudado a tal nivel, que su piel parecía uno de los folios de mi escritorio.


     Solté todo lo que tenía en mis manos y me agaché junto a ella.


     —Amama, ¿qué te pasa? —Su mirada se había quedado fija en algo que yo no podía ver— ¡Amama!


     La cogí por las axilas y la levanté. Ella se dejó hacer pero mantuvo la mirada pérdida. Después de acostarla en su cama, llamé al doctor Remir y este me dijo que en veinte minutos estaría en casa.


     No sabía qué hacer, pero se me ocurrió que quizá ponerle unos paños fríos en la frente le iría bien y, eso es lo que hice. 


     Sus pupilas se mantenían en un punto fijo y para más inri, sus labios se movían como si hablara, pero sin que ningún sonido brotara de su garganta.


     Por fin llegó el médico. Le expliqué que llevaba el día un poco rara, y lo que había pasado en la última media hora.


     —Está bien, Lara. Baja a la cocina y prepara una infusión de melisa y azahar.


     —¿No deberíamos llevarla al hospital? ¿Y si es un ictus?


     —No, no lo es. Te lo aseguro. Has hecho bien en llamarme a mí.


     —Es, es lo que siempre me dice pero… —musité.


     —Ve a preparar lo que te he pedido.


  



    


  Teníamos el microondas estropeado, de modo que tuve que buscar la tetera para hervir el agua. Misión que me llevó una eternidad, pues la busqué en todos los armarios de la cocina hasta que por fin la encontré en el primero que había abierto. 


     Se me hizo eterno hasta que se calentó el agua. Eché las hierbas en la taza, las colé y, subí a toda prisa con cuidado de que no se me derramara la tisana caliente. 


     Cuando entré en la habitación, mi abuela estaba sentada en la cama hablando tranquilamente con el médico como si no hubiese pasado nada.


     Cuando me vio, hizo ademan de levantarse, pero yo fui más rápida y dejé la taza en la mesilla antes de cogerla las manos y sentarme a su lado.


     —Siento mucho haberte asustado, hija —dijo sin un ápice de debilidad en su voz.


     Miré al doctor y otra vez a ella.


     —¿Qué es lo que tienes? —A mi preocupación se había sumado la confusión.


     —No te preocupes Lara —intervino el doctor Remir—, tu abuela se encuentra bien, solo ha tenido un pequeño mareo.


     —Pero si estaba blanca como la cal y no hablaba, y ahora… —Me encogí de hombros— ¡es como si no hubiera pasado nada!


     —He acordado con el doctor que mañana voy a ir a hacerme unos análisis y una revisión completa —repuso mi abuela para tranquilizarme.


     —Vale, yo te acompaño.


     —No cariño, tú tienes que trabajar, no puedes faltar el segundo día de empezar el trabajo.


     —Me da igual —dije enfurruñada.


     —Eso no está bien Lara, hay que ser responsable —insistió ella. 


     —¡Soy responsable! —repliqué un poco subida de tono—, pero esto es más importante.


     —Lara, Victoria está bien. Ya verás como este episodio no se vuelve a dar —terció el doctor mirándola con severidad.


     —Desde luego que no —Se apresuró a confirmar mi abuela como si eso estuviera dentro de su control—, mañana me haré los exámenes doctor Remir.


     —Y yo me encargaré de que se los haga, aunque no la pueda acompañar —repuse acercándola la infusión para que se la tomara calentita.


      El médico se fue minutos después, y aunque imploré a mi abuela que se quedara en la cama descansando lo que quedaba de día, no me hizo caso y bajó a terminar unos vestidos que tenía pendientes de entrega para el martes siguiente.


     Después de ayudarla a colocar los vestidos en sus correspondientes fundas, hice la cena. Cenamos en silencio la mayor parte del tiempo.


     —¿Te importa que hoy no te ayude a recoger la mesa, hija?


     —¡Amama por favor!, no digas tonterías. No iba a dejar que lo hicieras. Vete a la cama a descansar, eso es lo que tenías que haber hecho en un principio en vez de ponerte a coser. Si necesitas algo por favor, no dudes en llamarme.


     Recogí la cocina y cuando me disponía a subir a mi habitación a acostarme, un destello inusual llamó mi atención. Me dirigí hacia al recibidor pues era de allí de donde provenía esa luminosidad. 


     El origen del suave resplandor, era debido a tres gruesas velas blancas. Cada una de ellas se posaba firme sobre un plato. Estaban frente a la puerta de entrada, guardando el acceso a la vivienda. Salvo por esas llamas amarillas, la estancia estaba sumida en una oscuridad casi total y aun así, me abstuve de encender la luz. Mis sentidos estaban demasiado aturdidos por el aroma que desprendían, un perfume rico y balsámico. Un delicioso olor a lirios.


     Cuando me di cuenta, estaba sentada en el borde de mi cama. Casi me obligué a ir a ver a mi abuela. Cuando me asomé por el umbral de la puerta de su dormitorio su suave respiración me dio a entender que dormía como un bebé y volví a mi cuarto, tranquila. No recuerdo más. Solo que al día siguiente desperté encima de la colcha sin haberme desvestido.


  



  ***


  



  Pasé la semana de un pésimo humor.


     Me resistía a admitir que la razón era porque en las últimas noches no había soñado con él. De modo que echaba la culpa de mi mal genio a que mi moto estaba aún en el taller debido a que las piezas se retrasaban en llegar. Eso no me dejó más opción que bajar y subir andando los cuatro kilómetros que separaban mi casa del pueblo, todos los días. 


     Mi abuela no había vuelto a sentirse mal, pero la notaba un poco susceptible y a veces, la encontraba mirando por la ventana en un mutismo inexorable.


     Con un gesto cargado de emociones contenidas, me hizo prometerla que no volvería a montar en moto con un desconocido. Yo se lo prometí a regañadientes, y lo hice porque vi cuánto le alteraba el tema. Aun así, me dio la sensación de que no se quedaba satisfecha del todo.


  



     Esa noche, la noche de mi solemne promesa, volví a soñar.


  Me encontraba de nuevo en una pradera. No era la misma, ésta estaba exenta de flores, pero en lo que se asemejaba al otro prado de mis sueños es que al fondo, dos oscuros agujeros se abrían en la roca. Fui con lentitud hacia una de las cuevas y me adentré en ella. 


     Un repentino frío me golpeó y me froté los brazos desnudos, dándome cuenta entonces, de que solo llevaba un ligero vestido de lino. Iba descalza y cuando pisé la escalera descendente que se abría frente a mí, encogí los dedos al notar su rugosidad. 


     Comencé a bajarla despacio, agarrándome donde podía y tanteando bien el camino pues la oscuridad me rodeaba. Según descendía, mis ojos detectaron un punto de luz muchos metros por debajo de mí.


      Intentando que la impaciencia no me hiciera caer, apreté levemente el paso hacia esa pequeña luminosidad que cada vez se hacía más extensa.


     Luz solar, era un rayo de sol que se filtraba a través de un agujero en el alto techo abovedado. Metiéndome dentro del círculo luminoso que me reconfortó al instante, inspeccioné el lugar. El túnel estrecho por el que había bajado se bifurcaba en el lugar en el que ahora descansaba.


     —Lara… —me llamó alguien a lo lejos.


     Me giré sobresaltada. No veía más allá de mis pies. Todo estaba sumido en la más absoluta oscuridad. Me salí de aquel foco natural y choqué dolorosamente con la fría pared de la cueva. Cuando iba a deshacer el camino que había hecho lanzándome a la escalera para subir al prado, la misma voz de antes me detuvo.


     —No temas Lara, mira a tu izquierda.


     Hice lo que me dijo, alentada únicamente por el tono tranquilizador de su voz mientras mis ojos buscaban en la negrura; a los pocos segundos discerní un movimiento; una pequeña luz, que al igual que ese rayo solar del que había salido espantada, se iba agrandando según se acercaba, solo que esta vez, no era un plácido rayo del astro rey, sino alguien que se aproximaba con un quinqué, al parecer, por un pasaje oculto de la cueva.


     Haciendo caso omiso a la petición de aquel extraño, un miedo irracional se apoderó de mí y mis piernas parecieron echar raíces. La luz cada vez estaba más cerca y yo no podía moverme, incluso mi garganta se había secado de forma que no podía emitir sonido alguno. Cuando creí que iba a desfallecer, la luz de la lámpara reveló la silueta de quien la sujetaba. 


     Esa figura, llevaba su cabeza cubierta por la capucha de una túnica de un color oscuro con tintes rojos. Una mano apareció en el halo de luz y retiró el capuchón dejando al descubierto un bello rostro que exhibía una sonrisa irresistible.


     —¡Alexander! —grité al reconocerle. 


     —Shhhh, no grites, ven conmigo— murmuró sonriendo más aún. Me cogió la mano y tiró de mí.


     —¿Dónde vamos?


     —¿Confías en mí?


     —Sí —dije sin dudar.


     Me miró fijamente a la luz del quinqué y borró su sonrisa. Pasó su mano libre por mi cintura y acercándose despacio, me dio un beso aún más largo que el de la otra vez.


     Pese a que hubiese estado besándole hasta que mis cabellos peinaran canas, esta vez fui yo la que acabó aquel beso. Quería preguntarle tantas cosas…, tenía tanto miedo a que acabara mi sueño… 


     Álex me contempló con curiosidad recorriendo mi rostro con sus ojos verdes. Deteniéndose en mis labios para luego volver a mis pupilas. 


     —Lo siento, no puedo resistirme a ti… —susurró  acariciándome los labios con sus dedos. Parpadeé, seriamente afectada por sus palabras.


     —Entonces, no te resistas —dije muy bajito y me lancé a su boca.


     Le abracé casi con violencia sintiendo el calor que desprendía su cuerpo. Entreabrí mis labios, saboreando los suyos, tocando su lengua con la mía. Álex emitió un gemido y apretó su cuerpo contra el mío mientras yo le recibía gustosa.


     Supe que  no era  la única que tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para dejar de besarnos. Notaba como a él también le costaba, pero esta vez, él fue más fuerte que yo, y poco a poco nuestro beso se hizo más suave hasta que nos quedamos mirándonos a los ojos sin dejar de rozarnos los labios.


     —Eres terrible… —musitó sin aliento.


     Agradecí entonces la oscuridad que me otorgaba la cueva para que no viera mis mejillas encendidas. Acarició de nuevo mi cara y la subió hacia él cuando la bajé a causa de la vergüenza.


     Me dio un pequeño beso en la nariz y me cogió de la mano.


     —Ahora quédate junto a mí y sígueme —dijo en mi oído.


     No dije nada, pero pensé que le seguiría al fin del mundo.


  



  



  ***


  



  No tardamos mucho en llegar a una nueva salida. Bajo nuestros pies, el tortuoso camino llegaba a su fin para adentrarnos en un frondoso bosque. Observé con sorpresa que ya no era de día. 


     Álex me arrastraba a un calvero que se discernía entre los árboles. Un claro en el que varias hogueras eran alimentadas por la leña que gentes danzantes echaban. Esas personas bailaban al ritmo de una música folclórica acompañada de sus risas. Apreté la mano de Alexander y él me respondió con una tranquilizadora mirada. 


     Cuando salimos de entre los árboles, reconocí inmediatamente el lugar; era el mismo prado donde había recogido flores y le había visto por primera vez. Allí había congregados multitud de jóvenes que comían, bailaban y jugaban entre ellos. Al lado de la hoguera más grande, se concentraba un grupito tocando varios instrumentos de los que brotaba la música alegre que había oído antes.


     Algunos jóvenes nos miraron mientras sonreían y no paraban de bailar, algunos, incluso levantaron sus manos a modo de saludo. En el cielo, una preciosa luna creciente nos contemplaba.


     Alexander me llevó al otro lado de la hoguera y observé hechizada como el fuego lamía la madera apilada. Me cogió de la cintura y me besó en el cuello sacándome de ese leve ensimismamiento. Me volví hacia él, ansiosa porque me besara de nuevo.


     —Ven —dijo riendo entre dientes.


     Nos dirigimos donde unos chicos estaba sentados conversando alegremente. En medio de todos ellos, había una mujer mayor, era la única con esa edad puesto que todo aquel que había allí no parecía tener más de veinte años.


     —Dana —Alexander se dirigió a ella e instintivamente me puse detrás de él.


     La mujer se levantó despacio y mirándole como a un preciado tesoro, se acercó y se fundieron en un abrazo largo y afectuoso.


     —Me alegro de verte, ¿estás bien? —preguntó la mujer, dejando entrever en su voz vestigios de preocupación.


     —Sí, estoy bien. No tenéis que preocuparos por mí. Ya falta poco —Miró un poco hacia atrás echándose a la izquierda y así dejándome a su lado—. O al menos, eso espero —añadió.


     Ella asintió solemnemente con ojos tristes.


     —Te he traído a Lara, mírala, por fin está aquí. 


     Le miré confusa.


     —Lara… —Dana dijo mi nombre con suavidad— ¿Eres tú? —Se acercó a mí y me cogió el rostro entre sus manos, estaban calientes, demasiado calientes—. Sí, sin duda eres tú. Eres la viva imagen de tu madre —dijo mirándome de arriba abajo sin perder la sonrisa. Después, tras volver a mi rostro y observarme unos segundos más, me besó en la frente.


    Si antes estaba confusa, ahora estaba hecha un verdadero lío. Sin duda la mujer me conocía,  y lo que más me sorprendía: Conocía a mi madre.


     Iba a preguntarla quién era, cuando se oyeron unos gritos detrás de nosotros. La mano de Alexander me aferró la cintura y me acercó a él en una postura protectora. 


     Las personas que antes bailaban, ahora gritaban y corrían de un lado a otro enloquecidos. También los jóvenes que estaban al lado de la mujer habían desaparecido. Solo Alexander, Dana y yo, continuábamos quietos en el mismo sitio. Observé cómo la anciana se ponía rígida, se dirigía un momento a Álex diciéndole unas palabras que no entendí, y después enfocaba la vista hacia un lado del prado donde había otra entrada a la cueva. Seguí su mirada esperando ver algo, pero no logré divisar nada; la oscuridad lo impedía.


  



  ***


  



   Poco a poco se fueron introduciendo en el halo de luz de las hogueras, y los pude ver. 


     Eran tres, llevaban túnicas como la de Álex, solo que éstas eran de distinto color. Les cubrían hasta los pies, y las grandes capuchas tapaban sus cabezas. 


     Se acercaban con lentitud, formando una línea recta en la que ninguno se adelantaba más que el otro componiendo un espectáculo perfectamente sincronizado.


     La mujer a quien Alexander había llamado Dana, pidió a Álex que se tapara el rostro con su propia capucha y que nos saliéramos del círculo de luz. Ella se adelantó un paso por delante de nosotros exponiéndose a los desconocidos. Extendió los brazos poniéndolos en cruz y empezó a hablar muy alto en un lenguaje desconocido para mí. Los tres desconocidos se detuvieron y calculé que estarían a unos ocho metros de nosotros. 


     Lentamente, cómo en un baile perfecto, se quitaron las capuchas a un mismo tiempo mostrando unos rostros bellísimos que parecían sacados de un cuento de fantasía.


  



     Uno de los hombres que mantenía la posición en uno de los extremos del trío, era de altura mediana. Era fuerte y sujetaba su cabello rubio en una coleta que le llegaba a la cintura. El otro, el que cerraba esa extraña y corta línea humana, era más menudo y enjuto. Lucía un mechón blanco en el nacimiento del pelo de la frente que destacaba sobre un cabello castaño. El del centro mantenía una postura erguida, desafiante. Calculé que mediría 1´80 y la anchura de sus hombros desvelaba que no tenía la debilidad de su compañero. No pude evitar fijarme que poseía una belleza suprema, perturbadora. Su piel parecía de porcelana, demasiado pálida, más aún en contraste con un cabello negro como la noche. Pero lo que más destacaba en su rostro eran sus ojos, unos ojos de un azul intenso que a pesar de estar empañados por el resplandor anaranjado del reflejo del fuego, refulgían de una forma inquietante e hipnotizadora. Parecía ser el más joven de los tres. Calculé que tendría mi edad, pero eso no evitaba que pese a su juventud, mostrara sin reticencias que era él quien mandaba.


     Comencé a sentirme mareada y sujeté más fuerte la mano de Alexander que se puso rígido al notarlo. Se puso delante de mí tapándome la visión de esos desconocidos y comencé a relajarme. Se me pasó levemente el mareo, aunque no pude evitar volver a mirarles pese a que el cuerpo de Álex se interponía entre nosotros. De nuevo, la mirada de ese hombre me atrapó. Noté algo extraño, como si una fuerza etérea me ordenara que fuera hacia él. Avancé apartando a Álex de mi camino y éste me sujetó el brazo. Me obligó a mirarle y con ojos ansiosos me arrastró de nuevo detrás de él.


     —No os entrometáis —dijo el chico del pelo negro mirando a la mujer.


     —Marchaos de aquí ahora mismo —contestó ésta con fuerza, aunque pude discernir un tinte de tristeza en su tono.


     —Dana, mírala. Quiere venir conmigo —declaró éste exhibiendo una sonrisa de niño travieso.


     —No dejaré que se convierta en uno de vosotros. Su sangre es demasiado pura para que la contaminéis —respondió Dana con coraje.


     El chico borró su sonrisa y su cara se transformó en una máscara amenazante.


     —No te metas vieja loca o te arrepentirás —le espetó con desprecio.


     Álex se adelantó furioso, pero antes de que pudiera responder a ese hombre, Dana se volvió hacia él unos instantes y pude ver el pánico en sus ojos además de una advertencia en ellos.


     —Lo sé Dana, pero no puedo soportarlo… —susurró Alexander con la ira contenida— ¿Cómo puede dirigirse a ti de esa manera?, ¡todo lo que sabe se lo enseñaste tú!, ¡se lo diste todo!


     Dana suspiró al tiempo que negaba con la cabeza antes de volverse otra vez hacia el hombre del cabello negro.


     Los ojos azules de éste se volvieron a fijar en mí. 


     —No deis un paso más —gritó Dana poniéndose delante de nosotros. 


     —¡Quítate de en medio o lo pagarás caro! —escupió el hombre del mechón.


     Dana, se adelantó un paso y dijo:


     —Sabes que ella no es para ti, Sirius —gritó mirando con furia al chico del pelo negro—, marchaos o me veré obligada a…


     —¿A qué Dana? —le interrumpió Sirius—. Sabes que tarde o temprano ella vendrá con nosotros por propia voluntad y Alexander no podrá hacer nada. Quedará olvidado.


     Dana giró levemente la cabeza hacia nosotros.


     —Quieto… —susurró a Álex que se había puesto tenso de nuevo.


     Mis ojos se encontraron una vez más con los de Sirius y me quedé atrapada en ellos. No podía desprenderme de su mirada, noté cómo el mareo volvía con más fuerza que antes y sentí la necesidad imperiosa de ir con él. Antes de que eso sucediera, Alexander se dio la vuelta y se puso de frente a mí, cogió mi barbilla y me obligó a mirarle, me susurró algo en el mismo lenguaje que había oído antes gritar a la mujer, y entonces, empecé a verlo todo borroso. Sentí frío. Me había tumbado en el suelo y no me había dado cuenta. Entonces, medio inconsciente como estaba, vislumbré cómo los tres desconocidos venían hacia nosotros. 


     Quería ayudar a Alexander, a esa mujer llamada Dana que había conocido a mi madre, pero me sentía muy débil…


     —Unai —dijo alguien.


     Mis ojos volvieron a esos hombres. Me pareció que uno de ellos, el del pelo castaño con el mechón blanco, se hacía como una especie de ovillo y de su cuerpo brotaban, afiladas púas, pero eso… no era posible. 


     —Dana… —oí susurrar a Álex.


     —Llévatela de aquí —ordenó la mujer.


     No estuve muy segura si ésta se separó de nosotros, pero cuando la busqué ya no estaba. Lo que sí pude oír fueron sus siguientes palabras, unas palabras sin sentido que oí no muy lejos de mí.


     Seguí su sonido y fue cuando la encontré. Estaba rígida, esperando la embestida de ese hombre o lo que fuera. Levanté mi mano torpemente como si eso ayudara a apartarla de allí. Entonces, cuando creí que esa inverosímil bola punzante la alcanzaría, ella desapareció ante mis ojos.


     No supe si había visto mal o estaba delirando, pero antes de que pudiera siquiera planteármelo, Alexander me alzó en sus brazos y arrancó de mi garganta un grito de sorpresa. Una punzada de dolor en mi talón derecho me hizo gritar de nuevo y empecé a sentir el viento fresco en la cara. Tenía los ojos cerrados, pero los abrí tenuemente y me pareció que los árboles pasaban muy deprisa a mi lado. Giré la cabeza hacia el pecho de Alexander mientras sentía cómo el fuerte viento que notaba se iba convirtiendo en un aire suave. Eso me ayudó a ir recobrando la conciencia plena y cuando lo conseguí, ya habíamos parado, pero mi confusión no se había disipado.


     —¿Dónde estamos? ¿Qué ha sido todo eso? —pregunté con apenas un hilo de voz que me hizo carraspear.


     —No te preocupes, estás a salvo. No voy a dejar que te hagan daño.


     Me soltó y me sentó suavemente en el suelo cubierto de hierba fresca.


     —¿Quiénes me quieren hacer daño?, ¿quiénes eran esos hombres?


     —Lara, ahora no hay tiempo de explicaciones —Miró hacia atrás nervioso—, no dejaré que te toquen. Despierta Lara, despierta.


     Su rostro comenzó a desaparecer y angustiada, intenté aferrarme a sus brazos, pero ya no los sentía.


     —Alexander, espera, no me dejes —sollocé viendo como su cuerpo se evaporaba ante mí.


  



  ***


  



  



  



  Cuando esa mañana desperté me pregunté si me estaría volviendo loca.


     Tenía muy mal aspecto, como cuando sales y trasnochas. Mi pelo era una maraña y bajó mis ojos, sendas ojeras resaltaban con un inconfundible tono violeta.


      Me sentía bastante alterada por el sueño que había tenido. ¿Qué había pasado? ¿De dónde me había sacado a esos hombres con los que había soñado?


     Me reí de mí misma. Vaya película me había montado. A veces, cuando soñaba tan intensamente, era por cosas relacionadas con algo que había visto en la tele, o con alguna noticia que me hubiese impresionado o, alguna lectura en la que me hubiera concentrado demasiado, como la otra vez…., pero en esta ocasión, no había sucedido nada de eso.


     No me extrañaba que estuviera agotada, pero francamente eso no me preocupaba.


    Admitiendo que tanto al principio como al final, el sueño había sido bastante inquietante, no quise dar importancia a lo que causaba mi delirio y me empeñé en recordar solo lo que realmente me importaba.


      Estaba contenta de que por fin, después de esos días de sequía onírica, hubiese soñado con él y, aunque el sueño hubiera sido un tanto agotador, me quedaba con lo que sentía cuando me tocaba, cuando me besaba…


     Mientras me enjabonaba eso fue lo que hice, recordar solamente nuestros besos, sus caricias deleitándome con el recuerdo de su olor. 


     Pasé la esponja por mis piernas, y cuando llegué a uno de mis pies, sentí un intenso dolor que casi me hizo perder el equilibrio. Busqué donde se concentraba tal martirio y encontré una herida. Tenía forma circular y en los bordes se notaba morada. Puse el pie bajo el chorro caliente, pero lo retiré de inmediato al sentir como si me clavaran un montón de agujas. 


     Me sequé con cuidado, intentando recordar dónde me había hecho eso, pero no pude hacerlo. Malhumorada me vestí y busqué unas sandalias en la que la tira no me rozara la herida.


  



  Cuando entré en la cocina, me topé con una nota de mi abuela que  decía:


  



  Cariño, hoy no voy a venir a comer. Nieves me ha llamado temprano y  voy a estar todo el día en su casa terminando un trabajo que me encargó. Este  fin de semana espera visita y quiere tenerlo terminado. Qué pases un buen día. Te  quiero.


  



     —Vaya…, yo que quería contarte mi sueño…


  



  



  ***


  



  Llegué pronto al trabajo, con media hora de antelación debido a que me había despertado demasiado temprano.


      Cuando comprobé que la tienda aún estaba cerrada, fui a la cafetería a tomarme un café para hacer tiempo.


      El calor del local me reconfortó. Aunque estábamos a primeros de julio, las mañanas en Elizondo eran fresquitas y yo iba demasiado ligera esa mañana. Saludé a las personas que estaban allí, y vi con sorpresa que al final de la barra estaba Nuño. Iba vestido con unos vaqueros desgastados y una camisa de un color azulón que hacía destacar más aún el color de sus oscuros ojos. 


     Cuando me vio, me indicó con el dedo que me sentara a su lado.


     Dudé un poco, no sabía si ir o no. Al final me decidí, y me senté frente a él.


     —Creí que no te ibas a quedar por estos Lares —dije a modo de saludo.


     —Todavía tengo que solucionar un asunto —dijo sonriendo—. Me alegro de verte.


     —¿Y tú moto? No la he visto fuera.


     —Hoy he traído coche. Lo tengo aparcado ahí —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia el aparcamiento que había detrás de la cristalera—. ¿Por cierto, te arreglaron la tuya?


     —Sí, pero tardaron una semana entera —dije alzando los ojos al cielo—. He tenido que ir y venir andando todos los días.


     —Si lo hubiera sabido no lo tendrías que haber hecho. Yo te hubiese traído y llevado a casa.


     —Vaya…, eres muy amable —dije sorprendida.


     Su rostro compuso un gesto severo y de pronto empezó a reírse a carcajadas.


     —¿Qué es lo que te resulta tan divertido? —pregunté un poco molesta.


     —Tus reacciones, ¿tanto te sorprende que alguien quiera ser amable contigo?


     —No, claro que no, solo que no te conozco de nada y me estabas ofreciendo trasporte gratis durante toda una semana. ¿O no es gratis? —dije picada.


     —No me ofendas —respondió, petulante—. Bueno, quizás una cena conmigo saldaría esa cuenta—. Volvió a adquirir el mismo gesto sobrio que antes.


     —No hay ninguna cuenta que saldar —le solté con insolencia al tiempo que la puerta se abría con un chirrido y entraba el señor Andueza. Su mirada se posó en nosotros y cuando nos vio, su cara compuso un gesto de sorpresa.


     Inhalando y soltando el aire sonoramente, se acercó a nosotros. Miré el reloj rápidamente y me tranquilizó ver que todavía faltaban ocho minutos para abrir la tienda.


     —Buenos días, Lara —dijo, pero no me miró a mí sino a Nuño. Noté que le temblaba ligeramente el labio inferior al hablar.


     —¿Se encuentra bien señor Antton? —pregunté sin dejar de mirar aquel temblor.


     —Lara, ¿te importaría ir a la tienda ya? Mi mujer te quiere enseñar algo antes de abrir. Anda, ve — me pidió sin dejar de mirar al chico que tenía frente a mí.


     —Sí…, claro —me giré hacia Nuño—. Esto… te presento a mi jefe, el señor Andueza.


     —Mucho gusto, soy Nuño, un amigo de Lara —se presentó y le tendió la mano.


     Antton le miró la mano y luego me miró a mí con los ojos muy abiertos.    Nuño con la mano extendida, esperaba sonriendo a que mi jefe le estrechara la suya. Por fin lo hizo. Me percaté que la frente del señor Andueza estaba cubierta de gotitas de sudor. 


     —¿Seguro que está bien, Antton? 


     —Sí, hija, sí. Anda ve a la tienda.


     —Está bien… Ya, ya nos veremos —me despedí de Nuño.


     —Y será muy pronto, preciosa —contestó él haciéndome un guiño para luego dirigir una mirada burlona a mi jefe que le miraba con la boca abierta.


     —¿Se conocían ya? —pregunté en un impulso. 


     —No, claro que no —contestó Antton.


     Miré a Nuño.


     —No he tenido antes el gusto —añadió éste.


     —Bueno…, me voy. No quiero hacer esperar a su mujer —dije sacudiendo la cabeza. Sentí alivio al escapar de allí; estaba empezando a sentirme bastante incómoda. 


     Cuando llegué a mi trabajo, la palabra CERRADO ocupaba buena parte de la puerta de entrada a la tienda, de modo que llamé con los nudillos al cristal. Tras unos segundos en los que no me contestó nadie, empujé un poco y las campanillas colgadas del techo, inundaron la estancia anunciando mi presencia.


     —¿Señora Inés? — llamé.


     —Estoy aquí —gritó desde el fondo.


     La señora Andueza estaba sentada detrás de su escritorio, en un pequeño despacho que había a la derecha y que yo todavía no conocía. Las paredes estaban forradas de madera y el suelo enmoquetado dando al lugar un aspecto un tanto claustrofóbico. No había ventanas, así que la sensación se intensificaba aún más.


     —Buenos días —saludé—. Me he encontrado a su marido en la cafetería y me ha dicho que me tenía que enseñar algo —le expliqué sin poder reprimir una sonrisa al verla toda de amarillo chillón, incluida sus uñas.


     —¿A sí? pues…, espera un momento —me pidió abriendo un cajón de su escritorio.


     La mesa a la que se sentaba estaba pulcramente ordenada. A su derecha había una grapadora y una calculadora, a su izquierda y en perfecta línea unas tijeras y tres bolígrafos, cada uno de un color. Por último y frente a ella, un degastado cuaderno con las tapas de cuero, descansaba encima de un pequeño ordenador portátil de última generación, en ese momento cerrado.


     Inés dejó de buscar en el cajón y ladeó la cabeza hacia los mostradores.


     —¿No te ha parecido que han sonado las campanillas? Creo que ha entrado alguien.


     —Voy a ver.


    —No, ya voy yo —objetó levantándose con rapidez—. Tú ve abriendo las cajas que están en la trastienda.


  



  ***


     


  Ya había sacado toda la mercancía y me extrañó que Inés no hubiese aparecido al menos para echar un vistazo, así que fui a los mostradores para decirla que había terminado y que me dijera qué más quería que hiciera.


     Según me iba acercando escuché una respiración bastante agitada. Antton estaba sentado en un rincón del mostrador donde tenían un sillón orejero. Su mujer estaba acuclillada  a su lado y le hablaba muy bajito.


     No sabía qué hacer, de modo que retrocedí un poco y simulé toser para así avisar que me aproximaba.


     Cuando volví a asomarme, Inés estaba de pie y su marido parecía haber recobrado la respiración normal, aun así, me pareció que estaba un poco desorientado.


     —Ya he terminado con las cajas. Si quieren puedo colocar los libros que he sacado en la estantería cinco por épocas y estilos.


     —Muy bien niña —dijo Inés con una nota de impaciencia en su voz que me sorprendió.


     —¿Se encuentra bien señor? —No pude evitar preguntarlo.


     —Sí, sí, esta mañana no se ha levantado muy bien —se apresuró a contestar su mujer—. Le voy a acompañar a casa y ahora vuelvo Lara. Te quedas a cargo de la tienda. Ya sabes lo hay que hacer si viene algún cliente. 


  



     Les oí marcharse a los pocos minutos y me puse a colocar los libros. Ya llevaba colocados unos cuantos, cuando la campanilla de la puerta sonó avisándome que había entrado un cliente.


     Me apresuré en ir a atender, pero cuando llegué no había nadie.


     —¿Hola? —pregunté.


     Salí del mostrador y abrí la puerta. Me asomé para ver si veía a alguien y, comprobé que no había un alma por la calle. Cerré la puerta y miré hacia las campanillas que colgaban del techo y que ahora se balanceaban.


     —Querría ver algún objeto del siglo XIX, por favor —dijo una voz detrás de mí.


     Lancé un grito ahogado llevándome las manos al pecho al tiempo que me daba la vuelta. Ahí estaba Nuño, sentado encima del mostrador con la pura imagen de la despreocupación.


     —¿Pero qué haces?, bájate de ahí inmediatamente y no vuelvas a hacerme esto nunca más. Casi me da un infarto.


     —Venga vamos, no ha sido para tanto —dijo soltando una risa.


     —No me hace gracia, a ver ¿qué quieres? —le espeté de mala manera.


     —Ya te lo he dicho, quiero ver algo del siglo XIX —contestó ignorando mi brusquedad.


     —Mira Nuño, no quiero ser mal educada, pero este es mi trabajo y no quiero tener problemas, además, no creo que te interese nada de lo que hay aquí.


     Saltó del mostrador y se puso frente a mí cogiéndome un mechón de pelo.


     —En eso te equivocas, sí hay algo aquí que me interesa —susurró—, y mucho… —agregó poniéndome el mechón detrás de la oreja y rozándome la cara con sus dedos. 


     Sentí un estremecimiento.


     —Sales a la dos ¿verdad? —preguntó sin dejar de tocarme la mejilla. 


     —Sí… —contesté aturdida.


     —¿Quieres que venga a por ti luego? —preguntó mirándome fijamente.


     —Sí, espérame en la cafetería —contesté sin pensarlo.


     Triunfante, retiró su mano y se apartó de mí dando unos pasos hacia atrás. Cuando me quise dar cuenta, había abierto la puerta y se había marchado.


     Sacudí la cabeza intentando aclarármela. Me senté un momento donde el señor Andueza había estado sentado una hora antes y me miré la herida que ahora escocía. Estaba de un color rojo brillante y me sangraba un poco.


     Fui al botiquín y me puse un apósito para taparla y que no se infectara. La tenía justo al lado del tajo ya casi curado que me había hecho con la caída de la moto. De nuevo, intenté recordar cómo me había herido, pero no pude hacerlo. Lo dejé pasar, no era la primera vez que me hacia heridas o cardenales y no me acordaba cómo me los había hecho.


     Pasé el resto de la mañana muy inquieta, como cuando tienes la sensación de haber hecho algo que no debieras. Mis jefes no aparecieron, pero me telefoneó Inés para encargarme que fuera yo quien cerrara la tienda.


     Alexander acudía a mi mente en todo momento y al igual que me gustaba recordarle, me sentía mal por estar tan pendiente de algo que no era real. Él, era un sueño, me repetía, y eso me generaba un nudo en la garganta. Lo que ese chico ficticio me había hecho sentir era algo que nunca había sentido por nadie.


      Me dieron ganas de llorar. 


     Por qué cuando encontraba a alguien que hacía que el pulso se me acelerara a cien por hora, qué de solo pensar en él, me cosquilleara el estómago, alguien que desearía con todas mis fuerzas, fuera verdadero, para poder abrazarle y estar siempre con él, ¿por qué tenía que ser parte de un sueño?


     Respiré hondo y me resistí a echar una sola lágrima por algo que sólo existía en mi mente. No me podía permitir eso; era una locura. 


     Intenté concentrarme en Nuño, y tras conseguirlo, me reí por su ocurrencia de meterse a hurtadillas en la tienda. Me sentía halagada y él sí era un chico de carne y hueso, quizá era un poco presuntuoso, pero era agradable y muy guapo, eso no lo podía negar. Probablemente lo que tenía que hacer era olvidarme de esos sueños absurdos y salir con él, parecía interesado.


  



  Estaba colocando el último libro en la estantería cuando oí las campanillas y a continuación, la voz de la señora Andueza que me llamaba desde la puerta de la tienda.


     Me acerqué deprisa.


     —Creí que no iba a venir. Ya iba a cerrar, ¿qué tal está su marido?


     —Ya se encuentra mejor, gracias —dijo con una sonrisa amable—. Solo he venido para darte esto —Me tendió una cesta tapada con un pañuelo azul bordado—. Es para tu abuela, dáselo de mi parte.


     —Claro, se lo daré, pero hasta esta noche no lo verá. Va a estar todo el día fuera. Tenía trabajo pendiente en casa de la señora Nieves.


     —No importa cariño, solo son hierbas medicinales —Su sonrisa se extendió más—, sé que hace ungüentos con ellas y a mi estas me sobraban. A Antton le encanta recolectarlas y me tiene la despensa llena. Bueno niña, me tengo que ir  —Se dio la vuelta pero se detuvo de nuevo.


     —¿Ha venido mucha gente hoy? —preguntó mirando a un lado y a otro.


     —Unas cinco personas, pero solo ha habido tres ventas.


     —Umm —dijo y aspiró fuerte por la nariz ¿Algo interesante Lara? —Su gesto se tornó expectante.


     —Nada en particular, ¿por qué lo pregunta?


     —No sé… —Miró hacia el mostrador, después me miró intensamente.


     Nunca había reparado en los ojos tan negros que tenía mi jefa, negros y profundos, tuve que hacer un esfuerzo para contestarla.


     —No se preocupe por nada Inés. He colocado todos los libros como le dije. Váyase tranquila con su marido que yo cierro la tienda.


     Parpadeó un par de veces y su mirada se hizo más dulce.


     —De acuerdo, bueno nos vemos el lunes, buen fin de semana —dijo sonriendo.


     —Igualmente, Inés, que descansen —le deseé con sinceridad.


   


  
    

  


  Capítulo cuatro


  



         


  



  Cerré la tienda y fui en busca de mi moto que estaba aparcada enfrente de la cafetería. Miré de reojo hacia allí y vi que Nuño me observaba desde una de las ventanas. Coloqué bien la cesta detrás y entré en el bar.


     Estaba sentado en la última mesa junto a la cristalera.


     —Hola —saludé.


     —Siéntate, tengo algo que proponerte.


     Me senté, y puse las manos entrelazadas sobre la mesa.


     —¿De qué se trata? —pregunté alzando una ceja. No sé por qué pero sospechaba que iba a sorprenderme. 


     —Podemos comer aquí —dijo abriendo los ojos y haciendo un gesto de aversión— o te puedo llevar a un sitio que te va a encantar y allí comemos algo.


     —Eh… —dudé — ¿comer?, mira, si crees que esto es una especie de cita creo que…


     Estiró sus brazos y me rozó con los dedos interrumpiéndome.


    —Deja que coja esa cesta que tienes en la moto y que la meta en mi coche para que no te la roben. Después —arrugó la nariz—, nos iremos de aquí.


     Cuando quise darme cuenta estaba sentada en su BMW e íbamos a gran velocidad.


  



  ***


  



  



     —¿Dónde vamos? —pregunté recelosa, estaba empezando a despejarme un poco.


     —¿Confías en mí? —preguntó.


     Inmediatamente me acordé de Alexander. Esa pregunta me la había hecho él esa misma noche en mi sueño, pero la respuesta era bien distinta ahora.


     —Realmente no te conozco de nada, lo siento —repuse siendo sincera.


     Se rio sin ganas antes de seguir hablando.


     —Pero estás aquí, ¿no?


     —Todavía no sé cómo —mascullé para mí.


     —¿Lara? —Nuño me rozó el brazo con el dorso de la mano.


     Me volví hacia él con demasiada atención.


     —Disfruta del viaje —susurró.


  



  No sé lo que tardamos en llegar al sitio donde me llevó pues fui cayendo en un sopor que me dejó transpuesta. La noche pasada había sido muy agitada y me estaba pasando factura.


     Nuño se había bajado del coche y estaba agachado mirando algo en el suelo. Aprovechando esa situación, me fije en él y no pude evitar compararle con Alexander. 


     Se parecían un poco y aunque tenían la misma estatura y su constitución era parecida, sus cabellos eran distintos. Mientras que el chico de mis sueños lo tenía de un castaño cobrizo, Nuño lo tenía oscuro, casi negro. Los ojos también eran distintos, aunque se asemejaban en la forma, los de Alexander eran de un color verde intenso como la menta fresca, y los de Nuño, eran azules muy, muy oscuros.  En lo que también coincidían, era en la perfección de sus facciones, tenían la nariz y la boca perfecta, al igual que la forma de su rostro.


     —Estás peor de lo que pensaba… —me dije a mí misma; no podía dejar de pensar en Alexander; eso se estaba convirtiendo en una obsesión


     De pronto, Nuño se dio la vuelta y me pilló observándole.


     Me bajé del coche y miré a mí alrededor. Estábamos en un lugar cerca de un río, se oía muy cerca el susurro del agua, y olía a malvas silvestres y a hinojo.


     —¿Y dónde se supone que vamos a comer? —pregunté con recelo.


     —¿Crees que te voy a dejar morir de hambre? —contestó con sorna señalando hacia un lado.


     En el suelo había un mantel con platos y cubiertos, y en medio, dos termos   llenos de apetecible y caliente comida.


     —Pero ¿Cuándo has…


     —Calla y disfruta —me interrumpió.


  



  La comida estaba deliciosa. Mientras comimos, hablamos de nuestras aficiones. Descubrí que a Nuño no le gustaba la música, hecho que me sorprendió. No conocía a nadie que no le gustara.


     —No dirás que no te he impresionado —comentó satisfecho después de recoger mi plato.


     —Lo cierto es que sí —admití.


     Cogí una fresa y la mordisqueé.


     —Verás, Nuño… —. Sentí que le debía una explicación— Antes… no es que no me fiara de ti, es solo que no suelo salir con chicos muy a menudo y menos aún con alguien que acabo de conocer. 


     —Lo entiendo, pero si te soy sincero he de admitir que no estoy acostumbrado a que me esquiven como lo haces tú.


     —¡Yo no te esquivo! —exclamé ofendida.


     —Sí lo haces. Si no hubiese insistido hubieras pasado de mí y no te hubiese vuelto a ver. 


     Me callé y bajé la cabeza intentado recordar cuándo había insistido.


     —No me equivoco ¿verdad? —preguntó.


     Su tono fue mustio y eso me desconcentró. No sabía muy bien qué decir. Tenía la sensación de que me estaba portando mal cuando él no hacía más que tener detalles conmigo.


     —Lo siento.


     —Lara, me gustas mucho. Creo que ya te habrás dado cuenta de eso. Solo quiero que nos conozcamos. No voy a obligarte a nada que tú no quieras.


     —No estoy acostumbrada a que estén tan pendiente de mí —dije un poco avergonzada.


     Dejó el plato en el mantel y se puso a mi lado cogiendo mi mano.


     —¿A ti te gustaría conocerme?


     Levanté mi rostro hacia él y respirar comenzó a ser algo dificultoso.


     —Sí…, quiero conocerte —contesté bajando la mirada hacia nuestras manos que en ese momento estaban entrelazadas.


     —Me gustaría besarte… —susurró despacio.


     De nuevo, levanté el rostro, esta vez sorprendida ante esas palabras. Cerré los ojos intentando colocar mis pensamientos, pero antes de que pudiera abrirlos, sentí los labios de Nuño sobre los míos.


     Su beso no fue suave, fue férreo. Me besó con furia, con demasiada fuerza, como si tuviera miedo a que le rechazara. Pero no le rechacé, sin saber cómo, me dejé llevar y pronto sentí como sus manos se desplazaban a mi espalda y me atrapaba en un firme abrazo.


      Estaba a punto de perder la cordura, cuando en mi cabeza algo me dijo que parara. 


     Me costó liberarme de sus brazos, pero lo conseguí. Mi respiración era una disonancia de jadeos cuando me encontré con la mirada ansiosa de Nuño y volvió a cogerme las manos intentando que no me apartara.


     —¿Lara? —me llamó concentrándose en mis ojos.


     Me deshice de sus manos y me levanté ignorando sus intentos de retenerme. Estaba muy alterada, como nunca lo había estado. Sin saber muy bien lo que hacía, comencé a caminar y llegué a la orilla del río.


     No lo puede evitar. Quizá pareciera una loca, pero lancé un grito que salió del fondo de mi pecho que me tenía aprisionado el corazón.


     De pronto, mi cuerpo comenzó a temblar de los pies a la cabeza y vi como el agua que casi tocaba mis pies, empezaba a moverse en forma de pequeños remolinos a lo largo de unos cinco metros hacia el fondo del río. No podía dejar de temblar y de mirar el agua que cada vez se movía con más fuerza. Sentí como el miedo y un inusual cansancio se apoderaban de mí y, caí de rodillas agotada. El agua empezó a calmarse hasta quedar tranquila y susurrante como antes.


     Después de unos minutos logré tranquilizarme lo suficiente para poder levantarme. Asustada, miré de nuevo al río; el agua no hacía ningún movimiento extraño. Me di la vuelta en busca de Nuño y le encontré de pie a solo unos metros de mí. Me observaba de una forma rara, pero eso no impidió que me acercara a él.  Me encontraba sin fuerzas y me tambaleé sin poder evitarlo, pero él no se movió para ayudarme, seguía ahí quieto. Cuando llegué hasta él, me tuve que apoyar en su brazo para no caer.


     —Nuño, ¿has visto eso?, el agua del río, ¿lo has visto? —repetí.


     Tardó un tiempo en contestar.


     —No sé a qué te refieres —dijo taciturno.


     —Es imposible que no lo hayas visto —repliqué.


     —Te repito que no sé de qué me hablas. 


     Me tragué las palabras ante su actitud y asentí.


     —Me siento muy cansada. ¿Te importa que nos vayamos por favor?


     —Claro, será lo mejor —dijo en el mismo tono seco que había empleado antes.


  ***


  



  Me monté en el coche con torpeza y cuando sentí el cuero del asiento en mi piel, me aplasté contra él y cerré los ojos deseando irme de allí. A los pocos minutos Nuño se puso al volante y le oí musitar unas palabras sobre nuestro beso. Entonces entendí que lo que le ocurría era simplemente que estaba enfadado.


     Le debía una explicación una vez más, a si que procuré que mi tono de voz fuera lo más amable posible.


     —Nuño, siento haber gritado de ese modo, pero no sé qué ha pasado —le dije—.  De todas formas no debiste besarme así —añadí demasiado cansada para discutir.


     —Lo siento, creía que querías que lo hiciera —dijo airado.


     Sin duda, estaba molesto.


     Quizá debería haber dicho algo más, aunque no creía haberle dado pie para ese beso. Lo cierto es que tampoco estaba muy segura de qué había ocurrido en ese momento, además, estaba demasiado agotada y no podía pensar con claridad, así que me limité a volver a cerrar los ojos y a esperar a que Nuño arrancara el coche.


     Cuando los volví a abrir, habíamos aparcado al lado de mi moto y la cesta que me había dado Inés con las hierbas medicinales, estaba bien sujeta detrás del asiento. 


     Miré el reloj, eran las siete de la tarde. Me pareció increíble que hubieran pasado cinco horas desde que cerré la tienda y, me apresuré a salir del coche.   Nuño me esperaba fuera, cabizbajo.


     —Bueno, ya nos veremos ¿no? —dije con un hilo de voz.


     —Sí, aunque la próxima vez estaré preparado —contestó muy serio.


      No entendí lo que quiso decir, pero me abstuve de preguntar; sospechaba que la conversación se alargaría demasiado y ya no podía entretenerme más.


     —¿Sabes? Eres más interesante de lo que pensaba.


     Subí las cejas y me reí.


     —Vaya, gracias.


     Se acercó a mí y me dio un beso fugaz en la mejilla, dándome a entender así, que ya se le había pasado el enfado.


     Me monté en la moto, y me despedí. 


     Ya con la moto en movimiento miré por el retrovisor. Nuño seguía mi mirándome. Sonreí dentro de mi casco. 


  



  



  



  ***


  



  Mi abuela venía molida.


     Cuando llegó a casa me contó todo lo que había hecho en casa de Nieves y que una vecina suya, le había encargado dos vestidos.


     —Se te acumula el trabajo.


     —Trabajar es bueno, hija.


     —Ya, pero tienes que dosificarlo más. No quiero que te vuelva a ocurrir lo del otro día.


     —No pasará, Lara. No te preocupes más por mí.


     La observé sin que se diera cuenta y noté lo cansada que estaba, de modo que decidí no contarle lo que había pasado en el río; ni yo estaba segura si había sido imaginación mía ver el agua moverse…


     —¿Qué tal te ha ido hoy en el trabajo? Perdona hija, ni te he preguntado.


     —Oh, bien. Ya me voy enterando de todo lo que hay en la tienda. Por cierto, ¿has visto la cesta que hay ahí? —señalé a la encimera.


     —¿Qué cesta?


     —Esa. Son hierbas medicinales. Te las envía Inés.


     —¿A sí?, qué detalle. Dale las gracias de mi parte.


     —Lo haré —sonreí.


     Mi abuela se levantó y bostezó.


     —Hoy dan en la tele tu serie favorita. 


     —Me parece que no la voy a ver. Quiero acostarme ya —repuso. 


     —Vale, qué descanses amama —le deseé, dándola un beso en la mejilla. 


  



  Después de fregar los platos, me senté un ratito en el sillón y me acurruqué junto a todos los cojines que encontré. Saqué La Traición de Roma, de Santiago Posteguillo y me dispuse a acabarme la novela esa misma noche.


     Fue imposible. No me concentraba en la lectura. Mi cabeza no hacía más que volver a la orilla de ese río, a recordar cómo había visto algo que no era posible. También estaba preocupada por lo sucedido con Nuño. La sensación que había experimentado cuando me había besado…, pero sobre todo, lo que había sucedido después.


     Me obligué a pensar en lo que sí era posible, pero también eso me desconcertaba. Estaba bastante confusa. Debería estar contenta ¿no?, por lo menos un poco al gustarle a un chico tan guapo e interesante. ¡Me había besado y lo único que se me había ocurrido hacer era gritar como una posesa! Y encima, no podía dejar de compararle con Alexander, como si eso me ayudara…


     Me acordaba de las sensaciones que sentía cuando él me besaba; no se parecían en nada a lo que había sentido con Nuño.


     Definitivamente, estaba loca de atar.


     Abrí de nuevo la novela y me propuse sumergirme en la antigua Roma dispuesta a no pensar más, en ninguno de los dos.


  



  ***


  



  Era una noche estrellada, con una hermosa luna creciente que brillaba perfecta, en el cielo oscuro.


      Hacía mucho calor, y la ropa se me pegaba al cuerpo. Me encontraba en un camino de tierra, rodeado de aromáticos arbustos y plantas que crecían por doquier. Predominaba un olor sobre los demás y lo reconocí enseguida. Lirios. Desde muy pequeña me había gustado ese aroma; era mi fragancia favorita.


     Caminé sin saber bien dónde me dirigía y poco a poco fue llegando a mí el  murmullo de un río. Intenté seguir su suave susurro hasta que lo divisé entre los árboles. Allí delante, junto a él, una hoguera refulgía iluminando la noche. 


     Fui acercándome con lentitud, discerniendo una silueta detrás del fuego.


     Alguien me esperaba.


     Cuando nuestras miradas se encontraron, corrí hacia él y me cogió en sus brazos subiéndome hacia arriba como si fuera una niña para luego ir dejándome caer suavemente y que nuestros rostros se quedaran a la misma altura. La altura perfecta para besarme. 


     Me supo como siempre. Era como probar el más dulce de los manjares.


     Cuando pude mirarle, me sonrojé al percatarme entonces que solo llevaba puestos unos vaqueros. Alexander llevó mis manos a su torso desnudo y musculoso, y como ya venía siendo habitual, mi pulso se aceleró. Cogió mi rostro y lo levantó posando sus labios en mi cuello para después recorrer con la punta de la lengua toda mi mandíbula y volver a mi boca. Empecé a respirar agitadamente y volvió a mi boca. Estuvimos besándonos mucho tiempo. No deseaba que acabara nunca, pero tenía que hacerle muchas preguntas, de modo que me aparté suavemente aunque me costará un triunfo hacerlo.


     —Hola —logré decir entre risas.


     —Hola, mi amor —contestó, haciendo que mi corazón diera un bote cuando le oí decir eso.


     Me dio otro beso muy largo.


     —Para, detente… —pedí entre jadeos, un poco azorada.


     —Lo siento, pero ya te dije que no puedo resistirme a ti —susurró pasando sus dedos por mis labios.


     Intenté que no me distrajera.


     —Álex, tenemos que hablar y siento que no tengo tiempo —repuse con ansiedad.


     Compuso un gesto serio.


     —Sí, tienes razón, tenemos que hacerlo. Tienes que saber algo, pero tengo miedo de tu reacción —murmuró frunciendo el ceño.


     —Yo de lo que tengo miedo es de que te vayas —murmuré acariciando de nuevo su pecho.


     —No me iré, a no ser que quieras que me vaya —dijo con solemnidad y con lo que me pareció miedo reflejado en sus ojos.


     —Creo…, que eso no sucederá.


     —Entonces no lo haré —contestó complacido.


     Cogió aire y serio otra vez, lo expulsó despacio sin dejar de mirarme.


     —Creo que lo tengo que decirte lo entenderás mejor si lo ves con tus propios ojos —Me cogió de la mano y nos acercamos a la pequeña hoguera— . Haga lo que haga, no vengas hacia mí, eso sería muy peligroso, ¿entendido?


     No sabía a qué se refería, y aunque asentí, la inquietud ya había comenzado a germinar en mí.


     Alexander se puso al otro lado de la hoguera de manera que quedamos uno frente al otro con la pira entre los dos. Muy despacio y sin dejar de mirarme, se inclinó hacia las llamas y extendió una mano hacía ellas.


     No sabía que pretendía, pero me puse en guardia. ¿Qué iba a hacer? ¿Quemarse adrede?


     —¿Qué haces? —grité.


     Él me miró con ojos serenos y sonrío mientras acercaba más la mano. 


     Ya la tenía encima del fuego cuando extendí las mías como si quisiera apartar la suya de allí. El fuego bajó su intensidad y Álex sonrió más todavía. Bajó más su mano hacia las llamas, que ahora rozaban el suelo, y mis nervios se crisparon.


     —¡No! —grité más alto— ¡Por favor, para ya!


     El fuego se redujo bajo mi mirada atónita y Alexander soltó una carcajada de satisfacción.


     —¡Mira Lara! —gritó exultante— ¡Mira!


     Mis ojos se movían del fuego a su rostro y de su rostro a sus dedos. Me encontraba en un estado de alerta absoluto, totalmente desconcertada por lo que estaba pasando.


     Álex volvió a bajar la mano todavía más y mis pies se movieron hacia él instintivamente. Quería detenerle, pero me había pedido que no fuera hacia él, que sería muy peligroso. No sabía muy bien qué conllevaría ese peligro, pero lo había dicho con tanta convicción que temí desobedecerle por miedo a que Alexander sufriera algo irreparable al saltarme su advertencia. Angustiada ante la impotencia que sentía, cerré los ojos para evitar ver la herida que ocasionarían las llamas sobre su piel. 


     Esperaba un grito de dolor, pero lo que oí fue una carcajada más alta que las anteriores. Una carcajada llena de felicidad.


     Abrí los ojos confusa y ahí estaba, con la mano intacta. La giraba de un lado al otro mostrándomela.


     Bajé la vista a la hoguera donde ahora, solo quedaban brasas candentes.


     —¿Qué…?


     —¿No lo ves Lara? ¡No me he quemado! —gritó entusiasmado.


     Mi boca se abrió hasta el suelo. ¡¿Qué clase de broma era aquella?!


     —No sé a qué ha venido este jueguecito macabro, pero no me ha hecho ninguna gracia —repliqué enfadada.


     —Lara, has sido tú.


     —Ah sí, espera que no me he dado cuenta que realmente he sido yo la que para divertirme he metido la mano en una fogata para hacer la gracia y, ya de paso, para poner de los nervios al personal —dije mordaz.


     —Espera… un momento… —dijo con el ceño fruncido aproximándose a mí e ignorando mi sarcasmo. Alexander escrutaba el suelo en busca de algo— Es…, es increíble… Mira aquí, Lara —me pidió.


     Hice lo que me dijo y, dándome la vuelta, vi como junto a la orilla había un surco lleno de agua que salía del río y llegaba hasta mis pies.


     —¿Qué pasa ahora? —pregunté sin entender nada.


     Alexander puso sus manos en mis brazos.


     —Tú has sido la que ha hecho esto, Lara —Habló despacio, como si estuviera hablando con un niño— Has apagado el fuego para protegerme —Me acarició la cara y alzó las cejas—. Respecto al agua, ¿puedo hacerte una pregunta?


     —¿Qué yo he apagado el fuego? ¡Eso es imposible!


     —¿Vas a contestar a mi pregunta? —insistió.


     —Pero…


     —Por favor…


     —Está bien… — susurré mirando las brasas.


     —Cuando creías que me iba a quemar la mano ¿qué pensaste?


     No contesté durante unos segundos.


     —Lara… —me rogó.


     —Pues yo… —dudé—. Sólo quería que no te quemaras. Que el fuego se apagara. Quería apartarte con mis propias manos, pero como me habías dicho que no me acercara a ti pues…, entonces recordé que el río estaba cerca, pero el fuego se apagó antes de que pudiera ir por agua para… —Enmudecí dejando la frase inacabada cuando mis ojos se posaron de nuevo en el surco que estaba bajo mis pies. Lo seguí y vi que acababa a solo unos centímetros de donde ahora solo había rescoldos.


      Jadeé sonoramente al darme cuenta de que el pequeño cauce iba directamente a la hoguera.


     Alexander me cogió la barbilla y subió mi rostro para que le mirara. No sé cuál sería la expresión de mi rostro, pero me abrazó con fuerza.


     —Tranquila mi amor, por fin lo estás entendiendo. Sé que es difícil de encajar, pero para eso estoy aquí. Yo te lo explicaré todo.


     No dije nada. Estaba demasiado conmocionada para articular palabra.


   


  
    

  


  Capítulo cinco


  



  



  



  Alexander me llevó junto a un árbol caído que reposaba en la orilla del río y me ayudó a sentarme en él. Cogió mis manos temblorosas y me las besó antes de comenzar a hablar.


     —Álex yo… ¿Cómo he podido ser yo quién… —Él negó con la cabeza interrumpiéndome.


     —Lara escucha, solo escucha. 


     Respiré hondo y asentí intentando ordenar mis alborotados pensamientos.


     —Hace mucho tiempo que estamos en el mundo. Siempre hemos existido, unos solo quieren la perdurabilidad de la naturaleza y la felicidad de las personas y, otros quieren adueñarse del poder de los que solo hacen el bien para hacerse más fuertes y dominar por el mero hecho de tener el mando, y actuar a su antojo. Les domina el odio y la sed de venganza. Desde hace siglos, venimos aguantando todo tipo de acusaciones, de falsas leyendas sobre nosotros. Hubo una época que nos persiguieron indiscriminadamente. Nos acusaban de hacer cosas perversas e incluso tener tratos con el diablo. Irónicamente, entonces, todos hacían el bien, solo intentaban ayudar y aprovechar para bien los dones que la naturaleza los había brindado, pero muchos murieron injustamente y de las maneras más horribles, y esa circunstancia propició a que en el corazón de algunos favorecidos por estos dones, se anidara el odio y el rencor. Fue cuando todo empezó a cambiar. Los hombres que viste el otro día —se puso rígido—,  son algunos de ellos.


     Yo también me puse tensa ante su mención. Iba a hacerle una pregunta pero me hizo un gesto con la mano.


     —No, déjame que termine por favor —rogó acariciándome la cara. Me volvió a coger la mano y me miró intensamente, para luego retomar la palabra.


     —Ellos… quieren tener todo el poder. Al principio solo era sed de venganza, pero ahora y desde hace mucho tiempo, sólo es ambición, codicia. Quieren conseguir la sabiduría completa y el poder que eso significaría. Sin importarles…, quien caiga en el camino —Su mirada se perdió unos instantes, endureciéndose.


     Le acaricié el dorso de la mano, suspiró, y cuando me miró de nuevo, sus ojos verdes volvían a ser dulces.


     —Lo que has hecho antes —continuó — es parte de tu naturaleza, forma parte de lo que eres. Estoy seguro que alguna vez habrás notado algo distinto en ti, que no eras como las demás chicas —declaró ofreciéndome una tenue sonrisa. 


     —Bueno sí, pero… —No sabía qué decir.


     —El fuego es un elemento sobre el que tienes poder, y por lo visto sobre el elemento del agua también —soltó una pequeña carcajada y le miré pasmada—. Aunque todavía no los tienes controlados —Volvió a reírse.


     —Lara, comprendo que estés echa un lío, pero dentro de poco lo entenderás todo y verás lo importante que eres para todos. Sobre todo para mí—. La última frase casi la dijo con devoción, haciendo que mi corazón botara de nuevo.


     Tenía millones de preguntas, pero no sabía por dónde empezar. Creo que pasaron varios minutos mientras mi cabeza colocaba cada pieza en su sitio.


     —¿Lara?, ¿estás bien? —preguntó preocupado por mi silencio. 


     —¿Quiénes sois realmente? Yo no puedo hacer nada con el fuego, ¿quién son esos hombres?, ¿qué tengo yo que ver con todo esto?, ¿por qué me persiguen?, Y el agua… ¡yo no puedo hacer todo lo que has dicho! 


     —Shhhh, despacio. No te apabulles.


     Me levanté de allí. No podía permanecer sentada. Era tal mi confusión, que no me di cuenta que Alexander ya se encontraba a mi lado intentando tranquilizarme.


     Me abrazó y aunque su calor me apaciguó un poco, le miré interrogante.


     —Somos lo mismo que tú —repuso—. Hay gente que nos llama brujos, hechiceros, magos, hay para todos los gustos. Eso no importa. Simplemente tenemos unos dones con los que nacimos.


     —Pero yo no tengo ningún don — susurré mirándole a los ojos. Todavía no podía creer lo que estaba escuchando.


     —No —dijo con sobriedad—, tienes varios. Dudo que haya alguien más deseado y codiciado que tú.


     —No puedo tener ningún don, soy una chica normal y corriente.


     —¿Tú corriente? —soltó una carcajada borrando su semblante severo—, de corriente no tienes nada, y dejando a un lado la evidencia— me miró de arriba abajo— tú nunca has sido normal.


     Sacudí la cabeza. No sabía cómo tomarme ese comentario. Cogió mi rostro entre sus manos y me miró fijamente.


    —Lara, tienes el don de dominar el fuego, el de la clarividencia, y por lo que he podido observar esta noche, también tienes poder sobre el agua. No me sorprendería  que tuvieras algo más por ahí escondido —me dio unos golpecitos en la frente.


     —¿Clarividencia? ¿Has dicho clarividencia? —pregunté aturdida.


     —Vamos, no me digas que no lo habías notado.


     Parpadeé estúpidamente.


     —No te preocupes, poco a poco tendrás pleno control sobre todos tus dones. A mí también me costó un poco dominar los míos, me pegué buenos golpes en el intento de controlarlos.


     —¿Los tuyos? —pregunté alzando las cejas.


     —Sí. Yo también tengo algo por ahí.


     Me volví a quedar callada, eso no estaba sucediendo...


     —¿Quieres que te lo muestre? —preguntó excitado.


     No me dio tiempo a contestar. Me cogió de la cintura y en menos de un segundo, me encontré a unos cinco metros del suelo aproximándome al otro lado del río a toda velocidad. Sus manos aferraban mi cuerpo para que no me cayera; aunque si me hubiera soltado no me hubiera caído de todos modos, porque  me  agarraba a él con todas mis fuerzas.


     Alexander lanzó un grito exultante, como si estuviéramos en una atracción de feria y todo fuera de lo más divertido. Cuando estaba a punto de pedir clemencia, nuestros pies se posaron suavemente en la hierba húmeda, como si hubiéramos dado un saltito de nada.


     Le solté y me faltó besar el suelo.


     —¿Te ha gustado? —quiso saber.


     —Deja  que lo piense un momento —murmuré entre jadeos.


     Soltó una carcajada.


     —Lo siento, Lara —volvió a reír— pero tenía que hacer algo para sacarte del estado de shock en el que habías entrado. Estaba empezando a preocuparme.


     —La próxima vez ya salgo yo solita —mascullé.


     —Vamos no te enfades, solo quería mostrarte lo que hago y me pareció una buena idea que vinieras conmigo.


     —¿Tu don es dar saltos bestiales y dejar chicas indefensas sin aliento?


      Se acercó y me cogió por la cintura acercándome a él.


     —Uno de mis dones es la agilidad. Puedo saltar muy, muy alto y así correr grandes distancias a gran velocidad.


     —Has dicho uno de tus dones. ¿Tienes más?


     Asintió muy serio.


     —El otro es… bueno, es difícil de explicar y no te lo puedo mostrar ahora. Quizá más adelante.


     —¿Por qué no puedes?


     —Ten paciencia brujita —me soltó sin más, como si fuera lo más normal del mundo—, todo a su debido tiempo —Me sonrío, pero me pareció una sonrisa falta de autenticidad.


     Sabía que no me lo iba a contar, así que le pregunté algo que me preocupaba muchísimo.


     —Álex, ¿qué querían de mí los hombres del otro día?


   Su rostro se volvió a poner sobrio y me soltó.


     —Algunos de ellos —titubeó —, son parte de tu familia.


     —¿Qué? Tiene que haber un error. Solo tengo a mi abuela y mi abuelo murió. No tengo a nadie más. También mis padres fallecieron. Yo era una niña.


     —¿Y qué me dices de la familia de tu padre?


     —¿La familia de mi padre? —Eso si que no me lo esperaba—. Nunca hemos sabido nada de ellos.


     —Pues te aseguro que siempre han estado ahí —alegó endureciendo la voz.


     —¿A qué te refieres?


     Alexander respiró hondo y miró hacia el cielo. Cuando bajó la mirada su gesto era de preocupación.


     —Se me acaba el tiempo.


     Tampoco supe a qué se refería cuando dijo aquello por lo que posé mis ojos donde él lo había hecho segundos antes; la luna creciente que antes coronaba el cielo ahora estaba en fase de luna llena. Confusa, recordé entonces que estaba soñando. Todo era tan real que había olvidado ese importante hecho.


     —Te veré pronto, Lara.


     —¡No, espera! —grité desesperada mientras desaparecía ante mí.


  



  ***


  



  Desperté con lágrimas en los ojos y en un estado lamentable. Me dolía cada músculo de mi cuerpo, pero eso no era nada en comparación a lo heridos que estaban  mis sentimientos.


     Me arrastré fuera de la cama y me froté la cara sin poder quitarme la imagen de Alexander desvaneciéndose como un espectro. 


     Deseaba soñar con él todas las noches porque lo que me hacía sentir ese chico alto y con enormes ojos, iba mucho más allá de lo irracional. Pese a ese deseo, era muy consciente de que de seguir así, tendría que acudir a terapia. Ya no solo soñaba con un amor imaginario, sino que también tenía poderes como Superwoman.


     El reloj que reposaba encima de mi mesilla marcaba las once de la mañana  y a punto estuve de sufrir un ataque al corazón pensando que llegaba tarde al trabajo. Aliviada recordé que era sábado y después de sosegarme, bajé a la cocina directamente.


     —Buenos días, amama —saludé con voz espesa.


     —Buenos días, cariño, ¿qué tal has dormido? —preguntó mientras llenaba una taza de leche.


     —Pues profundamente, la verdad. Yo diría que demasiado. He tenido un sueño tan real que estoy igual o más agotada que cuando me acosté.


      “Y con el corazón hecho trizas” —añadí en mi fuero interno.


     Fui hacia la ventana y vi un par de pájaros jugar. Mientras observaba como volaban y se perseguían, intenté asimilar todo lo que recordaba de mi experiencia onírica.


    —¿Lara?


     Giré la cabeza hacia ella; me miraba con gesto interrogante.


     —¿Qué?


     —Hija, te he preguntando que qué era lo que has soñado —repuso mientras echaba el café y el azúcar en la leche.


     —Nada, una tontería, pero era tan real amama… —suspiré profundamente—. Últimamente me pasa muy a menudo.


     —¿A sí? Cuéntame.


     —Bah, es una tontería. Dame el café anda, que necesito espabilarme —Lo que le faltaba a mi abuela era que yo la preocupara con mis estúpidos e imaginarios problemas emocionales. 


     —No, cuéntamelo. Parece que te afecta, así que no será una tontería —insistió mientras que intentaba abrir un paquete de galletas. 


     —Amama ¿Hace cuánto no sabes nada de la familia de mi padre?


     Dejó de forcejear con la caja de cartón y se giró un momento a la encimera en busca de algo, cuando lo encontró, se volvió hacia mí y su gesto mostró que aunque lo intentara disimular, era más que evidente que no se esperaba un cambio tan radical de tema y que éste, no era santo de su devoción.


     —Mucho.


     —¿De verdad?


     —¿Crees que te oculto algo? —preguntó a la defensiva.   


     —Simplemente quiero saber si sabes algo de sus vidas —intenté decirlo en un tono conciliador.


     —¿Por qué te interesas en ellos ahora?


     —Por curiosidad nada más —contesté.


     Suspiró y bajó un poco la guardia.


     —Lo siento, no sé nada de ellos, cariño —declaró.


     —Me hubiera gustado conocerlos, saber cómo son y todo eso. Que me contaran cosas del aita, cómo era él de pequeño. Cosas así.


     Mi abuela se acercó a mí y me abrazó.


     —Huuu, estamos blanditas esta mañana —susurré dejándome achuchar.


     —Será eso —musitó.


     —Pues quiero verte bien, te lo advierto —le dije separándola de mí para poder verle la cara.


     —Hija… tu padre era un hombre excepcional. El amor que tuvieron tu madre y él fue absoluto, algo extraordinario. Nunca vi a dos personas amarse tanto y luchar por su amor como a ellos —Sus ojos se humedecieron.


     —Amama…


     Hizo un gesto con la mano y continuó.


     —No todo el mundo entendió su amor —Me acarició la cara mirando hacia la ventana como si rememorara un mal recuerdo—. Ese amor, se reforzó más si cabe con tu llegada y te amaron intensamente consolidando la adoración que ya se tenían. 


     —Me hubiera gustado mucho conocerlos —dije con tristeza.


     Suspiró penosamente y se restregó la cara disimulando sus lágrimas.


     No quería estropear el día a mi abuela de modo que haciendo un gran esfuerzo por no avasallarla a preguntas, volví a cambiar a un tema más superficial.


     —Y bueno. ¿Ya terminaste el trabajo de la señora Nieves?


     Mi abuela captó mi intención en el giro de la conversación y después de clavarme con intensidad sus ojos castaños, me besó en la frente, fue al fregadero y empezó a fregar unos vasos.


     —Sí, ya lo terminé. Hoy tenía visita y conociéndola, estará volviendo locas a sus primas enseñándole las cortinas nuevas y los mullidos edredones.


     Esbocé una sonrisa al imaginármela.


     —¿Qué vas a hacer hoy? Es sábado — preguntó.


     —Pues no sé… —dije sin mucho entusiasmo llevándome la taza a los labios— . Hace buen día ¿no? —Volví a mirar por la ventana.


     —Espléndido.


     —Pues quizás me vaya a hacer senderismo, ¿o te hago falta?


     —No, no cariño, diviértete —me animó—, hoy voy a descansar, leer y ver la tele. No tengo ganas de nada más y para eso me apaño sola —Me guiñó un ojo—. Lo único que voy a hacer es recoger la colada y voy ahora mismo.


     —Si quieres lo hago yo y así te tiras a la bartola ya —sugerí después de mordisquear una deliciosa galleta.


     —Prefiero hacerlo yo. Tú vete a hacer tus cosas.


     —A la orden —dije haciendo en broma un saludo militar y observando como salía al patio trasero.


  



  ***


  



  Comí otras tres galletas con deliberada lentitud e hice otro tanto con la leche.


     Me seguía encontrando muy cansada pero no quería estar en casa, necesitaba despejarme. No podía dejar de pensar en Alexander y en todo lo que me había dicho.


     Ese no era el mayor problema. Sabía que el cansancio pasaría y que pronto me sentiría como nueva. De lo que estaba segura, es que me iba a costar desembarazarme de los pensamientos, de los sentimientos que me provocaban esos sueños. ¿Podría estar enamorada perdidamente de alguien que no existía? Sentí una punzada en el corazón al comprender que nunca podría tocarle y besarle como lo hacía cada noche. 


     —Por Dios, Lara, deja de fantasear —gruñí.


     Pero lo cierto es que nada de lo que estaba soñando últimamente era normal, con lo cual, no era extraño que me sintiera así.


     ¿O la gente también tenía esos sueños? 


     —¡No, nadie tiene sueños así y mucho menos se cuela por un chico imaginario! —Volví a decir en voz alta.


     Entré en el baño y cuando me miré en el espejo me asusté. Tenía el pelo revuelto y lleno de nudos evidenciando que me había movido mucho en la cama.


     Mientras miraba el cepillo con espanto, se me ocurrió una idea lo menos estrafalaria.


     Abrí el grifo y observé el agua correr. Me mordí el labio y me volví a mirar en el espejo.


     —Estás sola. ¿Qué más te da añadir a tu lista de idioteces una más? —le pregunté a mi reflejo para acto seguido, concentrarme en el chorro de agua que salía con fuerza.


     No sé lo que esperaba que sucediera, pero no pasó absolutamente nada.


     —Lo tuyo es de psiquiátrico —susurré cerrando el grifo con brusquedad. 


     Agarré el lavabo con fuerza. Ahora sí que me sentía estúpida, pero noté que otros sentimientos se abrían paso en mí, unos sentimientos que me costaba controlar. Rabia, impotencia, una feroz exasperación por sentir algo tan fuerte por alguien que no existía. Y para colmo, por intentar trasladar absurdamente algo de mis sueños a la realidad como si eso, fuera posible.


     De nuevo, clavé mis ojos en mi reflejo esperando encontrar a la chica despeinada y ojerosa de antes. Pero lo que vi fue algo distinto.


  



  ***


     


  Sin duda era yo, tenía mis mismos ojos, quizá un poco más claros a causa de un resplandor que iluminaba todo mi rostro. Mi pelo lucía más largo y vaporoso e iba vestida con un vestido blanco de gasa que caía ondulante sobre mis pies.


     La imagen que me devolvía el espejo poseía una belleza embriagadora, gloriosa. Pero no fue eso lo que me dejó sin aliento, sino lo que expresaba su mirada; sus pupilas derrochaban seguridad insolentes y procaces.


     Sin poderlo evitar, empecé a jadear sin control pero nada cambió en el espejo.


     Cerré los ojos aturdida y noté una sacudida que me desestabilizó. Me agarré más fuerte al lavabo teniendo la certeza de que me caería. No fue así. Logré recuperarme y cuando lo hice, me atreví a volver a mirar. Ahí estaba yo de nuevo con mi aspecto de recién levantada, solo que esta vez, mi rostro estaba demudado y cadavérico.


     Intenté controlar mi respiración y me senté en el suelo con las manos cubriéndome la cabeza. Apoyé la espalda en la bañera sin atreverme a levantar la mirada de las baldosas del baño.


     ¿Qué me estaba pasando. ¿Había tenido una alucinación o algo así?


     Me esforcé por analizar la situación. Tenía que haber una explicación razonable a lo que había sucedido, pero por más que la busqué no la encontré. De lo que estaba casi segura, es que los últimos sueños me estaban afectando demasiado. Tenía que ser eso.


     Me metí en la ducha e intenté despejarme lo máximo posible.


     Cuando salí, el susto todavía no se me había pasado. Me asomé al espejo con reticencia. Todo parecía  haber vuelto a la normalidad, aunque la imagen que veía me devolvía una mirada cautelosa.


     Sin pensar demasiado, me puse unos desgastados vaqueros cortos y un suéter azul oscuro encima de una ligera camiseta de tirantes. Me calcé mis botas de montaña haciendo caso omiso a la herida del pie protegida con un apósito y bajé las escaleras decidida a dar una buena pateada para echar fuera todo el estrés acumulado, que era mucho.


     Antes de salir cogí unas cuantas cosas de la cocina, como agua, barritas de cereales y fruta. Lo metí en mi vieja mochila y salí afuera.


     El sol brillaba intensamente, por lo que me quité el suéter y me lo anudé a la cintura sumergiéndome entre los árboles y arbustos. En cuanto recorrí solo unos metros, ya solo puede oír mis propias pisadas y los sonidos propios del bosque. 


     Llevaba una media hora andando y había logrado relajarme bastante. El bosque siempre había hecho ese efecto en mí; lo que había sucedido en el baño ahora se me antojaba como una parte más de mis sueños. Al menos, eso era lo que quería creer.


     Me agaché un momento para atarme los cordones de la bota pues se habían desatado, y al tiempo que lo hacía, un ruido sonó a mi espalda. Me quedé muy quieta, sin levantarme para concentrarme bien en ese sonido. Un olfateo. Era un animal.


     Me giré despacio, sin hacer ningún movimiento brusco. Un enorme jabalí olisqueaba el suelo buscando comida. 


     —Mierda… —susurré notando cómo mi corazón comenzaba un ritmo trepidante.


     Busqué más jabalíes, pero no vi ninguno más aunque no era época de celo y es cuando un macho suele estar en soledad. Intenté hacer el menor ruido posible para no atraer su atención, pero no debí ser lo suficientemente silenciosa porque el animal levantó la cabeza y me miró con sus pequeños ojos, que de pronto, se llenaron de cólera. La crin de su lomo se erizó y emitió un chillido que hizo que se me encogiera el estómago. Sus enormes colmillos medían por lo menos veinte centímetros, entonces, mi instinto de supervivencia hizo que la adrenalina en mis venas estallara y me lancé a correr sorteando los árboles en un intento desesperado de huir de él. 


     El jabalí, excitado por mi carrera, salió corriendo detrás de mí. Su respiración agitada me rozaba los talones. No quería mirar hacia atrás por miedo a caerme e intenté concentrarme donde pisaba. Un tronco caído me ayudó a dejar al animal unos metros rezagado y llegué hasta el río. Busqué algún sitio donde subirme pero no encontré nada. Mis opciones eran: o meterme en las aguas del río y cruzarlo o, seguir por su orilla en busca de algún refugio, pero esa opción la deseché enseguida; conocía la zona y sabía que a ambos lados había rocas demasiado altas y resbaladizas que cortaban el paso e, iba a ser imposible subir por ellas.


     Decidí coger la primera opción.


     Ni siquiera me importó que el agua estuviese helada. Avancé buscando la profundidad del río pues en el lugar en el que me encontraba no era muy profundo. Me sumergiría y nadaría hasta el otro lado. El jabalí no se atrevería a  cruzar.


     Alentada por la idea apuré mis pasos, pero mi pie se enganchó con algo y me caí hiriéndome las costillas con una piedra. Me quedé sin respiración unos segundos, tiempo suficiente para mirar atrás y ver que en ese momento el jabalí llegaba la orilla, jadeante. Descubrí no haber avanzado tanto como suponía, el animal tan solo estaba a unos metros de mí, pero pensé que no se atrevería a meterse dentro del río.


     Me equivoqué. El puerco salvaje dio un paso y profirió un feroz gruñido cuando sus pezuñas tocaron el agua, circunstancia que no le desalentó para lanzarse al río. 


      Asustada, grité y me arrastré hacia atrás, entonces, cuando solo faltaban unos pocos centímetros para recibir su brutal embestida y sin saber qué más podía hacer, me agarré a los recuerdos y despidiéndome en mi fuero interno de mi abuela y de Alexander, puse las manos delante de mí gritando un fuerte y desesperado no.


     El animal resbaló y como si le estuviesen tirando de las patas traseras, dio con su morro en el lecho del río. Al ver aquello sentí que quizá todavía tenía una posibilidad de escapar. Una extraña euforia se apoderó de mi cuerpo y mi respiración comenzó a ser larga y profunda. No quité ojo al jabalí que ahora luchaba costosamente por llegar hasta mí mientras me ponía en pie. 


     Lo más racional hubiese sido que me fuera de allí lo más rápido posible, pero no pude hacerlo. Mi mirada no se apartaba de ese animal salvaje. Como si supiera lo que pensaba, no pude experimentar lástima por él mientras luchaba por levantarse torpemente una y otra vez mientras gruñía y chillaba. Tenía la certeza de que quería matarme, eso es lo que quería, sin más, sin ninguna razón. Hundiría en mi cuerpo sus enormes colmillos una y otra vez para después marcharse tranquilamente. No sabía cómo, pero percibía maldad en él, una perversa e inusual vileza. 


     De pronto, noté algo extraño bajo mi cuerpo. Eso logró que momentáneamente, apartara mi atención del animal. Un remolino de agua comenzaba a rodearme. Cada vez se hacía más grande y la corriente más fuerte, entonces noté como si una fuerza etérea empujara mis pies hacia arriba. Mi cuerpo se izaba erecto, febril.


      Seguí esa fuerza y comprobé que solo las suelas de mis botas tocaban el agua. Con fascinación, contemplé que me posaba encima del río como si estuviera en tierra firme y giré la cabeza de nuevo en busca de mi depredador a tiempo de ver cómo desaparecía entre uno de los anillos del remolino que ahora me rodeaba por completo. Yo era el epicentro de esa vorágine, yo era la causante de ese glorioso fenómeno. 


     Mi miedo ya hacía rato que se había se transformado en otra cosa, algo que no podía definir porque me era imposible hacerlo.


     Olvidándome por completo del animal, de todo, empujé mis manos hacia abajo y observé el efecto que ejercía ese simple gesto. Un movimiento que hacía que el agua se apartara dejando ver las pequeñas piedras del fondo del río.


     Levanté de nuevo las manos y dos columnas de agua, como si fueran pequeños tornados, salieron del río hasta rozar las yemas de mis temblorosos dedos.


     Estaba maravillada, solté una risita tonta. ¿De verdad era posible que eso lo estuviera haciendo yo? Recordé a Alexander y lo que me dijo en el sueño, pero... si lo que me había dicho sobre mi poder era cierto, él...


    Eso me desconcentró y me caí sobre las frías aguas del río.


     Salí de allí y acurrucándome junto a la hierba e ignorando el frío, repasé todo el sueño de la noche anterior. 


     Alexander había dicho que yo tenía poder sobre el agua, y eso, pese a parecer increíble, lo acababa de confirmar. También dijo que tenía poder sobre el fuego…


     Me mordí el labio inferior mirando a un lado y al otro. No tenía nada para hacer fuego y probar alguna cosa. También me dijo que tenía el poder de la precognición. Me empecé a mordisquear el dedo gordo con nerviosismo, entonces, lo que había pasado en el baño esa misma mañana vino a mi cabeza.


     Pero… eso no podía ser una premonición, ¿o sí? Desde luego, algo era. Sin duda, la mujer del espejo era yo, solo que nunca me había visto de esa forma. Lo que no entendía era, qué podía significar.


     Un intenso escalofrío me sacudió y miré al cielo. Dos nubarrones amenazaban con tapar el placentero sol que evitaba que me congelara, así que emprendí el camino de vuelta deseando llegar a casa para ducharme y ponerme ropa seca.


  



  ***


  



  A cada paso el crujir de las botas dejaba un rastro chorreante a mi paso. El incidente del jabalí ya se me había olvidado, y no por haber sido un hecho sin importancia, era importante y mucho, pero lo tapaba considerablemente lo sucedido en el río, lo que había sido capaz de hacer y por supuesto, las elucubraciones que estaban comenzando a germinar en mi cabeza sobre Alexander.


    Una sonrisa se dibujó en mi cara; si eso que solo pasaba en las pelis de ciencia ficción estaba sucediendo en el mundo real, quizá, el chico al que amaba y que solo veía en sueños también podría ser auténtico. 


     No cabía en mí de gozo y apreté el paso al tiempo que sacaba de mi mochila una manzana. La mordisqueé pensando en él, en que si esa noche soñaba de nuevo, le contaría lo sucedido y le exigiría que me dijera toda la verdad.


      Cuando acabé la fruta la tiré con fuerza hacia unos arbustos y acto seguido se oyó un quejido.


     Me quedé clavada de la sorpresa; no esperaba que hubiese nadie por allí.


     —¡Perdón, lo siento! —grité.


     Los arbustos donde había tirado la manzana comenzaron a moverse y de entre ellos salió Nuño frotándose la mejilla.


     Me quedé con la boca abierta. No entendía qué podía hacer allí. De pronto me puse furiosa.


     —¿Me has seguido? —pregunté irritada.


     —Vaya puntería la tuya.


     —Contesta —Le miré fijamente.


     —Al menos podrías preocuparte un poco —replicó señalándose la cara.


     —Nuño… —Esperé cruzada de brazos.


     Se dio por vencido.


     —No, no te he seguido. Estaba de caminata por aquí, imagino que como tú. No eres la única a la que le gusta ir de pateada ¿sabes?


     —Ya, pero yo vivo aquí y tú no. Estás un poco lejos de su casa.


     —Tengo clientes en Elizondo para tu información.


     —Ya…, y después de estar con ellos has decidido salir al bosque un rato.


     —Pues sí. Uno de ellos me ha comentado que cerca de aquí hay un lugar estupendo para fotografiar— señaló la cámara que tenía colgada del cuello—, y bueno, tengo que admitir que es cierto que te he visto y venía a saludarte, pero si no querías que lo hiciera, no hacía falta que me lanzaras una piedra.


     —¡Yo no te he tirado una piedra!


     —Lo has hecho —Se señaló la cara.


     —Era una manzana.


     —Ah, vale, lo siento, una manzana —replicó abriendo mucho los ojos en un gesto muy cómico.


     Sin poderlo evitar me reí y él me acompañó.


     —Estás mojada. ¿Te has bañado… con ropa?


     —Me he caído al río —mentí.


     —De modo que eres una patosa.


     —No te pases.


     Nuño borró su sonrisa y recordé lo que había pasado el día anterior.


     —Siento mucho lo que ocurrió ayer. No estoy muy acostumbrada a… bueno, ya sabes.


     —Lo cierto es que no resultó como esperaba —repuso— Creo que debería dejarte en paz. Me parece que no te gusta mi compañía, que te molesto.


     —No me molestas —repliqué apresuradamente—. Es que últimamente me siento un poco… extraña. Pero no tiene nada que ver contigo. Aunque no debiste besarme como lo hiciste.


     —Ya… —dijo lacónico frotándose la mejilla enrojecida.


     Me acerqué a él para mirarle la cara.


     —Anda, déjame ver —le pedí.


     Me miró sorprendido, pero obedientemente dispuso el rostro.


     —No te hecho nada, quejica —dije después de examinar la zona.


     —Lo sé —susurró y me miró de una forma que me hizo sentir incómoda—. Tú tienes algo aquí —Su mano subió a mi cuello y comenzó a frotar algo.


     Sin saber por qué, no pude apartar mis ojos de él. 


     —Son hojas pegadas. Te has dado un buen chapuzón —sonrió exhibiendo sus dientes perfectos. Paró de frotar, pero mantuvo su mano en mi garganta— ¿Te acompaño de vuelta?


     —Sí —contesté al tiempo que Nuño bajaba su mano y la posaba en mi antebrazo.


     —Espera… — pedí desasiéndome de él.


     Pareció contrariado.


     —Quiero sentarme un momento. Creo que necesito algo más que una manzana. Estoy un poco mareada.


     —Por supuesto.


     Me senté debajo de un árbol y apoyé la espalda en el tronco. Abrí la mochila de nuevo y esta vez, saqué una pera y un zumo de piña. Le di un largo sorbo.


     —¿Te apetece algo? Tengo otra pera y barritas de cereales —ofrecí.


     —No gracias —contestó sentándose a mi lado. 


     —¿Qué tal tienes la herida del pie?


     —¿La herida? Oh, ya está curada, solo que ahora tengo otra justo debajo, y esa si me está dando la tabarra —Mordí la pera.


     —Así que además de patosa eres una de esas chicas que siempre está llena de heriditas, uau, vaya ejemplar eres.


     —Te he dicho antes que no te pases —le advertí.


     —¿Puedo verla? Me refiero a la última que te has hecho.


     —¿Qué interés puedes tener en verme una herida? Creía que era la única rarita de la zona.


     —No me metas en ese saco. ¿Puedo o no?


     Subí los ojos al cielo y me quité la bota y el calcetín empapado.


     —Deléitate —dije estirando el pie al tiempo que daba otro mordisco a la fruta.


     El grueso apósito que me había puesto para que no me rozara la bota, estaba empapado y manchado de sangre.


     —Oh vaya… —dije con fastidio.


     —Déjame ver —Me cogió el tobillo y lo despegó.


      La herida tenía un color más brillante que el día anterior.


     Nuño tenía los dedos fríos y me estremecí. Iba quejarme pero empecé a marearme otra vez y, como si de un espejismo se tratara, una chica apareció delante de mí aproximándose con lentitud y elegancia.


     La pera se me cayó de la mano cuando reconocí quién era. 


    Tenía la misma magnificencia que había visto por la mañana en el espejo, pero su gesto era distinto. No se parecía a mí.


     Me asustó su mirada llena de malevolencia. Sus labios se curvaron en una sonrisa infame mientras miraba a su izquierda. Allí apareció el mismo hombre moreno de mis sueños. Había algo familiar en él que pude apreciar ahora y que la otra noche no había notado, pero no estaba segura de qué era exactamente. Esta vez no vestía la túnica negra sino unos sencillos pantalones de color azul oscuro a juego con una chaqueta que resaltaba sus ojos.


      Se aproximó a la mujer y se fundieron en un beso ardiente. Los labios me empezaron a cosquillear y me los mordí para calmarlos. Cuando acabaron su impetuoso beso, el hombre al que Dana había llamado Sirius, le dijo:


     —Vamos Lara, tenemos que irnos. Nos esperan.


  En el momento que oí mi nombre todo se desvaneció y solo pude ver la vegetación que nos rodeaba. Emití un jadeo que acabó de despejarme.


     —Lo siento. ¿Te hago daño? —oí decir a Nuño.


     Bajé la cabeza hacia él rápidamente, sorprendida de lo que acababa de ver y de haberme olvidado de su presencia. 


     Nuño me tenía cogido el pie todavía y examinaba la herida rozando la profesionalidad. Me alegré de que no se hubiese dado cuenta de nada de lo que había pasado. Era una locura. Encogí la pierna y sin querer, fui demasiado brusca haciéndole caer para atrás.


      —Me, me la curaré en casa —dije ofreciéndole mi mano a modo de disculpa.  


      —¿Primero me tiras una manzana que casi me queda tuerto y ahora me empujas? Pero yo que te hecho.


     —Lo siento Nuño. Venga levanta —Sacudí mi mano con impaciencia. La tomó y se levantó cogiendo impulso.


     Me puse el calcetín de mala manera, aguantando el dolor al notarlo sobre mi piel y me apresuré a ponerme la bota que ahora me causó un sufrimiento mayor.


     —Lara ¿estás bien?


     —Tengo que ir a casa a desinfectarme esto, me sangra demasiado.


     —¿Quieres que quedemos esta noche? Es sábado ya sabes, salir, divertirse, eres joven, no sé si te has dado cuenta y además, has dicho que no te molesto. 


     Sentí un pinchazo agudo en la herida. 


     —No sé…


     —Vamos Lara —insistió cogiéndome del brazo para que me detuviese.


     —Está bien, saldré un rato —Hice una mueca de dolor mientras vislumbraba el final del sendero—, pero no te detengas. Vamos.


     —Te recogeré en la última subida a la entrada del camino a tu casa, llevaré el coche. ¿A las ocho?


     —Sí, sí, a las ocho — contesté con impaciencia— venga, vamos.


     —¿Quieres apoyarte en mi?


     —No hace falta —dije haciéndome la valiente pero realmente deseándolo; el dolor se estaba convirtiendo en algo insoportable.


     —¿Eres cabezota eh?


     —Eso dicen en mi casa —susurré.


     Logré llegar al final del camino. Mi casa, a tan solo veinte metros de allí, reclamaba mi presencia. Me volví hacia Nuño para despedirme, pero éste había doblado a la izquierda y ya se encontraba casi al inicio del camino de bajada al pueblo.


     —¡Oye!, podías despedirte ¿no?


     —¡A las ocho! —gritó sonriente.


  



  ***


  



  Por el olor supe que mi abuela había estado cocinando, pero solo pensar en comida se me revolvía el estómago. Estaba muy alterada. Todo lo que había pasado esa mañana era demasiado. No entendía lo que estaba sucediendo y eso me causaba una enorme inquietud. Y esas visiones… ¿Qué estaba ocurriendo?


     —¿Quién anda ahí? —la oí preguntar desde el salón.


     —¡Hola, ya he vuelto! —saludé con voz temblorosa a causa del frío que ahora se había introducido en mis huesos.


     —¿Lara? —me llamó.


     —Dime.


     —¿Te pasa algo hija?


     —No amama. Ahora voy. Tengo que subir un momento a mi habitación.


     Mi abuela apareció en el recibidor antes de que pudiera dar un solo paso más.


     —¡Pero si tienes la ropa mojada!, ¿qué te ha pasado?


     —Me caí al río, ¿te lo puedes creer? —alcé los hombros. 


     Estuve a punto de contarle todo, pero su gesto lleno de preocupación me frenó. Me daba miedo alterarla, así que opté por callarme.


     —¿Sabes?, esta noche he quedado —dije en cambio.


     —Vaya, eso si que es una sorpresa. Me alegro, últimamente no sales demasiado. ¿Y con quién has quedado, hija?


     —Con un chico.


     —¿Con, con un chico? ¿Le conozco? —preguntó con recelo.


     —No creo. Pero tranquila amama, es un buen chaval. Solo vamos a dar una vuelta por ahí —zanjé el tema. Recordaba lo nerviosa que se había puesto el día que monté en la moto de Nuño y supe que no le agradaría que saliera con alguien de fuera del pueblo.


     Mi abuela se me quedó mirando un rato con los labios salidos hacia fuera. Un gesto que acostumbraba a poner cuando le daba vueltas a algo.


     —Solo es un amigo. No me interesa de otra forma —le expliqué antes de que me avasallara a preguntas.


     —Te veo un poco cansada e incluso nerviosa, ¿duermes bien, cariño? —preguntó cogiéndome la barbilla.


     —Eh, sí,  pero ya te dije que sueño mucho últimamente y quizá no descanse lo necesario. Parecen tan reales y… ¡me gustaría que fueran reales! —exclamé risueña—, bueno, no todos —añadí.


     —Ignoro lo que sueñas hija, pero te puedo asegurar, que a veces, los sueños nos muestran cosas de nosotros mismos que solo se revelan cuando estamos dormidos. Cosas que siempre han estado ahí.


     Al oír esas palabras se me formó un nudo en la garganta. 


     —¿Y que alguien te las dijera, podría ser? —Formulé la pregunta sin pensar.


     Mi abuela me escrutó unos instantes antes de contestar.


     —Hija… ¿Por qué me haces esa pregunta? ¿A qué te refieres?


     Me pareció que su tono estaba teñido de ansiedad y eso, me hizo recular.


     —Por nada, por nada.


     Mi abuela emitió un sonoro suspiro mientras yo pensaba que me volvería loca. 


     ¿Y si Álex era alguien inventado por mi mente para contarme lo de mis habilidades? 


     —¿Lara?


     —Eh, qué. Perdona. ¿Me has dicho algo?


     —Te decía que por qué no te gustaría que algunos de esos sueños que tienes fueran reales.


     Tardé unos segundos en contestar eligiendo bien las palabras.


     —A veces, el sueño es maravilloso, pero se mezcla con cosas…  —Sacudí la cabeza—, gente que no me gusta, pero bueno —reí—, así es más emocionante ¿no? Es como estar en una película. Es como…


     —¿Qué clase de gente Lara? —me interrumpió con brusquedad.


     —Es solo un sueño, amama —La observé sorprendida por su insistente ansiedad. Decidí pues, cortar el tema—. Venga, voy arriba que estoy helada. Cuando me cambie comemos ¿vale? —Le di un beso y subí corriendo las escaleras.


  



  ***


  



  Me metí en la ducha he intenté relajarme sin éxito bajo el chorro de agua caliente.


     Una duda me carcomía. No solo eran los últimos sucesos que ya eran bastante importantes para dejar a cualquiera sin dormir una semana. Sino que si era cierto que lo que había visto era una visión o como lo quisiera llamar, ¿qué estaba haciendo yo besándome así con ese hombre también personaje de mis sueños?, ¿el tal… Sirius?


     Me toqué los labios; todavía sentía el leve y molesto cosquilleo en ellos. Deseé que fuera Alexander quien me besara siempre, que fuera él, solo él. Qué fuera real...


     Se me formó un nuevo nudo en la garganta recordando las palabras de mi abuela.


     ‘A veces los sueños nos muestran cosas de nosotros mismos que solo se revelan cuando estamos dormidos. Cosas que siempre han estado ahí’. 


     ‘…que siempre han estado ahí…’  De modo que no cabía duda que, a él, lo había inventado yo…


     Ahora el temor que tenía de que todo fuera de mi propia invención, ese miedo, se convirtió en realidad. La presencia de Álex era una figura imaginara que yo necesitaba para dar más veracidad a esos acontecimientos que hace unos días me hubiesen parecido inconcebibles e inverosímiles. Las palabras de mi abuela eran claras. A mis veinte años no había conocido a nadie interesante, eso era la pura y dolorosa verdad y, mucho sospechaba que esa circunstancia había sido la causante de que mi cabeza inventara a alguien ideal para hacerme ser consciente de lo que yo ya sabía. 


  



     Salí de la ducha y me sequé bien. Procurando no pensar más y en un pésimo estado de ánimo que superaba con creces a como me había levantado esa mañana. Me desinfecté el pie y me cepillé el pelo mojado sin mirarme al espejo porque me aterraba volver a ver algo extraño. Por hoy, ya había tenido bastante.


     Por suerte, mi abuela no volvió a sacar el tema de mis sueños. Mientras comíamos la menestra de verduras que había preparado y que a cada bocado se me atascaba en la garganta a causa de los nervios, hablamos de la tienda y de las medidas imposibles de la mujer de Nicolás, el panadero, que tenían loca a mi abuela.


     Después de comer, subí a mi habitación a hacer que estudiaba, pero cuando ya estuve allí, me di cuenta de que se me había olvidado el móvil y bajé a buscarlo. 


     Justo bajaba cuando oí a mi abuela hablar por teléfono. Lo hacía en un tono tan bajito que no podía entender lo que decía, pero su expresión corporal reflejada en el espejo del recibidor, mostraba tal desasosiego que no pude sino sentarme en el último escalón de la escalera e intentar discernir algo de lo que pasaba.


     —Sí —dijo entre susurros—, ya te he dicho que ha empezado a soñar —Se produjo un silencio mientras escuchaba lo que el otro interlocutor decía.


     —No lo sé —dijo al fin—, no se decide a hablar y la regla es que hasta que no lo haga no puedo hacer nada —otro silencio—. ¡No, escucha tú!, lo, lo siento perdona, es que estoy muy nerviosa. Voy a intervenir, me ha dicho que hay más gente… ya sabes.


     Hubo un silencio mayor y mi abuela lo rompió con un jadeo.


     —¡Cómo no me lo has dicho antes! —exclamó elevando el tono y haciendo que me agachara en la escalera cuando se volvió parcialmente. ¡Pero eso no es posible! ¿Cómo lo están haciendo? 


     Mi abuela se llevó la mano a la frente y me levanté alarmada dispuesta a ir hacia ella. Ya poco me importaba que me pillara espiándola.


     Cuando me vio aparecer demudó el rostro y musitando unas palabras que estoy segura, no oyó la otra persona que estaba al teléfono, colgó.   


  —¿Qué está pasando, amama? ¿Con quién hablabas?


     Tras unos segundos en los que se mantuvo callada reaccionó y vino hacia mí con decisión.


     —Lara, siéntate. Tenemos que hablar.


   


  
    

  


  Capítulo seis


  



  



  



  Nos sentamos a la mesa de la cocina.


     Mi abuela cogió mis manos entre las suyas pero las soltó al notar que le temblaban.


     —¿Qué ocurre para que estés así? ¿Ha pasado algo? —quise saber.


     Negó con la cabeza y dijo:


     —Lara, es importante que me cuentes lo que has estado soñando.


     —¿Lo que he estado soñando? Pero qué…


     Mis ojos se abrieron como platos.


    —¿Qué tienen que ver mis sueños con tu estado? 


     —Lara necesito que me cuentes a quién ves en esos sueños. Es importante hija, hasta que no hables no podré ayudarte.


    —Pero ¿ayudarme a qué?, no entiendo nada.


     Mi abuela se mostró un tanto exasperada.


     —Sé que estás empezando a experimentar algunos cambios y todo tiene una explicación. Escucha, podría contarte qué está pasando sin más, saltarme las normas, y te aseguro, que si no te decides hablar lo haré sin importarme las consecuencias, pero si lo haces, todo será mucho más fácil. Confía en mí, Lara. La verdad, siempre pensé que cuando llegara el momento, no me lo ocultarías.


     —¿Normas? ¿Qué normas? 


     —Ya llegaremos a eso. Ahora confía en mí, hazlo hija, me duele que no lo hagas.


    —Si no te he querido decir nada es porque me preocupa mucho tu estado de salud —le expliqué —. Mira como te pusiste el otro día porque monté en la moto de un chico. ¡Imagínate si te cuento lo que me está pasando!


     —Olvida mi estado de salud y respecto a lo de la moto, luego hablaremos de eso también —Hizo una pausa para coger aire y soltarlo en un bufido—. Reconozco que no he reaccionado como cabía esperar. Siempre supe que llegaría este momento, pero no de esta manera, no que todo viniera a la vez —Compuso un gesto severo—. Todos creímos que te dejarían saberlo todo antes de aparecer.


     —¿Aparecer? ¿Y saber qué? Por Dios, amama. ¡¿Qué es lo que ocurre?!


     —Dímelo tú.


     Esto se estaba convirtiendo en un galimatías. No lo pospuse más.


     —Vale… —Cogí aire para comenzar—. Como sabes, hace unos días sueño cosas extrañas. En mis sueños aparece un chico. Su nombre es Alexander.


     Me pareció que mi abuela asentía levemente.


     —No he soñado con él una sola vez, sino varias veces —continué—. Después del segundo sueño que tuve en el que él aparecía, estuve sin soñar varios días, pero los sueños volvieron y Álex está siempre en ellos. Te parecerá una locura, pero creo que estoy enamorada de él —Le dije eso para que supiera que de verdad confiaba en ella y que no la había ocultado nada por ningún otro motivo del que le había explicado, pero aun así, no pude mirarla cuando pronuncié esas palabras porque me daba demasiada vergüenza —. Creo, creo que él también siente lo mismo —añadí muy bajito —. Sé que es un sueño, pero es tan real…, y luego están los otros… los de las capas negras.


     —Y esos otros… ¿Han aparecido en todos los sueños? —preguntó haciendo que levantara la cabeza.


     —No, solo los vi en uno.


     —Cuéntamelo, Lara.


     Asentí. Cada vez estaba más sorprendida por la actitud de mi abuela.


     —Alexander y yo estábamos en una fiesta a la luz de la luna. Había muchos jóvenes y una anciana que dijo conocer a mamá. Dijo llamarse Dana. —Mi abuela asintió, esta vez, visiblemente—. Entonces aparecieron ellos y la quisieron hacer daño. Dijeron algo de mí, pero no lo recuerdo muy bien. Alexander me cogió y me llevó lejos de allí. Después desperté.


     —¿Recuerdas algo más? ¿Cómo eran o cuántos eran?


     —Eran tres, pero uno de ellos era el que lideraba el grupo. Era, era moreno, con los ojos azules, de un azul muy intenso. También me llamó la atención que era muy guapo, de una belleza fuera de lo común. Su mirada, no sé cómo explicarlo, era… —Intenté buscar la definición adecuada—, hipnotizadora.


     —Comprendo… —susurró sacando los labios hacia fuera. De pronto sus ojos me volvieron a buscar.— ¿Has vuelto a soñar con él, con ellos?


     —No, con esos hombres no, pero sí con Alexander, y escucha, esto quizá sea extraño pero es que… —Me mordí los labios y callé.


     —Nada me va a sorprender, hija, tranquila. Puedes contarme lo que sea.


     Suspiré temiendo qué pensaría cuando oyera lo del fuego y el agua.


     —Vamos… —me animó.


     —Anoche, tuve otro sueño que me tiene muy preocupada porque hoy…, he tenido varias “experiencias” —Hice el signo de comillas con los dedos en el aire—, que no sé si forman parte de la realidad, o simplemente muestran que estoy volviéndome loca.


     —Hija, continua. 


     Respiré hondo.


     —Bien pues… en el sueño, Alexander me contó unas cosas que yo podía hacer, claro, era un sueño y en los sueños puedes volar, bucear sin necesidad de respirar, bueno, cosas así, ya sabes. Pero lo que me dijo que podía hacer, pues bueno yo… —No sabía cómo decirlo— creo que en realidad, sí que puedo.


     —¿Qué cosas, hija?


     Mi abuela me preguntaba como si nuestra conversación fuera la más común del mundo y pese a que eso me desconcertaba más de lo que ya estaba, seguí desmenuzando lo que tenía acumulado dentro.


     —Esta mañana he tenido una visión o algo así en el cuarto de baño —Tampoco esta vez la miré—, acababa de salir de la ducha y me vi en el espejo totalmente distinta a cómo soy. Y después en el río hice algo increíble con el agua —Empecé a acelerarme—, lo siento, te mentí, no me caí, fue, fue… y después en el bosque tuve otra visión, también era yo, pero esta vez estaba distinta a como me vi por la mañana en el baño, pero tampoco estaba como normalmente estoy…, y además estaba con el chico moreno de mis sueños y creo que estábamos juntos porque le besaba y…


     —¿Qué? —me interrumpió— para, detente ¿A quién besabas?


     —Al chico moreno, creo que se llama Sirius, Dana le llamó así.


     —¡Pero eso no puede ser! —gritó levantándose y tirando la silla hacia atrás con el impulso. 


     Me sorprendió mucho su reacción. Recogí la silla y le ayudé a sentarse otra vez.


     —Por favor, dime lo que pasa, amama.


     —Está bien hija —dijo con la respiración entrecortada—. Ha llegado la hora de explicártelo todo, ahora, ahora sí que puedo —Respiró hondo y me hizo una seña para que me sentara con ella. Cuando lo hice, me miró fijamente y de pronto, suavizó su gesto—. ¿Así que tienes poder sobre el agua…? ¡Dios mío!, ¿Y también el don de la clarividencia? —Se mordió el labio inferior.


     Mi rostro tuvo que ser un poema. Lo que menos me esperaba eran aquellas palabras; al verme su rostro adquirió de nuevo el semblante sobrio y comenzó a hablar.


     —Me imagino que Alexander te habrá contado lo que eres, ¿me equivoco?


     —¿No me vas a decir que estoy loca? ¿O es que lo estamos las dos?


     —Aquí no hay ningún loco. Tú misma has comprobado lo que eres capaz de hacer. Alexander…


     —¿Tu sabes quién es Álex? —pregunté precipitadamente.


     —Sí, lo sé.


     —¡Entonces, existe!


     —Lara, escucha hija… —No me gustó el gesto que puso y el nudo en la garganta volvió , asfixiándome—. Contéstame, ¿qué fue lo que te contó?


     Titubeé, la duda de si Alexander era real o producto de mi mente ahora era mayor y más dolorosa


     —Vamos, hija.


     —Me contó que tenía unos dones, y que... era bruja —Pese a todas las extravagancias que le había contado, fue al confesar eso cuando me sentí ridícula y dejé pasar unos segundos esperando de nuevo que en cualquier momento mi abuela se levantara y se riera de mí gritando que estaba perdiendo la cabeza.


     —Bien —dijo en cambio con una tranquilidad pasmosa—. Entonces empezaré por el principio —Volvió al semblante serio de antes—. Sé que tendrás muchas preguntas, que querrás interrumpirme, pero hija, deja que termine, y sobre todo, no te asustes por lo que vas a oír.


     Absurdamente me pellizqué la pierna sin que ella me viese y, cuando comprobé que la charla que estábamos tendiendo no formaba parte de una de mis ensoñaciones, contesté:


     —Lo intentaré.


  



  ***


  



  —Tu madre era muy especial. Era preciosa, una auténtica beldad —Me acarició la cara—. Su belleza era arrebatadora, con los ojos color miel más bonitos que nadie había visto antes. Pero he decir, que tú la has superado. Has sacado su hermosura potenciada por la de tu padre, que fue un galán.  Descubrimos sus dones cuando cumplió dieciséis años. Tu madre poseía el don de la precognición —Después de soltar esa bomba esperó un poco a ver mi reacción, pero yo intenté no hacer ningún gesto. No quería interrumpirla como me había pedido; continuó, satisfecha—. Era una niña alegre y simpática, de muy buen corazón. Siempre utilizó sus dones para el bien de los demás. Si tenía una visión en la que algo malo iba a suceder, avisaba anónimamente o incluso ella misma lo evitaba si estaba en su mano, con cuidado de no ser descubierta claro —Sonrió mirando al infinito, pero de pronto su sonrisa se borró—. Cuando cumplió diecinueve años, tuvo lugar una grave disputa. Tu madre y otros agraciados tuvieron que enfrentarse a un aquelarre que quería sus dones y los de algunos brujos más. Dana estaba con ella.


     —¿Dana?,  así se llamaba la anciana de mi sueño —mascullé.


     Mi abuela asintió para luego continuar.


     —Dana es… mi mejor amiga. Una amiga de la infancia. Ella es hechicera y tiene varios dones. Uno es el lenguaje de las plantas. También es herbolera y tiene la virtud de la transportación. 


     —¿Transportación?


     —Es un don que le concede moverse de un lado a otro. Su cuerpo desaparece y aparece en otro lugar. Es algo muy eficaz y especial —me explicó.


     —Ah —musité cerrando la boca al darme cuenta que la había abierto mientras mi abuela hablaba— Lo siento, sigue.


     —Como te decía hija, en ese aquelarre… estaba tu padre…


     —¿¡Mi padre formaba parte de un aquelarre y atacó a mamá!? —grité.


     —Sí —dijo con voz tranquila—. Andoni, tu padre, era uno de los que luchaban para conseguir los dones de tu madre, pero cuando la vio todo cambió. Se enamoraron allí mismo mientras todos luchaban. Fue amor a primera vista. Sintieron el deseo inapelable de estar juntos. Eso fue lo que salvó la situación, ya que tu padre era de todos ellos, el que tenía el más fuerte de los dones y como no los utilizó, no pudieron hacer nada. Huyeron sin remedio. A los pocos días de la disputa llamaron a la puerta y tu madre bajó por la escalera corriendo. Me dijo que ella abriría puesto que era a ella a quien venían a buscar. Tu abuelo y yo nos asustamos; todavía no había olvidado lo sucedido en la disputa, pero ella me tranquilizó. Estaba feliz, exultante y supe…, que ella ya había visto lo que a continuación nuestros ojos verían. Era tu padre, Lara. Venía herido y cansado, pero acudía por ella, no para arrebatarle nada, sino para dar, darle todo el amor que ya había empezado a germinar en su corazón. Admito que desconfié. No podía remediarlo, pero su sufrimiento hizo que desaparecieran mis dudas al confesarnos cuánto amaba a tu madre y, que desde ese día en las cuevas, había sido imposible olvidarla. A tu madre le ocurría lo mismo y tanto el aitite como yo, no pudimos oponernos al amor que ambos desprendían. Ese mismo día  tu padre también nos contó que había tenido una gran pelea en la que se había enfrentado a su familia. Ellos no podían creer lo que Andoni les decía y, confundidos por el repentino cambio de su hijo, le propusieron algo terrible creyendo que era una mera estrategia. Le pidieron que una vez que enamorara a tu madre la llevara frente a ellos. Tu padre se negó en rotundo alegando que él la amaba de verdad, que sus sentimientos eran puros. Sabía que cuando su familia tuviera a tu madre ante ellos, la despojarían de sus virtudes sin compasión. Eso fue un mazazo para la familia de tu padre, algo inconcebible, no podían admitir que su hijo se les revelara de esa manera, de modo que le dio a elegir entre tu madre o él. Andoni no vaciló en elegir, y tomando esa decisión inamovible, se marchó de allí, pero antes… —.Mi abuela apretó los labios unos segundos.


     —Qué pasó, amama.


     —Le castigaron cruelmente.


     —¿Su propia familia fue capaz de hacer eso? —pregunté espantada.


     —Andoni cometió un grave error, transgredió una ley. La ley de su padre. Le ridiculizó ante todos desobedeciendo sus órdenes. 


     —Pero finalmente le perdonó, ¿no?, pudo unirse con mi madre.


     —El castigo fue atroz, casi le mataron, pero en un último acto de piedad, tu abuelo materno le dejó libre y le echó de allí. Eso sí, le advirtió que si volvía a poner los pies en su casa, le mataría sin importar quién fuese.


     —Es terrible… —Pensé en mi padre y en todo lo que debió sufrir.


     —Lo es, pero tu madre supo curar sus heridas. No solo las que le había ocasionado su familia, sino las que le venían contaminando el alma desde niño.


     —¿Qué quieres decir?


     Mi abuela calló unos segundos y se levantó a por un vaso de agua. Yo no insistí y la dejé beber tranquila; sabía que lo necesitaba. Cuando se sentó de nuevo a mi lado, continuó.


     —Hija, solo sé que tus padres comenzaron una historia de amor que jamás fue aceptada por la familia de Andoni y que tu madre hizo el milagro de arrancarle sus terribles sentimientos pasados y que solo quedara en él, amor de verdad. 


   Ambas callamos unos instantes.


     —¿Qué ganaba la familia de mi padre arrebatando los… dones a mi madre? He de suponer que ellos también son… brujos —Me costó decirlo.


     —Así es, ellos también lo son —Mi abuela miró un segundo a la ventana haciendo que yo girara la cabeza hacia allí. 


     —¿No quieres saber que dones tenía tu padre? —preguntó antes de que volviera a mirarla.


     —Sí… claro.


    —Tu padre tenía el poder sobre el fuego. Podía hacer de él lo que quisiera.


     —¿El fuego? —pregunté en un susurro.


     —El día de la lucha podía haber envuelto en llamas a todos y acabar con ellos con un solo movimiento, pero gracias a tu madre no fue así. Todo su odio se transformó en amor.


     Iba a comentarle el episodio con el fuego en mi sueño pero mi abuela continuó hablando.


     —Los problemas no acabaron. No todo acabó el día que Andoni logró marcharse de su casa —dijo sombríamente—. Cuando tú naciste todo era dicha para ellos, para nosotros —sonrió, pero la alegría no llegó a sus ojos—. Acababas de cumplir el año de edad, era la noche de San Juan, esa noche es mágica. Desde hace cinco mil años la gente común lo celebra como una tradición más, pero para nosotros no es así, esa noche significa mucho más que eso. Esa noche, las criaturas de los bosques bailan por los campos. Se hacen hogueras y ritos de fuego para purificar y pedir que la tierra dé buenas cosechas. Recogemos plantas medicinales que esa noche son más poderosas que nunca y nos bañamos con el rocío para sanar nuestros cuerpos. También quemamos hierba de San Juan para ahuyentar a los malos espíritus.


     —Todo esto es increíble, amama. No sé qué decir.


     —No digas nada, solo escucha.


     Asentí reprimiendo mi impaciencia al tiempo que notaba cómo se ponía tensa.


  —Esa noche de la que te hablo estábamos celebrando la fiesta, éramos unos doce brujos y brujas…


     —Espera, ¿erais?, ¿tú… tú eres bruja?— pregunté sorprendida. Cuando me había explicado lo de la noche de San Juan, había dicho, ‘nosotros’, pero simplemente creí que se incluía porque supuse que acompañaba a mis padres en esa fiesta.


     —Bueno…, yo soy herbolera como Dana. Yo no tengo el poder de transportarme, pero antes…, tenía  la virtud de la longevidad.


     —Me dejas de piedra, amama. Yo creí que estas cosas no pasaban. Es impresionante. Pero, espera, ¿Longevidad? ¿Qué clase de don es ese? Es decir,  ¿qué hace? ¿Puedes llegar a los doscientos años o qué?


     —Nací en el año 1590.


  



  ***


  



  Estaba mareada. No era posible. Observé a mi abuela con incredulidad al tiempo que me agarraba a la mesa por miedo a caerme.


     —¿Lara, estás bien, hija? —Resoplé a modo de respuesta.


     Mi abuela se levantó y fue hacia la estantería donde reposaban los libros de cocina. Cogió uno y lo abrió. Pasó los dedos por una página y frotó sus manos con fuerza, después vino hacia mí y abriéndolas, me ofreció dos pequeñas hojas verdes 


     —Mastícalas —me pidió—, te harán bien.


     —¿Qué es eso? ¿De dónde lo has sacado? —pregunté mirando al libro.


     —Primero tómatelas y luego te explicaré todo.


     Atónita, cogí las hojas y me las metí en la boca. Tenían un sabor agradable y conocido. Enseguida me encontré mejor.


     —Soy bruja y las brujas hacen magia —dijo con una sonrisa condescendiente.


     —Creo que me voy a caer redonda. 


     —No lo harás, ahora no —dijo señalando al libro.


     —¿Es un libro mágico?


     Mi abuela se rio.


     —No, es un sencillo libro de plantas. Solamente he cogido la que te venía mejor para el mal que tenías.


     —¡¿Qué la has cogido?! —pregunté con los ojos abiertos como platos—. Pero si  solo hay fotografías.


     —Tengo el don de las plantas. Solo necesito contemplarlas para que ellas vengan a mí. 


     —Por eso tienes tantos ungüentos y esas cosas.


     Asintió y fue a colocar el libro en su sitio. La observé hacerlo mientras que mi cabeza rebullía.


     —Amama, estoy, estoy intentando asimilar que puedas tener cuatrocientos veinte años, por favor, no hagas más cosas raras.


     —Lo siento hija, no pretendo apabullarte, y ten por seguro que tengo esa edad, pero suelo no pensar mucho en eso, me hace sentir mayor —apuntó como si nada.   


     —Pero entonces… ¿eres inmortal?


     —Verás…, el don de la longevidad no te da la inmortalidad, y en los brujos y brujas tampoco es como lo conocen los humanos comunes. Casi no envejeces y nunca tienes enfermedades ni sientes ningún dolor ocasionado por una infección o por un mal del cuerpo. Respecto a la muerte…


     Me quedé pensativa. Algo no cuadraba.


     —Amama, cuando yo era pequeña, tú eras más joven, y ahora, ahora estás…


     —…más vieja.


     De pronto, sonreí.


     —Es un hechizo ¿no? Para que la gente no sospeche.


     Mi abuela volvió a sentarse a mi lado.


     —No, cariño. No es ningún hechizo. Las rodillas me matan.


     —¿Pero lo que acabas de decir? 


     —Lara escucha. Los afortunados que hemos sido agraciados por la naturaleza con algún don, también tenemos unas normas, y una de esas normas es que no podemos unirnos a un ser común, tenemos que unirnos a una persona que también sea brujo y preferiblemente que esté dotado. Si no tenemos que atenernos a las consecuencias.


     —¿Qué consecuencias?


     —Cuando tenía trescientos cincuenta años, aunque mi físico era el de una veinteañera, conocí a tu abuelo Quino. Supe que estaba destinada a él desde el mismo momento en que nuestras miradas se cruzaron. Era un ser maravilloso. El problema fue, que era una persona normal.


     —Quieres decir que no era brujo —afirmé.


  Asintió


     —Todos me lo advirtieron, me aconsejaron que me olvidara de él, que tendría problemas, pero eso ya era imposible, él tenía mi corazón. Cuando decidí unirme a él, le conté quién era, le dije los dones que tenía menos uno, pues sabía que me quitarían el don más poderoso. El de la longevidad. 


     —¿Cómo?


     —Si tu abuelo hubiera sabido que era ese don el que me iban a arrebatar, no  lo habría consentido y eso hubiese significado perderle. Desde entonces empecé a envejecer como una persona normal —dijo sonriendo—, y te puedo asegurar que no me he arrepentido nunca de mi elección. Sabía que tendría con él una vida maravillosa, aunque demasiado corta, sesenta u ochenta años como máximo, aun así no me importó en absoluto perder ese don. Envejecimos felizmente juntos hasta el día que me dejó —suspiró—. De este modo no tardaré mucho en unirme a él. 


     —No digas eso por favor.


     —Es ley de vida, hija.


     —¡Es injusto!¿Quién te quitó el don?


     —Son normas y hay que cumplirlas.


     —¡¿Pero quién dicta esas normas?! —insistí.


     —Los Miembros del Consejo. Ellos existen desde… —Sacudió la cabeza apretando levemente los labios—, nadie lo sabe con exactitud. Son los que tienen el poder de hacer y deshacer. Se rigen por unas normas que ellos mismos decretaron hace siglos, procuran ser neutrales, no estar ni en un bando ni en otro. Sólo intervienen cuando hay una injusticia grave entre nosotros o cuando como en mi caso, alguien se salta la norma implicando a un ser común poniendo en peligro nuestro secreto.


     —Dios mío…, es que no puedo creerlo. Es que estoy alucinando amama… —susurré moviendo la cabeza con lentitud.


     —Es normal, hija. Es todo demasiado increíble, pero es la verdad. 


     —Entonces desde que te uniste al aitite, no tienes ese don, pero conservas el de las plantas… —recapitulé. De pronto, me acordé que la había interrumpido cuando quería explicarme algo más sobre el don de la longevidad—. Antes me ibas a decir algo sobre la muerte en los longevos.


     —Así, es… —Lo pensó unos segundos y supuse que estaba eligiendo las palabras adecuadas—. Como ya te he comentado, las personas que tienen esa virtud no padecen enfermedades ni envejecen perceptiblemente. Cuando te he dicho que no son inmortales, es así, pero si tuvieran un accidente, por muy grave que fuera, no morirían, incluso si se cayeran por un precipicio. 


     —Pues se parece bastante a la inmortalidad —discrepé.


    —Así es, pero aunque no mueran con facilidad pueden morir por dos razones: Por efecto de que su cuerpo llegué al límite establecido por la naturaleza y por… que otro brujo con el mismo don le ocasione la muerte.


     —¿Otro que también sea longevo? Entiendo…


     —¿Quieres, quieres un vaso de agua, hija?


     —No, estoy bien. Oye, nos hemos desviado del tema por completo. Sigue con lo que me estabas diciendo. La noche de San Juan —le recordé— Erais doce brujos y brujas…


     Asintió y su mirada se ensombreció de nuevo.


     —Tus padres asistían al ritual y como es natural te llevaban con ellos. Nos divertíamos mucho esa noche. Dana te hacía reír apareciendo y desapareciendo sin parar y tú padre te enseñaba bolitas de fuego que tu intentabas coger con tus manitas regordetas. En un momento dado tu madre tuvo una visión y por su semblante nos pusimos todos en guardia. Te puso en mis brazos y me pidió que me fuera de allí. Yo no entendía nada, no quería marcharme pues sabía que algo malo iba a ocurrir, pero tus padres insistieron haciéndome ver que tenía que protegerte y solo ellos podían enfrentarse a lo que se avecinaba. Con lágrimas en los ojos te saqué de allí acompañada por tu abuelo Quino, pero cuando llegamos a casa, el aita se fue de nuevo al bosque. 


     —¿Qué pasaba, amama?


     —El mismo aquelarre que dos años antes había intentado arrebatar los poderes a tu madre, apareció en el lugar donde estábamos celebrando la fiesta. En sus filas había gente nueva, sanguinaria. Se desencadenó una batalla atroz, todos los presentes lucharon ferozmente. Muchos de los nuestros murieron esa noche. Dana resultó herida en una pierna y en el brazo izquierdo y a tu abuelo le dieron un golpe que por suerte le dejó inconsciente he hizo que creyeran que le habían matado. Pero…, pero tus padres…, tus padres no sobrevivieron hija… —Sus ojos se llenaron de lágrimas y me sentí impotente. Siempre había creído que mis padres habían fallecido en un accidente de coche.


     —¿La propia familia de mi padre fue la causante de su muerte?


     —Creo, creo que tu abuelo paterno no ordenó tal cosa, quiero pensar que a la gente que envió se le fue de las manos, eso quiero creer... Aún así…, aun habiendo matado a tus padres no consiguieron su objetivo.


     —No te entiendo. ¿No querían sus dones?


     —No hija, sus dones murieron con ellos. Te querían a ti.


    —¿A mí? —pregunté en un susurro. No me daba la voz para más.


     —Dana me contó que cuando se dieron cuenta de que yo había huido contigo, se dispusieron a venir aquí, pero entonces, llegaron ellos —Su mirada se perdió en el vacío.


     —¿Quiénes?


     —Los Miembros del Consejo. Nadie sabía que estaban por estos Lares. Habían decidido venir a visitarnos y ha celebrar la fiesta de San Juan con nosotros. ¡Y gracias al cielo que lo hicieron! Llegaron en el momento en que algunos se habían dispersado por el bosque en tu busca, pero los antiguos los sometieron y volvieron a reunirlos en el escenario dantesco que se había convertido la fiesta. Exigieron una explicación de tal barbarie pero nadie habló. Entonces utilizaron su magia para ver con sus propios ojos lo que había sucedido allí. Los asesinos, sujetos por el poder de los Miembros del Consejo en un lado del enorme prado donde minutos antes todo era alegría, miraban expectantes y atemorizados la decisión de los antiguos. Éstos estuvieron deliberando largo tiempo. Cuando tuvieron su veredicto, se dirigieron a todos los que se encontraban en el lugar. Expusieron que sabían la razón por la que había sucedido todo aquello, con lo cual ordenaban, y una orden lanzada por los Miembros del Consejo es imposible de quebrantar, que ninguno de los que formaban aquel aquelarre, ni el responsable que había lanzado la orden de interrumpir esa fiesta, te podría tocar hasta que cumplieras los veinte años, edad en la que ya tendrías capacidad para defenderte si la naturaleza te hubiese otorgado algún don. Hasta entonces, vivirías como una niña normal, sin saber nada de la magia que te ha rodeado siempre y, solo se te revelaría, cuando comenzaras a tener los primeros síntomas de magia y decidieras contármelo a mí.


     —Pero, ¿los asesinos quedaron impunes? —pregunté horrorizada ese a esa grave declaración.


     Suspiró largamente.


     —No sabemos lo que les pasó. Los Miembros del Consejo se ocuparon de ellos.


     Mi abuela volvió a respirar hondo, y se levantó de nuevo, esta vez para prepararse una tisana. Abrió el armario y sacó dos frascos de cristal en los que había hierbas medicinales. En ambas etiquetas ponía: Relajante.


     —¿Quieres una, hija? —preguntó.


     Negué con la cabeza.


     Mientras  ponía la tetera con agua en el fuego dijo:


     —Respecto al chico de la moto…, ese día me asusté mucho porque me dijiste que era de un pueblo de al lado de la frontera. Sé que no tiene sentido para ti. ¿No te dijo el nombre del pueblo? —preguntó acercándose a mí de nuevo.


     —No, solo me dijo que era en la frontera con Francia, no me dijo en qué lado.


     Negó con la cabeza en un gesto de reprobación.


     —Creí que era un enviado —Se tocó la frente con los dedos—, yo…, me puse tan nerviosa que me bloqueé. Al día siguiente hablé con tu jefe. Antton me dijo que él le había conocido en la cafetería que hay al lado de la tienda y que le había parecido un chico normal, que no había reconocido en él ningún vestigio de sangre contaminada.


    —¿Sangre contaminada? ¿Qué es eso? Espera ¿Antton es…


     —E Inés también. Siempre has estado rodeada de gente que te ha protegido. Teníamos prohibido hablarte de magia, pero siempre ha estado ahí. No te puedes hacer a la idea lo mal que lo he pasado cuando hacías cosas fuera de lo común. Para ti era una rareza sobresalir entre los demás, pero eso mismo hacía que pudieras llamar la atención demasiado, por eso te teníamos muy controlada. Teníamos miedo a que descubrieras algo antes de lo establecido —Me acarició el pelo. 


     —Ya… —susurré cohibida—. ¿Y lo de la sangre contaminada?


     —Así llamamos a los que tienen magia pero que se han revelado en contra de ella porque han preferido revelarse a nuestras enseñanzas, que son: Ayudar a los demás con el don que tenemos.


     —¿Y Antton puede oler o ver, eso?


     —Así es.


     —Oh, pues me quedo mucho más tranquila —dije con tono un tanto sarcástico.


     —Creo que deberíamos dejarlo por hoy —repuso mientas vertía el líquido caliente en una taza y colaba las hierbas.


     —Pero necesito saber más, amama —me quejé.


     —Lo sé y lo sabrás todo, pero todavía tienes que digerir lo que te he contado hoy para que puedas asimilar todo lo que te queda por saber. Además, tengo que ir a hablar con Nieves sobre la visión que tuviste esta mañana en el bosque y… sobre otras cosas.


     —¡¿Nieves también es bruja?! ¿Pero hay alguien que conozca que no lo sea? 


     —Tengo que contarle lo que está pasando. Debemos prepararte —susurró ignorándome al tiempo que movía con brío la cucharilla.


     —¿Prepararme? —quise saber.


     Asintió y tomó un sorbo de té.


     —Tienes que aprender a utilizar tus dones como es debido. Saber cómo y cuándo debes extender tu magia, y sobre todo, controlarlos para que no se evidencien cuando tú no quieras que lo hagan. Las visiones es lo único en lo que no podemos ayudarte, cuando suceden, suceden, pero tendrás que aprender a disimular cuando tengas alguna y estés con gente. Llamarías demasiado la atención  si a menudo,  te quedas fijamente mirando al vacío y empiezas a hiperventilar —dijo con una sonrisa tranquilizadora.


     —¿Me ayudarás, amama? —pregunté a punto de entrar en pánico.


     —Pues claro —Me miró con ternura—,  juntas lo haremos.


     —Una cosa más, por favor —le pedí.


     —Dime —dijo solicita.


     —¿Qué es lo que quieren de mí? —pregunté en voz baja, no me atrevía a decirlo más alto.


     Me apartó el pelo de la cara.


     —Lara, tú formas parte de su familia. Tu padre les perteneció una vez y tú llevas parte de su sangre. Te quieren por eso y… por tus dones. Ellos te observan hija, siempre lo han hecho aunque no pudieran acercarse a ti, por eso tienes que tener especial cuidado en no exponerte aunque…, estoy segura que ya están al tanto de que has empezado a experimentar cambios. Lo que me has contado es maravilloso. Lo que la naturaleza te ha otorgado es mucho más fuerte que los dones que tus padres tenían. Deben estar deseándolos como nunca —Se le quebró la voz en la última frase.


     Comprendí que era mi abuela la que necesitaba descansar. Había revivido un pasado muy doloroso. Me aguanté mis ansias de saber y la di un largo abrazo que ella correspondió.


     —¿Seguiremos hablando luego? —Me esforcé por no parecer demasiado ansiosa.


     —En cuanto sepa algunas cosas volveremos a hablar sin falta, ahora, procura hacer un descanso en esa cabecita —dio unos golpes en mi frente—, descansa y… —Se quedó un momento callada—. ¿Tú no habías quedado con un amigo hoy?


     —¡Nuño! —exclamé. Me había olvidado completamente de él. Miré el reloj de la pared. Eran las siete menos cuarto de la tarde.


     Mi abuela rio. La miré sorprendida, ahora estaba tranquila, como si no hubiéramos tenido esa larga y desgarradora conversación.


     —Anda, sube a arreglarte, tienes que salir.


     —La verdad es que no tengo muchas ganas —dije con cara de disgusto.


     —Ya, pero ¿qué vas a hacer?, ¿quedarte en tu habitación encerrada pensando todo el tiempo en lo que hemos hablado? No, cariño, debe darte el aire y debes seguir haciendo la vida de una chica normal —dijo intentando convencerme.


     —¿Chica normal yo? —pregunté con sorna.


     —Sí —dijo con rotundidad—, lo eres. Mucho más especial que las otras chicas, pero lo eres y también puedes divertirte ¿no? —Me dio un empujoncito para que subiera a mi habitación.


     Subí algunos escalones pero de inmediato entré de nuevo en la cocina para preguntarla si Alexander era real. Ya no estaba y salí al recibidor. Sorprendida por su repentina desaparición, discerní desde la puerta como mi abuela bajaba el camino hacia el pueblo ajustándose sobre los hombros su viejo chal.


  
    

  


  Capítulo siete


  



  



  Tenía  que reconocerlo, Nuño estaba guapísimo.


     Llevaba una camisa y unos pantalones blancos estilo ibicenco que contrastaban con su cabello negro y le daban un esplendor a su rostro haciendo que sus ojos refulgieran con un extraño brillo.


     Con diversión, observé cómo todas las chicas se daban la vuelta para mirarle cuando paseábamos entre los bares de la zona, y como Nuño hacia el esfuerzo de parecer ignorante a esa circunstancia fracasando estrepitosamente.


     Me costó seguir el hilo de la conversación. Mi cabeza estaba partida en dos. Por un lado recordaba la charla mantenida con mi abuela y por otro lado me empeñaba en escuchar lo que Nuño me decía.  


     —¿Qué te apetece cenar? —preguntó cuando pasábamos al lado de una taberna.


     —No tengo mucha hambre.


     —Pues yo debo tener por los dos.


     Miré al cielo unos segundos.


     —¿Te has fijado que no hay luna? —dije señalando el cielo oscuro.


     —Sí, hoy es el tercer día que estamos en fase de luna negra.


     —¡Vaya!, no dejas de sorprenderme, así que también sabes de fases lunares.


     —La luna negra es la fase justo antes de luna nueva, dura unos tres días — dijo un poco petulante.


     —¡Muy bien! —exclamé divertida.


     —Lo sabías ¿no?


     Asentí sonriendo.


     —Siempre me ha gustado todo lo referente a la luna —dije espontáneamente al tiempo que algo se encendía en mi cabeza. Luna, brujas…, me callé de pronto y Nuño no disimuló al estudiarme con atención ante mi cambio de actitud.


     —Ya que no he logrado impresionarte, impresióname tú a mí —me pidió— sigue por favor. Cuéntame los misterios de la reina de la noche.


     —Bueno —carraspeé—. Se dice que la luna negra es la fase donde los brujos y hechiceros descansan y se recuperan, ya que no se obtienen los resultados que realmente se desean.


     —¿Y cuándo es el mejor momento para hacer brujería? —preguntó con sarcasmo.


     —Pues depende de lo que se quiera conseguir —hice una pausa—. Con luna nueva se hacen hechizos para el comienzo de algo. Con la luna en fase creciente, los rituales suelen ser para la fuerza, el nacimiento, el logro de los objetivos y metas, la salud, el amor. Con luna llena, los hechizos son para la fertilidad, la virilidad, la belleza, y es cuando… —me detuve de nuevo.


     —¿Qué? — me apremió.


     —Cuando las brujas se reúnen, es… es cuando tienen sus poderes psíquicos al máximo —dije en un susurro—. ¡Pero esos son idioteces! —añadí e intenté reírme, pero me salió algo más parecido a un graznido.


     —Eres un poco friki. No te ofendas.


     —Ya…, sí en fin, dejémonos de tonterías y vayamos a comer algo. Te veo hambriento. 


  



  ***


     


  Elegimos una taberna de la calle Santiago. Nuño se pidió un entrecot de  ternera de Navarra acompañada con piquillos de Lodosa, y yo pedí unas alcachofas de Tudela que casi no probé. 


     Descubrí con alivio que ya no me resultaba el chico arrogante del primer día. Me había sorprendido tocando varios temas de conversación que me resultaron muy interesantes y en los que había admitido no ser un catedrático. En algunas cosas coincidíamos y en otras no tanto, pero me resultó muy divertido discutir con él de ellas.


     —¿Quieres que te lleve a un lugar especial después de cenar? —preguntó después de beber de su copa de vino.


     Pensé en Alexander, quería irme pronto a casa a dormir.


     —¿Dónde pretendes llevarme?


     —Ya te lo he dicho, es especial. Una sorpresa, pero nada de lo que tengas que preocuparte. No estaremos solos si es eso lo que te preocupa.


     Quería que fuese evidente que no me interesaba como hombre, pero el gesto que compuso cuando dijo la última frase me llenó de culpabilidad por los hechos pasados.


     —De acuerdo —concedí—, pero conduzco yo, tú has bebido vino y ya sabes lo que resulta de la mezcla de alcohol y conducción.


     —Como quieras, no sabía que supieras conducir.


     —¿Por qué te sorprendes?, sé conducir perfectamente, solo que no he ahorrado lo suficiente para comprarme un coche.


     —Perdone señorita, no quería dudar de sus habilidades.


     —Te sorprenderías de todas las que tengo...


     


  Pedimos la cuenta y salimos de la taberna. Se había levantado fresco y me froté los brazos. 


     —¿Tienes frío?


     —Un poco.


     Me miró intensamente y luego sacudió la cabeza.


     —¿Qué? —quise saber.


     Suspiró.


     —Nada, anda vamos. Tengo ganas de ver como manejas mi BMW.


     —Fanfarrón —bromeé.


     Nuño extendió su sonrisa perfecta dándome la razón.


  ***


  La verdad es que era una maravilla.


    El BMW de Nuño iba suave como la seda. Al principio no supe muy bien manejarlo porque era automático y yo siempre había conducido tartanas de cambio manual, pero iba encantada, notaba el olor a nuevo y la suavidad del cuero del volante bajo mis manos. 


     Por indicación suya, conduje dirección Maya, un pueblo a unos siete kilómetros de Elizondo por la N-121B. No iba muy deprisa, prefería deleitarme y disfrutar de la perfecta suavidad del coche.


     —Ten cuidado en la próxima curva no vayamos a salirnos de la carretera —dijo con sorna mofándose de la velocidad a la que íbamos.


     Fui a responderle como se merecía cuando algo se cruzó en nuestro camino y tuve que frenar con brusquedad.


     —¿Qué ha sido eso? —pregunté agitada.


     Nuño miró al frente y pude apreciar incluso con la leve luz interior del coche, como cambiaba la expresión de su rostro.


     —¿Nuño, qué pasa? ¿Has visto algo? —pregunté escrutando la oscuridad.


     Abrió la puerta y bajó sin contestarme. Dio dos pasos y metió la cabeza en el coche dándome un susto de muerte. 


     —Espera y no te muevas —ordenó.


     Me apresuré a pulsar el botón del warning y esperé.


     La noche estaba muy oscura y en el tramo donde nos encontrábamos no había iluminación. Solo los faros de xenón del coche iluminaban el trozo de carretera que había frente a mí y mi acompañante no estaba metido en su halo. Bajé la ventanilla y me asomé.


     —¿Nuño? —grité.


     Tardó unos segundos en contestar.


     —Ya voy.


     Suspiré aliviada midiendo la lejanía de su voz. Calculé que estaba a varios metros de donde me encontraba. Me bajé y me apoyé entre la puerta abierta y el coche. Me pareció discernir varias voces y el vértigo inundó mi estómago.


     —¿Nuño? —grité de nuevo.


     Esta vez no me contestó. Agudicé el oído y me pareció oír un golpe.


     Asustada, me metí en el coche y busqué mi bolso para coger el móvil y llamar a la Policía Foral. Intentaba marcar cuando la puerta del copiloto se abrió y Nuño entró. Se me cayó el teléfono al suelo enmoquetado de la impresión.  


     —Arranca —dijo con agitación.


     Le hice caso de inmediato. 


     No fuimos al lugar especial. Cuando vi el cartel de Maya, me introduje en el pueblo y aparqué frente a la iglesia de la Asunción. Agradecí que no hubiera un alma por la calle.


     Nuño mientras tanto, mantuvo la mirada al frente concentrado en algo que yo no veía.


     —¿Qué ha ocurrido? —pregunté tocando su mano. Ya estaba más tranquila, pero al parecer él no.


     Transcurrieron unos minutos interminables y poco a poco noté cómo se relajaba. Cuando lo hizo, bajó la vista a mi mano que sostenía la suya. Subió la cabeza después y sus ojos se encontraron con los míos.


     —¿Estás bien? —quise saber.


     Nuño compuso un gesto de sufrimiento que me encogió.


     —¿Qué ha pasado ahí fuera? —insistí.


     Nuño volvió a mirar nuestras manos y acarició mis dedos. Quise quitarla entonces, pero algo me lo impidió y la mantuve quieta. Cerré los ojos concentrada en ese movimiento y de pronto, sentí que me cogía la cabeza y me acercaba a él.


     Esta vez no fue tan tosco, me besó suavemente, con dulzura, saboreando mis labios. Sus dedos acariciaron mi pelo, mientras que la otra mano, la que había sostenido la mía, subía por mi cuello en una suave caricia. Me sentía confusa, por una parte quería que dejara de besarme, pero por otra deseaba que lo hiciera y que no se detuviera. Se separó levemente para mirarme a los ojos y dijo algo en un susurro que no pude entender, luego volvió a besarme, esta vez con más pasión. Empecé a sentir como la excitación crecía y se extendía por todo mi cuerpo. Comencé a sentirme fuerte, poderosa, segura de mí misma. Entonces, me abalance hacia él.


     Le agarré del cuello de la camisa para atraerle hacia mí. Le besé con furia abriendo mi boca para dejarle paso. Mis manos le acariciaron el rostro tocando sus labios húmedos, hambrientos de los míos. No sé cómo lo hizo, estaba demasiado concentrada, pero Nuño se movió de tal forma, que se puso encima de mí dejándome a su merced. Accionó una palanca y sentí cómo el asiento se echaba para atrás. Alentada, le apreté la base de la espalda para sentir la dureza de su cuerpo sobre el mío. Le oí jadear y eso desató otro jadeo en mí. Le aferré más fuerte y abrí los ojos. Unos ojos color miel me observaban lujuriosos e irreconocibles desde el espejo retrovisor del coche.


    Todo se puso en su sitio entonces. Mi cuerpo se ablandó y dejé de prensar el de Nuño contra mí al tiempo que mis besos terminaban y provocaban su mirada de confusión.


     Se separó despacio con la mirada interrogante, todavía jadeando de excitación.


     —Por favor, vuelve a tu asiento —le pedí avergonzada.


     Su respiración se detuvo unos instantes y tras unos segundos intentó besarme de nuevo. Cuando le rechacé se sentó bruscamente en su asiento y se bajó del coche.   


     ¿Qué me había ocurrido? No sabía dónde meterme de la vergüenza que sentía; no tenía excusa para mi comportamiento.


   Pasaba el tiempo y Nuño seguía en la calle, sin al parecer, tener intención de entrar de nuevo en el coche. Armándome de valor, me bajé de BMW y me acerqué a él.


     —Lo siento —Fue todo lo que fui capaz de decir.


     Me miró con los ojos vidriosos.


     —Te llevaré a casa —repuso.


     Asentí sin más. No sabía qué excusa poner.


     De vuelta condujo él, manteniendo los puños crispados sobre el volante y consiguiendo que me sintiera más culpable si cabía. Tenía razón para estar enfadado. Merecía una explicación, una explicación que ni yo encontraba. Durante el trayecto, que se me hizo el viaje más largo de mi vida, ni siquiera me atreví a abrir la boca y la culpabilidad se incrementó por su mutismo. Cuando llegamos a la entrada del camino a mi casa, por fin habló. 


     —Ya hemos llegado —masculló.


     —Gracias por traerme —susurré.


     Me miró con un gesto indescifrable.


   —Lara —comenzó a decir— sé que algún día te darás cuenta de lo que sientes por mí.


     No supe que decirle. Hubiese preferido que me acusara de algo.


     Haciendo un esfuerzo abismal, me desprendí de su mirada atormentada y me bajé del coche despidiéndome con una mueca.


     No quise mirar atrás y me apresuré a entrar en casa. Fui directa a la cocina y llené un vaso de agua. Me senté a la mesa y me lo bebí sin respirar.


     No entendía cómo me había podido comportar así en el coche. Nunca me había sentido tan fuera de mí, tan salvaje. Recordé el deseo tan feroz que había sentido por Nuño, las ganas de arrancarle la ropa a jirones, saborear su piel, sus labios…


     También recordé mi imagen en el retrovisor. Ahora que podía pensar con claridad, reconocí ese rostro como el mismo que vi en la visión que había tenido en el bosque. Un rostro altivo, arrogante, un rostro salvaje. El de la mujer que besaba a Sirius y que lo hacía… con la misma lujuria. 


    Me levanté como si llevara una enorme losa en la espalda y llevé el vaso al fregadero. Cuando iba a salir de la cocina, me di cuenta que había un papel sobre la encimera. Era una nota de mi abuela.


  



  Descansa mi niña, mañana comenzaremos.  


          Te quiero


  



  Subí a mi habitación y cuando ya estaba en la cama miré al reloj; era media noche. 


     —Vaya…, creo que para Nuño me he convertido en calabaza —musité sin pensar más en él.


  



  ***


  



  Quería coger una manzana que estaba en un árbol, pero por más que me estiraba no podía cogerla. Me subí a una piedra que había junto al tronco y por fin conseguí arrancarla trayendo con ella una lluvia de hojas. 


      Tenía un color rojo oscuro que la hacía irresistible. Le di un mordisco. Estaba demasiado dulce, empalagosa. No podía masticar, las muelas se me quedaban pegados de modo que escupí el trozo que había mordido sintiendo mis labios pringosos. Comencé a limpiármelos, me los limpié de nuevo, pero por más que lo hacía perduraba la sensación de que seguían sucios.


     Me los restregué con fuerza hasta que me dolieron mientras saboreaba la sangre que brotaba de las grietas que yo misma me había ocasionado. Con furia, tiré al suelo la manzana y alcé la vista al árbol donde la había cogido. Ya no era el hermoso manzano que había llamado mi atención con sus atractivos frutos rojos, ahora lo que había frente de mí, era un viejo árbol, con un tronco horriblemente deforme cuyas ramas desnudas caían amenazantes sobre mi cabeza. 


     Di un paso hacia atrás con la intención de huir de él, sin embargo, contra más me esforzaba en escapar, más cerca estaba de sus brazos retorcidos. Creí que había logrado alejarme un paso cuando noté su corteza rugosa en mi espalda. Me sacudí para zafarme de sus ramas asfixiantes que comenzaron a rodearme, pero eso incrementó más su fuerza y noté un dolor agudo en el brazo que me encogió. Algo caliente bajó hacia mi muñeca y supe que era mi propia sangre. Grité, no podía hacer otra cosa. Las ramas del árbol me rodearon por completo y me inmovilizaron. Una de ellas me rodeó la frente y otra la barbilla. Ya no podía gritar. Solo podía mover los ojos y mirar al frente. Cuando lo hice, descubrí que estaba en un bosque, pero no un bosque común, sino un lugar decrépito y lúgubre. Los árboles secos se retorcían como almas en pena mirando su madera ennegrecida y putrefacta.


     Una presión en el pecho hizo que cerrara los ojos y dejara de mirar ese paisaje senil.  La rama me apretó aún más y supe que en cualquier momento perdería el sentido, asfixiada.


     —¡Lara! ¡Lara!


     ¿Estaba oyendo mi nombre…?


     El árbol crujió y la presión cedió.


     —¡Lara!


     Un grito salió de mi garganta al tiempo que abría los ojos y veía a mi abuela con la cara desencajada.


     Estaba despierta.


  



  Respirando agitadamente me encogí en cada sacudida incontrolada de mi cuerpo.


     Miré desorientada a mi abuela y seguí su vista alarmada; las sábanas estaban manchadas de sangre.


     —Amama…


     —Vamos, deprisa.


     Con esfuerzo, mi abuela me levantó de la cama y me llevó al baño. Casi no podía mantenerme en pie. Estaba impactada, paralizada. Allí me quitó el pijama empapado de sangre y cuando me quedé desnuda mi grito se sumo al suyo cuando vimos mi cuerpo cubierto de heridas. Mi piel estaba plagada de moratones y rasguños y una de mis brazos tenía un profundo corte que no paraba de sangrar.


     Busqué la mirada de mi abuela, como si ella fuera el bálsamo que me quitara el terrible dolor que estaba comenzado a sentir, pero ella ya estaba en movimiento. Abrió la ducha y me metió dentro.


     El agua fría me sobresaltó y me hizo gritar y dar violentos tiritones.


     —Aguanta el agua fría por favor. Es la única manera —Salió del baño dejándome allí.


     No sé lo qué tardó. Perdí la noción del tiempo entre jadeos y gritos de dolor. Portaba unos frascos de cristal que no reconocí. De uno de ellos sacó una especie de arcilla y me ordenó que saliera de debajo del chorro de agua. Lo esparció por todo mi cuerpo, haciendo ahínco en la herida del brazo y lo dejó actuar unos minutos. Transcurrido ese tiempo, me volvió a poner debajo del agua helada y emití otro grito de tortura; era como si miles de agujas se me clavaran en cada una de las heridas.


     —Lo siento, lo siento… —oí decir con angustia a mi abuela.


    Me sacó de la ducha y me envolvió en una toalla templada mientras me frotaba con energía, después, fuimos a su habitación y me pidió que me tumbara en su cama y me retirara la toalla. Obediente, hice lo que me dijo y comenzó a aplicarme un ungüento que olía muy fuerte a flores.


     —Ahora, relájate. Ya no sentirás dolor, te lo prometo.


     Le hice caso rogando que así fuera y al momento empecé a sentir como extendía la pomada caliente empezando por los pies. La aplicó en todo mi cuerpo y mientras lo hacía, dijo unas palabras que no entendí, más por la lengua que utilizaba que por el tono de su voz que era un susurro. No quise preguntarle, estaba demasiado exhausta para hacerlo. Cuando paró, fue cuando abrí los ojos. 


     Mi abuela me contemplaba con un semblante cadavérico que me sobrecogió.


     —Ya ha pasado todo, hija.


    Fui a hablar pero no pude. Las lágrimas afloraron y ya no pude parar.


     El llanto sacó lo que quedaba del mal en mi cuerpo, un mal que venía acompañado de las heridas que ahora habían desaparecido.


     Mi piel volvía a estar lisa, intacta y sana. Allí donde había estado la herida mayor, solo quedaba una marca rosada.


     —Desahógate, cariño. Lo necesitas —la oí decir.


     Después de un rato en el que no me despegué de ella, levanté la cabeza de su hombro y al fin pude hablar.


     —Gracias, gracias….


     Suspiró y negó con la cabeza.


     —Lara, ¿quién te ha hecho esas heridas? —preguntó levantándose y cogiendo su bata para cubrirme el cuerpo desnudo.


     —Nadie. Estaba durmiendo —expliqué recordando las terribles ramas—, a no ser que…


     Le conté lo que había soñado. Cómo el manzano se había convertido en ese terrible árbol que me hirió. Cuando terminé de contarle mi pesadilla, se quedó unos momentos callada mirando al vacío, mientras yo, intentaba por todos los medios comprender lo que había pasado.


     —Es importante que te preparemos cuanto antes —repuso muy seria—. No me explico cómo lo están haciendo, pero… comprenderás que lo que hoy a ocurrido significa que… —calló un momento y cerró los ojos en un gesto angustiado—, si te hacen daño mientras sueñas se reflejará en la vida real.


     Asentí intentando contener el estremecimiento que estaba sintiendo en ese mismo instante.


     —Ahora vístete, tengo que avisar a varias personas. Después, empezaremos con la iniciación. Hemos tenido suerte, ayer acabó la fase de luna negra. Antes de que vuelva esa fase, debes saberlo todo y estar perfectamente adiestrada. En la fase de luna llena será tu coronación. 


     No supe que decir, otro estremecimiento recorrió mi espalda y solo pude mirar sus cansados ojos castaños.


  ***


  



  Mi abuela llegó una hora después de que se marchara y no venía sola, la acompañaba  la señora Nieves. 


     Saltándome el desayuno especial del domingo que mi abuela preparaba con mimo desde que yo era una niña, solo me había preparado un poco de café con leche porque el estómago no me admitía nada más después de lo sucedido. Las palabras que me había dicho mi abuela no hacían más que resonar en mi cabeza con insistencia. 


     “si te hacen daño mientras sueñas, se reflejará en la vida real”. Traducido: si moría allí, moriría en realidad.


     Se me atragantó la leche.


     ¿Y cómo iba a poder con ellos? ¡Si no sabía hacer nada! No iba a vencerles con unos inofensivos remolinos de agua. Me temblaron las manos y tuve que dejar la taza en la mesa para que no se derramara el café.


     Estaba mirando por la ventana sumida en mis pensamientos cuando las vi llegar. Me levanté corriendo ignorando los constantes pinchazos que me seguía dando la herida del talón. Antes de que mi abuela introdujera la llave en la cerradura, abrí la puerta.


     La señora Nieves era una mujer menuda y regordeta, sus mejillas siempre estaban coloradas y perpetuamente llevaba su pelo naranja recogido con un gracioso moño en forma de castaña a la altura de la coronilla. Las dos me miraron con preocupación cuando pasaron a casa.


     —Estoy bien —Las tranquilicé.


     Nieves puso su mano en el hombro de mi abuela en gesto tranquilizador y luego se dirigió a mí.


     —Lara, me alegro que estés bien. Sé que la amatxi ya te ha puesto al día de todo. La verdad, nos tenías preocupadas, ha pasado un mes desde que cumpliste veinte años ¡Ya creíamos que no tenías dones!, y ¡córcheles!, has tardado mucho en confiar en ella, niña.


     Mi abuela la miró con reprobación, pero Nieves la ignoró. Fue directamente a la cocina y se puso a dar buena cuenta del desayuno que yo no había podido tocar.


     —Hija, ya sabes que es un poco quisquillosa y que no tiene delicadeza para decir las cosas —apuntó intentando disculparla.


     —¡Vamos!, no hay tiempo que perder —gritó Nieves desde la cocina con los carrillos repletos de crepes rellenos.


     Mi abuela me indicó que la siguiera hacia el salón.


     —Siento haberte ocultado esto.


     No entendí lo que me quería decir hasta que lo vi con mis propios ojos.


     Mientras decía unas palabras en la misma lengua que había utilizado cuando me curaba, a un lado del sofá se abrió un gran agujero en el suelo que nos ofreció una estrecha escalera que bajaba hacia la profundidad de la casa.


     Di un paso hacia atrás, asustada.


     —Es un cuartito secreto —explicó acompañándose de un gesto tranquilizador.


     —¿Cómo has hecho eso? —Fue todo lo que fui capaz de decir.


     Nieves pasó delante de nosotras y bajó por la angosta escalera chupándose los dedos.


  ***


  No sé lo que esperaba encontrar, quizá las guaridas típicas de las brujas de las películas, con telarañas y algún gato negro dormitando al lado de una calavera sonriente, pero no fue eso lo que encontré.


    El cuartito secreto, como lo había denominado mi abuela, era una enorme estancia que duplicaba nuestra casa. Todo mantenía un escrupuloso orden y una limpieza suprema. No había luz natural, sin embargo, la iluminación era hogareña y clara. Sobre una recia mesa de madera había montones de frascos de cristal como los que había visto esa mañana. Todo ellos estaban perfectamente colocados y con sus respectivas etiquetas. A su lado, había cuencos llenos de hierbas, macerándose. 


     Por encima de la mesa, había cuerdas perfectamente integradas en la decoración en las que colgaban hierbas y ramos de flores bocabajo secándose.


     Olía a lirios. Los busqué y encontré que casi en cada rincón había enormes jarrones con flores frescas que aromatizaban el lugar.


      Me acerqué a una estantería hecha de la misma madera que la mesa y encontré una fotografía de mis padres conmigo en sus brazos, la cogí y la observé de cerca; era la misma foto que tenía en mi habitación. Mi padre sonreía mirándome mientras que mi madre lo hacia hacía la cámara con su arrebatadora belleza.


     —Debes estar orgullosa niña, eres igualita que tu madre. Unas tanto y otras tan poco —Nieves me miró de arriba abajo y suspiró.


     Dejé la foto en su sitio y seguí observando las cosas que había allí. Me llamó la atención otra foto en blanco y negro. La imagen ofrecía una mujer joven con dos niños hermosísimos en brazos, me pareció que los niños tenían la misma edad.


     Me acerqué con lentitud, sin dejar de mirar los ojos del niño rubio que me observaba desde la fotografía. Había algo en él que me era muy familiar. Tenía los ojos claros y el cabello rizado. El otro era igual de guapo, también tenía los ojos claros pero estuve segura que no eran del mismo color, al igual que su cabello, éste lo tenía muy oscuro y le caía liso sobre la frente, aun así se parecían muchísimo. La mujer era robusta y con mirada poderosa, también había algo en ella que quise conocer.


     —¿Quiénes son?


     Mi abuela acudió donde me encontraba y me pasó el brazo por la cintura.


     La mujer es mi mejor amiga, su nombre es Dana. Observó mi reacción.


     Como ella esperaba, me sorprendí.


     —¡Vaya! —reí sacudiendo la cabeza—. Imagino que los niños serán sus hijos. ¿Son mellizos?


     —Así es —susurró.


     —Son guapísimos.


     —Sí, eran unos bebés hermosos, pero de hombres, su belleza se multiplicó.


     Los observé de nuevo, no podía imaginar cómo serían ahora, era difícil superar eso.


    —¿Y siguen siendo así? Deben tener unos cincuenta años, viendo a Dana tan joven en la foto…  


     —Muy observadora —aprobó —, pero no te fíes de las apariencias.


     —¿A qué te refieres?


     —Dana realmente no tiene la edad que parece. También tenía el don de la longevidad, pero conoció a su amor en los años sesenta. Un humano común y aún sabiendo que le pasaría lo que a mí, no quiso renunciar a él, en cambio, su cuerpo no envejeció tan deprisa como aparenta ahora. Por circunstancias… —se calló unos instantes y acarició la imagen de Dana en la foto —, está muy debilitada. Pero eso te lo contaré luego —dijo zanjando el asunto.


     Me mordí el labio intentando aguantar las preguntas; estaba aprendiendo a marchas forzadas que era mejor tener paciencia si no quería volverme loca. 


     Contemplé de nuevo los ojos del bebé rubio. Unos ojos que me transmitían algo… ¿tranquilidad?  Me costó dejar de mirarle.


     —¿Dónde está ahora Dana, amama? —quise saber.


     —Pronto se reunirá con nosotros. Te encantará conocerla.


     —¿Y sus hijos son brujos? ¿También los conoceré? —pregunté mirando de nuevo al hermoso niño de cabellos claros.


     —A este le conoces muy bien —dijo señalando al niño que yo miraba.


  Intenté recordar a algún hombre del pueblo con esas características y con las facciones tan hermosas, pero nadie acudió a mi mente.


     —Pues no caigo —mascullé.


     —Su nombre es Alexander.


     Levanté la vista de la imagen para encontrarme con la de mi abuela.


     —¿Alexander?


     Cuando acabé de decir su nombre una sensación de vértigo me envolvió y todo encajó en su lugar. Cada pieza tomó su sitio, mi mente se abrió y mis pupilas se dilataron.


     La visión vino a mí como un caballo desatado.


  



  Estaba en el salón de mi casa, vi a gente que me daba la espalda, no pude ver bien quiénes eran, iban hacia la cocina. Me volví hacia la puerta de entrada y vi a Alexander. Llevaba un ramo de lirios en sus manos. Sonrío y se acercó a mí.


     Salí de la visión de una sacudida al tiempo que comenzaba a respirar aceleradamente.


     —Vamos a tener mucho trabajo contigo, querida —oí decir a Nieves al otro lado de la habitación—, no disimulas nada bien cuando tienes visiones.


     —¿Qué has visto Lara? —preguntó mi abuela con preocupación.


     —He, he… —respiré hondo— he visto a Alexander. Estaba conmigo y me traía flores.


     Mi abuela suspiró aliviada y me frotó los brazos con gesto tranquilizador.


     —Entonces… Alexander es hijo de Dana —A mi aturdimiento se sumó la súbita alegría de saber que Álex existía—. Espera, espera, ¡pero la edad no cuadra! —observé de nuevo la foto—. Aquí Dana es muy joven y ellos unos bebés. El Alexander de mis sueños tendrá como mucho, veinte o veintiún años.


     —Lara…


     —Es mentira ¿verdad? el chico de mis sueños no existe. Mi subconsciente se lo ha inventado para guiarme en el camino de la magia, ¿no es así, amama? Quizá hasta lo haya llamado Alexander por alguna vez que te lo oí decir a ti, o porque también vi a Dana en mis sueños o, ¡ya sé!, porque…


     —¡Lara! ¡Para, por favor! —gritó mi abuela.


     Me callé al tiempo que unas enormes ganas de llorar hacían que apretara los labios con fuerza.


     —El Alexander de tus sueños es este, cariño. Él también tiene el don de la longevidad. Dejó de envejecer cuando cumplió veinte años.


     Dejé de sujetar mis lágrimas y brotaron al fin. Alegría, emoción, miedo, sorpresa, todo un abanico de emociones que hicieron que mi corazón comenzara a latir con fuerza.


     —Por lo que me ha contado Victoria, también conoces a su hermano — añadió Nieves.


     Mi abuela se volvió hacia ella y le lanzó una mirada llena de reprobación.


     —Lo siento, creo me he confundido —repuso Nieves dándose por aludida, pero ya era tarde, yo ya quería saber más.


     —¿Qué pasa, amama? ¿Quién es él? —pregunté señalando al bebé moreno de la imagen— ¿Es cierto que le conozco?


     Mi abuela observó la foto unos instantes y soltó con fuerza el aire.


     —Por lo que me has contado, lo has visto dos veces —dijo al fin.


     —¿Dónde? —pregunté despacio.


     —No hace falta que te lo diga, ¿verdad? —preguntó con las cejas levantadas.


     No, no hacía falta.


     —Sirius… —susurré al tiempo sentía cómo la enorme alegría por saber que Alexander era real se atenuaba considerablemente.


     Recordé las imágenes del sueño en el que le vi. Ahora eso también encajaba. Todo lo hacía. La perfección de su rostro tan parecido al de Alexander, la misma altura y fortaleza, pero había algo más, algo que vi en ese sueño y que no se ajustaba a lo que un hijo tiene que sentir por su madre, y esa circunstancia era la que ahora mi mente intentaba ensamblar. 


     —Amama —susurré con lentitud—. Él estaba con los otros…, con los que quisieron herir a Dana.


     —Así es. Sirius decidió unirse a los que desde hace siglos han sido nuestros rivales. Desde entonces, Dana no es la misma. No solo sufre por la pérdida de su hijo, sino porque él la ve como una enemiga. 


     —¿Pero, por qué…?


     —Al poco tiempo de que Sirius y Alexander cumplieran los quince años, brotaron los dones de cada uno de ellos. Por aquel entonces, les empezamos a preparar. Tenían que conocer bien la magia que les había otorgado la naturaleza, pero Sirius empezó a cambiar considerablemente. Siempre había sido un poco especial, egocéntrico y huraño, pero su carácter se hizo más difícil cuando sus dones aparecieron. Todo empeoró cuando fue adquiriendo más conocimientos, ahí fue cuando comenzó a tener terribles peleas con Alexander y su madre. Su hermano no consentía que la tratara de esa manera y se peleaban a cada momento. Sirius no estaba de acuerdo con el destino que le había tocado. Decía que era desaprovechar sus dones, que él aspiraba a algo más que guardar nuestros secretos y ayudar a la gente —suspiró—. Alexander por el contrario intentaba hacerle ver que si potenciaba su don con cabeza, conseguiría la perfección y aprovecharía para bien la virtud que se le había dado. La posición de Alexander pronto despertó la envidia de Sirius, más, cuando conoció el destino de éste, pero el verdadero detonante que hizo que Sirius se revelara contra su propia familia, fue la muerte de su padre. Nos culpó de su suerte.


     —¿Pues qué le pasó a su padre?


     —Yo te lo contaré, si me lo permites, Victoria —terció Nieves.


     Mi abuela no hizo ningún comentario, se limitó a asentir.


     —Santiago, así se llamaba —comenzó Nieves—. Dana se enamoró perdidamente de él como bien ha dicho tu amatxi —Pasó los dientes por sus labios arrugando su nariz—. La engañó como a una tonta. Bueno, nos engañó a todos. Era un hombre guapísimo, pero no fue eso lo que encandiló a Dana, sino su templanza, su carisma, era un humano fuerte, con un poder de convicción inigualable. Los primeros años fueron muy buenos. Se casaron y a Dana la castigaron arrebatándole su don más preciado; Santiago había conseguido su primer objetivo.


     —¿Él, buscaba eso? —pregunté atónita— ¿pero para qué?


     —Santiago era un enviado, niña —repuso Nieves con brusquedad—. Le habían enviado a por Dana, pero fueron muy listos. No mandaron a un brujo sino a un humano común para engañarla. Si hubiese sido brujo de nacimiento, corrupto en este caso, nosotros hubiésemos detectado su sangre contaminada —puntualizó—. Ese humano tenía una doble vida. Antes de estar con Dana ya se había iniciado en la nigromancia y nadie lo sabía. Mantuvo sus ‘artes’, mientras estuvo con ella, incluso aprendió de la buena magia que ella realizaba, y eso que la decía que no quería saber nada del mundo en que estábamos metidos. Todo era un engaño. Pero su objetivo no era otro que conseguir llevar a Dana al lado oscuro que nos viene persiguiendo durante siglos. 


     —¿Y Dana no se enteró? —pregunté.


     —Todavía no hemos llegado a esa parte, niña. Los planes de Santiago se vieron alterados cuando su mujer quedó en estado. Él no esperaba eso. Cuando Dana le comunicó su embarazo Santiago no reaccionó bien. Fue ahí cuando comenzó a cambiar respecto a ella. Mucho peor cuando supo que estaba esperando dos hijos. Cuando los niños nacieron estuvo días sin aparecer. Dana estaba destrozada, no entendía cómo el hombre al que amaba podía hacerla eso. Lo peor es que no daba ninguna explicación cuando llegaba a casa después de sus ausencias. Los niños crecieron. Sirius tenía debilidad por su padre pese a sus viajes mudos y éste parecía agradarle la devoción que le profesaba, de modo que cuando Santiago consideró que el niño era lo suficientemente mayor para prescindir de su madre, comenzó a llevarlo consigo pese a las protestas de Dana. Ella aguantó. ¡No sé cómo pudo hacerlo tanto tiempo! —añadió Nieves—, pero lo hizo. Lo hizo porque pese a todo, le amaba.


     —Una noche pasó algo inesperado —continuó mi abuela retomando la palabra— Los Miembros del Consejo vinieron a hacernos una visita, era algo inusual, pero todo el valle se movilizó. Convocaron a todos los brujos del lugar en un bosque cercano. Según me contó posteriormente Dana, Santiago ignoraba los dones supremos que poseían los antiguos. Él no hablaba nunca con su esposa de magia. Alegaba, y no de muy buenas maneras, que esas cosas no le importaban pues él no era uno de nosotros y que no quería saber nada del asunto. Pobre diablo, si hubiese hecho caso a su mujer tan solo una vez… —Mi abuela negó con la cabeza—. Esa noche, por primera vez, Santiago se presentó a esa reunión. Cuando lo hizo, los Miembros del Consejo captaron que entre nosotros había alguien impuro, alguien que no habiendo nacido con la virtud, había conseguido ciertos logros en la magia. Cuando los antiguos le descubrieron todos nos sorprendimos, pues nada sabíamos de sus facultades, pero nuestra sorpresa no fue nada comparada con la conmoción que sufrió Dana. Cuando Santiago se vio descubierto, no rindió pleitesía a los Miembros del Consejo, ni siquiera un poco de humildad se apercibió en él, todo lo contrario, creyéndose más poderoso que ellos, lanzó un hechizo a los que le acusaron y ese conjuro se volvió contra él. 


     —Murió en el acto. Delante de todos —agregó Nieves.


     Me llevé las manos a la boca, sorprendida por el final del padre de Alexander.


     —Sirius y Alexander, estaban presentes… —añadió mi abuela.


     —Vieron morir a su padre… Eso es terrible —susurré.


     —Dana nunca superó aquello —continuó mi abuela—. Al poco tiempo fue cuando Sirius se enfrentó a ella. No pudo enderezarle.


     —¿Enderezar a Sirius? —preguntó Nieves con sarcasmo—. Ese palo ya estaba torcido desde que lo llevaba en el vientre. No cabe duda que su padre le dejó toda su genética.


     —Dana ha sufrido mucho, Lara —siguió mi abuela—. Cuando pensaba que podría conseguir ayudar a su hijo, éste desapareció cuatro noches consecutivas. Todos le buscamos y al fin… apareció por sí solo. Venía rodeado de un nimbo de oscuridad, irreconocible. Cuando Dana le vio, supo al instante que le había perdido para siempre. Antes de que su madre pudiera preguntarle nada, Sirius nos amenazó. Nos advirtió que no le buscáramos nunca más, que había encontrado su lugar. Pese a que su madre le rogó que le dijese dónde se iba, no lo hizo. Después lo supimos.


     —Pobre Dana… —musité.


     —Alexander quiso ir a buscarle —prosiguió mi abuela—, pero Dana se lo impidió. Era todavía muy inexperto y hubiese sido terrible para él. Cómo podrás imaginar, Dana quiso ir también, pero dónde tenía que ir no era un lugar fácil. No sabíamos qué consecuencias acarrearía su presencia allí, de modo que arguyendo que Álex aún necesitaba de todos sus conocimientos para perfeccionar sus dones, y sin ella, no sería posible, logramos convencerla para por lo menos, alargar ese encuentro. Pasó el tiempo y Alexander fue adquiriendo más conocimientos. Se convirtió en un gran brujo que controlaba a la perfección todos sus dones empleándolos con inteligencia, pero aunque todo parecía haberse calmado, dentro de su cabeza todavía estaba activo el dolor que cada día atormentaba a su madre, que le atormentaba a él.


     —Hizo algo, ¿me equivoco? —pregunté.


     —No, no te equivocas. Se preparó para ir en su busca. Alexander tenía la esperanza que los antiguos hicieran algo por él y así, poder volver a ser una familia.


     —¿Eso es posible?, ¿pueden los Miembros del Consejo lograr eso? —quise saber.


     —Nunca se ha dado el caso. Por lo menos que sepamos —terció Nieves.


     Mi abuela se acercó a un enorme jarrón lleno de hermosos lirios naranjas y cogió uno de un tamaño considerable, me lo ofreció y fui a cogerlo. Cuando lo sostuve, me lo acerqué al rostro para oler su aroma.


     Súbitamente, una oleada de sentimientos se anidó en mi estómago y me llevé la mano allí.


  —¿Entonces, lo hizo?, ¿fue a por Sirius, amama?


  —Sí, hija, lo hizo. Exactamente, el día dieciséis de junio de este mismo año.


  —El día de mi cumpleaños…


   


  
    

  


  Capítulo ocho


  



  



  



  Nos sentamos a la mesa. Nieves se encargó de ponernos café y una Pantxineta; un dulce vasco elaborado con masa de hojaldre, almendras y relleno de crema decorado con azúcar glasé. La amiga de mi abuela nos ofreció un trozo, pero declinamos la invitación.


     Bebí un sorbo de mi café; estaba fuerte y caliente.


     —¿Y qué ocurrió cuando Álex fue a buscarle, amama? —apremié.


     —No sabíamos nada. Alexander no quería preocupar a su madre y le dijo que se iba a tomar unas pequeñas vacaciones, prometiéndole, que en tres días estaría de vuelta. Cuando transcurrió ese tiempo y Álex no apareció empezamos a preocuparnos. Antes de ese día, Dana no había podido comunicarse con él y no sospechó nada porque su hijo le advirtió que estaría en varios lugares en los que la comunicación no era muy buena, pero esa cuarta jornada no conocíamos el paradero de Alexander y eso no era normal. Dana ya estaba disponiéndolo todo para transportarse a donde hiciera falta para seguir su rastro, cuando recibimos una inesperada visita. Eran unos brujos con un mensaje.


     —¿Los conocíais?


     —No. Dijeron ser enviados de Atalay.


     —¿Atalay? —pregunté.


     —Él es el que manda —intervino Nieves después de tragar un trozo de bollo—. Sirius se ha convertido en otro más que le sirve. Nos dijeron que  tenían a Alexander y que si queríamos recuperarle, tendríamos que entregar algo a cambio.


     La mirada de Nieves se clavó en mis ojos intensamente, mientras que la de mi abuela bajó a sus manos.


     Comprendí  de inmediato de qué se trataba.


     Me levanté con brusquedad derramando parte de mi café. Estaba decidida a ir donde fuera, donde me dijeran que estaba Alexander y ponerme en su lugar. Mi abuela adivinó mis intenciones, y me sujetó impidiéndome que echara a correr hacia la pequeña escalera.


     —¡Espera Lara, por favor, no seas tan imprudente como lo fue Dana! —gritó Nieves.


     La miré con desconcierto y me instó a sentarme de nuevo. Caí sobre la silla  con impotencia, dándome cuenta de mi estúpida impulsividad; ni siquiera sabía dónde ir. 


     —Tenemos que preparar muchas cosas antes de movilizarnos —apuntó mi abuela.


     Busqué a Nieves de nuevo.


     —¿Qué le pasó a Dana? —le pregunté haciendo una mueca.


     Fue mi abuela quien contestó.


     —Cuando esos desalmados nos dijeron que tenían a Álex, Dana se volvió loca, y sin poder hacer nada para impedírselo, se transportó en busca de Atalay. Le encontró por un golpe de suerte, puesto que en ese momento estaba fuera de su fortaleza. De otro modo no hubiera podido encontrarle —añadió.


     —Ese mismo día, ya por la noche, la encontramos aquí tirada en el suelo —dijo Nieves señalando un lugar al lado de una de las mesas—. Estaba herida y…


    —…veinte años más vieja —Mi abuela acabó la frase—. Después de estar todo el día retenida por Atalay y los que le siguen, logró transportarse hasta aquí. La torturaron y le lanzaron varios hechizos malévolos. Desde entonces, ha perdido fuerza, salud y juventud.


     —¡Eso es horrible! —dije impresionada. ¿Y Sirius?, ¿no hizo nada para evitar que hicieran eso a su madre?


     Mi abuela y Nieves se miraron una fracción de segundo.


     —Sirius fue el artífice. Él fue el que hizo todo eso a Dana —repuso mi abuela con lentitud, como si le costase confesar algo así.


     —¿Y Alexander? ¿Dana pudo ver a Alexander? ¿Estaba bien? —inquirí atropelladamente. Si Sirius era capaz de hacer tal barbarie a su propia madre, qué no sería capaz de hacer al hermano que tanto odiaba.


      —Dana no pudo verle. Cuando la capturaron, estaba fuera de la fortaleza donde tienen a su hijo. Es imposible dar con la fortificación, nadie sabe dónde está ubicada —dijo Nieves. 


     —¿Y no se puede seguir el rastro de Atalay o de alguno de sus brujos de alguna manera?


     —Una vez que se introducen dentro de sus muros es imposible saber dónde están. Hay que esperar a que salgan. Aun así, es algo muy complicado. Atalay tiene un gran número de personas a su alrededor que le escoltan —explicó mi abuela.


     —Pero Dana dio con él —objeté.


    —Ya te ha dicho tu amatxi que estaba fuera de la fortaleza. Lo difícil no es encontrarle sino seguirle. La dificultad se ha incrementado aún más porque desde que tienen a Alexander apenas sale de allí. El que Dana le pudiera encontrar, fue un hecho fortuito —reiteró Nieves.


     —¿Y entonces, no sabéis si Álex está bien?


     —Sólo sabemos de él, por ti —repuso mi abuela.


     —¿Por mí?


     Asintió.


     —A través de tus sueños.


  



  ***


  



  Hacía rato que mi abuela y Nieves me habían dejado sola para que digiriera todo lo que me habían relatado. Álex estaba en peligro. Eso tapaba la felicidad que inicialmente me había embargado al saber que su existencia era real.


    Por décima vez, volví a recorrer con la mirada la estancia secreta que había debajo de mi casa y en la que ahora me hallaba, sentada en un enorme sofá de color beige. Un grupo de pequeñas velas se repartían en la mesa baja que tenía frente a mí. Una de ellas, que se veía distorsionada por la jarra de agua que tenía delante, se empeñaba en hipnotizarme.


     Comencé a oír murmullos de voces al tiempo que cambiaba la jarra de sitio convencida, de que si seguía mirando aquella llama oscilante, perdería por completo la cabeza.      


     Con rapidez, me incorporé cuando oí pasos en la escalera. Busqué a mi abuela y a Nieves y las encontré al otro lado de la habitación. Ambas me hicieron un gesto tranquilizador con las manos y me indicaron que me quedara donde estaba.


    Una risa juvenil y escandalosa bajó desde arriba. Me resultó familiar, pero aun así, volví a mirar a mi abuela pidiéndola con la mirada la confirmación que alguien, además de nosotras, conocía aquel lugar.


     —Han venido a verte y a ayudarnos —dijo.


     Cuando iba a preguntar a quiénes se refería, un conocido grito de guerra me dejó completamente muda.


  



  ***


  



  Fueron bajando de uno en uno con gesto expectante. Aquel extraño grupo estaba compuesto por Fani, Gisela, sus respectivos padres, mi jefe el señor Antton y su mujer, el doctor Remir y finalmente, Dana.


     Antes de que pudiera hacer nada, Fani y Gisela se me echaron encima entre grititos y risas mientras los demás se miraban y sonreían complacidos.


     Las abracé con fuerza; no podía creer que estuviesen allí. Estaba contentísima de volverlas a ver, al tiempo que desconcertada.


     —¡Tía, estás guapísima! —dijo Fani cogiéndome la cara.


     —Pues cómo siempre —dijo Gisela dándole un codazo.


     —Tú sí que estás guapa —le contesté— Pero, ¿qué hacéis aquí? ¿Cuándo habéis llegado?


     —Antes de nada, queremos pedirte disculpas a ti y a tu amatxi —oí decir a la madre de Fani. Su marido se puso a su lado en un ademán que decía lo mismo.


     —Disculpas ¿por qué? —inquirí intrigada. Pese a la grata sorpresa, no dejaba de preguntarme qué condición poseían todas aquellas personas para que fueran conocedoras de ese lugar secreto.


     —Cuando se acercaba tu cumpleaños nos entró verdadero miedo —miraron a mi abuela y luego a mí—. Nos fuimos por esa razón. Nos equivocamos, por eso estamos aquí. Podéis contar con nosotros plenamente.


     —Es comprensible, todavía no sabemos la magnitud que puede llegar a tomar esta cuestión —les disculpó mi abuela.


     —Entonces…, por lo que decís…, vosotros sabéis que… —Dejé la frase sin terminar por la forma que me observaban. Era evidente que sabían mucho de lo que yo acababa de conocer. Aun así, ignoraba hasta qué punto sabían del asunto que mi abuela y Nieves me habían narrado y estaba deseando que me dijeran qué papel desempeñaba cada uno en ese tema . 


     Al parecer, por la expresión que compuse comprendieron mi preocupación y una de mis dos amigas se dieron prisa por aclararlo todo.


     —¡Nosotras también somos brujas! —soltó Gisela.


  Creo que si no hubiera sido porque me tenían abrazada, me hubiese caído al suelo.


  ***


     


   —Está en estado de shock —oí decir al doctor Remir.


     —Es que eres una burra diciendo las cosas —regañó Fani a Gisela.


     —Yo no sabía que se iba a poner así —se defendió ésta.


     —Bah, eres una bocazas —terminó Fani.


     —Bueno, bueno queridas, tengamos la fiesta en paz, dejadla respirar un poco. Tú, Fani suelta ya a Lara, y tú Gisela, quítate de ahí. La estáis atosigando demasiado —ordenó Nieves.


     Las dos se levantaron a regañadientes y siguieron discutiendo mientras iban a sentarse en uno de los escalones de la estrecha escalera.


     Miré a ese grupo de personas que me observaba atentamente, unos con cara de preocupación, otros con cara de expectación. De todos ellos, solo había un rostro que expresaba tranquilidad y ese era el de Dana. Me detuve a observar su cara que había visto por primera vez en un sueño. Al percatarse, se fue acercando con lentitud hacia mí y se sentó a mi lado, me cogió las manos y me miró fijamente. Me sorprendió la temperatura de su piel; era muy caliente, como si tuviera fiebre. Recordé que ese detalle también llamó mi atención el día en que la conocí pero enseguida me distraje por algo irremediable.


     Sus ojos eran verdes, del mismo tono que los de Alexander. Me dio un pequeño vuelco al corazón cuando los miré. Ella notó mi reacción y me sonrío. Tenía profundas arrugas alrededor de ellos, la piel apagada y sin vida. Comprendí que esa mujer, estaba sufriendo mucho. 


     —Por fin te tengo delante de mí —susurró con voz dulce y maternal.


     Agradecí que los demás se fueran dispersando y se ocuparan de otras cosas en vez de estar pendientes de nosotras.


     —Dana…, siento mucho que Alexander esté… —Mordí mis labios con impotencia—. Pero le vamos a sacar de allí. Te lo prometo.


     Dana cerró los ojos y vi el dolor en su rostro. Cuando volvió a abrirlos, las lágrimas titilaban en ellos. 


     —Lo sé mi niña, pero primero tenemos que prepararte —consiguió decir—. No consentiré que te atrapen y que se hagan dueños de ti. Le hice esa promesa a tu padre antes de morir y pienso cumplirla —Irguió la cabeza con orgullo secándose las lágrimas—. Dentro de lo que cabe, sé que Alexander está bien. Le veo en mis sueños y, él igual que todos, sabemos que hasta que no estés preparada no podremos hacer nada. Tienes unos dones maravillosos y eso ayudará a que vuelva con nosotros, pero antes, tenemos que enseñarte a controlarlos.


   —¿Tienes alguna idea de dónde pueda estar exactamente? —pregunté. 


     —No lo sé y lo malo es que él tampoco. Si no me lo hubiese dicho cuando estoy dormida.


     —¿Puede hacer eso?, ¿hablas con él?


     —¿No habla contigo en tus sueños? ¿No le tocas y le abrazas? —preguntó con un esbozo de sonrisa.


     —Ya no sé si lo que sueño es real o no —susurré.


     —Lo es. Es real, al menos en cierta medida. Creo que ya has probado la veracidad de ciertos sueños. Tu amatxi ya me ha contado el episodio del ese horrible árbol que te hirió. Siento mucho que te toque vivir las cosas de este modo.


     Negué con la cabeza restando importancia a eso. 


     —Pero, ¿cómo puede hablar con nosotras? ¿Cómo puede meterse en nuestros sueños? —pregunté. Quería saberlo todo.


     —Por su virtud.


    —Él me dijo que su don es el de la agilidad. Sé que también posee el de la longevidad porque me lo dijo mi abuela. 


     —El don que le permite meterse en nuestras mentes cuando dormimos es el que heredó de mí. Álex puede transportarse.


     —Oh, vaya…


    —Ni siquiera él sabía que podía hacerlo. Creemos que que la situación extrema a la que se está enfrentando le ha llevado a desarrollar el don que ya tiene hasta límites insospechados. Yo jamás lo he hecho. Nunca me he metido en el sueño de nadie.


     —Lo hiciste en el mío —objeté.


     —Me introdujo él, mi niña.


     —Es extraordinario —susurré con asombro.


     —Pero tiene limitaciones.


     —¿Cuáles?


     —Según me contó. Solo consigue meterse en los sueños de los que ama profundamente.


     Esa declaración, hizo que mi corazón se acelerara y Dana sonrió al notar mi reacción.


     —Sé que todo es muy confuso para ti, pero Alexander te ama. Nació para amarte —Miles de mariposas revolotearon en mí estómago al oír eso—. Siempre sintió que alguien estaba destinado a él. Cuando naciste lo intuyó, sintió que ese alguien ya estaba en este mundo. Me dijo: ‘Ella ya está aquí’. Entonces, tenía dieciséis años. Lara, todo en su vida ha girado siempre entorno a ti, todo.


     —Pero ¿Cómo puede suceder eso? 


     —¿No te ha ocurrido a ti?, piensa, ¿cuántos chicos te han cortejado, Lara?


     —No sé...


     —Muchos, mi niña. Y los has rechazado a todos. Hay una razón para ello. Mi hijo.


     —Pero yo no sabía de su existencia.


     —No, pero la sentías —declaró.


     —Lo cierto es que… cuando le vi por primera vez…, yo… —Negué con la cabeza. No sabía cómo expresar con palabras la profundidad de mis sentimientos—. Sentí, bueno no sé...


     —Comenzaste a amarle con una fiereza sin igual.


     Asentí mordiéndome los labios.


     Dana suspiró complacida, pero su semblante se tornó severo a los pocos segundos.


     —Alexander era consciente de lo que pasaría cuando cumplieras veinte años. Todos sabíamos que Sirius estaba con el que una vez quiso raptarte cuando eras niña, de modo que tres días antes de ese día, decidió en secreto ir a hablar con su hermano. Además de querer arreglar las cosas con él, pretendía que éste intercediera con Atalay e hiciera ver a ese viejo insensato que tú no pertenecías a nadie y que no sería bueno obligarte a nada. Los antiguos podrían enfurecerse. 


     —Pero no lo logró.


     —Sirius no solo rechazó la buena fe de su hermano, sino que le atacó y enardeció más los planes de Atalay para contigo.


     —Es terrible.


     —Sirius ha cambiado tanto desde que se fue que no le reconozco. No es el hijo al que crié. Al principio, los primeros días de su marcha, no supe a qué me enfrentaba, cuál era la razón que le había hecho cambiar de ese modo. Creía estar segura de que nunca hice ninguna distinción entre ellos. Eso es algo que me martirizaba, pensar que Sirius podía envidiar a su hermano por mí culpa — rio amargamente—. Fui una ingenua, no era por mí por lo que le tenía esa envidia enfermiza, sino por ti. 


    La miré atónita, sin saber qué decir.


    —Lara —dijo mi nombre despacio—. Sirius te quiere para él y sabía que teniendo a Alexander alejado de ti todo sería más fácil, por eso aprovechó la circunstancia que su hermano le brindó acudiendo a ellos y le secuestró. Ahora sé que si Alexander no hubiese ido allí de todas formas hubiese hecho algo para evitar vuestro encuentro, para evitar que os conocierais. Era importante impedirlo y Sirius lo sabía. En cambio Alexander solo le facilitó el trabajo. 


     —¡Pero no ha servido de nada! ¿Sirius sabe que Alexander y yo ya nos conocemos? ¿Qué le he conocido dentro de un sueño?


     —¡No! Y no debe saberlo. Es muy importante que no lo sepa, ni él, ni nadie, ni siquiera tus amigas.


     —Solo lo sabe mi abuela.


     Dana volvió a asentir.


     —¿Qué quiere Sirius de mí? No lo entiendo.


     —Quiere hacer daño a su hermano. Ese es su objetivo. 


     Un escalofrío me recorrió la espalda.


     —Por suerte, él aún no sabe los dones que te ha otorgado la naturaleza. Si lo supiera, estoy segura que las ansias de tenerte con él le hubiesen llevado a cometer alguna locura. Es muy capaz. Además de querer destruir a su hermano robándole el amor de su vida, el tener a su lado a una bruja con tales virtudes le haría muy poderoso y respetado —puso cara de disgusto—. Doy gracias al cielo que no sabe que tú y Alexander por fin os visteis. Era destino que en cuanto lo conocieras te enamorarías perdidamente de él y Sirius lo sabe.


     Callé unos instantes digiriendo eso, pero pronto se formó otra pregunta en mi cabeza que no tardé en exponer.


     —Si Álex tiene el don de la transportación ¿por qué no se puede transportar sin más y así liberarse de ellos?


     Dana me miró con resignación


     —Le tienen hecho un maleficio. Le han bloqueado, pero no del todo. Ellos no lo saben, pero su mente puede moverse, correr, ejecutar todos sus dones. 


     —Es tan increíble, todo parece tan real…


     —Sí mi niña, tan real que si le hieren cuando está dentro… su cuerpo lo sufrirá de verdad.


     Se me formó un nudo en la garganta.


     —La noche que soñaste con nosotros en la fiesta del prado, él me introdujo en tu sueño. Cuando Sirius apareció allí con esos hombres y me dijo aquello para ofenderme tuve que contenerle para no enfrentarse con su hermano. No podemos permitir que le vean, si lo hacen, descubrirán que se puede transportar de ese modo y… —Dana se tapó la cara con las manos— …no sé qué le harían si lo supieran.


     —No lo descubrirán —susurré intentando creérmelo yo misma.


    —Luego hay otro galimatías que no logramos resolver. No sé cómo Sirius y los otros lograron introducirse en tu sueño. Quizá mi hijo haya desarrollado también el don de transportación sino… ¿cómo es posible? Lo he hablado con Victoria y ella tampoco se lo explica. Aún así no me cuadra nada. Lara, Sirius no iba solo y ese don es poco común. No es posible que los dos hombres que iban con él lo tengan también, pero es que aunque fuera así ¿cómo logran meterse en tus sueños? Como te he dicho antes, yo nunca lo he logrado. Alexander lo puede hacer porque te ama; es un vínculo extraordinario que tiene contigo y ese poder hace que le sea concedido el poder introducir a quien quiera, en este caso a mi, en tu mundo onírico. Pero te aseguro, que nadie antes lo ha conseguido jamás —Después de decir esas palabras Dana se quedó pensativa unos instantes y no quise interrumpir sus pensamientos por el gesto que tomó.


     —Creo que esa facultad, también la posees tú —dijo al fin


     —¿A qué te refieres?


     —A que tu también podrías meter en tus sueños a quien quisieras.


     —¿Tú crees?


     —Tus dones son más fuertes que los de mi hijo y no podemos olvidar que son tus sueños. 


     No pude decir nada al respecto, mi corazón estaba demasiado ocupado oprimiéndose por la angustia de saber preso a Álex.


     Le cogí las manos y las apreté. Después de unos minutos en los que ambas nos calmamos un poco, Dana se levantó y me instó a que la siguiera. Lo hice y llegamos al centro de la habitación.


     —Creo que deberías decirles algo —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia los que estaban allí.


     Todos me miraron expectantes. No sabía qué decir pero cogí aire y manifesté mis dudas.


     —Me está costando un poco asimilar todo esto —Hice una breve pausa sopesando mis palabras—. No es fácil descubrir algo así, pero quiero que sepáis que no debéis preocuparos más por mí. Quiero aprender todo lo necesario y quiero hacerlo lo antes posible. Es importante que lo haga, no por mí, si no por Alexander. No sabemos en qué condiciones le tienen allí —Busqué a mi abuela y la encontré con la cara desencajada de preocupación—. Y no dejaré que me atrapen —añadí con énfasis para tranquilizarla.


  



  ***


  —¡Ponte en el medio! Niña, me tienes un poco harta ya —Nieves regañó a Gisela.


     —¿Pero por qué no se pone ella? —contestó mirando a Fani que se carcajeaba viendo cómo Gisela hacía de conejito de indias para que yo pudiera practicar con el agua.


     —Lo siento, Gi —me disculpé— Nieves, creo que podría practicar sin implicar a nadie —sugerí.


     —No, de esta manera aprenderás más rápido. Viendo como sufre tu amiga te esforzarás más— replicó, tajante.


      Llevábamos cuatro horas practicando y no hacía más que tirarle agua encima. Nieves pretendía que sacara el agua que había dentro de unos enormes cubos. Uno a cada lado de Gisela. Quería que hiciera una especie de tornado y que Gisela quedara dentro. Y lo más difícil, pretendía que ni una sola gota tocara su cuerpo.


     —Vamos, otra vez Lara —me ordenó—. Haz lo que te he dicho, primero debes visualizar lo que quieres conseguir, después, lanza tu magia al agua y empújala con tus manos hacia donde quieras que vaya. ¿Entendido?


     —De acuerdo —miré a Gisela—. Procura estar quieta —le pedí.  


     Comencé con el cubo que había a su izquierda. Concentrada e intentando que nada más me distrajera, conseguí que el agua comenzara a agitarse levemente. El cubo se tambaleó y parte del agua se derramó. Mis manos dibujaron en el aire un círculo ascendente, tal y como me había enseñado a hacerlo Nieves, y parte del agua comenzó a salir girando hacia arriba. Cuando estaba a la altura de la cabeza de Gisela, dibujé un círculo más grande y el agua empezó a rodear su cuerpo. Ya no la veía la cabeza. Ahora giraba con fuerza pero yo estaba  agotada. Aun así no quería parar porque hasta ese momento no había conseguido lanzarla tan alto, y eso me motivaba más.


     Oí un grito y me desconcentré por completo. Todo el agua cayó al suelo. La que había gritado era la propia Gisela que ahora me miraba con cara de pocos amigos.


     —¡Cas-ssi meee  aahogaas! —balbuceó tras toser.


     La miré horrorizada.


     Fani estalló de nuevo en carcajadas y todos la miramos disgustados. 


     Gisela se puso morada de la rabia y levantó los brazos. Cuando volví a mirar a Fani; el otro cubo lleno de agua que segundos antes estaba al lado de Gi, ahora descansaba boca abajo sobre la cabeza de Fani, empapándola por completo.


    Fani se lo quitó de la cabeza y comenzó a soltar maldiciones e insultos a Gisela que ahora era la que se reía.


     —¡Estúpida bruja! —le gritó—. Un día de estos te vas a enterar.


     —¡Gisela! —le increpó su madre—. Quiero que pidas disculpas inmediatamente a Fani. Parecéis niñas pequeñas. La magia no es para eso, lo sabes muy bien, debemos utilizar nuestros dones para cosas de provecho, no para fastidiar a una de tus mejores amigas.


     —¡Pero si la que se ha pasado ha sido ella! —protestó—. Casi me ahogo y no se le ocurre otra cosa que reírse.


     —Gisela… —insistió su madre.


     Gi bufó y se volvió hacia el lugar por donde había desaparecido Fani.


     —¡Fani! —gritó— ¡espera! 


     Cuando volví a pestañear había desaparecido. 


     Me quede allí sin entender nada.


     Dana se acercó a mí.


     —Gisela tiene el don de congelar el tiempo por unos segundos. Todo se detiene mientras que ella hace y deshace lo que quiere, por eso, Fani ni ninguno de nosotros nos hemos enterado cuando le ha echado el cubo de agua encima —susurró tapándose la boca para que la madre de Gisela no la viera reírse.


     ¡Venga ya! ¿Congelar el tiempo? 


     —Me gustaría saber cuál es cada uno de vuestros dones. Sobre todo para que no me pillen desprevenida —pedí dirigiéndome a todos.


  Se miraron unos a otros y el doctor fue el que habló primero.


     —Yo soy herbolero y tengo el don de sanar heridas no mortales solo con las manos.


     Procuré que mi cara no tuviera ninguna expresión y me limite a asentir.


     —Yo tengo el don de buscar personas y cosas, o al menos lo tenía —expuso con tristeza el señor Antton.


     —¿Tenía? ¿Ya no lo tiene? —pregunté.


     —Llevo unos meses que no sé qué me pasa, fallo constantemente —Miró a su mujer. Ésta le devolvió una mirada comprensiva, después Inés se dirigió a mí.


     —Yo tengo el don de la persuasión.


     —Tanto Xavi como yo, podemos dormir a una persona con nuestras manos,  incluso si está muy cerca, podemos hacerlo sin necesidad de tocarla —dijo el padre de Fani junto al de Gisela logrando que pudiera desprenderme de la mirada de Inés.


     —Yo puedo hacer que creas que estás en un lugar diferente al que te encuentras —dijo desde una butaca del jardín la madre de Fani.


     —Yo puedo meterme por cualquier lugar por muy pequeño que sea —me informó la madre de Gisela con una sonrisa.


     —¿Fani y tú? —Le pregunté intentando hacerlo con naturalidad; todavía intentaba controlar mi asombro y admiración por todos ellos. 


     —Yo puedo ver a través de cualquier pared o muro y ver si hay vida dentro, es… —Se quedó pensando un momento— … como si tuviera unas gafas de infrarrojos de esas que ven el calor —dijo al fin dándole un mordisco a una manzana.


     Sonreí tímidamente, estaba realmente impresionada, era todo tan… de película. Me vino a la mente películas como los invencibles y los cuatro fantásticos. 


     Nieves se acercó a mí dando grandes zancadas.


     —Yo muevo objetos, pero venga, ¡a practicar!


     Todos dieron por hecho que había terminado mis preguntas, pero había algo más que quería saber. 


     Esta vez, solo miré a Dana.


     —¿Y Sirius?, ¿qué dones tiene Sirius que sepáis con certeza?


     Dana se removió en su asiento antes de contestar y me arrepentí de haber formulado esa pregunta delante de todos.


     —Él tiene el don de la longevidad como su hermano. Cuando estaba con nosotros solo tenía ese, aunque siempre se le dio bien los hechizos procedentes de escritos. Eso… se lo enseñó su padre —Dana me miró fijamente—. Ahora es posible que tenga algún otro que no sepamos. 


     —Gracias…


     Me volví hacia Nieves. Ésta compuso la postura de un general.


     —Venga, repitamos todos los movimientos.


     Compuse un gesto de fastidio.


     —¿Y con el fuego cuándo empiezo? 


     Todo el mundo me miró. Incluso Gisela y Fani, que ya volvían a ser amigas y se habían puesto a hablar, se callaron y se volvieron hacia mí. 


     —¿Con el fuego? —oí susurrar a mi abuela.


     —¿Qué? —quise saber. Estaba comenzando a sentir vergüenza.


     La risa tierna y afable de Dana sacó a todos de su mutismo y para mi alivio sus miradas se concentraron en ella. Al menos, de momento.


     —Eres una cajita de sorpresas Lara, ¿has hecho algo con el fuego? —me preguntó sin ningún rastro de sorpresa en su voz.


     Fui hacia ella y la abracé intencionadamente.


     —Creo que sí, con Alexander —le dije al oído—. Lo soñé —Lo último lo dije en alto para que todo el mundo me oyera.


     Asintió con complicidad y entrelazó sus manos, después, se sentó en una butaca y suspiró. Se la veía muy cansada.


     Nieves se acercó a mi abuela y la dijo algo que no pude oír. Después se acercó a mí con excitación.


     —Hija, no me dijiste que también podías dominar el fuego —Tenía los ojos brillantes. 


     Encogí los hombros.


     —La belleza de tu madre y su clarividencia, el poder sobre el fuego como tu padre. El agua… Me pregunto qué más tendrás por ahí escondido —Se frotó la barbilla.


     —No creo que haya nada más —susurré.


     —Bueno —suspiró—, yo te diré cómo utilizarlo, Nieves no sabe cómo hacerlo y yo vi muchas veces a tu padre emplear su don. Espero enseñarte como es debido —me sonrío con complacencia— ¡Comencemos!


     


  ***


  



  Decidimos alejarnos de la casa. Era menos peligroso. 


     Esta vez nadie se puso de conejito de indias, por lo tanto estaba más relajada. 


     Mi abuela me explicó cómo había visto hacer magia a mi padre. Me dijo de que manera ponía las manos y lo que hacía después. Lo intenté, pero no ocurrió nada.


     Llevábamos casi tres cuartos de hora practicando con unas velas pequeñas cuando empecé a dudar de mi supuesta habilidad. ¿Y si eso sí era fruto de mi imaginación? Lo pensé, con el agua sí había tenido una experiencia despierta, pero con el fuego no.


     —Amama, quizá me he equivocado y no poseo el don de mi padre —dije con desánimo.


     —No lo creo mi niña, si lo pudiste hacer con Alexander, lo tendrás —repuso Dana acercándose a mí para que sólo yo y mi abuela la oyéramos.


     —Quizá tiene razón la chica, Victoria —dijo Inés la mujer de Antton, llamando a mi abuela por su nombre— Los sueños, sueños son. Dejadla descansar un rato y luego que reanude sus prácticas con el agua, estaba empezando a hacerlo bien.


     Mi abuela y Dana sopesaron sus palabras.


     —Es cierto, deberías descansar, todos deberíamos hacerlo —concluyó Dana. 


     —Vamos a comer algo y luego volveremos a practicar —secundó mi abuela.


  



  ***


  



  



  Lo cierto es que me vino bien parar un rato. No me había dado cuenta de lo cansada que estaba hasta que me senté en el sofá al lado de Dana. 


     —¿Cómo vamos a encontrar a Álex si no sabemos dónde está? — inquirí al tiempo que torturaba con mi tenedor un trozo de tomate de mi ensalada.


     —Le encontraremos. Tú nos llevarás a él y con la ayuda de todos lo lograremos —susurró llenando un vaso con el agua helada de la jarra que había encima de la mesa.


     —¿Pero, cómo voy a encontrarle yo? —pregunté llena de dudas. Esa misma mañana ni siquiera estaba segura de que Álex fuera real.


     —Lo harás, sólo tú puedes hacerlo —repuso con convencimiento.


     Dejé mi plato en la mesa y eché la cabeza hacia atrás apoyándome en el respaldo del sofá. Cerré los ojos para pensar en ello.


     No había transcurrido ni un minuto cuando oí la voz cantarina de Gisela muy cerca.


     —No me preguntes cómo ni por qué, pero estaba en la cocina y he visto esto. No he podido evitar cogerlo y traértelo. Algo me dice que es una gran idea, mira.


     Delante de mí había una enorme vela encendida que desprendía un delicioso olor a lirios.


     —¿Qué quieres que haga con eso? —quise saber.


     —Pues magia, que voy a querer, ¡no te voy a cantar cumpleaños feliz y esperar a que soples la velita! —me soltó con descaro—. Sé que este olor aviva tus dones. Me lo ha dicho mi madre.


     Moví la cabeza divertida y, con escepticismo, inspiré el dulce olor que desprendía la vela al tiempo que encogía mis dedos y los extendía ensanchando imaginariamente la llama con un gesto bastante teatral. Entonces su cara se representó en mi mente,  su sonrisa animándome a hacerlo.


     Sobresaltándome, la llama adquirió un color anaranjado para luego ir pasando por toda la gama de colores hasta que se quedó de un precioso color violeta. 


     No sé cómo ocurrió, pero de pronto supe exactamente lo que tenía qué hacer.


     Sin dejar de mirar el fuego, giré mis manos hacia arriba y vi cómo la pequeña llama se estiraba. Mi dedo dibujó en el aire formas caprichosas, y como si de un lienzo se tratara, fui dibujando en el aire símbolos sin sentido.


     Líneas de fuego ocupaban parte del saloncito con diseños abstractos saliendo de la vela que había traído Gisela. 


     Me sentía exultante, segura, inexplicablemente segura.


     La fuerza que había dentro de mí salía como un torbellino. Sólo tenía que pensar en Álex para saber exactamente lo que tenía que hacer.


     Quise que el agua también formara parte en ese descubrimiento y me concentré en la jarra helada que estaba al lado de la vela.


     Tan solo tuve que pensarlo. 


     Agua y fuego ahora se enlazaban como amantes. El agua que tocaba el fuego no hacía su efecto sobre él. Yo, lo quería así. Oí voces de asombro a mi espalda pero procuré que nada me distrajera. Poco a poco, fui  separando los dos elementos, el líquido volvió a su lugar y reduje la llama hasta que tomó su tamaño original y, como si estuviera pellizcando al aire, la apagué. 


     —¡Lo sabía!, ¡Lo sabía! —Estuve segura que los gritos de Gisela se podían oír  a tres kilómetros a la redonda. 


     Giré la cabeza hacia Dana que todavía estaba a mi lado y encontré su rostro lleno de emoción.


     Mi abuela vino enseguida hacia mí y me abrazó tan fuerte que por unos segundos tuve problemas para respirar. 


     —Jamás, vi algo parecido —dijo con angustia.


     —Victoria cálmate —le instó Nieves— Es maravilloso…


     —¡No!, no lo es —la atajó. Sin decir nada más, se dio la vuelta y subió por las escaleras antes de que nadie pudiera detenerla.


     —¡Amama! —la llamé. Ya me estaba levantando cuando Dana me sujetó.


     —Déjala un momento —me pidió.


     —¿Pero qué es lo que ha pasado? Por fin  he conseguido hacerlo, creí que se alegraría.


     —Y se alegra, pero sé muy bien lo que le pasa a tu amatxi. Lara, tienes unos dones poderosos, yo tampoco he visto nunca nada igual. Ese poder es motivo de deseo, un deseo que van a sentir las personas equivocadas. Y lo que teme tu amatxi, y todos, es que cuando sepan el calibre de la magia que posees se lancen sin piedad sin importarles nada, ni siquiera las reglas establecidas.


     Callé mirando al lugar por donde había desaparecido mi abuela.


     Dana se levantó y con voz cansada pero autoritaria, les dijo a todos:


     —Creo que ya es hora de marcharnos, Victoria y Lara necesitan descansar luego se volvió hacia mí— Mañana seguirás con tu aprendizaje en la tienda de Antton e Inés. Ellos te instruirán la parte que les toca —Les miró e hizo un gesto con la cabeza—. Pasado mañana me toca a mí.


     —De- de  acuerdo —musité.


      Dana avanzó hasta las escaleras seguida de todos los presentes.


     —Hasta mañana a todos —me despedí.


     Fani y Gisela, antes de subir se acercaron a darme un beso.


     —Tía, eso que has hecho a sido bestial —susurró en mi oído Gisela.


     —¿Y tú qué?, nunca me hubiera podido imaginar lo que eres capaz de hacer, eso sí es bestial —le dije en el mismo tono de voz.


     —Bueno, la verdad es que sí. Mi don es la caña. ¿Quieres que lo repita?


     —Gisela —La voz de Dana fue tan solo un susurro pero bastó para que mis amigas se despidieran de mí y desaparecieran.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo nueve


  



  



  



  



  Eran las nueve y media de la noche, mi abuela estaba sentada en una silla dejando su cuerpo caer sobre en el gran ventanal de nuestro salón de siempre, miraba pensativa la luna, una luna creciente, apenas visible.


     Preparé algo rápido. Saqué de la nevera una empanada de bacalao y un poco de embutido; no tenía cabeza para nada más elaborado. No paraba de darle vueltas a todo lo que había sucedido ese día y en como pensar en Álex había hecho que fuera todo tan sencillo. 


     Cogí una silla y la llevé frente a mi abuela. Apoyé la bandeja sobre el alfeizar de la ventana pero ella la ignoró. Iba a ser una cena complicada.


     —Amama, no me va a pasar nada —dije escondiendo mi propia inquietud—. Tengo los mejores maestros del mundo.


     —No lo entiendes Lara.


     —Puede, pero no quiero verte así. Me enseñareis bien. Hoy he hecho un gran logro.


     Me miró sin alegría, haciendo que me preguntara qué estaría pensando. Pronto lo supe.


     —No soportaría perderte, ya perdí a tus padres y a tu abuelo, eres lo único que me queda —Se tapó la cara con las manos para que no la viera.


     Dejé inmediatamente el vaso que tenía en la mano y la obligué a mirarme.


     —Escúchame, sé que va ser difícil pero estoy segura que todo va a salir bien —le dije con determinación. Esperaba que al verme segura se tranquilizara—  Come algo por favor —Cogí un poco de empanada y le di un gran mordisco—. Mmm…, está deliciosa —mentí, los nervios no me permitían ni captar el sabor de la comida. 


     —Eres igual que tu madre —Movió la cabeza—. No puedo comer hija, me sentaría mal. Voy a acostarme, estoy muy cansada. 


     —De acuerdo. Qué descanses —murmuré resignada.


     Oí cómo subía los escalones con pesadez y cómo cerraba la puerta de su dormitorio. Cuando dejé de oírla, me volví hacia la bandeja y miré con reticencia el trozo de empanada que había mordisqueado. Yo tampoco tenía hambre. Con el nudo que se me había formado ya tenía el estómago lleno. Aparté de un manotazo la bandeja y me recosté en la silla subiendo los pies en la otra que minutos antes ocupaba mi abuela.


    Contemplé la rayita amarillenta que destacaba en el cielo oscuro y deseando creerme las palabras que le había dedicado me sumí en un sopor que no pude eludir.


      Me desperté poco después cuando uno de mis pies cayó al suelo. Subí a mi habitación obviando lavarme los dientes y me metí en la cama. Solo recuerdo eso, eso y que alguien me tapó. Creo que era mi abuela, la somnolencia solo me dejó entrever su cabello blanco cerrando la puerta de mi dormitorio.   


  



  ***


  



  Lucía una espléndida luna creciente y un olor deliciosamente conocido llegó hasta mí.


     —¿Alexander? —le llamé. Me encontraba ansiosa por verle.


     Como ya era habitual me encontraba en algún lugar del bosque, oí el susurro del río y me dirigí hacia allí. Como la otra vez, Álex me estaba esperando al lado de un hermoso fuego. Se levantó al verme y me deslumbró con su sonrisa.


     No llevaba camiseta, ofreciendo su torso de atlante con irreverencia, dándome con esa visión, tajada para varias noches insomnes.


     Me acerqué despacio, sin dejar de mirar ese rostro perfecto que me tenía obsesionada. Cuando llegué hasta él me aferró por la cintura manejando mi cuerpo a su antojo. 


     —Te he echado de menos —susurró acercándose a mi boca.


     Me concentré en ese gesto y aspiré su dulce aliento cerrando los ojos.


     Lo cierto es que tenía pensado hablar con él en cuanto le viera, teníamos mucho de que conversar, pero en ese momento, mis pulsaciones se dispararon incontrolablemente y decidí que podría hacerlo más tarde.


     Sus labios buscaron los míos y se los ofrecí sin remilgos. Era como recordaba, mejor todavía. Un estremecimiento me sacudió y apreté mi cuerpo contra el suyo. Ante ese movimiento, dejó de besarme y me ofreció un gesto inconfundible.


     —Lara… —susurró. 


     —Bésame… —supliqué.


     Contemplé cómo la excitación que había en sus ojos se avivaba por mi petición y lo hizo, pero con rudeza, arrancándome un gemido inesperado que me salió del alma y que amenazó por echar por tierra toda mi cordura. 


     Álex no aminoró, se inclinó sobre mi cuello y su lengua recorrió mi piel dejando una línea húmeda en ella. Aferré su rostro entre mis manos llevándolo a mi boca. Lo saboreé de nuevo y mis manos bajaron para tocar ese pecho desnudo, para deleitarme con su piel suave y carente de vello. Enloquecí sintiendo sus duros músculos bajo mis dedos mientras mi respiración se aceleraba fundiéndose con la suya.


     Respondió tal y cómo esperaba. Sus manos, que hacía rato se concentraban en mi espalda trazando caricias antojadizas, cobraron fuerza y bajaron hasta mis caderas apretándolas contra él. 


     —Lara, me vas a volver loco… —susurró jadeante.


     —No pares… —le rogué engarzándome a su boca.


     No hizo falta decir más. Volvió a besarme con más fuerza y me di entera. Me concentré en su sabor, acariciando con mi lengua cada parte de su boca, dispuesta a retener esa sensación para cuando despertara.


     Me zafé insolente, mirándole desafiante y a la vez sumisa. Despacio, desprendí de mis hombros los tirantes del ligero vestido que llevaba y la prenda resbaló hasta el suelo acariciando mi cuerpo y quedándome desnuda ante él.


     —Eres preciosa… —susurró contemplándome.


     Me acerqué a él, impidiendo que dijera una palabra más, mirando sus ojos que por el reflejo del fuego adquirían un tono imposible de resistir y entonces, acariciando su rostro le pedí que me amara.


     Nos tumbamos en la mullida hierba y Álex me observó en silencio. Me pareció que retenía algo, quizá alguna conversación pendiente, pero no le di opción, le acerqué a mí y olvidó ese hecho. No quería hablar, si alguna palabra salía de su boca, quería que fuese mi nombre, solo eso. Quería sentirle, amarle. Era primordial hacerlo, era como si durante toda mi vida hubiese esperado ese momento y tenía que ser él. Tenía que ser Alexander.


     Ignorando mis pensamientos, Álex trazó con su lengua un camino desde mi cuello hasta mis pechos donde se entretuvo unos instantes. Después, bajó a mi ombligo y creí que volvería a mis labios, pero no, siguió explorando, acariciándome, haciéndome venerar sus manos y su boca y también haciendo que mi mente se nublara preguntándome si lo que sentía era posible.


      Tuve que hacer un gran esfuerzo por no dejarme llevar, y mimetizándome con él, lo puse a mi disposición. Quería que no olvidara nunca ese momento. No hubo centímetro de su cuerpo que no besara. Todo era nuevo para mí, pero me descubrí resuelta, como si al hombre que ahora me envolvía lo hubiera explorado mil veces. Caricias expertas, sin recato, sin censura.


     Por fin llegó la culminación, el cenit ansiado y tuve la certeza absoluta, que nunca podría amar a nadie como amaba a Alexander.


  



  ***


  



  Desnudos descansábamos entrelazando nuestros cuerpos junto al fuego. Álex no dejaba ni un momento de acariciarme y yo no podía dejar de mirarlo mientras me hablaba.


     Llevábamos horas conversando. Me había contado cómo había sido su niñez, dónde había estudiado, que tenía la carrera de Medicina y una pequeña consulta en un pueblo cercano.  Llegados a ese punto le avasallé a preguntas tales que, cómo aparentando la edad de veintidós años como mucho, podía dirigir una clínica y tener pacientes. Arguyó no sin cierto divertimento, que empleaba algunos hechizos para dar un aspecto más maduro a su físico. 


     Aguantando las ganas de preguntarle sobre magia, circunstancia que me llevaría a una conversación más seria, me interesé por sus hobbies y la música que le gustaba.


     Alexander pronto concentró la charla en mí y quiso enterarse de todas mis aficiones e inquietudes, todo lo que había hecho en mi vida hasta entonces, aunque tuve la sensación que lo que le contaba, él ya lo conocía. 


     Suspiré cuando terminé de relatarle mi existencia y me besó en los labios.


     —No quiero que te vayas, no quiero que esto acabe —le dije acariciando su pecho y haciéndome a la idea que tenía que iniciar  una conversación mucho mas seria que la que habíamos tenido hasta entonces—, quiero estar contigo siempre.


     —Llevo tantos años esperando tenerte entre mis brazos y… tenía miedo que tú no sintieras lo mismo por mí —Su cara se crispó en un gesto de dolor—. Era una probabilidad…


     —Esa probabilidad no existe —le atajé—, te lo he dejado claro ¿no?


     —El primer día que te vi, allí en el prado, tuve que contenerme para no tocarte, abrazarte, besarte…, no puedes imaginar cómo es mi amor por ti y cuánto me alegro que tú sientas algo por mí.


     —No siento algo, siento lo mismo —le rectifiqué.


     Sonrío con timidez y ese gesto me encantó.


     —Tu imagen vino a mí como un golpe directo a mi alma, ya no pude ver más allá de ti. Me mirabas con tus ojos color miel, tan bella, tan dulce —Sacudió la cabeza sonriendo— me quedé sin aliento. Lo cierto es que Dana me advirtió que cuando te viera iba ha sentir algo muy especial, pero si te soy sincero…, se quedó corta. Algo cambió dentro de mí y adquirió tanta fuerza, que ha sido muy dura la espera de tenerte de nuevo entre mis brazos.


     —Alexander, yo tampoco he podido dejar de pensar en ti ni un solo momento desde que te conocí. Lo cierto es que nunca me había pasado nada parecido —Reí un poco intimidada ante mi confesión—. Cada noche me duermo anhelando soñar contigo, espero con ansiedad el día en que podamos estar juntos de verdad.


     —Lo estaremos Lara, pasearemos de la mano, haremos todo lo que queramos, nos dormiremos juntos —sonrío —no lo dudes ni un momento, todo esto tiene que acabar, ellos no pueden vencer —Su sonrisa desapareció.


     —¿No hay ningún modo de que averigües dónde estás? —le pregunté un tanto ansiosa. Ya había llegado el diálogo serio, tan distinto a nuestras palabras de amor.


     —No, el hechizo que me hicieron me nubla algunas facultades, cuando me duermo no puedo transportarme.


     —Si pudieras hacerlo, ¿podrías saber dónde estás? 


     Asintió


     —Es… como cuando eres sonámbulo pero sabiendo muy bien lo que haces, solo que mi cuerpo permanece en el mismo sitio mientras mi mente y mi esencia viajan a donde yo quiera. Sirius sabe de mi don, por eso se aseguró de que el hechizo fuera fuerte en ese sentido. De esa manera se afianza que no averigüe dónde me encuentro. Lo que ignora, es que sí puedo aparecer en tus sueños.


     —Averiguaré dónde estás —dije con coraje.


     Sus ojos se abrieron alarmados.


     —No quiero que hagas ninguna locura, todavía tienes que prepararte, no por mí, sino por ti. Tienes que estar preparada para que no te atrapen, no debes olvidar que todo esto solo tiene un fin, y ese fin es que quieren que te unas a ellos. No deben conseguirlo.


     —Está bien —dije para tranquilizarle— seré paciente, aprenderé y haré caso a mi abuela y a Dana. Por cierto, ¿por qué la llamas Dana y no mamá?


     Álex curvó levemente sus labios hacia arriba y desvió la mirada como si recordara algo.


     —Cuando éramos pequeños nos enseñó que era mejor llamarla por su nombre, porque así, si alguien quería hacerla daño, no nos utilizaría a nosotros para hacerlo —alzó los hombros— si la llamábamos mamá, era obvió que era nuestra madre ¿no?, pues esa es la razón, simplemente nos quería proteger y que nadie supiera que éramos sus hijos y aprovecharse de ello.


     —Creo que es buena idea.


     Álex me miró de nuevo y me retiró el pelo de la cara.


     —Tu hermano...


     —No quiero hablar de él, Lara —me atajó.


     Me mordí los labios aguantando mi curiosidad. No estaba dispuesta a estropear nuestro momento con mis preguntas sabiendo que le incomodaba.


     —Cuando estemos juntos, no podrás librarte de mí ni un segundo —le amenacé.


     —Te quiero —dijo mirándome con intensidad. 


     Yo en respuesta le besé en los labios. Un beso profundo, lleno de sentimientos.


     Cuando me separé, observé que le brillaban los ojos de nuevo. Reí bajito complacida de afectarle tanto.


     —Deja de besarme así o no respondo —me susurró muy, muy despacio.


     Miles de mariposas revolotearon dentro de mi estómago. 


     Volví a besarle y esta vez, no me detuve. Su dulce amenaza se cumplió haciéndome olvidar todos los planes que se iban formando en mi cabeza.


  ***


  



  —¡Estoy hambrienta! —exclamé en cuanto entré en la cocina. Mi abuela ya había preparado el café y estaba haciendo unas crepes con chocolate.


     —Como ayer domingo no comiste crepes, hoy te los he hecho de nuevo cariño.


     —Mmm..., huele de maravilla —Cogí una cucharada del chocolate derretido que había en una pequeña cazuela.


     Mi abuela arqueó una ceja. La di un largo beso en la mejilla.


     —¿Cómo estás hoy amama? —le pregunté casi cantando.


     —Bien hija —me observó atentamente—,  estoy más tranquila que anoche y tú estás radiante esta mañana.


     —Sí —dije exultante—, he soñado con Alexander, por eso estoy tan contenta.


     —¿Entonces habéis podido hablar?


     Noté como mis mejillas adquirían un calor sofocante. Precisamente, eso era lo que menos habíamos hecho.


     —Bueno, es que no nos dio tiempo, fue un sueño muy cortito —mentí. 


     —Entiendo —Me di cuenta como escondía la cara para sonreír y mis mejillas se pusieron aún más coloradas.


     Engullí las crepes. Quería salir cuanto antes de casa, en parte por no tener que verme obligada a mentir otra vez a mi abuela, y en parte por que llegaba tarde al trabajo.


  



  ***


  



  Aparqué frente a la tienda. Había llegado por los pelos a mi hora.


     Inés estaba detrás del mostrador. Me sorprendió lo seria que estaba, y me alarmé al instante.


     —Buenos días Señora Andueza, ¿y el señor Antton? —pregunté; quizá estaba enfermo.


     —Está por ahí dentro. Lara tutéame y deja de llamarme Señora Andueza, llámame Inés y a mi marido, Antton simplemente. Creo que después de lo que te enteraste ayer es absurdo tanto formalismo.


     Tenía razón, pero me iba a costar. Me encogí de hombros. 


     —Está bien, tienes razón —arrastré las palabras.


     Inés salió silenciosamente del mostrador y puso un cartel en la puerta en el que se podía leer:


  



  CERRADO POR ASUNTOS PERSONALES.


  DISCULPEN LAS MOLESTIAS.


  



  Después, echó la llave.


     —Ven conmigo —dijo escuetamente. 


  La gran trastienda que normalmente estaba abarrotada de piezas antiguas estaba completamente limpia en ese momento, los objetos y muebles estaban apilados junto a las paredes, unas paredes que adquirían una forma redonda: cosa que no me había percatado hasta entonces por la gran cantidad de enseres que había. Sorprendida e impresionada, vi que cada mueble u objeto, no se tocaban entre sí en ningún momento, unos encima de otros estaban suspendidos en el aire pero sin rozarse, estaban flotando. Todos, a excepción del pequeño baúl que descansaba encima de una mesita cuadrada en medio de la habitación.


     —¡Uau!, es increíble —exclamé.


      —Nieves ha pasado por aquí esta mañana. Cuando terminemos volverá a poner cada cosa en su lugar —me explicó— Ahora sígueme.


     Del fondo de la trastienda salió Antton y se acercó a mí sonriendo. Tenía oscuras ojeras bajo los ojos.


     —Buenos días Lara, me alegro que ya estés aquí —me cogió por el codo instándome a andar—  ven, voy a mostrarte algo. 


     Me llevó hasta el baúl y me dispuso frente a él. Inés colocó una butaca a un lado de la habitación y se sentó a ver el espectáculo, al parecer, sin tener la intención de participar en lo que fuésemos a hacer. Sobre su cabeza flotaba una mesa del siglo XV y a su lado un jarrón que no supe de que época era levitaba lentamente.


     Antton tocó mi brazo consiguiendo que dejara de mirar como una tonta los muebles flotantes.


     —Cuando te sientas preparada, ábrelo —dijo con solemnidad dando un paso hacia atrás.


     Dudé un poco; no estaba segura de lo que me encontraría y estaba bastante nerviosa.


     —No te preocupes —me tranquilizó adivinando mis pensamientos.


      Después de unos instantes y varias respiraciones, acerqué mis manos hacia la preciosa caja de madera y la abrí.


     De su interior salió un aroma delicioso y familiar que me transportó a otro lugar. Literalmente.


     Ya no estaba en la tienda de antigüedades.


     Me encontraba en una casa pequeña, olía a hierbas aromáticas y a comida. Por las ventanas se veían campos verdes de cereal, y tras ellos, un espeso bosque.  Volví a observar la casa. La decoración consistía en una mesa redonda en la que había flores esparcidas de muchos colores y dos sillas; en una de ellas me encontraba sentada. En la pared más grande había una especie de alacena vieja con algunos platos y vasos de terracota. Las dos paredes restantes estaban desnudas y por último había un jergón y una jofaina cerca del fuego del hogar.


     Observé mi atuendo. Mis ropas eran incómodas y pesadas. Reconocí que era el mismo vestido que llevaba en el segundo sueño que tuve con Alexander, solo que entonces estaba sucio y ahora no, al menos en apariencia, porque aunque no olían bien, no emanaba la pestilencia que percibí la otra vez y no vi en él mancha alguna. Mi cabello estaba recogido en la misma trenza que me llegaba hasta la cintura, y esta vez, no llevaba ningún pañuelo cubriéndome la cabeza. 


     Sorprendida por no haberlo visto antes, me levanté de la silla y me acerqué hasta el hogar en el que el fuego lamía dos grandes troncos. Encima de ellos, colgada de un gancho, una gran olla de hierro contenía un guiso que olía de maravilla.


     Al lado de la improvisada cocina había una cesta llena de leña y a su lado, el mismo pequeño baúl de la tienda. Estaba abierto, contenía varios tarros de barro tapados con trocitos de tela bien sujetos con una cuerda.


     Cogí uno de ellos y le quité la tela desatando la áspera cuerda con facilidad, me lo acerqué a la nariz y lo olí. 


     —Ese remedio es para calmar las picaduras de los insectos —La voz surgió de detrás de mí y me volví rápidamente sujetando con fuerza el pequeño tarro contra mi pecho.


     Era una mujer y no se movió dejando que la observara.


     Sus ojos eran de un color miel intenso y, su cabello rojizo vetado por las canas, le caía hasta media espalda. Era menuda y delgada, llevaba su falda recogida con un lado enganchado en la cintura e iba descalza.  Un jadeo de sorpresa  surgió de mi pecho al reconocerla. 


     Era la misma mujer que había visto quemarse en la hoguera.


  



  ***


  



  Sentada en el jergón, movía despacio una tisana que me había preparado la mujer que ahora tenía frente a mí y que me miraba con expectación.


     Tras el susto inicial, se había acercado y me había hablado suavemente instando a que me tranquilizara.


     —¿Quién es usted? —me atreví a preguntar después de autoconvencerme que si estaba tan preocupada por mí, no me haría nada malo.


     La piel que rodeaba sus ojos miel, se llenaron de arruguitas al sonreír.


     —Soy Teresa. La madre de tu abuela Victoria.


     —Pero eso no es posible… yo, yo la vi en la plaza, el fuego… —me detuve sacudiendo la cabeza en un gesto de confusión absoluta por lo que me acababa de decir y por toda la situación en sí.


     —Es cierto. —Cerró los ojos y se estremeció—, la Santa Inquisición es dura e injusta.


     Inspiré muy lentamente, y luego espiré de golpe e intenté no tener un ataque de pánico.


     —¿Cómo es posible que estemos hablando? 


     —Lo que vas a oír ahora no se lo debes contar a nadie, a nadie salvo a tu amatxi. Ella es la única en la que puedes confiar —apuntó ignorando mi pregunta— Tienes magia niña, más de la que ha tenido nadie en toda nuestra familia, en toda tu familia. Eso es bueno, pero también peligroso. En la época que me ha tocado vivir no es conveniente tener dones, ni tan siquiera saber de plantas para curar. Nos acusan de Belagiles, de tener tratos con el diablo. ¡Ignorantes! —apretó los puños con rabia y se obligó a hacer una pausa— Como te decía —dijo al cabo de un rato—, en mi época existe la Santa Inquisición, y en la tuya, la familia de tu pobre padre. No sé que será peor. Ellos no se dejan llevar por la ignorancia, no te quemarían en la hoguera, pero te convertirían en un arma mortal que podría destruir el mundo que conocemos. Ya no serías tú misma, serías como una marioneta, te arrebatarían tu personalidad para moldearte a su antojo, y te aseguro, que harías cosas tan crueles que jamás imaginarías. No pueden cogerte Lara, serías el arma con más poder que hubieran tenido en sus manos. 


     Sus ojos ahora se enturbiaron.


    —Atalay es el líder. Era un brujo con dones espléndidos, pero era… aún mejor persona. Todos le admirábamos, pero el odio y el rencor le han llevado a como es hoy, mejor dicho a como será —puntualizó señalándome con las manos abiertas hacia arriba—. Su forma de vengarse de lo que nos hicieron en el pasado, en mi presente…, es destruyendo todo lo que los simples humanos han adorado a lo largo de los siglos. Tiene un don bastante poderoso, logra hacerse con tu mente si le miras directamente a los ojos. Detrás de él están los demás. Ten especial cuidado con Zuna, su pareja. Ella es uno más de los que le protegen y haría cualquier cosa por él. Tiene un don muy parecido a uno de los tuyos; domina el fuego pero a menor escala que tú, no como la primera esposa de Atalay. Ella tenía un gran dominio sobre ese elemento, virtud, que la llevó a la hoguera. Fue entonces cuando Atalay cambió. A Zuna la encontró varios siglos después, aún así debes cuidarte de ella, te tiene un odio especial, aunque Atalay, lo ignora.


    Abrí la boca para hablar, pero me atajó con un gesto.  


     —Cuatro brujos le protegen de cerca. El primero es Neo. Atalay lo encontró cuando estaba a punto de morir torturado, así que el desdichado le tiene tal agradecimiento que se unió a él a pesar de que su corazón no era tan duro, ahora lo es, no te confíes. Ha saboreado la sangre de la venganza, ha aprendido a usar la nigromancia y le ha gustado. Neo tiene una pareja, se llama Karen, ella es la más débil de los cuatro, tiene el don de dominar la mente de los animales y es inmune al don maligno de Neo, por eso la deja estar con él, nada tiene que ver con el amor, te lo aseguro, es puro egoísmo, de otra manera no podría estar con una mujer, su saliva la mataría. La pobre infeliz creé que la ama incondicionalmente. Unai es el mas joven de todos, él tiene un poder muy dañino, cuando se lo propone, su piel se convierte en un gran surtido de finas agujas que le hacen intocable, también tiene pareja, su nombre es Maider, posee el poder de la transformación. De ella no sabemos mucho. Ahora se les ha unido un nuevo brujo del cual no sé nada, está envuelto en un halo de oscuridad que no logro ver. Solo le puedo ver la mirada. Aparece en mis sueños y sus ojos son como piedras preciosas. Ten mucho cuidado con él, me transmite muy malas sensaciones. Por supuesto ahí no acaba el séquito de Atalay, tiene un buen número de brujos con él, algunos con dones y otros no,  pero le sirven lealmente y entregarían su vida por él debido al hechizo que ejerce sobre ellos. Tú eres la única que no puede dominar del todo. Debes acabar con todo esto, niña —Cambiando su semblante, me acarició la cara y me estremecí; sus manos estaban heladas—. Hay un sitio en Zugarramurdi en el que encontrarás más respuestas, debes ir allí. Lara —dijo mi nombre con urgencia y miró hacia la ventana—, no debes consentir que te atrapen, pronto conocerás todos tus…   


     En ese instante se abrió la puerta interrumpiendo lo que me iba a decir, y una muchacha de mi edad entró con la cara descompuesta.


     —¡Madre, madre —gritó la muchacha— vienen a por usted! —Las lágrimas surcaban su rostro.


     Cuando me vio allí miró a su madre y se puso entre las dos en gesto protector, pero cuando nuestros ojos se encontraron vi cómo suavizaba la expresión de su rostro y cómo fruncía el ceño desconcertada.


     —No te preocupes Victoria, es de la familia —la tranquilizó su madre.


     En ese momento me di cuenta que tenía la versión joven de mi abuela delante de mí. Me quedé muda. Su pelo era de un color cobrizo precioso y la piel de su cara estaba lisa como el mármol, pero sus ojos castaños seguían siendo los mismos.


     —Toma, es importante que guardes esto en un lugar seguro —dijo la mujer apartando suavemente a mi joven abuela que todavía me miraba con confusión. Depositó en mis manos un pequeño frasco que contenía un líquido de color violeta— Lo usarás en el momento adecuado. Ahora, debes irte —añadió mirando de nuevo a la ventana, después fue hacia su hija. 


      Las dos se abrazaron y un sollozo salió de la garganta de mi abuela.


     —Vete Lara —ordenó mi bisabuela mirándome por encima del hombro de mi abuela— ¡Ahora!


     —¿Pero cómo lo hago? —pregunté. Ni siquiera sabía cómo había ido a parar allí.


     —Piensa… en él… —dijo con un hilo de voz.


     De pronto, la puerta de aquella casa se abrió con fiereza y unos hombres aparecieron tras ella. Iban vestidos con uniformes negros portando un estandarte igual al que vi en la plaza de mi sueño. De inmediato, fijaron sus ojos en las dos mujeres, que llorando, se abrazaban con desconsuelo.


     Mi bisabuela me lanzó una mirada de súplica y cerré los ojos concentrándome en lo que me había dicho. Intenté pensar en Alexander, pero el atronador ruido que hacían aquellos extraños sumado a los gritos y las acusaciones que proferían impedía que pudiera hacerlo. Abrí los ojos de nuevo. Ahora uno de los hombres sujetaba a mi bisabuela intentando separarla de su hija. El grito de mi abuela fue desgarrador cuando lograron separarla de ella. 


     Mis ojos volaron de nuevo a su madre; la tenían sujeta, como un animalillo acorralado, pero ella, a diferencia de cómo se había mostrado cuando abrazaba a su hija, no parecía asustada. Su semblante, lleno de orgullo me recordó a la realeza, a una de esas mujeres fuertes que dejan huella en la vida y seguirán dejándola después de morir. 


     Un grito marcial me devolvió a la realidad, era ella, me instaba a que me marchara de allí, pero sus labios no se movían, solo sus ojos me miraban reveladores.


     Pero cómo iba a hacerlo. Era imposible.


     De pronto, me pareció que uno de los hombres reparaba en mí. Me encogí asustada. 


     Piensa en él, Lara, piensa en él. Solo tienes que recordarle, olvida donde estás, vuela hacia un lugar sosegado, lleno de luz...


     Era su voz, la voz de mi bisabuela, esta vez repleto de quietud.


     Obedecí. Cerré los ojos con fuerza y lo intenté, pero mi subconsciente me traicionó y abrí los párpados para ver cómo el soldado se acercaba a mí frunciendo el ceño y profiriendo algo que no entendí.


     Volví a cerrarlos, e hice un esfuerzo abismal visualizando el prado en el que conocí a Álex.


    Creí desmayarme cuando sentí unas manos tocando mis brazos y grité envuelta en pánico. Me revolví dando manotazos y oí un jadeo. A continuación comencé a escuchar palabras reconfortantes y apaciguadoras.


     —¡Lara, vuelve en ti!, ¡Lara, estás en Elizondo, estás a salvo! —oí decir a mi jefe que me observaba con gesto preocupado.


     Me esforcé en mirarle, todavía estaba horrorizada viendo a ese soldado, habiendo vivido esa experiencia y sobre todo sabiendo el destino que tendría mi bisabuela. 


     —¡Inés! —llamó a su mujer— Lara está muy pálida, no estoy seguro que esto tenga que ser así.


     —Antton, eres un exagerado, déjala respirar —le contestó ella.


    Me esforcé de nuevo, esta vez en tranquilizarme; tenía que decir algo.


     —Estoy bien —dije muy bajito. Él suspiró aliviado mirando hacia arriba.


     —No se preocupe, Antton, de verdad estoy bien —añadí con dificultad.


     —Has empezado a tener convulsiones y decías cosas que no entendíamos —explicó mi jefe.


     —Yo…


     —¿La has visto? —me preguntó al verme vacilar.


     —Sí —contesté sabiendo a quién se refería.


     —No puede ser —susurró Inés al tiempo que se levantaba de la butaca— Nadie ha logrado ponerse en contacto con ella, ni siquiera Victoria—añadió mirándome fijamente— ¿Qué es lo que te ha dicho?


     Sentí toda la fuerza de su mirada y me encogí.


     Antton se apartó y se puso al lado de su mujer; los dos esperaban impacientes que dijera algo.


     —Vi a mi abuela de… de joven, a mi bisabuela…, después unos hombres entraron y ella me dijo que me fuera. 


     —¿Pero antes no hablasteis de nada? —insistió Inés.


     —No pudimos hablar —contesté—, enseguida vinieron esos hombres —Una oleada de incontrolables temblores se apoderó de mi cuerpo.


     —Está bien, está bien —se apresuró a decir Antton mientras su mujer le fulminaba con la mirada— por hoy ya es suficiente, vete a casa Lara, son demasiadas emociones en muy poco tiempo. Lo importante es que la has visto, esa era nuestra misión —añadió satisfecho.


     —Gracias, me vendrá bien descansar un poco —dije sin exagerar.


     Me di la vuelta despacio y me dirigí a la salida de la tienda. Eché una última ojeada a mis jefes que me observaban. Mi jefe con un gesto de comprensión y mi jefa con una expresión de emoción en sus ojos negros. 


     Me monté en la moto y emprendí el camino hacia casa, no sin antes cerciorarme que tenía el pequeño frasquito que me había dado mi bisabuela a buen recaudo dentro de mi cazadora.


  



  ***


  



  Era de cristal, pequeño y frágil. El líquido violeta que contenía burbujeaba ante mi mirada. Lo dejé encima del escritorio y me tumbé en la cama para seguir observándolo desde allí. 


     No sabía lo que tenía qué hacer con él. Cerré los ojos y deseé tener a Alexander a mi lado; él lo sabría.


     El timbre del teléfono me arrancó de mis ensoñaciones haciendo que saltara del susto. Bajé los escalones de dos en dos y cogí el auricular casi con miedo, acongojada todavía por lo sucedido y convencida de que aquella sensación duraría mucho tiempo.. 


     —¿Diga…?


     —Hola cariño, estoy en casa de Nieves —Mi abuela me habló desde el otro lado del teléfono— he hablado con Antton y me ha dicho que te ha mandado pronto a casa porque estabas cansada, no me ha dicho nada más, supongo que…, no ha habido suerte —percibí una nota de decepción en su voz.


     —¿Cuándo vas a venir?—. Estaba deseando verla para hablar con ella sobre lo que había ocurrido en la tienda; no quería adelantarle nada por teléfono.


     —Iré después de comer, voy acompañar a Nieves a colocar los muebles de la tienda y llevar un remedio a Antton. Le noto bastante alicaído, me preocupa mucho.


     —Vale, pues después te veo —susurré con frustración; si no hubiese mencionado lo del remedio le hubiese dicho que dejara a Nieves ir sola a la tienda y que viniera a casa cuanto antes, pero sabía que Antton necesitaba reponerse.


   


     —Está bien hija —calló unos segundos—. ¡Oye!, ¿por qué no aprovechas el día y quedas con tus amigas?, hace mucho tiempo que no os divertís juntas. 


     —No, no tengo ganas —repuse con desánimo.


     —Gisela y Fani están deseando estar contigo cariño, y la verdad, después de todo lo que has descubierto estos días, creo que necesitas un paréntesis de vida normal, te vendrá bien —me dijo cariñosamente.


     —Amama no puedo salir a divertirme sabiendo que Álex está encerrado en no sé qué condiciones. ¡No puedo!


     —Escúchame Lara, sé que es duro, pero tienes que hacer una vida lo más normal posible, es probable que nos estén observando. Si notan que cambias tus costumbres, le estaremos poniendo en previo aviso de que estamos preparándote. No podemos permitir que eso suceda, así que sigue con tu rutina habitual.


     Cerré los ojos y la imagen de mi abuela abrazada a su madre me martilleó.


     —¿Lara? —preguntó al notar que no contestaba.


     —De acuerdo, quedaré con ellas —dije intentando convencerme a mí misma—. Me vendrá bien.


  



  ***


  



  Mientras me arreglaba, no paraba de pensar en el frasquito y en lo que me había dicho mi bisabuela. Barajé varias razones por las que Antton no le hubiese dicho nada a mi abuela. Por lo poco que le conocía, había discernido en él a un hombre prudente, quizá por eso, había callado y preferido que yo misma se lo contara.


     —Zugarramurdi… —susurré pensando en voz alta.


     Zugarramurdi estaba a unos veinticinco kilómetros de Elizondo. Yo había estado allí muchas veces. Era un pueblo pequeño y encantador. 


     Volví a recordar los ojos atormentados de mi abuela abrazando a su madre y los hermosos rincones de ese pueblo se volvieron sombríos. Ella había vivido en primera persona todo aquel infierno, la Santa Inquisición…, todo era tan terrible…


      Ahora la comprendía. Su miedo a perderme, cómo me había dicho la noche anterior que yo era lo único que la quedaba en este mundo… 


     Ese mismo sábado iría a Zugarramurdi, pensé resuelta. Pero no le diría nada a mi abuela. Ya solo faltaba preocuparla con eso. No iba a decirla que iba a ir al lugar donde su madre quemada por la Inquisición, me había enviado. 


     Tomada la decisión fue más fácil arreglarme para salir con mis amigas. Al final mi abuela iba a tener razón.


     Necesitaba algo de normalidad.  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo diez


  



  



  



  



  Gisela y Fani me esperaban al lado de unos de los Puentes. Me hizo gracia comprobar cómo daban el repaso del día a todo chico que veían.


      Cuando llegué hasta ellas, las oí cuchichear sobre uno que acababa de pasar por su lado en ese momento.


     —Pues no estaba tan mal —decía Fani.


     —¡Que no hombre, que no!, que él de antes estaba mejor —dictaminó Gisela poniendo punto en boca.


     Fani se encogió de hombros, resignada.


     —Hola chicas —saludé.


     —Hola Lara —dijeron las dos casi a la vez.


     —A ver, tengo un plan al que no os vais a poder negar. Nos vamos al bar de Sergio y nos tomamos algo, de paso, nos alegramos la vista un rato porque me han dicho de un tío que va todos los días a esta hora y que está buenísimo. No se habla de otra cosa en el pueblo —se mordió el labio—. Después de alegrarnos la vista nos vamos de pintxos por todos los bares que hay en la calle paralela al río pasando luego por la principal, bueno, eso contando de que no me ligue al tío ese. Bueno qué, ¿os hace? — nos preguntó Gisela.


     Fani y yo nos miramos.


     —¿Qué pasa?, ¿es qué os parece mal?, pues si tenéis algo mejor decidlo —se picó al ver que no contestábamos.


     —No, no, a mí me parece bien ¿Y a ti Fani? —me apresuré a decir, cualquiera la contradecía, pensé divertida.


     —Claro —dijo Fani con una gran sonrisa.


     —Vamos pues —dije contagiada por su entusiasmo.


     —¡Vamos! —gritó Gisela.


  



  El bar de Sergio estaba muy cerca de la tienda de antigüedades, en la misma calle Santiago frente a la plaza, de hecho, desde una de sus vidrieras se veía perfectamente toda la fachada de la tienda. No era muy grande, era una tasquita encantadora que desde que yo pudiera recordar, siempre había estado ahí. Primero la dirigió el Señor Bartolomeo, y ahora, aunque la taberna se llamaba, ‘El Crisol’, todos los jóvenes del pueblo lo conocíamos por el bar de Sergio, un chaval dos o tres años mayor que nosotras.


     Entramos en la tasca justo cuando el reloj de la iglesia marcaba la una y media de la tarde y ocupamos tres taburetes junto a la barra.


     Sergio se acercó inmediatamente para cogernos nota.


     —¡Pero, qué sorpresa chicas!, creía que os habíais ido del pueblo —Sergio miró a Gisela con ojillos brillantes.


     —Se le nota a tres leguas. Pobre, no sabe lo que hace —susurró en mi oído Fani.


    —Hola guapetón —dijo desenvuelta Gisela disfrutando del efecto que ejercía sobre Sergio—, aquí estamos otra vez, a si que ves corriendo la voz por ahí —Dicho esto, le guiñó un ojo con alevosía.


     Ese gesto casi hizo tirar al camarero un vaso que tenía a su lado. 


     —¿Qué, qué os pongo chicas? —barboteó.


     —Para mí una Coca Cola, por favor —le pedí riéndome.


     —Para mí otra —apuntó Fani.


     Miramos a Gisela a la espera de su pedido.


     —¿Qué buscas? —le preguntó Fani al ver que estaba a todo menos a Sergio.


     —Pues al tío ese que dicen, pero yo no veo a ninguno que no conozca —repuso dando un leve repaso a todos los clientes que había en el bar.


     —Estás fatal Gisela, cada día que pasa… —le soltó Fani al tiempo que dejaba la frase a medias y dirigía la mirada hacia la puerta con la boca abierta.


     Nosotras nos giramos para ver qué era lo que la había dejado con esa cara de boba.


     —¡Madre mía, se han quedado cortos! —Gisela me dio un codazo al ver cómo entraba en el bar un chico moreno, alto y con unos ojos azules oscuros que se posaron en los míos.


     —Hola Lara, qué sorpresa encontrarte aquí —dijo Nuño cuando estuvo a nuestra altura.


     —¿Cómo estás? —pregunté.


     —De muerte. ¿Es qué no lo ves? —La voz de Gisela me llegó débilmente, pero estuve segura que Nuño lo había escuchado perfectamente.


     Éste sonrío. Sin duda lo había oído.


     —Te presento a mis dos mejores amigas, Gisela y Fani.


     —Es un placer —Cogió la mano de Fani y le dio un suave beso mirándola fijamente a los ojos.


      Por un momento me asusté, llegué a pensar que Gisela había hecho su magia, pero cuando vi a Fani pestañear, respiré tranquila. Con lentitud soltó la mano de mi amiga y agarró la de Gisela. También la besó, pero esta vez cuando lo hizo, me miró a mí.


     —¿Vienes mucho por aquí? —le pregunté sin poder evitar mirar la tienda de antigüedades desde mi posición.


     —Lo cierto es que sí, me gusta la vista que hay desde este bar —dijo con descaro. 


     —Ya… —repuse sosteniéndole la mirada.


     —¿Qué te pongo? —le preguntó Sergio rompiendo oportunamente ese incómodo momento.


     —Ponme una cerveza por favor.


     —Bueno, bueno…, a si que os conocéis— terció Gisela en ese instante— Pues Lara no nos había comentado nada al respecto. ¿Y de dónde eres?, nunca te había visto por aquí, de ser así lo recordaría te lo aseguro, ¿y estás solo?, quiero decir, si tienes más amigos o,… ¿hermanos gemelos? —añadió sin cortarse un pelo.


     Miré a Fani y estaba tan atónita como yo. Nunca nos acostumbraríamos al desparpajo de esa pelirroja.


     Nuño alternó su mirada de Gisela a mí y de nuevo a Gisela. Después, rio bajito.


     —Pues a ver… —dejó pasar unos segundos—, en primer lugar, soy de un pueblecito al lado de la frontera con Francia. En segundo lugar, sí, estoy solo, aquí no tengo amigos y tampoco hermanos gemelos.


     —Qué lástima… —Gisela suspiró— ¿Y dices que no tienes amigos?


     —Solo clientes. Arreglo motos y últimamente me dejo caer mucho por Elizondo, traigo piezas.


     —Vaya, qué interesante… un tío al que le gustan las motos… A mi me encantan.


     —Yo tengo una CBR 600 —contestó Nuño. Fani y yo nos miramos. Parecía que sobrábamos en esa conversación.


     —Uau, ¿roja y negra? —La curiosidad de Gisela era insaciable.


     —Solo negra.


     —¿La tienes aquí?


     —No, hoy he venido con el coche. Por lo de las piezas.


     —Claro…


     Se hizo un silencio incómodo. Estaba claro que Gisela esperaba que Nuño la ofreciese dar una vuelta juntos en su perfecta CBR 600.


     —Y… ¿qué pueblo? —preguntó Fani. 


     —¿Cómo? — le preguntó Nuño después de dar un largo trago a su cerveza.


     —Qué cómo se llama tu pueblo —intervino Gi parpadeando en un intento de coquetear con él.


     —Zugarramurdi.


     —¿Zugarramurdi? —pregunté más alto de lo necesario.


     —Lara, qué susto me has dado —se quejó Fani.


     —Lo siento —me disculpé—. Nuño, no me dijiste que eras de Zugarramurdi.


     —No me lo preguntaste. ¿Por qué? —inquirió.


     —Por nada.


     Di un sorbo a mi Coca Cola.


     —¿Quieres venir con nosotras de pintxos? —le ofreció Fani con timidez.


     —Me encantaría —dijo mirándola fijamente.


  



  ***


  



  Nuño pagó en todos los sitios donde estuvimos pese a nuestras protestas.       Tuve miedo que a Gisela le diera un pasmo, no hacía más que suspirar y suspirar. Lo cierto es que estuvo encantador como me dijo Fani en un momento que estuvimos en el servicio solas.


     —Es perfecto, guapo, simpático, atento, lo tiene todo.


     Admitía que Nuño era muy guapo y simpático, pero estaba claro que no despertaba ese efecto en mí como en las demás. Sabía el motivo y estaba feliz al respecto. 


     —Bueno, ¿ahora dónde vamos? —preguntó Nuño cuando salimos del bar Karrica.


     —Pues podríamos ir al bar de Koldo…


     —Yo me voy a casa chicos —intervine cortando a Gisela—. Me lo estoy pasando fenomenal pero tengo cosas que hacer —le hice un gesto a mis amigas; ellas sabían mejor que nadie que tenía que seguir practicando.


     —Vale Lara, pues nos vemos —Fani lo cogió al vuelo y se despidió de mí dándome un beso.


     —Adiós amiga —me dijo igualmente Gisela comprendiendo también—. ¿Qué, seguimos nosotros? —le preguntó entusiasmada a Nuño.


     —Eh…, si no os importa, preferiría acompañar a Lara, tengo que hablar con ella.


     La cara de mi amiga fue un poema.


     —Bueno pues hasta la vista —repuso Fani tirando de Gisela.


     —Adiós… —susurró Gisela. Lo dijo de una forma que me dieron ganas de consolarla.


     Cuando nos alejamos varios metros de ellas, me di la vuelta para mirarlas y vi brincando a Gisela señalando no sé el qué. ¡Pues si que se le había pasado pronto el desconsuelo! No pude evitar reírme.


     —¿De qué te ríes? —me preguntó Nuño con curiosidad.


     —Gisela está loca. Ya lo habrás comprobado —le dije sonriendo.


     —Ha estado bien. Me refiero a tomar algo con vosotras.


     —Sí, nos hemos reído. La verdad es que lo necesitaba.


     —Eres preciosa —me soltó de sopetón agarrándome la mano.


     —¿De qué querías hablarme? —pregunté zafándome suavemente.


     Se detuvo y mirándome fijamente, suspiró.


     —Solo de que me ha gustado mucho verte, quería que saliéramos de nuevo juntos. Me encuentro muy bien contigo y bueno, tú…


     Lo dijo con los ojos llenos de amargura, una amargura que me hizo sentir tan culpable que en vez de callarme, provocó que le hiciera una petición que a buen seguro me costaría caro.


     —¿Te gustaría acompañarme a Zugarramurdi? Quiero ir en los próximos días, hace mucho tiempo que no lo visito.


     Su rostro se transformó en un segundo.


     —¡Claro!, ¿cuándo piensas ir? —Lo dijo tan entusiasmado que el arrepentimiento que preveía llegó antes de lo esperado— ¿Lo conoces?, es un pueblo con mucha Historia. Además, soy un guía excelente. Seguro que solo conoces lo que todos los turistas. Conmigo será diferente, ya verás.


    Tenía la batalla perdida. Ya no podía retractarme.


     —Vale, pero será mejor que nos tomemos esto con calma ¿de acuerdo?


     —Por supuesto, claro…


     —Nuño yo… me encantaría que fuésemos buenos amigos, solo eso —Lo dije con delicadeza, como si fuera un niño de cuatro años.


     Su sonrisa se quebró y me temí lo peor, pero a los pocos segundos su rostro se recompuso y fingió otra un tanto forzada.


     —Vamos, te acompaño a casa —masculló.


   


  Íbamos caminando despacio y en silencio cuando paramos a admirar las vistas que se podían contemplar desde uno de los puentes sobre el río Baztán. Las casas hacían de orilla del cauce haciendo con ese detalle que todo adquiriera un toque especial. Frente a nosotros, la pequeña cascada y la verde montaña al fondo, nos ofrecía una imagen de postal, pero ese día, no encontré la tranquilidad que hallaba siempre que contemplaba ese paraje tan poco común. Aun así me esforcé. No quería que Nuño notase mi estado de ánimo, mis constantes idas y venidas en los recuerdos en los que estaba implicado Alexander, en mi preocupación por él... en lo que había ocurrido en la tienda de Antton…, de modo que me aferré como pude a la belleza de ese paisaje y pedí al viento, al agua y a todos los elementos conocidos que cuidaran de Álex intentando mantener mi semblante impertérrito.


      Todos en el pueblo presumíamos de las vistas tan hermosas que había en Elizondo y su riqueza cultural. Palacetes, casonas, ermitas y cómo no, su iglesia de Santiago Apóstol con sus dos torres de estilo barroco, así que fue a ese tema al que acudí para ahuyentar mis otros temores.


     —Tu pueblo será precioso, pero esto no se puede comparar con nada —dije para suavizar la tensión que había surgido entre nosotros con mi último comentario.


     —Tienes razón, no se puede comparar a nada —Me extrañó cómo lo dijo y me volví hacia él. Le encontré con sus ojos fijos en mí. 


     Sin duda el comentario que había hecho, no se refería a la hermosa vista, sino a mí.


     —Nuño yo… —No sabía muy bien qué decirle. Era evidente que mi petición no le bastaba.


     En ese momento cambió de postura acercándose más a mí y me moví a la vez que él, pero para atrás.


     —Tranquila Lara, no me voy a abalanzar sobre ti —dijo con resentimiento.


     Bajé la mirada al suelo. Ese comentario había hecho que recordara la noche en su coche. Esa en la que nos besamos y…


     En esa ocasión era yo la que me había abalanzado a él.


     Cogió mi barbilla y subió mi rostro. Entonces, ante el roce de su piel, los recuerdos se volvieron más vivos, más reales y más deseables. Tuve la necesidad de volver a sentir sus manos sobre mí y a probar de nuevo sus labios. Miré primero sus ojos que me observaban intensamente, después, bajé a su boca que esperaba entreabierta. Su aliento me rozaba la cara y cerré los ojos para concentrarme al aspirarlo. No podía hablar, no podía pensar, lo único que quería era que me besara. Me alcé un poco para acercarme más él y Nuño pasó una mano por mi cintura mientras que la otra lo hacía por mi nuca, movimiento que me erizó el vello y comenzó a ponerme famélica.  


     Nuño no se movió, aguantó así, mirándome a los ojos mientras sus labios rozaban los míos. 


     Mi respiración comenzó a ser más agitada y más impaciente y cuando estaba a punto de hacer lo mismo que sucedió en el coche, su abrazo se hizo más férreo y sus labios por fin se movieron, pero despacio, sin prisa, aumentando mi ansiedad. 


     Me revolví desatada y agarré su cabeza para acercarle más, pero Nuño me contuvo y atrapó mi labio inferior dándome un mordisco pasando después su lengua por él. 


     —Serás mía… —susurró con voz ronca al tiempo que besaba mi mandíbula y mis ojos enfocaban al cielo.


     Un par de nubes se agolpaban encima de nuestras cabezas como algodones, quietas, blancas y mullidas. Mis ojos rodaron a la izquierda y se posaron en otro punto del cielo. Allí el tono de las nubes se oscurecía vaticinando tormenta. Volví a las de algodón que comenzaban a estirarse y a tornarse del mismo tono ceniciento a una velocidad que no se ajustaba a la realidad.


     Nuño se concentraba ahora en mi garganta, murmurando al tiempo que me daba besos cortos y suaves a lo largo del cuello.


     Puse toda mi atención en sus susurros cerrando los ojos, obviando el extraño cielo que se posaba sobre nosotros, entonces, fue cuando le escuché con claridad.


     —…olvidarás todo a mi lado. Te deseo Lara… tienes que creerlo, tú eres para mí.


     ¿Para él…?


     Débilmente, pretendí deshacerme de sus brazos, pero mi cerebro, aun enviando esas señales a mi cuerpo no consiguió el propósito. Mis brazos no hicieron lo que se les ordenaba y solo noté que hacían un leve movimiento lleno de fragilidad. Nuño dejó de besarme el cuello; quizá había notado mi pequeño rechazo. Subió su rostro al mío y sonrió. Comprendí entonces, que mi ímpetu había sido escaso. Nuño seguía mirándome con deseo mientras mis manos caían flácidas sobre su pecho. Quería salir de ese abrazo y eché la cabeza hacia atrás cerrando de nuevo los ojos y emitiendo un pequeño gemido al intentar zafarme de él.


     Nuño lo entendió mal.


     Me sujetó con más firmeza y la mano que sujetaba mi nuca empujó mi cabeza hacia delante para estamparme contra sus labios. Abrí los ojos con impotencia al tiempo que su lengua invadía mi boca y yo me preguntaba qué era lo que estaba pasando.


     No entendía nada. No podía entender qué me pasaba y ante el cansancio que sentía y la imposibilidad de poner en movimiento mis músculos, entonces comencé a enfadarme. 


    Me sentía mal, profanada, pero increíblemente el enfado no era con él, sino conmigo misma por dar pie a esa situación. Nuño solo aprovechaba lo que yo le estaba ofreciendo, pero ahora no me daba la oportunidad de decir nada porque estaba muy ocupado sellando mis labios con los suyos y mis pequeños gemidos eran malinterpretados, de modo que la ira iba invadiéndome de un modo irracional y aunque no podía culparle, estaba comenzando a sentirme muy molesta con él. Demasiado.


     Mis manos flácidas y aprisionadas lograron cobrar vida y comenzaron un ascenso desde su pecho a su cuello. Mis dedos subieron por su garganta despacio, haciendo un esfuerzo ciclópeo. Si alguien nos hubiese observado en ese momento, hubiera visto a una pareja besándose y acariciándose, pero yo no le acariciaba, sino que reptaba por su piel en busca de sus labios, en busca, de la libertad.


     Por fin llegué a ellos y los sentí bajo la yema de mis dedos, danzantes, húmedos. Entonces, Nuño se separó de mí profiriendo un grito acompañado de palabras incomprensibles.


  



     Le ignoré. En ese momento solo podía sentir alivio por haber logrado zafarme de él, pero eso pronto cambió. Nuño había pasado a quejarse penosamente.   


     —¿Qué te ocurre?


     Tardó en responder. Sus ojos me observaban con sufrimiento.


     Me acerqué a él intentando ayudarle.


     —¿Qué pasa Nuño?


     —¡Me arde la boca! —balbuceó como pudo.


     —¡Dios mío!  —exclamé comprendiendo lo que podía haber pasado—Déjame ver por favor —Nadie se podía sentir más culpable que yo en ese momento. Era evidente que yo era la causante de lo que le sucedía.


     Se apartó de mí y se apoyó en el muro del puente dándome la espalda.


     —No,  no comprendo cómo ha podido pasar —musité cerca de él.


     Nuño seguía de espaldas, impidiéndome que le mirara. 


     —Quizá debiéramos ir a que te viera un médico.


     —No —dijo tajante— se me pasará.


     —Por favor, por lo menos déjame ver lo que tienes —insistí.


     De mala gana se volvió hacia mí y se quitó la mano de la boca. Tenía los labios hinchados y enrojecidos, la piel de alrededor estaba tan irritada que  parecía que en cualquier momento estallaría en ampollas.


     —Vamos a un médico —le pedí de nuevo pero negó con la cabeza.


     No sabía qué decirle. ¿Cómo podía explicarle? ¿Qué excusa podía darle?


     —Me engo que ii —balbuceó mirándome con el mismo resentimiento que le había visto antes.


     —De, de acuerdo, ya nos veremos… —murmuré sin saber que más decirle.


     Cogió aire y lo soltó de golpe al tiempo que se daba la vuelta para marcharse.


     —¿Quieres, quieres seguir queriendo venir conmigo a Zugarramurdi? — pregunté. Me sentía tan culpable que no sabía como enmendar mi acción.— ¿Te parece bien, este sábado?


     Nuño se volvió hacia mí.


     —Estaré esperándote a las nueve en la puerta de la tienda —dije— no me marcharé sin ti.


     Pareció pensárselo y tras unos segundos en los que me sentí ridícula, asintió y dándose la vuelta, se alejó de allí.


     Me quedé pasmada, viendo cómo se marchaba, sintiéndome mal como siempre me pasaba. Sin saber qué hacer, me giré hacia el muro, mirando las aguas de río, asimilando lo que había pasado. Era yo la que le había provocado esa quemadura, ¡había sido yo!


     Observé mis manos y las cerré en dos puños ocultando mis dedos, los culpables del daño que había ocasionado a Nuño. Yo no quería un don que hiciera daño a la gente. Él no había tenido la culpa de que yo no hubiera dicho que no. 


      Un movimiento a la izquierda llamó mi atención y miré hacia una de las ventanas de una casa. Detrás de unos geranios rojos discerní una silueta que se fue acercando hasta que el sol le dio de lleno. Me miró con descaro, obviando del todo los cánones de educación. Era una mujer joven con una larga melena roja. Siguió mirándome con gesto adusto y cuando me disponía a desviar la mirada, comenzó a mover la cabeza en un gesto de reprobación, luego subió las manos e hizo como si dibujara algo en el aire. Miré en derredor buscado a alguien más, pero estaba sola. Volví a mirar a la ventana y la mujer ahora estaba acompañada. A su lado había un hombre, éste me miraba con el mismo gesto hosco que me intimidó. Di unos pasos hacia atrás cohibida, y al hacerlo, tropecé con algo y me caí. Intentando levantarme apoyé mi mano en el suelo y toqué algo blando y pringoso. Horrorizada descubrí que era un cuervo negro, aplastado y reventado. Me levanté cómo pude y mis ojos giraron otra vez hacia la ventana, ahora vacía. Miré de nuevo al animal y después a mi mano ensangrentada cubierta de plumas negras.


     Asqueada, corrí hacia donde estaba mi moto aparcada cerca de la tienda y me metí dentro de la cafetería de Sergio para lavarme. Todos me miraron cuando salí del baño.


      —Perdona por entrar así Sergio, pero es que me he caído encima de un animal muerto y me he manchado, espero que no te importe que haya entrado a lavarme —le dije al camarero que me miraba con la boca abierta.


     —Hija, yo que tú entraría otra vez al baño —me dijo una señora que estaba en la barra tomándose un café.


     Entré de nuevo al aseo.


     Mi reflejo en el espejo no podía ser más espantoso.


     Adherida a mi piel, una mancha de sangre seca bajaba desde mis labios hasta casi llegar al escote de mi camisa.


     Abrí el grifo y me froté enérgicamente la cara y el cuello. Me miré de nuevo al espejo para cerciorarme de que me había lavado bien, pero la sangre seguía allí, incluso ahora estaba más extendida. Cogí papel y me sequé. Salí del baño y corrí hacia mi moto, dejando a Sergio y a la amable señora sin oportunidad alguna de decir ni una sola palabra.


  



  



  ***


  



  Intenté subir las escaleras lo más rápido posible para que mi abuela no me viera en tales condiciones.


     Me metí directamente a la ducha y froté con saña todas las manchas de mi cuerpo.


     No entendía cómo podía haberme puesto así, no recordaba haberme tocado la cara con la sangre del pobre cuervo y tampoco podía ser sangre de Nuño; él, no había sangrado.


    Cuando me cercioré de que estaba completamente limpia, dejé que el chorro caliente desentumeciera mis músculos, pero después de unos minutos, comprendí que era una tarea imposible. 


     No dejaba de pensar en Nuño, en que podía haberle hecho un daño mayor. Por otro lado, estaba totalmente segura que mi reacción había sido causada por la impotencia de no poder moverme. Algo que me tenía desconcertada… y asustada. Tampoco podía explicarme por qué me había comportado así. Yo estaba enamorada de Alexander, ¿por qué entonces, no tenía la suficiente fuerza para negarme a los besos de Nuño?


     Sentí como si engañara a Álex y me sentí fatal.


     Eso no podía volver a ocurrir jamás, yo no sentía nada por Nuño, al menos no lo que tiene que sentir una mujer hacia un hombre. Este sábado se lo dejaría claro, no quería hacerle daño.


     Borré sus besos de mi mente y puse en su lugar los de Alexander, cómo sus manos habían recorrido mi cuerpo desnudo y como siempre que estaba con él, mi necesidad se volvía insaciable. Deseé volver a dormir para soñar con él, pero urgía practicar para poder liberarlo de donde estuviera y así poder estar juntos de verdad.  


     Allí, metida en la ducha, me concentré en el agua haciendo que girara alrededor de mi cuerpo a mi antojo. Pensar en él me daba la fuerza necesaria para hacer todo lo que me propusiera.


     Como una adolescente de quince años, dibujé con el agua un corazón con una ‘A’ dentro de él, para luego hacerlo caer sobre mi rostro. Reí bajito y salí de la ducha. Me enrollé una toalla en la cabeza y puse otra alrededor de mi cuerpo.


     Cogí la crema hidratante y tras secar bien la piel dejé resbalar la prenda y contemplé mi cuerpo en el espejo. Noté algo raro. Había algo en mí que esa mañana no estaba. Me acerqué y me observé con mayor detenimiento. Mi rostro tenía un contorno más afilado, más estilizado. Mis ojos estaban un poco más claros y la piel de mi rostro, al igual que la de mi cuerpo, parecía haberse suavizado.


     Seguí estudiándome. Mis piernas estaban más firmes y duras al igual que mi vientre y mis pechos. Era un ligero cambio, pero lo suficiente para darme cuenta.


     Sentí miedo, porque cada vez me parecía más a la mujer bella y gloriosa que había visto en la visión. Eso me hizo recordar algo y miré el nacimiento de mi cabello.


     Me desenrollé la toalla de la cabeza y asustada, di un paso hacia atrás cuando comprobé que el pelo que esa misma mañana me llegaba por mitad de la espalda, ahora rozaba mi cintura.


     Ahogué un grito. Sin duda, mi reflejo era el de la mujer de mis visiones.


     Rápidamente fui a mi habitación y sin saber porqué, agarré el frasquito presionándolo contra mi pecho. No sé el tiempo que estuve así, mirando de un lado a otro de mi dormitorio, esperando otra visión o algo así. No encontraba explicación para ese cambio y no me atrevía a moverme.


    Desde que salí de la ducha a cuando mi abuela llamó con los nudillos a la puerta, no sé cuanto tiempo había transcurrió.


     —¿Puedo pasar?


     —Sí —logré decir.


     Mi abuela me encontró echa un ovillo encima de la cama.


     —¿Estabas dormida?


     —No.


     Cuando se acercó a mí, sus ojos se abrieron como platos.


     —¡Dios mío! Lara, tú aspecto… —tartamudeó.


     —¡Sí, lo sé! —la interrumpí subiendo la voz demasiado—, ¡no sé qué ha ocurrido,  no entiendo qué es lo que me pasa!


     Sorprendiéndome, mi abuela empezó a reírse a carcajadas.


     La miré atónita al tiempo que en mi rostro se dibujaba una sonrisa nerviosa contagiada por su entusiasmo.


     —¡Amama! —exclamé— ¡Para ya!, por qué te ríes.


     Cuando logró dejar de reír, las lágrimas recorrían su rostro y vino hacia mi para darme un abrazo.


     —¡También has desarrollado el don de la longevidad! —me explicó retirándose un poco. Sus ojos despiertos recorrieron mi rostro y me tocó el cabello largo hasta la cintura.


     —¿Yo?, pero…


     —Yo también experimenté el cambio —me acarició la cara—. Ya eras bonita antes, pero ahora. ¡Por la madre Luna! —dijo moviendo la cabeza y mordiéndose el labio inferior; gesto que yo hacía muy a menudo heredado de ella—. Envejecerás tan lentamente, que pasarán siglos hasta que te salga la primera cana.


     Cuando pude hablar le pregunté:


     —¿Y esto pasa así, de repente?


     —Sí, así es. No sabemos cuando llega el momento exacto, cada persona es diferente. Por ejemplo, los dones de tu madre fueron claros desde que era una niña, los de Alexander y Sirius, comenzaron a vislumbrarse a partir de los quince años y Dana y yo conocimos los nuestros a los veinte años. Como tú.


     Como siempre había sucedido, la sencillez con que hablaba mi abuela, ayudó a que se me fuera pasando el bloqueo.


     Me cogió las manos y notó que tenía algo entre ellas. El frasquito violeta sobresalió entre mis dedos.


     Mi abuela miró el frasco sin más, pero de pronto noté como su rostro demudaba e, inspirando profundamente, se quedó mirando un punto fijo en la pared.


     Pasaron unos interminables segundos sin responder a mis llamadas hasta que volvió en sí. Su rostro seguía pálido y sus ojos ahora estaban anegados en lágrimas. Despacio, fue recobrando el color, pero no dejó de llorar.


     —Eras tú… —dijo al fin.


     —¿Qué? —pregunté sin entender nada.


     —He tenido un recuerdo… muy vivo. Un recuerdo que no existía antes. El día…, el día que arrestaron a mi madre, en nuestra casita, había una joven. Mi madre dijo que era un familiar, aunque yo no la había visto nunca. Lara… ahora sé que eras tú —En el momento que dijo mi nombre una lágrima se desprendió de una de sus pestañas y fue resbalando por el surco de una de sus finas arrugas.


     Asentí mientras le secaba la cara.


     —Esta mañana en la tienda, tuve una visión… o algo así. No creo que fuera una visión sin más, porque ella me dio esto —Le enseñé el pequeño frasco que contenía el líquido violeta.


     —La lograste ver. ¡Dios mío! —sacudió la cabeza— ¿Pudiste hablar con ella? —preguntó un tanto alterada.


     —Sí amama, hablamos, aunque enseguida llegaron esos hombres… —No sabía cómo iba a reaccionar ante eso.


     Inspiró y me animó a seguir hablando.


     —Me dijo quién era y que tú eras su hija. Que…


     —No, no me digas de lo que hablasteis, eso es entre ella y tú —me interrumpió.


     —De acuerdo, pero, ¿cómo puede saber tanto de nuestro presente?


     —Su cuerpo ya no está entre nosotros pero su espíritu sí —sonrió débilmente—. Además, tu bisabuela además de ser una excelente herbolera, tenía el don de la precognición, cosa que tu madre y tú, heredasteis de ella.


     Ahora me explicaba muchas cosas.


   —Yo he intentado mil veces ponerme en contacto con mi querida madre y nunca lo he logrado, lo único que llegaba a alcanzar, era su olor entre los muchos que alberga el baúl. Ese pequeño arcón era donde guardaba todos sus ungüentos. Antton me lo devolverá mañana. Lo han tenido ellos estos últimos años para que tú no lo encontraras por accidente y lo abrieras. Queríamos estar seguros que no tenías contacto con la magia como nos comprometimos con los Miembros del Consejo. Eso propició también que a los Andueza, se les encomendara la responsabilidad de enseñártelo cuando fuera el día. 


     Asentí mordiendo mi labio.


     No quise contarle que ya había visto a mi bisabuela antes, en un sueño en el que la quemaban. Eso hubiese sido muy duro. En cambio, la dije algo de mi invención, aunque no sé por qué, pero estaba segura que lo que iba a decir era sin duda la verdad.


     —Amama, ya me has dicho que no te cuente nada pero sí lo voy a hacer. 


     —No, Lara.


     —Solo una cosa.


     —No puedes.


     —Me dijo que cuando murió, todos sus pensamientos estaban contigo y que no sufrió.


     Cerró los ojos y subió la cabeza agarrándose el pecho con fuerza.


     —Fue tan injusto…, ella solo ayudaba a la gente, incluso en el comité de ejecución había un hombre al que ayudó curando a su hijo pequeño de una muerte segura solo una semana antes de que la detuvieran. Él declaró contra ella diciendo que era una bruja y que todo era obra del demonio. ¡Malditos ignorantes! —sollozó sin poder contener el sufrimiento. Sus ojos eran los mismos ojos que había visto en mi visión cuando se abrazó a su madre, reflejaban el miedo y la  incomprensión—. Ahora no es muy distinto, solo cambia el tiempo y los ejecutores —se recompuso—. La familia de tu padre está haciendo lo mismo que esa estúpida turba hizo entonces. No nos queman en una hoguera, pero al quitarnos los dones, es como la peor de las torturas.


     —¿Tú sabías algo de Atalay? —le pregunté—. El fue quien mató a mis padres, ¿verdad?


     Su mirada se detuvo en la mía unos instantes antes de hablar.


     —¿De modo que te habló de él?


     Asentí.


     —No, los que mataron a tus padres eran unos enviados de Atalay, él estaba escondido en su madriguera —respondió al fin. 


     —Entonces, serían los demás, Neo y Karen o incluso Zuna. Lo siento, necesito saber.


     —No, ellos tampoco —contestó—. No sé quiénes eran. Era la primera vez que los veía, pero Dana no, pregúntale mañana a ella. Te sabrá decir mejor que yo.


     —Quieres mucho a Dana ¿verdad?


     —Cuando se llevaron a mi madre nos quitaron todos nuestros bienes, así se financiaban las ejecuciones entonces. No poseían presupuesto propio, así que confiscaban los bienes de los detenidos. Me quedé sola, pues mi querido padre había muerto hacía un año en un accidente con un caballo. Los padres de Dana me acogieron como una más de la familia y ella se convirtió en la hermana mayor que nunca había tenido. Pese a que teníamos edad casadera, nuestros dones hacían que eligiéramos muy bien a los que iban a ser nuestros maridos y bueno, tardé unos cuantos años en encontrar al mío —sonrío tímidamente.


  



     Esa noche ninguna de las dos cenamos, mi abuela se fue a su dormitorio a los pocos minutos de terminar nuestra conversación y se me encogió el corazón, cuando desde el pasillo, la oí hablar y dar las gracias a su madre por intentar protegerme. 


     Estuve segura, que estuviese donde estuviese, la estaba escuchando atentamente.


  



  ***


  



  No podía andar, me pesaban las piernas muchísimo, me di cuenta enseguida que estaba soñando; solo en los sueños pesan tanto las piernas.


     Miré a mí alrededor con inquietud. Estaba oscuro, no se veía nada, no olía nada, Álex no estaba.


      Empecé a asustarme, no sabía si estaba en el bosque; no reconocía el lugar. Noté algo en mis muñecas y en mis tobillos. Intenté forcejear y choqué con algo frío y áspero a mi espalda. Comencé a palpar con mis manos. Era una pared. Podía sentarme o estar en cuclillas, nada más. Empecé a oler algo, comida, pero estaba rancia, me vino una arcada sin poder evitarlo. 


     Enfrente de mí, comenzó a surgir una fina raya de luz que se fue extendiendo hasta que se hizo de la anchura de una puerta. No discerní a nadie al otro lado, solo vislumbré otra pared.


     De pronto alguien entró por allí y tiró otro plato de comida rancia a mi lado. Intenté hablar, pero ningún sonido brotó de mi garganta.


     —¿Qué tal lo estás pasando? —preguntó una voz masculina llena de desprecio.


     No le podía ver la cara, su silueta se oscurecía debido al contraluz.


     —No tienes muy buen aspecto. Me pregunto…, qué pensaría tu amorcito si te viera en estas condiciones. Estoy seguro que no te querría tocar. Das asco.


     Sentí cómo la patada se hundía en mis costillas. 


     Me agarró el pelo y tiró de mi cabeza hacia arriba haciéndome estirar los brazos dolorosamente para después propinarme un puñetazo que estalló contra mi mandíbula. 


     —Ahora come, ¿me oyes?, ¡eh!, ¡contesta estúpido! —me gritó— ¡Alexander, contesta! —volvió a gritar.


     ¿Había dicho Alexander?


     Giré la cabeza en una busca infructuosa. 


     En un impulso, bajé la vista a mis manos doloridas y las reconocí al instante. En ese momento sentí cómo un agujero se abría en mi pecho. Las llevé a mi rostro y me toqué la cara con desesperación, descubriendo bajo ellas, las facciones de Álex.


     —¿Qué haces? —preguntó el hombre que estaba frente a mí—. Deja de hacer eso —me ordenó con un deje de nerviosismo en su voz.


     Le ignoré, seguí tocando mí rostro, su rostro. 


     Sentí otra patada en el estómago que me dejó sin respiración. Entonces pude oírle en mi interior.


     —Vete Lara, despierta… —se le quebró la voz de dolor.


     —¡Álex! —le llamé— ¡Basta, ya!, no le peguéis más por favor —ordené a ese hombre, pero mi grito era inaudible— ¡Álex! —mi propio alarido me despertó. 


  



     Me quise levantar, pero un dolor intenso en las costillas impidió que lo hiciera. Cuando pude hacerlo, me dirigí al baño sujetándome el lado izquierdo. Apoyada en la balaustrada quise llamar a mi abuela, pero no tenía fuerzas suficientes. Oí que hablaba con alguien abajo y agudicé el oído reconociendo la voz de Dana. Una nueva punzada de dolor me cortó la respiración.


     Llegué hasta el lavabo y miré mi reflejo en el espejo. Mi ojo derecho estaba hinchado y notaba el pómulo y la mandíbula calientes. 


     Volví a intentar llamar a mi abuela, pero no pude, cada vez que cogía aire una gran punzada de dolor me cortaba la respiración, de modo que agarré la estantería donde teníamos los productos del baño y la tiré al suelo ocasionando el estruendo que buscaba. Me senté en el borde de la bañera deseando que el ruido las hubiese alertado.


     La duda se resolvió enseguida cuando a menos de un metro de mí, Dana se materializó ante mis ojos.


     —¿¡Lara, qué ha pasado!? —Cuando miró mi cara, se echó las manos a la boca.


     Mi abuela entró al baño unos segundos después.


     —¿Qué ha ocurrido? —preguntó. Todavía no se había dado cuenta de mi aspecto. Cuando lo hizo, su reacción fue mucho peor que la de Dana.


     —Vale, vale, estoy bien —dije apresuradamente en un hilo de voz.


     Dana se agachó a mi lado y cogió mi rostro para examinarlo.


     —Está claro que ha sido soñando —Se dirigió a mi abuela, después me miró a mí  —¿Quién te ha hecho esto?


     Negué con la cabeza y sentí cómo se me inundaban los ojos de lágrimas al tiempo que un nudo me aprisionaba las cuerdas vocales.


     —No me lo han hecho a mí —logré decir.


     Sus caras reflejaron confusión.


     —Hija vamos, tengo que verte bien, luego nos explicarás bien todo, ahora dime dónde te duele. ¿De acuerdo? —repuso mi abuela con angustia.


     Ya no me dolían tanto las heridas, con lo cual, me pude levantar más fácilmente que antes. Cuando llegué al dormitorio y me senté en la cama, el dolor de la costilla casi había desaparecido. El reflejo en el espejo de cuerpo entero de la habitación de mi abuela reveló, que el moretón y la hinchazón habían desaparecido por completo. Lo único que quedaba era mi cara sorprendida.


     Dana me observaba achicando los ojos.


     —Victoria…, es posible que Lara tenga el don de la longevidad, mira sus heridas, se han curado solas…, y mira su aspecto, es como más… depurado.


     —Sí, Dana, lo descubrimos ayer por la tarde. 


     Dana me ofreció una sonrisa que abarcaba todo su rostro.


     —Eso es maravilloso Lara, no tienes ni idea de lo que significa esto, tú y Álex, los dos…


     Desde luego no se me había olvidado, pero fue mencionar su nombre y las lágrimas volvieron a empañar mis ojos.


     —Eh, eh, eh, vamos, suéltalo —me apremió cogiéndome el rostro. 


     Tuve que respirar hondo un par de veces para poder hablar.


     —Al principio estaba confusa —comencé— estaba en un lugar oscuro, no veía nada, mis manos y pies estaban sujetos con grilletes a una pared. El lugar olía mal y hacía frío, estaba sola, pero al cabo de unos instantes entró un hombre. No le pude ver la cara. Empezó a pegarme. ¡Dios!, sentí cada puñetazo, cada patada ¡Pero yo no recibí los golpes!


     Mi abuela reaccionó ante mis palabras, pero Dana permaneció donde estaba, con su rostro petrificado, demudándose por momentos.


     —¿Cómo que no recibías los golpes? —preguntó mi abuela.


     Quise avisarla del estado de Dana, pero antes de que pudiera despegar mis labios ella nos habló.


     —No, no la estaban pegando a ella Victoria —susurró.


     —¿Dana te encuentras bien? —le preguntó.


     —Le tienen encerrado en una celda. Oculto a la luz del sol, ¿recuerdas? — preguntó moviendo los ojos de un lado a otro rápidamente—. Esos mal nacidos le están haciendo daño. ¡No puedo soportarlo más tiempo, Victoria, no puedo!


     Dana se derrumbó. Toda su figura imponente se convirtió en algo flácido y vulnerable.


     La ayudamos a incorporarse. Ahora era ella quien nos necesitaba. Me impresionó mucho verla así, palpar su sufrimiento de ese modo, una tortura que compartía con ella y que me hacía sentir inútil… Quería hacer algo, pero no sabía por dónde empezar. 


     Me puse en pie al notar que Dana se iba reponiendo y me acerqué al espejo. Recordé la fortaleza de Alexander, sus palabras en mi mente pidiéndome que me marchara, siempre preocupado por mí, siempre. Eso no era justo, era él el que estaba recibiendo los golpes, quien sufría ese terrible encierro privándole de todo.


     Delante de mí una mujer desconocida me miraba. Su cabello se ondulaba en el aire como si una suave brisa lo moviera. Su rostro se concentraba en algo que no logré encontrar. Sus manos…, de sus manos salían dos llamas y el calor que desprendían…


     Cuando me percaté que era yo la que se reflejaba allí, las llamas se sofocaron instantáneamente sintiéndome totalmente agotada y asustada.


     Me costó retomar la respiración normal, cuando lo conseguí y, extrañada porque mi abuela y Dana no hubiesen emitido palabra, me giré hacia ellas para encontrarlas mirándome con una expresión indescifrable.


     —Tenemos que sacar a Alexander de allí —dije.


     —Sí, tenemos que sacarle —susurró Dana.


     —¿Qué ha sido eso hija? —inquirió mi abuela.


      Me intimidó un poco por el tono que utilizó al decir esas sencillas palabras. 


     —No, no lo sé. Me va a ser muy difícil acostumbrarme a este nuevo aspecto —susurré.


     —No es eso, Lara —repuso Dana— Victoria se refiere a lo que acabas de hacer.


     —Supongo que magia —susurré. Sus miradas me estaban intimidando demasiado, como si no lo hubieran visto nunca, algo absurdo, ellas ya sabían lo del fuego, entonces no entendía qué era lo que les había sorprendido tanto. 


     Dana se secó las mejillas sin quitarme los ojos de encima. Mi abuela por su parte, todavía agarraba a su amiga en la misma postura que tenía cuando se acercó a ella para consolarla.


     —Será mejor que vaya a vestirme. Os espero abajo. Prepararé algo para Dana. Amama, ¿queda la melisa?


     —Está en el armario central —susurró. 


     Me giré con timidez y dirigí los pasos a mi dormitorio. Cogí del armario un suéter y unos vaqueros y me fui con ellos al baño para asearme rápidamente. Me vestí lo más rápido posible y me calcé mis deportivas pero procuré peinar mis cabellos enredados sin mirarme al espejo.


     Cuando pasé por el dormitorio de mi abuela, ambas seguían sentadas en la cama hablando en susurros. No entendí bien lo que decían pero pude discernir las palabras: padre y fuego.


     Estaba claro que me iba a enterar en breve, así que hice como que no las había oído y bajé a la cocina.


  



  ***


  



   —Dana, quiero empezar el entrenamiento. Si te encuentras bien, me gustaría comenzar ya —pedí una vez se tomaron la tisana.


     —Por supuesto —dijo resuelta. La fuerza que necesitaba tenía nombre propio— Debemos ir a mi casa para ese menester.


     Mi abuela se levantó de la silla y vino hacia mí.


     No me dio opción a decir nada. Ella tampoco lo dijo pero me dio un abrazo y un beso muy largo en la frente para después, salir de casa enrollada en su chal.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo once


  



  



  



  



  El hogar de Dana, estaba en mitad del bosque.


      Era una cabaña de doble planta como la que tenían otros vecinos del pueblo para pasar los fines de semana, pero la suya estaba un poco más sumergida entre los árboles. El tejado era de un bonito color verde y el resto de la estructura estaba compuesta de robustos troncos que tenían el color propio de la madera. A su alrededor tenía un gran terreno de su propiedad con castaños y hayas en él, diversos arbustos y multitud de hierbas aromáticas que rodeaban la casita. Colgado de uno de los enormes arboles, había un columpio hecho con el típico neumático que en ese momento se balanceaba con la suave brisa.


     Me imaginé a Alexander jugando con él y una sonrisa se dibujó en mis labios al tiempo que un amargor subía por mi garganta.


     El interior no me defraudó. La decoración consistía en muebles coloridos, jarrones llenos de flores frescas en las que predominaban los lirios, aromatizándolo todo.


     El salón era rectangular. Frente al hogar, ahora vacío, había una mesita baja de madera maciza y dos sofás, uno rojo y otro azul. El suelo lo cubría una enorme alfombra persa que me pareció maravillosa y muy antigua.


      Al lado de un gran ventanal por donde entraba la luz a través de unas cortinas traslucidas, había una gran mesa con doce sillas junto a un hermoso aparador también antiguo. Las paredes estaban adornadas con bellas pinturas. Algunas me parecieron obras auténticas, como el Van Gogh que había junto al aparador. Preferí no preguntar.


     Por todos los rincones había alguna antigüedad, sin duda, recuerdos de su larga vida. Eso me emocionó y una vez más, tuve que aguantarme las preguntas que se iban acumulando. 


     La cocina estaba junto al salón, se unía a él por un hermoso arco de madera tallada. Los muebles de la cocina me sorprendieron, eran lo último en el mercado contrastando con todo los enseres de la casa. El baño estaba a la derecha de la puerta principal.


     Supuse que las habitaciones y el otro baño estarían en la parte de arriba. Iba a pedirle que me enseñara la habitación de Álex; me moría de ganas de verla, pero cuando iba a hacerlo, Dana se giró hacia mí con una enorme sonrisa que vaticinaba algo igualmente interesante.


     —¿Te gustaron los lirios que te dejé en la ventana?


     —¿Fuiste tú?


    —Cuando Alexander por fin contactó contigo de la manera que debía hacerlo… —carraspeó, y yo bajé la mirada al suelo un tanto cortada porque sabía que se refería a nuestro primer beso—, se transportó de tu sueño al mío, y como tenía que ser, recibiste sus flores esa mañana. Los lirios son su esencia, significan: Amor apasionado… por decirlo de algún modo.


     —Vaya…


     Dana rio.


     —Bueno comencemos, si no te vas a poner púrpura. Creo que no soy yo con quien debes hablar de estos temas.


     Me mordí los labios algo azorada.


     —Bien. Creo que eres un diamante en bruto, no sabemos lo qué eres capaz de hacer. Todavía me estoy reponiendo de lo que he visto en tu casa, y tú ni siquiera te has dado cuenta de lo que has hecho. ¿Me equivoco?


     —Sí, si te refieres a lo del fuego. La imagen que vi en el espejo todavía me tiene un poco en shock, pero supongo que me acostumbraré. Respecto a la magia, lo siento, creo que cuando me… altero— recordé a Nuño también—, me salen ciertas cosas que no puedo controlar. Pero tengo que conseguirlo, es importante, no quiero dañar a nadie. Por otro lado, lo de hoy ha sido terrible, ¡me sentía tan impotente! —moví la cabeza con desesperación— Dana, me estaban pegando o mejor dicho, le estaban pegando y él solo estaba preocupado por mí.


     —No te tienes que disculpar por nada, esa rabia que sientes la siento yo también —Su mirada se endureció—, y claro que él se preocupa por ti, al igual que tú por él, ¿no lo estás haciendo ahora?, pero no es a eso a lo que me refiero.


     —¿Ah no?


     —Está claro que controlas el fuego, ya nos lo demostraste hace dos días, pero tenías una vela delante Lara, hoy… no tenías nada.


     Algo saltó dentro de mi estómago y me miré las manos con los ojos abiertos como platos. Dana las cogió, satisfecha.


     —Tu padre y tu abuela paterna, a la que quise mucho, controlaban el fuego al igual que tú, siempre y cuando tuvieran algo de donde sacar la llama, una hoguera, una vela, una simple cerilla, pero jamás pudieron crearlo ellos mismos. Esto es una primicia, al igual que lo fue que controlaras el agua. Hoy tenía pensado practicar los dones que sabíamos que tenías, pero lo acontecido hoy, me lleva a querer investigar si tienes algo más que no sepamos.


     La primera frase que dijo me llamó la atención por encima de lo demás.


     —¿Tu conociste a mi abuela paterna? —quise saber.


     Asintió con solemnidad.


     —Espera un momento, solo tardaré unos segundos —dijo y se volatizó delante de mí— ¡Estoy arriba, ahora bajo! —la oí decir.


     Cuando se volvió a materializar ante mí, depositó en mis manos un colgante con una media luna creciente.


     Abrí la boca sorprendida. No me lo podía creer.


     —Ya lo habías visto, lo sé. Álex te lo enseñó en tu primer sueño con él. Era voluntad de tu amatxi que lo tuviera una hija suya algún día. Cuando fue un varón lo que tuvo, me dijo que entonces sería la hija de su hijo quien lo debería tener. Y esa, eres tú.


     Sostuve entre mis manos el pequeño colgante y lo acaricié recordando cuando  Álex me lo enredó en la muñeca. 


     —Tu amatxi era una mujer fuerte, admirable. Su cabello era de un negro azabache —se tocó el suyo— y eso hacía destacar más su tez blanca como la luna —sonrió—. Tu abuelo se enamoró de ella nada más verla. Fueron felices hasta que la condenaron en la hoguera acusada de brujería.


     Con esas palabras arrancó mis ojos del colgante y los subí hacia ella.


     —Él, estaba de viaje. No se enteró de nada hasta que llegaron, probablemente si hubiera estado, no la hubieran podido matar.


     —Pero… ¿Entonces esto pasó en el siglo XVII?


     —Así es —Me miró con el ceño fruncido; era evidente que no entendía por qué la preguntaba eso.


     —Dana, entonces mi padre y mi abuelo también tenían el don de la longevidad.


     —Tu padre sí, pero tu abuelo no.


     —Pero eso no puede ser, he oído mil veces que mis abuelos se enfadaron con mi padre cuando se enamoró de mi madre. Eso no es posible sin el don de la longevidad, mi abuela me dijo que mis padres se conocieron dos años antes de que yo naciera.


     —Tu abuelo es un brujo poderoso y está rodeado de otros muy eficientes. Dicen que tiene a su servicio a un hechicero excepcional que le prepara una poción que le mantiene joven y fuerte pese al transcurso del tiempo. Sé que esa poción tiene un contendiente que es otra poción. He intentado averiguar de qué puede estar hecha, pero no he podido. Si lo consiguiera, eso sería una gran ventaja para nosotros.


     —¿Y capturando al brujo que le sirve? —pregunté.


     Dana movió la cabeza.


     —No sabemos nada acerca de quién puede ser. Nunca se ha sabido su identidad —Sus ojos se perdieron en el vacío.


     —¿Y qué posición tiene mi abuelo bajo las ordenes de Atalay? 


     Sus ojos volvieron a los míos rápidamente cuando pronuncié esas palabras.


     —Lara, tu abuelo es Atalay.


  



  ***


  



  No me lo podía creer. ¿Atalay, mi abuelo?


  ¿Cómo podía ser mi abuelo la persona que ordenó matar a mi padre? ¡A su propio hijo!


     Dana se apartó de mí haciendo con las manos un gesto tranquilizador. Me di cuenta entonces que en mis manos empezaban a formarse pequeñas bolas de fuego. 


     Cerré los ojos e intenté tranquilizarme respirando con lentitud, no quería causarla daño alguno.


     Cuando mis manos recuperaron la normalidad, abrí los párpados y la busqué pidiéndole disculpas.


     —¿Estás más tranquila, mi niña?


     —Sí, solo que no esperaba eso. No puedo comprender cómo alguien puede ordenar matar a su propio hijo.


     —Te aseguro que no lo hizo —se amasó el cabello—. No le estoy justificando, no hay nada que él haya hecho desde que murió su esposa que no haya sido terrible, pero él no ordenó asesinar a tu padre —inspiró profundamente de nuevo—. Quería que su hijo volviera con él y que tu madre se uniera a ellos por sus dones, por supuesto, su principal objetivo eras tú, pero él sabía que yo iba a estar en esa fiesta y no quiso involucrarse personalmente, así que envió a otros brujos; Benjamín, Miquel y la hermana de su nueva esposa Zuna, Estela. 


  Los enviados no tuvieron compasión cuando comprobaron que no podían hacerse con ellos tan fácilmente como creían y se sobrepasaron lanzando su magia corrosiva. Tanto fue así, que ya conoces el triste final. Cuando se presentaron ante Atalay y le relataron lo que había pasado, éste lleno de furia, desplegó su magia en ese mismo momento, haciendo que se mataran los unos a los otros. Lo hizo delante de su actual esposa sin importarle que uno de ellos fuera su propia cuñada. Después de esa noche dicen que estuvo encerrado varios días llorando la muerte de su hijo. Desde entonces no ha hecho otra cosa más que anhelar el momento de poder tenerte con él.


     —Jamás me uniré a él —escupí las palabras. La boca me sabía amarga.


     Dana suspiró y cogió el colgante de entre mis dedos para colgarlo en mi cuello.


     —¿Mi abuela paterna, era buena persona? —pregunté.


     —Sí, tu amatxi era maravillosa. Se llamaba Rosa, estaba pendiente en todo momento de su hijo. Le enseñó toda su magia cuando comprobó que él la había heredado de ella, le aleccionó, le instruyó en que debía hacer el bien ante todo, pero tu padre tenía cinco años cuando ella murió, y el odio que tu abuelo le inculcó después, fue más fuerte que las enseñanzas que pudo infundirle su madre antes de morir. Afortunadamente comprobamos que había mucho de ella en él cuando conoció a tu madre, sino, no hubiera podido enamorarse de ella como lo hizo.


     —Dana, ¿cómo sabes tanto de ella?


     Sus ojos verdes rodaron hacia el ventanal e inspiró profundamente.


     —La razón por la que sé todo lo que sucedió y por la cual nunca he podido desligarme y he sufrido tanto, es porque Rosa, tu abuela, era mi hermana gemela.


     Volvió su mirada hacia mí esperando alguna reacción, pero yo procuré mantener mi semblante impoluto. Eran demasiadas cosas y todas estaban viniendo juntas. 


     —A veces me culpo de la muerte de tus padres. Si yo no hubiera ido a esa fiesta, quizá el propio Atalay se hubiera ocupado de la situación y ellos estarían vivos. 


     —No pienses eso. ¿Qué tiene que ver que tú estuvieras o no?


     —Tu abuelo no puede mirarme a los ojos sin sentir un dolor implacable en su corazón. Le recuerdo demasiado a ella… Prefirió encargar a otros ese cometido.


     —No te culpes Dana, si se hubiera hecho cargo él ¿Qué precio estaríamos pagando ahora?


     Sabía lo que estaba diciendo, y yo misma prefería la muerte antes de convertirme en un ser cruel arrancándome mi personalidad. Las palabras de mi bisabuela Teresa resonaron en mi cabeza.


      ‘no te quemarían en la hoguera, pero te convertirían en un arma mortal que podría destruir el mundo que conocemos, ya no serías tú misma, serías como una marioneta, te arrebatarían tu personalidad para moldearte a su antojo, y te aseguro, que harías cosas tan crueles que jamás imaginarías. Serías el arma con más poder que hubieran tenido en sus manos’. 


     No dudaba que mis padres hubieran pensado lo mismo.


     Ahora los ojos de Dana se desbordaron y me abrazó.


     —Fue duro entonces, y ahora lo es más todavía sabiendo que mis hijos están en sus manos. Sirius —Me estremecí solo al oír mencionar su nombre—, está feliz de servirle, pero Álex, él…


     —Dime lo que tengo que hacer, por favor.


     Se llevó la mano a la cara y pellizcó el puente de su nariz.


     —De momento vamos a sacar todo lo que tienes dentro.


     —De acuerdo. ¿Cuándo empezamos?


  



  ***


  



  —Inténtalo de nuevo— me ordenó Dana.


     Habíamos salido fuera de la casa y por petición suya estaba intentando acorralarla en un torbellino de agua. Eso no era complicado, lo difícil era que Dana no paraba de transportarse una y otra vez y el agua caía al suelo sin rozarla siquiera. Ya llevábamos incontables cubos de agua derramados en el suelo.


     —Pero es imposible que logré atraparte —repliqué con cansancio.


     —No lo es, cuando domines el agua lo harás con el fuego.


     —¡De eso nada!, ¿qué quieres que te abrase? —le grité espantada.


     —Lara, mi hermana y yo jugábamos a eso a menudo —me dijo moviendo la cabeza como si fuera algo obvio.


     —Yo no podré.


     —Sí podrás, solo que te olvidas de algo.


    Levanté los hombros a modo de pregunta.


     —Piensa en él.


     Pensar en él. Si solo pensaba en Álex. Me desesperé.


     —Pero, eso ya lo hago.


     —No de la manera adecuada Lara, piensa en lo que le amas, en lo que él te ama, en los momentos que habéis pasado juntos y en los que pasaréis cuando estéis juntos de verdad.


     Me quedé pensativa, era cierto que pensaba en Álex, pero siempre preocupada por nuestra situación.


     —Entendido —concedí.


     —Intenta atraparme —dijo desapareciendo de nuevo.


     Me concentré en Alexander, en sus ojos verdes e  intenté visualizar dónde iba a aparecer Dana.


     Cuando volvió a hacerse visible, un muro de agua la tenía encerrada.


     Sus manos intentaron abrirse paso a través de la cortina de agua, pero las quitó inmediatamente encogiéndose en un ovillo.


     Aparté inmediatamente el agua que envolvía su cuerpo.


     —¿Estás bien? —Me acerqué corriendo a ella.


     —¡Lo has conseguido! ¡Eres increíble niña!


     Ignoré su entusiasmo.


     —Dana, ¿e he hecho daño?


     —Oh, sí,  me he quemado  dijo sonriendo.


     Mi cara debía ser un poema. Dana rio al ver mi gesto.


     —El agua estaba hirviendo. Así es imposible escapar —soltó una carcajada.


     Dana fue a recoger un cubo para llenarlo de nuevo.


     —¡Oh! —exclamó.


     —¿Qué ocurre?


     —¿Has llenado tú el último cubo?


     —Yo, no ¿por qué?


     —Lara, ¿de dónde has sacado el agua para envolverme?


     Fui a contestar, pero cerré la boca de nuevo.


     A cabo de unos segundos lo hice.


     —Lo cierto es que solo me concentré y cuando abrí los ojos estabas metida ya en el torbellino. No reparé en ese detalle.


     —Ese detalle… —repitió Dana en un susurro—. De acuerdo… —caminó de un lado al otro bajo mi atónita mirada—. Ven aquí —dijo al fin.


     La seguí y nos pusimos al otro lado de la casa, junto al árbol que tenía el columpio colgando en unas de sus ramas. 


     —Bien, crea agua.


     —¿Qué?


     —¡Lara hazlo! —me ordenó.


     Me quedé ahí pasmada sin saber cómo hacerlo, mirándola y sintiéndome ridícula.


     —¿Quieres que Alexander vuelva a casa? —preguntó achicando los ojos con furia— ¡Os amáis el uno al otro!, ¿Quieres perder eso? Acuérdate de lo que sientes cuando estás junto a él —Dana gritaba pero yo ya la oía lejos.


     Cerré los párpados y extendí mis manos con fuerza. Me temblaba todo el cuerpo. Estaba expectante, alerta, entonces sentí cómo se soltaba algo dentro de mí, y abrí los ojos para ver únicamente los de Álex. Pensé en cómo me sentía cuando estaba junto a él. En el pesar con que me había dicho que me marchara cuando ese hombre le maltrataba. Y me puse furiosa, realmente furiosa.


     Un gran chorro de agua salió directamente de mis manos pero esquivé a Dana. No quería que ella fuese mi objetivo, de modo que me di la vuelta y lancé la gran rociada de líquido hacía un lado, junto al árbol del columpio. Mientras todo eso sucedía, me regocijé en los labios de Álex, en cómo me besaba y en cómo anhelaba estar con él mientras notaba cómo la tierra empezaba a temblar bajo mis pies.


     Por el rabillo del ojo me pareció ver el columpio que empezaba a moverse de un lado a otro, cada vez con más fuerza, cada vez más deprisa. Al otro lado, bordeando unos arbustos, las enormes piedras cuidadosamente apiladas, empezaban a caerse desparramándose por el suelo.


     Me sentía como la primera vez que vi moverse el agua en el río. Era el mismo poder sobrehumano que me hacía sentir fuerte, invencible. No lo retuve y lo dejé salir acompañado de un grito. Cuando solté mi alarido, me di cuenta que mis manos estaban envueltas en llamas y posado sobre mi piel había algo más. Las sacudí con fuerza y pequeñas partículas de tierra cayeron de ellas.


     Lo entendí enseguida.


     Delante de mí, se concentraban los cuatro elementos de la naturaleza. Aire, agua, tierra y fuego.


     Cómo si lo hubiese hecho mil veces, hice un gesto con la mano y separé las materias de modo que, aunque pareciera que todo estaba junto, los elementos no se tocaran entre sí. 


     Me vi reflejada en el chorro de agua que ahora pendía en el aire, mis ojos estaban tan ámbar que se acercaban al color del fuego que tenía justo al lado. Un remolino de aire, como un pequeño huracán, rozaba levemente la columna de tierra que tenía a su lado lanzando ráfagas de polvo hacia el suelo. Poco a poco fui siendo consciente de mi poder, de lo que era capaz de hacer. Me arrodillé y cogí algo de cada elemento; unas gotas de agua, una bolita de fuego, un puñado de arena, un soplido de aire. Los junté, nada extinguió al otro, convivían en perfecta armonía encima de mis manos y, cuando las junté, los cuatro elementos desaparecieron dejándome la piel limpia.


     Todavía me estaba reponiendo de ese maravilloso acontecimiento cuando un terrible dolor me atravesó las muñecas haciendo que gritara con todas mis fuerzas. Extendí mis manos poniéndolas hacia arriba, sintiendo cómo si alguien tirara de ellas. Un dolor inhumano me abrasaba la piel de los brazos. Las muñecas me quemaban, me las miré con horror y la piel se abrió dejando caer unas gotas de sangre en el suelo. 


     Poco a poco ante mis ojos, como si me estuvieran rajando de dentro a fuera, vi aparecer unas marcas que me iban sajando la carne. Cerré los puños en un intento de mitigar el dolor pero fue en vano. Entre jadeos y gritos, contemplé cómo si de tatuajes se trataran, unas marcas que dejaban ver los símbolos de los elementos. En mi muñeca derecha, todavía de un color rojo brillante, se dibujaban un sol y un águila; fuego y aire. Y en mi muñeca izquierda igualmente de ese color hiriente, un pez y una tortuga; agua y tierra. El dolor comenzó a remitir poco a poco una vez hubo terminado ese escabroso proceso.


     Jadeando todavía, busqué a Dana que me contemplaba a unos tres metros de mí. Su rostro era de calma y de convencimiento, pese a que dos ríos de lágrimas corrían por su rostro cansado.


     De pronto todo cambio. Sentí una fuerte sacudida que hizo que mi cabeza se echara involuntariamente hacia atrás, mientras que en mi mente se representaban los rostros de mi bisabuela Teresa, de mi abuela Rosa y de mi padres. Entonces, supe que había llegado a la cúspide de mis dones. Ahora era conocedora de todo lo que era capaz de hacer. De lo que la naturaleza me había otorgado. No sé cuánto tiempo estuve allí arrodillada. No me moví hasta que noté cómo Dana, tocaba delicadamente los hombros.


   


  ***


  



  Dana preparó unas infusiones con aroma a frutas silvestres. 


     Mientras yo, permanecía sentada en uno de los sofás del salón sin dejar de mirarme los tatuajes que ahora eran finas costras cuyos bordes, habían adquirido un color escarlata. Después de dejar las tazas sobre la mesa baja, se sentó a mi lado y, con mucho cuidado, me cubrió los símbolos con un ungüento que por el olor que desprendía, reconocí como de rosa mosqueta. Cuando acabó de aplicarme el remedio cicatrizante, cogió su taza con lentitud y se sentó en el otro sofá.


     Dana comenzó a remover la tisana sin quitarme los ojos de encima.


     —Imagino que sabrás lo qué ha pasado. ¿No es cierto, Lara? 


     Incomprensiblemente así era, ahora lo entendía todo, sin necesidad de que nadie me lo explicara. Era como si dentro de mí, se concentraran un montón de voces que me decían en cada momento lo que tenía que hacer.


     —Sí y aunque no entiendo cómo ha sucedido, ahora me siento distinta. Dana… he visto a mi abuela Rosa, a mi bisabuela Teresa y a mis padres —sorbí por la nariz emocionada.


     —Todo va ha salir bien —repuso levantándose y poniéndose a mi lado al tiempo que cogía mis manos que todavía conservaban un ligero temblor.


     —Esto —dije señalando con la cabeza a mis muñecas— ¿Es normal?


     —Ninguno de nosotros tiene ningún tipo de señal en nuestro cuerpo que indique los dones que poseemos. Eso lo tendré que investigar —repuso pensativa haciéndome sentir una vez más, como un bicho raro—. Es algo inusual. Sospecho, y es una opinión personal, que esto tiene un significado más poderoso del que podamos imaginar. No sé cuál podrá ser, pero tiene que significar algo más complejo de lo que simplemente aparenta ser… —Más bien parecía que hablara para ella misma que conmigo— .Esto —apuntó mirando mis muñecas doloridas— es extraordinario, tanta concentración de poder en una sola persona…, la clarividencia, los elementos… Lara, debes utilizarlos con cabeza, no te dejes arrastrar por la vanidad… Eso puede ocurrir fácilmente. Saber que tienes poderes sobrenaturales tan fuertes y concentrados puede cambiar a la persona más cándida.


     —¿Crees qué voy a cambiar mi forma de pensar y sobre todo unirme a… a Atalay?


     —Yo solo digo, que además de ser brujos, somos humanos —dijo arrastrando las sílabas—. El poder es algo muy tentador y aunque estés muy segura de ti misma, todo esto no deja de ser nuevo para ti.


     Miré de nuevo mis muñecas doloridas y me mordí el labio inferior.


     —Dana sé lo que quiero, Álex es mi máxima prioridad. Nunca haría nada que pudiera perjudicarle, eso lo entiendes, ¿verdad? Me he criado junto a mi abuela y ella me enseñó unos principios que están más arraigados en mi corazón que estas marcas en mis muñecas. 


     —Tienes razón, perdóname mi niña, pero comprende que todo esto es tan grandioso… Nunca había visto nada igual. Se lo tenemos que decir a Victoria ¿no crees? —preguntó alzando las cejas.


     Sonreí y asentí disimulando con maestría el miedo, el temor que sentía en ese momento a lo desconocido. 


  



  



  ***


  



  —¿¡Los cuatro elementos!? —gritó mi abuela al tiempo que se sentaba en una silla del salón y me miraba con incredulidad.


     Rápidamente, Dana se dispuso a darla aire con un folleto de propaganda que encontró encima de la mesa.


     —Victoria, procura tomártelo de otra manera. Qué esperabas, con los antecedentes familiares que tiene la niña, no me extrañaría que en cualquier momento también saliera volando en una escoba.


     Se me abrieron los ojos como platos.


     —Eso no es posible Lara —dijo al observarme. Movió la cabeza en un gesto de escepticismo.


     —Ah sí, es verdad, eso sí que sería extraño… No como hacer fuego con las manos o sacar agua de los dedos, vamos, esas cosas cotidianas que todo el mundo hace —apunté con sarcasmo.


     Dana puso los ojos en blanco y después sonrío.


     —Anda Victoria, tómate esto —Dejó el papel en su regazo y agitó sus manos, cuando las abrió, unas pequeñas semillas verdes reposaban encima —Lara cariño, trae un poco de agua por favor.


     Fui a la cocina y cuando estaba llenando el vaso, el timbre del teléfono me sobresaltó.


     —¿Diga?


     —Lara, soy Nuño —Mi estómago saltó cuando escuché su voz.


     —Me sorprende tu llamada —dije mirando hacia el salón.


     —Sí bueno…, quería disculparme por irme de mala manera el otro día.


     —No te preocupes, no me molesté en ningún momento —dije apresuradamente. Nuño no tenía ni idea de lo responsable que me sentía por el incidente del lunes.


     —De todos modos también llamaba para que quedemos mañana. Es conveniente que planifiquemos bien el pequeño viaje.


     —De acuerdo, ¿a las seis de la tarde en la tasquita de Sergio?


     —Allí estaré. Hasta mañana entonces.


     —Hasta mañana… —dije aun sabiendo que Nuño ya había colgado.


  Cuando dejé el auricular en su sitio no pude evitar quedarme mirando el teléfono unos instantes. Por lo visto no se había enfadado. Yo sí lo estaría. No soportaría que alguien que me gustara me confundiera tanto. La culpabilidad volvió a punzarme acompañada de la sensación de que Nuño estaba triste; circunstancia que también me entristecía a mí. Teníamos que hablar. Dejar clara esa situación.


     —¿Quién era, Lara? —oí preguntar a mi abuela desde el salón.


     —Era para mí —contesté y fui a coger el vaso de agua que había dejado encima de la mesa de la cocina.


  



  ***


  



  Cuando miramos el reloj eran las nueve y media de la noche. 


    Dana y mi abuela no habían dejado de hablar en toda la tarde. Mientras yo, intenté absorber todo lo que me dijeron, me dieron consejos de todo tipo indicándome cuando no debía hacer ciertas cosas y cuando sí y, cómo debía disimular cuando tenía una visión para no llamar la atención. También me aconsejaron que de momento, no contara a nadie todos los dones que tenía, ni siquiera a mis amigas. Arguyeron que podían irse de la lengua y eso crearía muchos problemas.


     La conversación se fue apagando poco a poco a medida que iban pasando las horas. Observé que a Dana se la veía cada vez más cansada. Sus ojos, de un verde intenso, iban perdiendo brillo a medida que pasaban los minutos formándosele profundas ojeras bajo ellos. Su voz fuerte y segura, se iba haciendo más y más cansada. Mi abuela y yo le sugerimos que se quedara esa noche con nosotras, pero aunque nos lo agradeció, prefirió irse a su casa y haciendo un gran y visible esfuerzo, vimos cómo desapareció delante de nosotras.


  ***


  



  Mientras me cepillaba los dientes recordé la conversación que mantuve con mi abuela al momento de que Dana se fuera.


     —Lara, todavía no me creo todo lo que eres capaz de hacer.


     Se acercó a mí y me acarició las marcas ya curadas sobre mis muñecas.


     —Ni yo tampoco, créeme.


     —Pues aunque sea increíble debemos hacerlo —soltó mis manos y cogió entre sus dedos la pequeña luna que colgaba de mi cuello—. Era una buena mujer —dijo suspirando.


     —Supongo que la conociste… —Todavía me costaba creer que mi abuela hubiera nacido en el año 1590.


     —Sí, Dana y ella siempre estaban juntas y las tres éramos grandes amigas, más que amigas, éramos familia. Fue injusto lo que hicieron con Rosa, como fue injusto lo que hicieron a mi pobre madre. Hacíamos un trío bastante peculiar, nuestros juegos eran… un poco especiales. Ya te podrás imaginar.


     —¿Qué era lo que hacíais? —pregunté muerta de curiosidad.


     —Bueno, nada del otro mundo. Consistían en hacer pequeños trucos de magia. A Rosa le encantaba hacer la travesura de calentar el trasero de Dana sin que ella se diera cuenta y de ese modo hacer que se transportara encima de los árboles y cosas así —rio— Yo mientras tanto, las observaba asombrada por las cosas que eran capaces de hacer. Por supuesto cuando esto sucedía yo todavía no tenía mis dones, si es cierto que era mañosa con las plantas y sin que nadie me hubiese enseñado, sabía todos sus nombres y propiedades. Dana fue la que le comentó a mi madre que era posible que tuviera esa virtud, pues ella conocía su lenguaje. Pero hasta que cumplí los veinte años, no se desarrollaron. Al poco tiempo ocurrió lo de mi madre y fue cuando me fui a vivir con Dana y su familia —Bajó los ojos al suelo— Todavía recuerdo cuando Rosa conoció a Atalay —Al decir ese nombre, sentí un estremecimiento— Él era forastero, venía a comprar ganado para la granja de su padre. Estábamos en la plaza del pueblo, ni siquiera se habían visto cuando Rosa dijo: ‘Siento algo maravillosamente extraño’. Eran como dos imanes que se atraen irremediablemente, después de conocerse no se separaron jamás, hasta el día que…


     —… la mataron.


     Mi abuela asintió y agarró el extremo de su delantal.


     —Cuando fueron a buscarla tratamos de encontrar a Atalay. Varios campesinos se ofrecieron a hacerlo. Fue difícil, los caminos estaban anegados de barro y los carros quedaban anclados en ellos. En el pueblo no había nadie que tuviera buenos caballos, disponíamos de mulas y todas ellas eran viejas y estaban ajadas por el trabajo en el campo. Solo nos quedaban nuestras piernas y pedir al cielo que cuando Atalay apareciera, Rosa todavía estuviera viva. Pero no fue así. Yo fui una de las personas que fue a buscarle, Dana cuidaba de tu padre, por eso no participó en la búsqueda de su cuñado, pero una torcedura en mi tobillo derecho adelantó mi regreso. Para entonces, ya había pasado un mes desde la detención de Rosa. El juicio se celebró dos semanas después de mi vuelta y Atalay todavía no había regresado. Al amanecer siguiente la quemaron. Todo fue muy extraño, tan inusual que se recordó por toda la región durante años, pues antes de ejecutarla no se hizo procesión, ni el previo sermón como era común entonces, fueron… al asunto directamente. Luego, después de que todo ocurriera, nos habríamos de enterar el porqué de ese modo de proceder.


     —¿Por qué no se defendió, amama? Podía haber apagado el fuego y escapar, o que sé yo, defenderse de alguna manera.


     —No es tan sencillo hija, la Santa Inquisición sospechaba que, tanto en su marido como su hijo, había algo fuera de lo común, y ella, quiso atraer toda la atención hacia su persona. Rosa fue sometida a duras torturas en las que negó todo, pero… en el mismo momento que esos desalmados mencionaron a su esposo y a Andoni y, sugirieron que tenían sospechas de que estaban relacionados con tratos con el diablo, Rosa cambió su versión y arguyó que les había embrujado, que ella era la poseedora del mal y que su pequeño y su marido estarían libres de pecado solo cuando ella estuviera muerta.


     Me llevé la mano a la boca, horrorizada.


     —Dana no sabe nada de esto. Siempre se lo he ocultado. 


     —¿Y cómo lo sabes tú?


     —El, el alguacil que la detuvo, yo…


     —Le sonsacaste.


     —Dejémoslo así.


     —Por eso la quemaron de ese modo, sin florituras ni estupideces.


     —Temían que desatara sus poderes. Cuando… la llevaron a la pira le habían cortado las manos y sacado los ojos.


     —¡Dios mío! 


     —Cuando asumió todas las culpas hizo magia delante de sus torturadores y de la ejecutiva que había allí. Tuvieron tanto miedo, que hicieron con ella esa salvajada y la llevaron al patíbulo sin más dilación.  


     Me encogí horrorizada. Se había sacrificado por su familia y había muerto de la forma más salvaje.


     —Lo demás ya lo sabes. Cuando Atalay llegó de viaje unas semanas después, se encontró con la terrible noticia. Enloqueció, quiso matarles uno a uno, pero Dana le persuadió para que no lo hiciera; tu padre corría peligro, era un niño todavía, además, por entonces el don de Atalay no era tan fuerte como lo es ahora y no hubiera podido hacerlo solo. Los problemas aumentaron cuando pidió ayuda a los agraciados que conocíamos. No quisieron ayudarle. Temían ser descubiertos y correr la misma suerte que Rosa. Los planes de Atalay estaban rodeados de sangre y castigo. Eso no forma parte de nuestra forma de ser y sirvió más como excusa que otra cosa. Eso empeoró en la forma en que Atalay comenzó a ver las cosas. Se impregnó de tanto odio que se fue del pueblo con su hijo ignorando a todos a su alrededor, incluida Dana. Prometió venganza y advirtió a todos los que le habían dado la espalda que como interfirieran en su camino, lo pagarían caro. Dana intentó contactar con él de todas las maneras y formas. Quería ver a su sobrino, quería recuperarlo, no soportaba la idea de que se criase en el odio y el rencor. Cuando al fin consiguió hablar con Atalay, comprobó que ya no era el mismo. No fue amable con ella, pero al menos no la hizo daño como a los otros que intentaron hacerle entrar en razón…


     —¿Otros?


     —Algunos dotados fueron a hablar con él. Existían rumores…, decían que Atalay estaba ejerciendo la magia negra y que estaba reclutando brujos de otros lugares para hacer un gran aquelarre. Algunos de esos pobres desgraciados no volvieron nunca y los que lograron volver…, quedaron tullidos para siempre. Después de eso todos se desentendieron del tema. No querían oír hablar de Atalay ni de nada relacionado con él. Con Dana fue indulgente, no pudo hacerla daño; era como hacérselo a su esposa muerta. Verás, en nuestro mundo, los gemelos no son como los gemelos comunes, cuando uno de ellos muere, parte del alma del fallecido se impregna en la propia alma del que queda vivo, de manera que la persona que esté más vinculada al que fallece, —en este caso Atalay—, ve en el que queda en este mundo parte de su personalidad y cualidades a parte de su parecido físico. Atalay es consciente de ello cada vez que mira a los ojos de Dana, por eso, le es tan difícil  mantenerse sereno en su presencia.


     Algo vino a mi cabeza en ese momento y quise resolver la duda.


     —¿Por eso Dana tiene las manos tan calientes? Es demasiado calor para una persona.


     —Veo que te has dado cuenta. Rosa tenía el don del fuego y al morir, el calor de su habilidad se alojó en su gemela. 


     —¿Pero Dana puede utilizar el fuego?


     —No cariño, ojalá pudiera, pero en su interior está parte de su hermana y digamos que la siente de ese modo.


     —Pues Atalay no debe haber visto tal cosa. No hizo nada por ella la última vez que la vio. Si ahora está así es por su culpa —repuse furiosa.


     —Atalay es un miserable, pero te puedo asegurar que no estuvo de acuerdo con lo que sufrió Dana, estoy segura que Sirius ha sido castigado por ello.


     De pronto la imagen de Álex sujeto a la pared vino a mi mente.


     —Amama, ¿crees que Sirius sería capaz de hacer daño a Álex?


     Me miró fijamente y noté cómo dudó un momento antes de contestar.


     —Sirius está envenenado por los celos, pero no hará nada a Alexander mientras que Atalay se lo impida.


     —¿Por qué tener esa condescendencia con él?


     —Álex es hijo de Dana, y hacerle daño a él sería hacérselo a su propia madre, a su propia esposa…


     —Solo de pensar en que Álex pueda sufrir me pongo literalmente enferma, pero me queda el enorme alivio que al poseer el don de la longevidad no podrán  matarle.


     Mi abuela titubeó y ese gesto me puso en guardia. Entonces recordé cuando me explicó las cualidades del don de la longevidad.


    “te pueden matar, pero es muy difícil”.


     —Amama…—susurré con dificultad—, dime que no le pueden matar, ¿por qué te quedas callada?


     Mi abuela inspiró y exhaló erizando mi vello.


     —Lara, si un ser común o un brujo con un don cualquiera clavara un afilado cuchillo en algún órgano vital de un longevo, la herida cicatrizaría inmediatamente sin causar el más mínimo problema. Sufriría el dolor, pero no iría más allá de eso. En cambio, si esa misma herida se la propinara un brujo con el mismo don, es decir, con el de la longevidad, el desenlace sería otro bien distinto.


     —Moriría… —musité tapándome la boca.


     —Así es hija —Mi abuela bajó la mirada hacia el suelo y cerró los párpados—. Dana no puede dormir ante ese pensamiento. Sabe que Sirius es muy capaz de llegar a esa barbarie con su hermano, lo sabe y por eso no vive.


     Mis manos comenzaron a temblar y tuve que agarrarme al sofá para no cometer ninguna imprudencia.


     —Lara no debes preocuparte por eso hija —dijo intentando tranquilizarme—  Atalay no consentirá que Sirius llegue a esos extremos. Respeta demasiado a Dana para consentir algo así. 


     Logré dominar el fuego que amenazaba por salir de entre mis dedos e inspiré con fuerza llenando mis pulmones.


      —Es muy tarde, debemos descansar.


      —Lo siento amama.


     —¿Sabes que tuve a tu padre entre mis brazos siendo tan solo un bebé? —Mi abuela recurrió a algo más liviano para quitar hierro al asunto sin tener ningún éxito— ¡quién me iba a decir a mí, que tres siglos después se iba a casar con mi hija!


     Le ofrecí una sonrisa forzada, que no convenció a ninguna de las dos.  


   


                                  


  



  



  



  



  



  Capítulo doce


  



  



  



  Lo cierto es que estaba impaciente por dormir y deseosa de soñar con Álex. Deseé con todas mis fuerzas soñar con él y así evitar los tormentosos pensamientos que no dejaban de torturarme. Imaginaba a Sirius haciéndole daño y tenía que controlarme constantemente para relajarme.


     Me desperté en mitad de la noche inquieta y sudorosa. Fui al baño disgustada; eran las tres y media de la madrugada y no había tenido ningún sueño. Me lavé la cara. Esa noche hacía un calor inusual. Los veranos no azotan de esa manera en el norte. Me miré al espejo, tenía el pelo empapado, así que decidí meterme en la ducha y así refrescarme.  


     Cuando volví a la cama ya eran las cuatro y cuarto y estaba totalmente desvelada. Cansada de dar vueltas en la cama me levanté de nuevo y me asomé a la ventana. Casi podía tocar la gruesa rama del roble. Miré al cielo, la luna era una pequeña rajita blanca en un cielo negro salpicado de estrellas. Ya había empezado la fase de luna creciente y un hormigueo me recorrió el estómago.


     Me senté en el alfeizar de la ventana como lo hacía de niña, cogiéndome las piernas con los brazos y así convertirme en un ovillo. 


     Mientras estaba allí sola en la tranquilidad de la noche, pensé en todo lo que me había ocurrido hasta entonces. En poco tiempo había pasado de ser una chica normal a ser una bruja con dones y todo. Ahora entendía mejor las cosas que me habían sucedido durante toda mi vida; los sueños premonitorios, las heridas que curaban en un tiempo record…, —eso también gracias a mi abuela, claro—, y las risas de Gisela y Fani cuando me asombraba de que algo que había soñado o imaginado, se cumpliera. También entendía ahora los misterios de mi abuela, su obsesión porque no visitara a Nieves, —ella no sabía disimular tan bien—, y que la dijera en cada momento dónde me encontraba. ¡Pobre abuela!, tan preocupada siempre. Había sufrido tanto, y todo por culpa de mi abuelo paterno. Achiqué los ojos con rabia. No conocía el rostro de Atalay ni de ninguno de los brujos que le acompañaban, pero una enorme ira me quemó por dentro y les puse mil caras. Del coraje pronto pasé a la tristeza. Esa situación tenía que acabar. Tenía que haber una forma de sacar a Álex de allí. Para hacerlo bien necesitábamos un plan. Yo ya había comenzado a trazar el mío. El primer paso era ir a Zugarramurdi, lugar al que mi bisabuela Teresa me había enviado. Después tenía que saber cuáles eran exactamente los dones de los brujos que acompañaban a Atalay para estar preparada. Repasé todo lo que la madre de mi abuela me había relatado. Neo tenía veneno en su saliva, Karen su pareja, dominaba la mente de los animales a su antojo. Luego estaba Zuna, la pareja de Atalay, ella dominaba el fuego. También estaba Unai, que tenía el poder de convertir su piel en un manto de agujas, y su pareja Maider, ella tenía el poder de la transformación. No me podía olvidar de Atalay…, él dominaba la mente de las personas. Me había dicho que con solo atrapar la mirada de quien él quisiera le tendría a su merced. También recordé que mi bisabuela me había dicho que a mi no me podría dominar del todo y me pregunté si todos no estarían demasiado seguros de mi potencial. Yo desde luego no lo estaba. Cogí aire y lo solté rápido. Me causaba bastante inquietud la certeza de que esto iba a desembocar en una lucha difícil de ganar. Me estrujé pues la cabeza intentando sopesar todas las posibilidades de ir a por Alexander sin tener que arriesgar la vida de mis amigos o como minino, su implicación.


     Miré mis muñecas donde los símbolos ya se habían convertido en hermosos tatuajes y me pregunté si sería capaz de utilizar esos dones contra una persona.


  Tenía que encontrar un método donde nadie resultara herido.


     Se me ocurrió algo. Atalay era mi abuelo y el jefe de todos ellos. Quizá podría sacar algún provecho de eso. Intentaría hacer las cosas de un modo en que mis amigos y sobre todo mi abuela y Dana, no salieran perjudicados.  


    Recordé el beso lascivo de Sirius, y cómo en la visión había sentido un leve cosquilleo en mis labios. La visión en sí me tenía bastante preocupada. ¿Qué significaba?, yo estaba con él y se me veía feliz y desenvuelta. De pronto vi la respuesta. Lo conseguiría por medio de Sirius. 


     Él me quería para él ¿no?, deseaba que fuera suya, pues eso me daba una ventaja. Poder introducirme en su mundo de una manera silenciosa, sin forzarlo y provocar sospechas… Solo el amor cambia a las personas y eso tendría que hacerlos creer, que me había enamorado de Sirius. Lo que no sabía, era cómo ponerme en contacto con él. Solo le había visto en sueños y en la visión, pero no en la vida real.


     De repente, sentí como mi cuerpo se ponía rígido y mis pupilas se dilataban casi tapando el arco de mis ojos vaticinando la visión. 


  



  Estaba con Sirius, él me cogía de la mano. Salíamos de una especie de túnel que daba a una explanada hermosa dentro del bosque. Podía oír el canto de los pájaros escondidos entre los árboles. Más adelante pasamos por un pequeño puente colgante, el agua bajaba con fuerza debajo de él. Tras unos pasos, nos adentramos por la abertura de una cueva no muy grande y, al ver que dicha cueva no tenía ni estalactitas ni estalagmitas, supe de qué lugar se trataba: Las cuevas de Zugarramurdi. 


     La Lara de la visión pasó por allí como si lo hubiera hecho mil veces sin mirar a nada salvo a Sirius. Cuando estuvimos frente una puerta alta de madera vieja y oscura, Sirius se dio la vuelta y dedicándome una sonrisa se acercó a mí para besarme. Sus labios estaban calientes y húmedos. Me cogió de la cintura acercándome a él y sentí su cuerpo duro como un bloque. Cuando separó su rostro del mío, un hilito de sangre salía por una de las comisuras de su boca, se pasó la lengua por los labios y me miró sonriendo de nuevo, pero con reprobación. A continuación, sacó un pañuelo y comenzó a limpiarse la sangre. Me percaté que en la tela había dos iniciales bordadas, una S y una L. Deduje enseguida que significaban Sirius y Lara. Se lo quité de las manos y limpié yo misma el resto de sangre que aún le quedaba, pero no utilicé el pañuelo, sino mis propios labios.


  



  Cuando me di cuenta que había tenido una visión, me agarré con fuerza al borde de la ventana. Me sentía mareada y advertí horrorizada que me sabía la boca a sangre. 


     Me metí de nuevo en el dormitorio y corrí al cuarto de baño a cepillarme los dientes, después, me acurruqué en la cama todavía con el susto en el cuerpo.


      Intenté mantener la cabeza fría y analizar la situación. Yo había decidido unirme a Sirius para encontrar a Álex, quizá ese era el motivo de la visión. Al tomar esa decisión, algo había cambiado y me había visto con él de ese modo. Me encontré más tranquila después de llegar a esa conclusión y me entregué al descanso. 


     Solo cuando estaba a punto de que el sueño me venciera, reparé en que tanto cuando le besé, como cuando le limpié la sangre de esa manera tan ominosa, la Lara de la visión parecía no estar fingiendo. Me volví a desvelar ante ese pensamiento huyendo de mí todo rastro de sueño que podía haber vislumbrado.


     Inquieta, me asomé a la ventana de nuevo y me percaté que la luz de la luna bañaba todo el jardín y más allá de los árboles. Miré hacia arriba y vi que la madre luna ya no era la pequeña rajita marfileña de antes, sino una esfera llena y  maravillosamente bella.


     Me quedé prendada de ella como si estuviera hipnotizada, cerrando los ojos para absorber la luz que desprendía cómo si fueran rayos del sol, notando  cómo su resplandor bañaba mi cara y cómo su poder, arrastraba todo temor y lo sustituía por una tranquilidad que anhelaba. Ahora me sentía distinta, ya no tenía miedo y, como si de un alimento se tratara, empecé a recordar cómo me había sentido la primera vez que vi a Alexander, cómo me impactaron sus ojos verdes y cómo mi estómago se llenó de mariposas entonces. Unos sueños después, nuestros cuerpos se habían unido acoplándose a la perfección consolidando algo profundo y sincero.


     Sonreí ante la sensación que ese recuerdo me causó. Las mariposas revolotearon de nuevo dentro de mi tripa. 


     Justo debajo de mí, un sonido llamó mi atención y las mariposas desaparecieron. Me incliné un poco y me di cuenta que el farol que iluminaba la parte trasera de la casa estaba fundido. Oí otro ruido, este provenía ahora por delante de mí.


     Mi cuerpo se tensó y mis manos adquirieron una posición preparada para lanzar algún elemento; una postura que cada vez me iba siendo más familiar. Mientras concentraba mi vista al frente, mis oídos estaban alerta a mi espalda, concretamente puestos sobre el dormitorio de mi abuela. Me preocupada su seguridad. Si algo malo le ocurría, no me lo perdonaría.


     Las hojas del roble se movieron y una figura se materializó allí.


  



  



  ***


  



   Álex se encontraba a tan solo unos metros, sentado sobre una rama del roble.


     —¿No pensarás atacarme o algo así? —preguntó extendiendo una sonrisa.


     —¡Álex!


     Me puse de pie encima del alfeizar y él saltó de una manera imposible para encontrarse conmigo. En un segundo le tuve a cinco centímetros de mí rostro y quise acortar esa enorme distancia con un beso.


     —¿Cómo es posible…? —pregunté sin separar mis labios de los suyos. 


     —Lo sabes —susurró.


     —Estoy soñando… —lo dije con tristeza. Era evidente por lo que había observado anteriormente: La fase fugaz que había tenido la luna. Aun así no pude evitar sentir una enorme decepción. Debía haberme quedado dormida en algún momento sin darme cuenta.


     —¿No te alegras de verme?


     —No, no es eso, es que… por un momento pensé que esto no era un sueño y que habías logrado escapar…


     —Pronto podremos vernos de esa manera —susurró para después besarme de nuevo— Estaba deseando que te quedaras dormida, estaba deseando verte, poder tocarte… —cabeceé débilmente al oír esas palabras.


     —Yo también lo deseaba.   


     —Lara, estás distinta. 


     Temí no gustarle, la última vez que me había visto había sido antes de que descubriéramos mi don de la longevidad y, por lo tanto, que mi cuerpo sufriera unos pequeños cambios que hubieran pasado desapercibidos para una persona normal, pero no para él.


     —Es imposible estar más bella —susurró leyéndome el pensamiento.


     —Gracias… —respondí azorada. Entonces el recuerdo de la celda me atropelló.


     —¿Cómo te encuentras? Esos malditos… —murmuré tocándole el rostro en busca de alguna marca.


     —Bien Lara —contestó ante la ansiedad de mi gesto—, no te preocupes.


     —No puedes pedirme eso —sacudí la cabeza—, la otra noche te pegaron y sentí todo tu dolor, ¡Álex, cuándo va a acabar esto!, no soporto que te hagan daño, me siento tan impotente…


     —Shhhh, mi amor, todo acabará pronto, estoy seguro de ello. Sirius se está portando mejor conmigo. 


     —No puedo evitar pensar en lo que sería capaz de hacerte… —susurré en un sollozo.


     Negó con la cabeza.


     —No lo hará, se juega demasiado. Lara no te inquietes por favor.


     —¿No tienes idea de dónde te tienen prisionero?


     —No, no veo ni oigo absolutamente nada.


     Intenté que no notara el pánico en mis ojos y hundí la cabeza en su pecho. Recordé el sitio de mi sueño, su tacto frío, el olor a rancio de la comida y no pude aguantar el gemido que salió de mi garganta.


     —¡Soy un estúpido!, no quiero que sufras por mí, no tenía que haberte dicho nada.


     De nuevo poniéndose en segundo plano.


     Le abracé fuerte, como si así pudiera liberarle de tanta tortura.


     —Vamos Lara, tranquila, estoy bien, ¿no me ves? —Me cogió la barbilla y subió mi rostro para que lo mirara— No quiero hablar de Sirius, ni de celdas. Quiero estar contigo, no sé el tiempo del que disponemos. 


     Era cierto, pero tan difícil de cumplir… aún así, puse todo mi empeño en no estropearlo.


     —Por cierto —logré decir— me notas cambiada porque he desarrollado el don de la longevidad.


     —¿Cómo…?


     Asentí observando cómo sus ojos adquirían un brillo especial.


     —No sabes cuánto significa esto para mí… Todos… todos estos años he esperado tenerte entre mis brazos, que por fin fueras mía, poder amarnos sin… complicaciones —hizo una breve pausa—, pero siempre con el terrible temor de algún día perderte —Su gesto se crispó en un gesto de dolor—, que llegara el día en que te fueras para siempre de mi lado siendo una ancianita adorable y encantadora, mientras que yo..., te perdía irremediablemente.


     —Eso ya nunca ocurrirá, ahora envejeceremos a la vez. Siempre estaremos juntos —le aseguré—, además, ¿qué te has creído? ¿qué solo tú ibas a conservarte joven y espléndido? —pregunté con una nota de falsa petulancia.


     Álex rio y yo le contemplé extasiada. Satisfecha de haber arrastrado la aflicción que pudiera sentir.


     —¿Nos vamos a quedar aquí toda la noche? —quise saber. Se me acababa de ocurrir algo.


     —Qué propones.


     —Hoy mando yo, así que más vale que me hagas caso.


     Volvió a reír y se separó de mí.


     —Guíame pues.


     —Necesitaré transporte.


     —Sin problema. ¿Puedo? —preguntó haciendo un gesto para cogerme en brazos.


     —Puedes.


  



  ***


  



  Cómo siempre que estaba con Álex, todas las preocupaciones se evaporaban. Me sentía tan feliz que olvidaba los problemas que nos rodeaban.


     —¿Dónde me llevas? —preguntó cuando le señalé un lugar de la arboleda por donde tenía que ir.


     —Es un lugar que te va a encantar —susurré rozándole con mis labios en la oreja.  Mientras hablábamos, me había venido a la cabeza una zona del bosque que era preciosa. No recordaba muy bien cuándo la había descubierto, pero era tan especial que quería mostrársela. 


     Alexander cumplió mis indicaciones con precisión y en poco más de veinte minutos, estuvimos sumergidos en la profundidad del bosque, rodeados de enormes pinos.


     Me dejó en el suelo y le indiqué que me siguiera. Pronto apareció un calvero y, al fondo de éste, lo que pretendía enseñarle.


      Abrazados por la cintura, nos fuimos acercando a una pared densa y tupida de vegetación. Cuando estuvimos frente a ella, Álex tocó los tallos gruesos y punzantes de las plantas que la componían y vi complacida cómo miraba aquella maravilla impresionado por toda la variedad de enredaderas que se concentraban y se anudaban unas con otras. Todo ello formaba un enorme muro vegetal de unos cinco metros de altura y de dimensiones gloriosas a cada lado. Era como una colosal fortaleza, pero en vez de estar hecha con argamasa y robustos sillares, era de voluminosos brotes de plantas de proporciones gigantescas.


     Yo también acaricié la pared teniendo buen cuidado de no lastimarme con sus aguijones y subí el rostro hacia arriba. Ahora que estaba allí, me preguntaba cómo habría logrado recordar el camino para llegar, pero me sentía satisfecha de haberlo logrado y sobre todo, de poder mostrar algo tan impactante a Alexander.


     —¿Sabes que hay al otro lado? —me preguntó.


     —No, pero… —Una imagen de agua apareció en mi cabeza.


     —¿Lara?


     —¿Si?


     —Te has quedado unos segundos inmóvil y callada.


     —No sé…, creo que hay un río o algo así.


     —¿Crees?


     Asentí.


     —Pues vayamos a averiguarlo.


     —Eso es imposible, la pared es muy alta y no veo que por ningún sitio acabe el muro —repuse mirando a un lado y a otro.


     —Me subestimas.


     —¿Qué?


     —Agárrate bien brujita.


     Antes de que pudiera protestar ya me había cogido entre sus brazos. Alexander se agachó un momento y cogiendo impulso, dimos un salto que nos llevó al otro lado. Cerré los ojos cuando caíamos en picado a la otra parte de la pared vegetal.


     Cuando mi estómago se colocó en su sitio le miré, furibunda.


     —Eso no se hace. Por lo menos tengo que prepararme mentalmente para estos vaivenes. Además, ¿Y si detrás del muro hubiese habido un foso o algo así?


     Álex se encogió de hombros y atrapó mi mano arrastrándome con él.


  ***


  



     El paisaje que se extendía ante nosotros era un magnifico lago de aguas tranquilas y cristalinas custodiadas por árboles y arbustos aromáticos. Seguimos un sendero compuesto por piedras blancas y llegamos a la orilla. Al otro extremo de esa balsa de agua, otro bosque de lo que me parecieron hayas me sobrecogió al mirarlo.


     Me di la vuelta buscando la pared vegetal. Ésta se extendía a cada lado adentrándose en la arboleda espesa y oscura. Volví la vista hacia el otro lado del lago. Fijándote bien, podías dilucidar otra parte del muro vegetal, aunque con la noche era fácil confundirse.


     —Mira, creo que la pared de tallos sigue por allí —indiqué a Alexander.


     —Es como si el lago quedara en el centro.


     —Una auténtica fortaleza —susurré.


     —¿De qué conoces este lugar?


     Negué con la cabeza.


     —No lo sé. Simplemente sabía que estaba aquí. 


     —Es alentador y… provocador…


     Me centré completamente en él.


     —¿Te apetece bañarte conmigo? —susurró en mi oído al tiempo que retiraba  mi pelo de la oreja.


     No dije nada, simplemente di un paso hacia atrás y comencé a despojar mi cuerpo de la ropa que llevaba. Cuando estuve completamente desnuda, me adentré en el agua.   


     Me volví justo al tiempo para observar como él también se iba deshaciendo de la suya y dejaba al descubierto su perfecto cuerpo bañado por la luz de la luna.


     Se acercó a mí despacio, mirándome con las pupilas ya encendidas. Yo busqué su piel con mis manos, dejándolas quietas en su pecho, acariciando su abdomen y sumergiéndolas en el agua. Alexander dio un respingo al notar mi contacto y cogiéndome el rostro me besó con furia descargando todo el deseo acumulado mientras que mis labios le recibían ansiosos.


     Apreté mis caderas contra las suyas al tiempo que mis manos aferraban sus glúteos. Alexander gimió y me moví sin recato, sin vergüenza, pidiéndole al oído que me hiciera suya.


     Álex me giró sin previo aviso y se concentró en mi cuello mientras sus manos me exploraban sacando pequeños gemidos de mi garganta. Giré más mi cabeza en busca de su boca, sintiéndole a mi espalda, en todo mi cuerpo.


     Nos sumergimos más y nos buscamos alargando el tiempo en el que al fin, acabamos sobre la orilla, donde me llevó a la auténtica locura.


  



  ***


  



  La luna llena iluminaba nuestros cuerpos exhaustos.


     Descansábamos tumbados en la hierba fresca que crecía a nuestro alrededor. Unas pequeñas gotas de agua decoraban su espalda bronceada. Con mi dedo, fui recorriendo su piel pasando por encima de cada gotita. No me había percatado hasta ese momento, que Álex tenía una pequeña luna creciente tatuada entre los omoplatos.


     —Me encanta, ¿cuándo te la tatuaste? —pregunté al tiempo que pasaba mi dedo por encima.


     —No es un tatuaje, la tengo de nacimiento —dijo e intuí una sonrisa.


     —Es perfecta —señalé.


     —¡Tú!, sí qué eres perfecta —repuso volviéndose un momento para mirarme— ¿Te ha sentado bien el baño? —preguntó con una picara sonrisa.


     —De maravilla —dije, y le di un beso en su hombro desnudo.


     Álex cambió de posición poniéndose de lado sobre el brazo izquierdo y así, quedar frente a mí. Las gotitas que aún quedaban sobre su piel, brillaban como pequeños diamantes con la luz de la luna. Cogió mi mano derecha y acarició el tatuaje formado por el pequeño pez y la tortuga.


     —Es increíble, todavía estoy asimilando todo lo que acabas de contarme. Es grandioso que una sola persona tenga tanto poder concentrado.


     —Sí, bueno, yo también lo estoy intentando asimilar todavía. Tu madre me dijo que no es usual que los poderes se escarifiquen en la piel.


     —No, no lo es. Pero que hay de usual en ti —dijo sonriendo de nuevo y dándome un beso en el dedo índice. Después siguió besándome lentamente toda la mano hasta detenerse en los símbolos. Mientras hacía todo eso no pude evitar mirarle de arriba abajo.


     —¿Qué miras? —preguntó riendo.


     —Seguro que luego me apetece bañarme otra vez —contesté lo más sugerente que pude.


     Álex soltó una carcajada y se abalanzó sobre mí.


     —Creo que te seguiré —susurró—, pero creo que evitas hablar de esto —me acusó amarrando mis muñecas.


     —No, no es cierto —repliqué en mi defensa. Aunque sí lo era, tenía razón. Tanto Dana, como mi abuela y ahora él, alababan lo que la naturaleza me había otorgado y yo estaba agradecida, ¡cómo no iba a estarlo!, pero no podía evitar sentir un poco de inquietud al respecto, y por qué no, admitir ya de paso que me daba un poco vergüenza que todo el mundo me mirara como si fuera una de las séptimas maravillas del mundo.


     Alexander me retiró un mechón de pelo del hombro para depositar un beso en él.


     —Creo que deberíamos refrescarnos de nuevo…, hace calor… —susurró con voz ronca haciendo que olvidara mis elucubraciones y logrando que me concentrara exclusivamente en él y en sus labios que en ese momento habían atrapado los míos desatando de nuevo el fulgor de otros pensamientos.


     Un ruido de fondo nos interrumpió y cuando me quise darme cuenta Álex estaba de pie vistiéndose a toda prisa e instándome a que me levantara. Me asusté bastante, no estaba acostumbrada a verle de ese modo. Cogió mis ropas del suelo y me las dio para que me vistiera sin darme apenas tiempo a ponerme de pie. Mientras lo hacía, otro sonido idéntico al de antes, llegó hasta nosotros desde detrás de la pared que antes habíamos saltado.


     —¿Qué ocurre?


     —Algo no va bien, alguien nos ha encontrado —susurró.


     No me dio tiempo a preguntarle a quién se refería, un crujido ensordecedor dio paso a una voz profunda y grave. Quién fuera, estaba dentro.


    Alexander me cargó a su espalda dispuesto a saltar entre los árboles.


     Mientras me acoplaba, agudicé el oído buscando algún sonido o la voz que había oído antes. El salto me pilló desprevenida y cerré los ojos con fuerza, mareada por la velocidad del brinco.


     Llegamos a un lugar que conocía muy bien. El prado inmenso de mis primeros sueños con él. Me sorprendí de que estuviese tan cerca del lago.


     En dos zancadas estuvimos dentro de la cueva más pequeña. Álex me bajó delicadamente y me senté en un saliente de piedra suave y fría.


     —No sé cómo, pero creo que saben que estamos aquí.


     Esa declaración incrementó mi angustia. Nadie podía saber que Alexander podía reunirse conmigo.


     —Ahora no te muevas de aquí e intenta despertar lo antes posible.


     Eso significaba separarme de él y lo primero que pensé era que no quería hacerlo, después, la razón y la lógica, me hicieron comprender que así podría ponerle a salvo.


     Álex se agachó y me dio un pequeño beso en los labios.


     —Despierta Lara despierta.


     Intenté ponerme en pie para abrazarle, pero descubrí que se me iba la cabeza un poco. Me quedé sentada y aferré sus manos.


     —Tienes que despertar —dijo de nuevo.


     —Lo haré, lo haré —gemí.


     Cerré los ojos intentando concentrarme. Era imposible, con esa tensión era inútil. Lo fue mucho más cuando a los pocos minutos la voz áspera que habíamos escuchado en el lago, se convirtió en una secuencia de gritos amenazantes provenientes de varias personas


     Álex adquirió una postura que no me gustó, poniendo de manifiesto que pretendía enfrentarse a quienes fueran los que estaban ahí fuera sin importarle las consecuencias.


     Pero yo no lo iba a consentir.


     Reuniendo todas las fuerzas que pude, me levanté y me puse delante de él. Aproveché su sorpresa y desconcierto y le lancé una ráfaga de aire que le arrastró hacia atrás haciéndole caer sobre el fondo de la cueva.


     Salí de la gruta justo cuando se golpeaba contra el suelo.    


     Me concentré en las piedras sueltas que había en la montaña por encima de la oquedad y giré mis manos con rapidez. Una lluvia de rocas de varios tamaños tapó la entrada de la caverna justo cuando Álex había alcanzado la salida. Tuve que volver a arremeter contra él con otra descarga de viento para que no cayeran sobre su cuerpo al tiempo que me miraba con un gesto mortificado por el único hueco existente entre nosotros. Antes de que su rostro se perdiera entre las piedras, cerró los ojos y supe que estaba preparándose para transportarse. Solo pude desear con todas mis fuerza que no pudiera unirse a mí en ese momento. Si lo hacía, le descubrirían y le matarían.


      Pidiendo al cielo que se cumpliera mi deseo, me di la vuelta y corrí hacia el prado. Tenía que quedar en el centro antes de que esos hombres me encontraran.


     Cuando le vi, una descontrolada inseguridad me dominó. Él era el culpable de todo y ahora, lo tenía frente a mí.


  



  ***


  



  No venía solo. Le acompañaban dos hombres más y dos mujeres. Iban vestidos informalmente. Ellas lucían frondosas cabelleras, largas hasta la cintura. Eran hermosas con un matiz peligroso en la mirada. Una de ellas, era blanca, casi traslúcida. Tenía los cabellos del color del fuego y la reconocí en cuanto la vi. Era la mujer que estaba observándome en la ventana cuando yo miraba las aguas del río Baztán desde el puente.


      La otra tenía el pelo oscuro y sus ojos no dejaban lugar a dudas de su color pese a la noche. Eran negros, profundos, daba la sensación de que podías perderte en ellos, llevarte al abismo. Los dejé de mirar pero me costó hacerlo. Me concentré en los dos hombres que las sujetaban por la cintura.


     El que agarraba a la pelirroja era de estatura media y de complexión fuerte. Era el mismo que la acompañaba en la ventana. Su cabello rubio, casi blanco, lo llevaba recogido en una coleta baja. Fue entonces, viéndole en ese paraje, cuando me di cuenta de que también era el mismo que acompañaba la otra vez a Sirius el día en que conocí a Dana.


     No dejé que ese pensamiento me distrajera y observé al otro individuo. Éste tenía el cabello castaño con un mechón blanco saliendo del nacimiento de la frente. Era delgado y de aspecto nervioso. También acompañaba a Sirius en ese primer sueño con Dana.


     Después del reconocimiento, mis ojos buscaron el rostro que no había podido olvidar desde que lo viera por primera vez. Sirius encabezaba el grupo haciendo gala de su liderazgo. Iba unos pasos por delante de ellos y se acercaba con lentitud. 


     ¿Serían esos los brujos los que había mencionado mi bisabuela Teresa?


     Algo me dijo que sí.


     Me puse en guardia y me pregunté quién sería Neo y quién Unai. Un movimiento de una de las mujeres llamó mi atención. Le decía a su compañero algo al  oído. Éste soltó una carcajada y la mujer le acompañó. Comencé a ponerme furiosa.


     Sirius siguió acercándose mientras que los otros, se detuvieron quedándose a unos seis metros de mí.


     —Me encanta ese toque de ira en tus ojos.


     —No te acerques Sirius, te lo advierto —dije escupiendo su nombre.


     —¿Por fin te dignas a venir a verme y me recibes de esta manera? Eso no está bien, Lara —Sus ojos inspeccionaron el lugar y sentí un estremecimiento. No quería girarme, no quería mirar al lugar donde había encerrado a Álex.


     —¿Has venido sola?


     Mi garganta se secó.


    —Tu madre no ha venido hoy. Por cierto, sigue preocupada por ti —le espeté recurriendo a lo primero convincente que había acudido a mi mente.


     —Lara —dijo con suavidad— hablemos de lo que realmente interesa y tiene importancia, ¿de acuerdo?


     Sentí una intensa pena por Dana, pena e ira a la vez, pero contuve el aliento y me mantuve impasible.


     —Tu madre echa de menos al buen hijo que un día fuiste —insistí.


     Sirius se arqueó hacia atrás soltando una sonora carcajada. 


     —Ven conmigo —ronroneó cuando acabó de reírse.


     Fui sin pensármelo. Teníamos que alejarnos de aquel prado. No podía dar opción a que Alexander saliera de esa cueva, ni transportándose ni por medios más normales.


     Sirius estiró el brazo y me cogió de la mano cuando estuve a su altura. Miró con una ceja arqueada los símbolos tatuados en mis muñecas y de nuevo, subió su mirada a mi rostro con expresión interrogante.


  Nunca le había visto tan de cerca. En las visiones no era yo realmente quien le tocaba, quien le besaba, sino que veía a otra Lara haciéndolo. Ahora, observándole a escasos centímetros, no podía negar el enorme parecido que tenía con Alexander. La diferencia residía en que los ojos de Sirius eran de un color azul cobalto, como piedras preciosas, y su cabello, era negro azabache, oscuro como la noche. Su piel era igual que la de su hermano, perfecta, carente de imperfecciones. También lo eran sus labios, gruesos, carnosos. Era un parecido subjetivo pero a la vez inequívoco, solo como los hermanos mellizos pueden parecerse.


      —Vámonos de aquí. Creo que tenemos mucho de qué hablar —pedí todo lo convincentemente que pude.


     —Vámonos pues —concedió girándose al tiempo que me cogía de la cintura.


     Con un gesto de cabeza, Sirius indicó a los demás que nos siguieran. Podía oír la constante risa de la mujer morena detrás de mí, también cómo el hombre del mechón blanco le decía:


     —Maider, no. No seas impaciente.


     De acuerdo —pensé—, así que Neo era el rubio de la coleta y Karen la pelirroja. Entonces, Unai era el del mechón blanco y Maider la morena que no paraba de reírse. Recordé los dones de cada uno y me estremecí. El olor de la sangre del cuervo volvió a mi memoria y miré de soslayo a la mujer del pelo rojo. Sin duda había sido obra suya.


     Tenía que controlar mis pasos para no echar a correr. Quería alejarme de allí lo antes posible. Sirius, se mantenía a mi lado sin decir nada saboreando su triunfo sobre mi, regocijándose de que hubiese accedido tan rápido a marcharme con él.


     Cuando estuvimos lo bastante lejos para estar segura de que aunque Alexander lograra tirar alguna roca, no iban a descubrirle, me atreví a girarme y mirar directamente a los ojos de Sirius.


     Vi como los demás se ponían en guardia ante ese movimiento inesperado, pero Sirius ni se inmutó. Después de unos segundos les dijo con un gesto que se mantuvieran en sus posiciones. Todos volvieron a una postura más relajada.


     —¿Qué quieres? —le pregunté con voz trémula.


     Sirius ordenó a su séquito que se alejara de nosotros unos metros.  Una vez que se retiraron lo suficiente para no escuchar nuestra conversación, contestó.


     —Todo, lo quiero todo —susurró al tiempo que agarraba mi codo e inclinaba su cabeza hacia mí. Su aliento era igual de dulce que el de Alexander logrando que me mareara levemente. Cerré los ojos por un instante sin poderlo evitar. 


     Él aprovechó ese momento para acercarse más, y sin darme ninguna oportunidad, me besó.


     Cuando noté sus labios sobre los míos luché para deshacerme de él, pero el vahído de antes se hizo más intenso y mi cabeza comenzó a dar vueltas.


      No sé cuánto duró ese momento, pero me intenté concentrar en la persona que estaba encerrada en una cueva oscura no muy lejos de allí y me zafé de sus brazos quedándome a unos pasos de él. Entonces vi la sangre que caía por su boca y me acordé de la visión que había tenido esa misma noche. Esta vez Sirius no sonreía, su rostro contenía un gesto colérico que me hizo temer lo peor.


      Miré a sus acompañantes esperando que se abalanzaran sobre mí, pero estos permanecían quietos, incluso me atrevería a decir que contenían la respiración.


      Sirius se limpió la sangre y escupió al suelo.


     —Lara, tienes que ser más amable conmigo —repuso con voz ronca, contenida.


     No le contesté, volví a observa a los demás y él avanzó un paso.


     Estaba preparada para lanzarle una descarga de algún elemento si se acercaba más.


     —Lara… —me llamó la mujer morena—. Haz caso a Sirius, estarás mejor con nosotros.


     Sus ojos eran convincentes, su voz penetrante y agradable. Sentí la necesidad de hacer lo que ella decía…


      Sacudí la cabeza. Para entonces Sirius me había cogido la mano acercándola a sus labios. 


     Sentí un dolor entre el dedo gordo y el dedo índice que me hizo lanzar un aullido. Con mi mano libre le lancé una ráfaga de tierra que le nubló los ojos e hizo que se cayera de rodillas entre alaridos. 


     Los otros ya se habían puesto en movimiento, pero junté mis manos y les envié un remolino de aire que los levantó en volandas haciéndoles estrellarse contra los árboles que nos rodeaban.


      Todavía con un dolor insoportable en mi mano, mi atención volvió a Sirius que se retorcía en el suelo tocándose los ojos ciegos.  


     —¡¿Qué me has hecho?!


     —¡Me has mordido! —le grité furiosa.


     Se incorporó poco a poco, extendiendo sus manos en el aire en mi busca. Sus ojos entrecerrados estaban irritados y llorosos, su rostro manchado de polvo. Una imagen que tardaría mucho en olvidar. Cuando pudo abrirlos, me dedicó una mirada llena de furia y escupió arena y sangre.


     —Te haría más que eso… —dijo pasándose la lengua por los labios heridos.


     Oí cómo se acercaba alguien corriendo detrás de mí e hice un giro de trescientos sesenta grados con mi mano apuntando al suelo. Un gran círculo de fuego salió de la tierra para protegerme como si fuera un escudo. Unai frenó en seco y oí un jadeo que salía de la garganta de Sirius.


     —No es posible… —le oí decir.


     —Lo es —dijo una voz familiar— Dejadla en paz. Sirius, déjala en paz.


     Dana se encontraba a unos pasos de nosotros.


     Al verla se me hizo un nudo en la garganta. Tenía que protegerla a toda costa. Apagué mi fuego protector y lancé a cada uno de ellos unas bolas de tierra que les dieron en el centro del pecho haciéndoles caer de nuevo. En menos de un segundo, me encontraba al lado de Dana quien me cogió y me envolvió en sus brazos.


     Después de recomponer la cara de sufrimiento con la que miraba a su hijo cuando cayó al suelo, se volvió hacia mí con gesto suplicante.


     —Mírame Lara, mírame —me pidió.


     Hice lo que me dijo. Sus ojos no se apartaron de los míos ni un segundo cuando empezó a decir unas palabras ininteligibles. Comencé a caer en un suave sopor y mis ojos empezaron a cerrarse.


     Cuando los abrí de nuevo, me encontraba en mi dormitorio. 


     —¡Dana! —grité— ¡Dana!


     No había terminado de decir su nombre por segunda vez, cuando se materializó en un lado de mi cama con los cabellos revueltos y los ojos llorosos.


     La abracé con fuerza.


     Miré el reloj, eran las siete y media de la mañana.


     —Dana, tuve que encerrar a Álex en una cueva, espero que haya podido transportarse sin dificultad.


     —Lo hizo, no te preocupes, fue él quien me avisó de que estabas en peligro.


     Lo debía haber adivinado.


     —¿Estás bien, Dana? —Su aspecto no era muy bueno.


     —Sí hija, solo que cada vez que veo a Sirius…, ha cambiado tanto que no le reconozco. Y bueno, sé que Alexander está bien, pero pasan los días y sigue allí….  Me dijo que cuando le encerraste en la cueva quiso transportarse a tu lado, pero que algo se lo impidió y solo pudo acudir a mí. Eso me tiene francamente preocupada. 


     Un ahogo me llenó el pecho al imaginarme lo que haría Sirius si se enteraba que Álex se trasportaba todas las noches a mis sueños.


     —Lo siento, cuando le encerré allí no pensé demasiado en su don de transportación. Solo deseé que no pudiera hacerlo donde yo estuviera en ese momento. Las consecuencias hubiesen sido trágicas.


     Dana se quedó en silencio unos segundos evidenciando su desconcierto al fallo de su hijo.


     Le cogí las manos candentes y me las llevé al pecho.


     Dana se quedó mirando mi mano izquierda y frunció el ceño.


     —¿Y esa herida? 


     No sabía de qué estaba hablando. Me miré la mano y allí estaba: una pequeña cicatriz sangrante con la forma exacta de unos dientes.


     —Sirius me mordió.


     —Oh, Dios mío, ¿estás bien? —movió la cabeza avergonzada.


     Subí la mano y la moví de un lado al otro.


     —Curo rápido, ya lo sabes. No me hizo apenas daño. Tranquila.


     —Lara, no debes subestimar ninguna herida que te hagas en tus sueños y más aún si te la hace alguien con el don de la longevidad.


     —De acuerdo… —Sujeté un estremecimiento—. Pero estoy bien, no te preocupes más ¿Vale?


     De pronto me acordé de mi abuela y del escándalo que había formado llamando a Dana.


     —Dana, ¿mi abuela está bien? —Era extraño que no la hubiese despertado con mis gritos y que no estuviera allí ahora mismo.


     —Sí tranquila, antes de venir a tu dormitorio me pasé por el suyo y le hice un sortilegio para que no despertara hasta que oyera de tu propia voz unas palabras concretas. No le convienen tantos sustos y últimamente está teniendo unos pocos.


     —¿Qué palabras? —pregunté con curiosidad.


     Dana sonrió y se le llenaron los ojos de arruguitas.


     —Calabazas fritas —dijo subiendo los hombros— Fue lo primero que se me ocurrió.


     Arqueé las cejas sorprendida pero no hice ningún comentario.


     —Gracias — dije con sinceridad.


     —Intenta descansar un poco más, todavía es temprano —Cerró los ojos dispuesta a transportarse. 


     —Espera…


     Abrió los ojos y me miró con curiosidad.


     —Dime, mi niña.


     —En mi sueño, ¿qué me dijiste?, no entendí nada de lo que decías, pero me sentí bien. 


     —Es el lenguaje de las plantas, te estaba hechizando —sonrió.


     —Vaya… Me dormiste en un sueño.


     El semblante de Dana se endureció y volvió a tocar la herida que me había hecho su hijo.


     —No Lara. Ya no estoy segura de que sean simples sueños.


  



  



  ***


  



  Como era de esperar, no me volví a dormir. Mi cabeza era un caos, una olla en ebullición.


      Mi corto rato con Álex había sido maravilloso. Estaba segura que no se podía amar más a alguien. Las mariposas volvieron a alborotarse cuando recordé sus caricias. Anhelaba estar con él de nuevo, nunca era suficiente, nunca lo sería, estaba segura. 


     Suspiré consciente de que tenía que ordenar bien mis recuerdos y que el encuentro con su hermano y los demás tenía que ser bien analizado.


     Era la segunda vez que soñaba con Sirius y no dejaba de sorprenderme lo que había sentido al verle tan de cerca. En los sueños lo vivía todo en primera persona pero en las visiones… aunque lo sintiera todo, como los besos o cuando me tocaba, lo veía todo desde fuera, como una espectadora viendo una película. No me podía quitar eso de la cabeza. ¿Por qué sería así? ¿Por qué si aun viéndolo desde lejos, podía sentirlo todo sobre mi piel?


     Recorrí con mi dedo la mordedura que ahora era una cicatriz. Un rayo de sol se posó en ella haciéndola brillar más que el resto de la piel y causándome un cosquilleo al tiempo que un tenue dolor.


     Me pregunté por qué Sirius habría hecho eso. No cabía duda que estaba muy enfadado, ¿le habría quemado los labios cuándo me besó? ¿De ahí su sangre?


     —¿Cuál será tu don maldito? —susurré.


     Era evidente que tenía el de la longevidad, pero ni siquiera Dana sabía si había desarrollado alguno más.


     —La mala leche desde luego —volví a decir en voz alta, y me levanté.


  Me pasé por la habitación de mi abuela y comprobé que dormía plácidamente. Me dio pena despertarla así que bajé a la cocina y preparé un buen desayuno para las dos. Le quería dar una sorpresa, merecía una tregua ante tantas preocupaciones.


     Después de hacer unas tortitas con miel, que eran sus favoritas, preparé el café como a ella le gustaba y lo subí todo en una bandeja.


     Cuando entré, seguía en la misma posición de antes y su respiración era suave y acompasada.


     Puse la bandeja con el desayuno encima de la cómoda donde había varias fotos y no pude evitar coger una de ellas. En la imagen estaba yo de niña, tendría unos dos años. Un rizo me caía encima del ojo izquierdo mientras dos enormes hoyuelos destacaban sobre mis mejillas. Otra de las fotos, era de mis padres cuando se casaron. Siempre había pensado que mi madre era la novia más guapa que había existido jamás y en ese momento lo volví a pensar. Mi padre también estaba guapísimo y busqué en él algún rastro de parecido con su madre y por consiguiente con Dana. Quizá el cabello negro, pero solo eso. 


     Cogí otra foto, mi abuela y mi abuelo miraban a la cámara con una enorme sonrisa en los labios, sus manos estaban entrelazadas. Suspiré recordando a mi abuelo Quino.


  



     —¡Lara, pequeña, ven a ayudarme! —me gritó desde fuera de la casa. Arrastraba un enorme abeto que haría de árbol de Navidad para ponerlo en el salón y decorarlo con las bolas y adornos de siempre.


     Salí corriendo tropezándome y cayéndome cuan larga era por el camino que en esa época del año, estaba cubierto de nieve.


     —Pequeña ten cuidado. Te vas a hacer daño —dijo mi abuelo cariñosamente. Me cogió entre sus brazos y me dio un beso congelado en mi mejilla sonrosada por el frío.


     —Ya zoy mayor aitite —dije ceceando con mis apenas tres años


  



   Dejé la foto al lado de otra mía del día de mi graduación y me giré hacia mi abuela que seguía dormida.


     —Amama —la llamé.


     Un suave ronquido salió de sus labios.


     Me encogí por el intento de que mi risa no se oyera y me dispuse a recitar las dos palabras que Dana me  había dicho.


     —Calabazas fritas —dije suavemente.


     Poco a poco fue abriendo los ojos y se estiró. Fijó su mirada en el techo y noté un velo de preocupación en sus ojos. Era evidente que había recordado algo desagradable.


     Carraspeé.


     —Oh, hija, estás aquí —repuso un tanto sobresaltada.


     —Buenos días.


     —Buenos días, ¿qué haces aquí?, ¿te encuentras bien?


     —Te he preparado el desayuno —la aplaqué al tiempo que cogía la bandeja para ponérsela delante.


     —Qué detalle. Hmmm, huele de maravilla, ¡Oh! ¡Si has hecho tortitas con miel, mis favoritas!


     Reí complacida por su reacción.


      —¿Dos de azúcar cómo siempre? —pregunté.


     —Sí, por favor —dijo incorporándose y poniéndose un enorme cojín detrás de la espalda— Lara ¿qué tienes en la mano?


     Tenía que haber sido más cuidadosa, me recriminé. Pero ya la había visto, de modo que decidí decirle la verdad.


     —Esta noche he soñado.


     Su gesto se transformó en cuanto dije aquello.


     —Tranquila vale. No empieces a hacer elucubraciones. Te lo explicaré todo. Tú desayuna.


     —No hasta que me digas cómo te has hecho eso.


     Sabía lo testaruda que podía llegar a ser. Yo era igual.


     —Sirius estaba en mi sueño, él fue quien me hizo esto.


     —¡¿Sirius?!


     —O te tranquilizas o no te cuento nada —repliqué.


     Noté cómo retenía el aire, después me hizo un gesto con la cabeza indicándome que continuara y yo le di la taza que cogió con reticencia.


     —El café está delicioso. Tómatelo. Por cierto, también soñé con Álex. Ya sabe lo de mis dones y lo de la longevidad…


     La mano de mi abuela sujetó la mía y me detuvo.


     —Dime lo que pasó con Sirius —repuso con severidad.


     La miré fijamente.


    —El muy bestia me mordió. No iba solo, le acompañaban Neo, Unai y sus respectivas parejas. 


     —¿Qué pasó para llegar a esto?


     Relaté dónde habíamos estado Álex y yo y cómo huyendo de allí, habíamos ido al prado en el que nos conocimos. Le conté lo sorprendida que me había mostrado al comprobar que ese lugar no estaba lejos del sitio donde habíamos estado bañándonos y, cómo había tenido que encerrar a Alexander tras un muro de piedras para que no se enfrentara a su hermano y lo que sucedió después.  


     —No le vieron  y eso es lo más importante —añadí.


     —Lo que me parece extraño es que no se transportara a tu lado pese a tus esfuerzos de mantenerle alejado de Sirius.


     —Lo sé... —murmuré frunciendo los labios— Dana está preocupada al respecto. La verdad que en el momento que lo hice no me di cuenta de ese importante detalle y olvidé por completo que se puede transportar a su antojo. 


     —Sí, es muy extraño.


     —Álex le dijo a su madre que lo intentó con todas sus fuerzas, pero que aparecía en lugares lejos de allí, lejos de mí.


     —Ya…


     —Doy gracias al cielo porque no lo pudiera conseguir, amama. Si le llegan a ver…


     —Lo sé hija, lo sé… —susurró dando un largo sorbo a su café negro, tan negro, como el cabello de Sirius.


   


  
    

  


  Capítulo trece


  



  



  



  



  Eran las cinco de la tarde y estaba terminando de doblar la ropa que había recogido de la cuerda un momento antes.


     El día había sido provechoso. En el trabajo habíamos etiquetado el resto de material pendiente de colocar y retirado buena parte de los objetos que no se vendían para llevarlos a una especie de almacén que había debajo de la tienda. Antton me sorprendió cuando me dijo que aquello había sido una cárcel en el pasado. Lo comprobé cuando entramos en una de las celdas. Esa estaba llena de cajas y bártulos, pero cuando volvíamos arriba, pude discernir otra con una cama de hierro y una jofaina.


     Resistiéndose a contestar a mis insistentes preguntas, el señor Andueza me felicitó por mi trabajo y me envió a casa. Cuando esa tarde llegué a mi dulce hogar, mi abuela tenía preparado un auténtico caos en la cocina.


     La mesa estaba repleta de frascos de cristal con sus correspondientes etiquetas. En medio, un libro grueso y antiguo que no había visto nunca, ocupaba buena parte de ella. El libro en cuestión, estaba abierto por una página en la que destacaba un título escrito con tinta muy desgastada.


     Decía: 


     Para devolver el amor 


     


  A continuación había una larga lista de ingredientes y cómo proceder a elaborar el remedio. Al final de la página, intenté leer lo que me pareció parte de un conjuro; las letras se concentraban abigarradas e ilegibles.


  Mi abuela me pilló fisgoneando, emocionada y nerviosa.


     —Te van a entrar moscas como no cierres la boca —me advirtió.


     —¡Es que esto es increíble!, ¿son pociones y hechizos?


     —Nosotros lo llamamos, Libro de Recetas.


     —Pero son pociones ¿A que sí? —dije como una niña el día de Navidad.


     —Sí.


     Palmeé.


     —¿Y en qué estás trabajando? —Volvía a leer el título de la receta.


     —En un remedio para el mal de pies. Nieves me lo ha pedido.


     —Pero aquí dice ‘Para devolver el amor’


     —Habré pasado la página sin querer. Es la anterior.


     —Sí, aquí está —dije cuando la encontré— . Lo malo es que se ve fatal, casi no puedo distinguir las letras —Pasé un par de páginas y fui a otro remedio. Ése estaba todavía peor; las letras eran pequeños pegotes de tinta desgastada, de modo que volví al que me había dicho mi abuela.


     —¿Seguro que no puedes leerlo?


     —Tú me dirás —repliqué señalando el texto.


     Ella se acercó y posó su dedo índice sobre las letras. La tinta grisácea se reavivó adquiriendo un negro intenso y convirtiendo los pegotes en letras claras y nítidas.


     Jadeé y volví a quedarme con la boca abierta.


     —Es un hechizo ligado al propio libro. Un escudo que lo protege, así nadie puede utilizarlo sin mi consentimiento. Algún día te dejaré utilizarlo —añadió haciéndose la interesante.


     —¿Y cuándo será eso?


     —Pronto cariño, pronto —suspiró casi imperceptiblemente—. Este libro ha pasado de generación en generación durante siglos. Mi madre me enseñó a utilizarlo, yo enseñé a mi querida hija, y ahora, te enseñaré a ti. Luego, será tuyo. 


     No supe qué decir.


     —Ahora ayúdame a recoger todo esto. Hoy no he hecho comida, de modo que haremos unas patatas fritas con huevos.


     —¡Estoy hambrienta! —exclamé al tiempo que me preguntaba si me había dicho realmente la verdad respecto el remedio que estaba preparando.       


  



  



  



  ***


     


  Me estaba arreglando para salir, había quedado con Nuño a las seis en la cafetería de Sergio. Tenía una sensación extraña, sin motivo alguno, me encontraba un poco nerviosa.


     —¡Lara, el teléfono! —gritó mi abuela desde la cocina.


     Bajé a brincos las escaleras y cogí el auricular.


     —¿Si?


     —Hola, amiga traidora —Gisela desplegó todo su encanto al otro lado del aparato.


     Me reí bajito para que no me oyera.


     —Hola Gi, ¿qué tal?


     —Acabo de pasar por la tasca de Sergio y Nuño estaba allí. Cómo no, he pasado a… saludarle, claro. Y me ha dicho que te estaba esperando ¡a ti! —Su grito casi me deja sorda.


     —Sí, he quedado con él a las seis.


    —Ya, si eso ya me lo ha dicho Nuño, pero lo que no entiendo es que si tú pasas de él, estés quedando con el que puede ser un ligue perfecto para mí. ¿O es que te gusta?


     Su comentario me hizo sentir incómoda. 


     —Yo no veo a Nuño de ese modo Gisela —Todo rastro de humor se había esfumado.


     Gisela lo notó y esta vez me habló más suavemente.


     —Lo sé…, perdóname, sé que eres toda para Alexander, es tu destino y todo eso. Lo llevó oyendo toda mi vida —Esa confesión me sorprendió— ¡pero es que este tío está tan bueno!, y el muy palurdo solo tiene ojos para ti, con lo mona que soy yo — le oí hacer un mohín.


     Era imposible molestarse con ella.


     —Solo hemos quedado para tomar algo. Somos amigos. Él lo tiene claro —No estaba muy segura de ello— Mira, si quieres —le dije para tranquilizarla—, le hablaré de ti y de lo buen partido que eres ¿quieres?


     —Bueno, sí, está bien, pero no te pases, que luego se quedan tan impresionados que salen huyendo.


     —Anda, luego te llamo.


     —No te olvides de hacerlo, estaré con Fani y con mi hermano en casa. Mis padres se han ido con los de Fani a no sé qué sitio y me toca estar de canguro del enano. ¡Tía está insoportable!, no es más que un niñato y se cree que es… no sé…,  desde que ha descubierto que puede encantar perros está imposible, ni que ese don fuera el mejor del mundo, ¡menuda tontería!, tiene la casa llena de chuchos y…


     —Gisela —le corté riéndome— lo siento, pero llego tarde.


     —Vale, vale, sé que me enrollo demasiado, bueno, que te vaya bien con el guapo.


     Me reí de nuevo y colgué. 


  ***


  



  Llegué a las seis menos dos minutos a la cafetería. 


     Nuño estaba en una de las mesitas al lado de la ventana e intentaba esconder tres botellas de Coca Cola vacías que delataban que hacía mucho tiempo que me estaba esperando.


     Me acerqué a él y, mientras lo hacía, sus penetrantes ojos casi me traspasaron.


     —Hola —le saludé un tanto cohibida.


     —Estás guapísima —me dijo al tiempo que me indicaba que me sentase junto a él.


     Me había puesto unas bailarinas y la dichosa herida del talón comenzó a dolerme. Instintivamente, me toqué en la zona herida y bufé con fastidio.


     —¿Te sigue molestando? —me preguntó.


     —¿Qué?


     —La herida del pie, todavía la tienes ¿no?


     —Esto… sí, no debí ponerme este calzado. Todavía la tengo mal —carraspeé; me sorprendía que se acordara.


     Pasaron unos segundos hasta que por fin dijo:


     —¿Qué quieres tomar?


     —Tomaré lo mismo que tú, Coca Cola —dije sin poder ocultar que le había pillado.


     —De acuerdo, yo me tomaré una cerveza, estoy harto de refresquitos —añadió sonriendo.


     Le observé cuando fue a la barra sin dar opción a Sergio de que viniera a cogernos nota. Al rato, vino con nuestras bebidas y un plato de patatas fritas.


     —Y todo con dos manos —dije ayudándole a dejarlo todo sobre la mesa.


     —Te sorprendería saber todas mis cualidades.


     —Seguro —reí.


     —¿A qué hora vamos a quedar el sábado? —preguntó.


      —Dijimos que a las nueve ¿no? —le recordé.


     Dio un largo trago a la cerveza y me miró intensamente.


     —Me parece bien. Tardamos poco en llegar.


     —Sí, Zugarramurdi solo está a unos veinticinco kilómetros de aquí. 


     —Iremos en mi coche. No te vas a enterar del viaje.


     —Podríamos ir en mi moto perfectamente.


     —Ya… —susurró mirándola desde la ventana.


     —¡Eh!, no te pases —le dije dándole un suave toque.


     Nuño rio exponiendo una sonrisa de dientes perfectos y causándome una sensación distinta a la que había sentido cuando entré en la cafetería.


     —He hecho un itinerario —comentó sacando un pequeño mapa y desplegándolo encima de la mesa. Me incliné para mirarlo.


    —Primero puedo enseñarte el pueblo, rincones desconocidos para los que no viven allí y, después si quieres ver lo que todo mortal, puedo llevarte a las cuevas e incluso al Museo de la Brujas.


     Recordaba ese museo.


     —Me parece buena idea. ¿Qué es esto? —pregunté señalando una zona del mapa que estaba señalado con lápiz.


     —Es una ruta secreta —susurró.


     —¿Secreta?


     —Sí, la conoce muy poca gente. Pensaba llevarte allí.


     —¿Me puedo fiar de ti? —pregunté riendo.


     —No sé, ya lo comprobarás.


     —Qué alentador.


     —Te queda muy bien el color rojo —dijo yéndose del tema y dejándome descolocada.


     —Gracias…


     Arrastró su mano por la mesa y tocó mi mano con el pulgar al tiempo que me miró como si quisiera decirme algo más íntimo.


     —Tú también estás… muy guapo —Las palabras me salieron solas, pero me arrepentí en cuanto las pronuncié.


     —Lara, si tú quisieras… —Dejó la frase inacabada.


     Comencé a respirar un poco más aceleradamente de lo normal.


     Una vez más no entendía las reacciones que tenía con Nuño. Por qué no era capaz de decirle que se dejara de flirteos conmigo. 


     Respiré hondo y me dispuse a decírselo, pero algo impidió que lo hiciera: Su mirada. No era la misma mirada petulante que a veces me sacaba de quicio, sino una muy distinta que hizo desear no herirle con mi rechazo.


     No sé si intuiría algo pero dejó de tocarme la mano y recogió el plano en silencio. Miró su reloj de pulsera y dio un largo trago a su cerveza.


     —Me tengo que ir. El sábado nos vemos a las nueve aquí mismo.


     Solo pude asentir y ver cómo se marchaba.


     Desde la ventana seguí su figura hasta el coche. Antes de montarse en él se quedó un momento mirando a algo. Noté como inspiraba y exhalaba con fuerza. Eso llamó mi atención e hizo que mirara en la dirección a donde desembocaba su mirada; mi jefa estaba apoyada en la puerta de la tienda que estaba abierta. Sus ojos se clavaban en Nuño. Sentí un estremecimiento al contemplarla, era como si en cualquier momento fuera a abalanzarse sobre él. 


  



  ***


  



  —¡Amama, ya estoy en casa! —grité en cuanto crucé la puerta.


     —¡Estoy arriba! ¡ Ahora bajo!


     —Vale —musité quitándome los malditos zapatos de una patada. Fui a por un vaso y lo llené de agua fresca.


     —Hija, Inés llamó hace un rato. Me ha dicho que mañana puedes ir un poco más tarde si quieres. Eso sí, que te prepares porque tiene una sorpresa para ti. 


     —¿Cuándo dices que ha llamado?


     —Pues cinco minutos antes de que llegaras. ¿Por qué?


     —Porque la he visto en la tienda y me lo ha podido decir ella misma.


     —Quizá ella no te haya visto a ti.


     —Bueno, la moto estaba aparcada frente a la tienda prácticamente. Yo estaba en la tasca de Sergio.


     —¿Y qué pretendías, que fuera a buscarte?


     Subí las cejas recordando cómo había mirado a Nuño. Lo cierto es que después de eso, yo me había quedado charlando con Sergio y cuando había salido de allí, la tienda estaba cerrada.


     Pillé a mi abuela negando con la cabeza.


     —¿Y qué dices? ¿Qué tiene una sorpresa para mí? ¿Tú sabes algo?


    —La verdad, no puedo imaginar de qué se trata. Inés es un poco…, reservada. Antes no era así, desde el accidente no ha vuelto a ser la misma.


     —No sabía que Inés hubiese tenido un accidente.


     —Por desgracia así fue —apretó los labios con fuerza—. Sucedió a los pocos días de irte a hacer el máster a Pamplona. Al pobre Antton casi le da algo, también él ha cambiado desde entonces, cada día está más demacrado. 


     —¿ Y qué fue lo que le pasó a Inés?


     Mi abuela recogió los zapatos que yo había dejado desperdigados por el suelo y los colocó debajo de una silla. Después se sujetó al respaldo.


     —Estábamos en diciembre. Inés y Antton salieron a llevar a Otxondo una pieza para un cliente y el coche se les estropeó a mitad de camino. Ya sabes cómo son estas carreteras, oscuras y estrechas, no pasaba ni un alma y el móvil no tenía cobertura, justo, en ese punto —Encogió los hombros como si fuera algo evidente— El caso es que ni Antton ni Inés nos lo supieron explicar muy bien, pero algo los atacó. Antton quedó inconsciente tirado en la calzada e Inés muy malherida. Lo que fuera que los hirió se ensañó con ella. Gracias al doctor Remir no le quedaron cicatrices, bueno, gracias a Remir y a Dana, que se empleó a fondo con su don. 


     —Me dejas de piedra.


     —Sí, fue horrible, el caso es que cuando Antton despertó tirado en la carretera se encontró a su mujer casi desangrada. A los pocos minutos, como si de un milagro se tratara, pasaron por allí unos jóvenes muy amables y los ayudaron. Recuerdo los días posteriores. Inés estaba aterrorizada. Todo le daba miedo, incluso su marido, no consintió que la tocara en mucho tiempo.


     —Pobre Inés y pobre Antton.


     —El hombre lo pasó mal pero Inés fue recuperándose poco a poco. Lo malo fue que después de eso, fue él quien empeoró —Encogió los hombros— Creo que una vez pasado el peligro de perder a su esposa o que le quedaran secuelas, se derrumbó y todo el estrés acumulado explotó. Dana piensa que también le afecta sentirse culpable.


     —¿Culpable de qué?


     —De no haberla podido defender.


     —No estaba en su mano. A él también le hirieron.


     —La cuestión es que todos notamos el empeoramiento de Antton y el que Inés haya cambiando tanto no creo que le ayude. Yo no dudo de que le cuide, no me malinterpretes, pero no se la ve tan cariñosa como antes del accidente y eso…, creo que le afecta de alguna manera


     —Normal. No sé cómo sería antes, pero ahora es seria e intimidante.


     Asintió.


     —Pero no podemos culparla, lo que vivió debió ser horrible, eso debe marcar a una persona para siempre.


     —¿Entonces nunca supisteis lo que realmente les ocurrió?— pregunté.


     —Antton no recuerda nada.


     —Ya, pero alguien investigaría lo que sucedió, digo yo.


     —Hubo una investigación sí, y dijeron que probablemente habían sido animales salvajes.


     —¿Y ella no recuerda nada? 


     —No, Inés tampoco se acuerda de lo que pasó.


     —¿Ni antes de que los atacaran?


     —Dicen que lo único que vieron, fue como sombras que se les echaron encima. Después…, nada.


     Recordé el jabalí y sabía que también había linces por nuestros bosques. Un ataque de alguno de los dos sería terrible. Antton e Inés tenían suerte de estar vivos.


     —Anda vamos. Recoge tus cosas y ve a cambiarte. Voy a hacer lasaña y quiero que me ayudes.


     —Vale. No tardo —musité subiendo las escaleras sin dejar de pensar en lo que podía estar preparándome Inés.


  



  ***


  



  Estaba cansada. Acabé de recoger la cocina y guardé la lasaña en la nevera. Mi abuela ya hacía rato que se había acostado y yo estaba deseando hacerlo, de modo que apagué la televisión y me arrastré al dormitorio.


     Tumbada en la cama miré el techo. La imagen de Inés herida y ensangrentada no se me había quitado en toda la velada. Ya no la vería de la misma manera. Ahora que sabía lo que le había ocurrido, era difícil no sentir compasión por ella y perdonarle sus pequeños desaires y rarezas. 


     El aullido desgarrador de un perro hizo que diera un bote en la cama. Me levanté corriendo y me asomé por la ventana pero no discerní nada, aun habiéndolo oído tan cerca.


      Me quedé un rato asomada, deseando que no volviera a reproducirse el lastimoso gemido e intentando avistar la figura del animal. No lo hizo ni le vi, pero mientras estuve allí con el cuerpo medio fuera, tuve la impresión de que alguien me observaba. Asustada por ese presentimiento, cerré con demasiada fuerza la ventana y me metí otra vez en la cama cubriéndome con la fina sábana hasta la barbilla.


     No sé el tiempo que trascurriría hasta que fui cayendo poco a poco en un suave sopor.


  



  Me dolía muchísimo la mano y el pie. Mientras que en el pie era un dolor punzante e intermitente, en la mano sentía un dolor ardiente y constante, justo en la mordedura de Sirius. Era extraño, ni siquiera me había acordado de ella en todo el día. La subí hasta la altura de mis ojos y la cicatriz rompió haciéndose una herida húmeda y supurante. Un grito sofocante salió de mi garganta, pero fue remplazado por otro mayor cuando sentí como a la herida del pie le pasaba lo mismo.


     Aturdida, la cabeza comenzó a darme vueltas y tuve que cerrar los ojos para  que los mareos fueran remitiendo mientras que el dolor incompasivo arremetía contra mí.


     No lo logré. Comencé a jadear creyendo que en cualquier momento me desmayaría, sintiendo como si alguien me estuviera clavando un cuchillo afilado una y otra vez tanto en la mano, como en el pie. Resbalé al suelo para evitar golpearme contra él si al fin desfallecía, al tiempo que pensaba en que a lo mejor, echándome agua mejoraría el dolor, pero enseguida lo descarté recordando que el agua que yo producía salía hirviendo.


     Ya no tenía apenas fuerza. Miré a mi alrededor y reconocí el mismo lugar donde Nuño y yo habíamos descansado el día de mi descubrimiento en el río. Intenté levantarme pero no pude. Mi casa no estaba muy lejos de allí, además, no me explicaba que era lo que estaba haciendo allí.  De pronto fui consciente. 


     Estaba soñando.


     Me concentré para salir del sueño. Me costaba mucho hacerlo a causa del dolor y estaba demasiado alterada. Las palabras de Dana golpeaban en mi cabeza. “todo lo que te pase en tus sueños, se reflejará en la vida real”.


     La herida de la mano seguía sangrando. Giré la cabeza para ver el talón y comprobé que la del pie estaba completamente abierta ofreciendo un horrendo e inquietante color púrpura.


     —¿Lara? —Una voz femenina me llamó desde el fondo del bosque.


     Me tensé y me preparé lo mejor que pude para defenderme. Pasaron unos interminables segundos hasta que la oí llamarme de nuevo.


     Esa voz era totalmente desconocida para mí. Otro sonido sonó a mi espalda.    Un gruñido.


     Logré levantarme agarrándome a un árbol cercano sin dejar de buscar hacia todas las partes del bosque. Por fin encontré al dueño del espelúznate gruñido.


      Ahí estaba, a unos dos metros de mí se encontraba un perro enorme que me miraba con ojos coléricos. De entre sus dientes amarillentos, que me ofrecía en un gesto de rabia, caía un hilo de baba que llegaba hasta el final de sus grandes patas.


     El animal dio un lento paso hacia mí sin dejar de gruñir.


     —¿Lara? —volví a escuchar.  


     Ignoré la voz. Ahora me tenía que concentrar en el perro rabioso que tenía enfrente y que se disponía a atacarme.


     —Quieto —le ordené esperanzada de que me obedeciera.


     No solo no fue así, sino que el animal gruñó más fuerte y dispuso sus cuartos traseros para lanzarse a mí.


     Antes de que lo hiciera, le lancé con mi mano sana una bola de fuego que cayó junto a él. Era un advertencia, lo que menos quería era hacerle daño.


     El perro lanzó un aullido de sorpresa y dio unos pasos hacia atrás para mi alivio. Entonces, cuando creí que huiría, giró la cabeza desconcertado hacia atrás y seguidamente se irguió de nuevo hacia mí enseñando sus colmillos afilados con más ímpetu que antes.


     Esta vez, le lancé un buen chorro de agua caliente directamente a la cabeza. Volvió a gemir frenéticamente reflejando en sus ojos el desconcierto y el temor. Su cabeza volvió a girar hacia el mismo sitio donde lo había hecho antes, como buscando una escapatoria. No lo hizo, volvió a estirarse y se lanzó contra mí con furia.


     Haciendo un esfuerzo sobrehumano por el dolor que me llegaba hasta el codo, le pude lanzar una gran bola de fuego que le prendió en llamas. El cuerpo candente del animal cayó a mis pies entre alaridos y sollozos haciendo que diera unos pasos hacia atrás, horrorizada por la visión que tenía frente a mí.


     —¿Lara…?


     —¡Quién eres maldita sea! —grité colérica, harta ya de su juego.


     —Eso que has hecho ha sido una salvajada. El pobre animal no tenía culpa de nada —Su voz sonaba cerca, muy cerca.


     —Déjate ver —le desafié.


     Oí unas risas, no sabían exactamente de dónde procedían y eso aumentó mi furia.


     —¿Crees que soy tan estúpida? Ya he visto de lo que eres capaz. Pobre perrito.


     Sus palabras me hirieron. Yo nunca hubiera obrado en contra de un animal si no me hubiese visto amenazada.


     Esta vez me pareció que estaba detrás de mí y me giré con rapidez. Pude ver un destello rojo.


     —Karen… —siseé.


     —Me has pillado —rio a lo lejos.


     Ahora lo entendía todo. El perro, su rabia. Era esa bruja la que había dominado la mente del pobre animal. Sentí aún más su pérdida.


     —Muéstrate. Inténtalo conmigo —le reté.


     Sus risas se apagaron.


     Me apoyé en un tronco caído cubierto de musgo intentando que no se notara cuánto me estaba costando mantenerme en pie. El dolor cada vez era mayor y notaba como mi cuerpo estaba cubierto de sudor. Aun así, estaba dispuesta a luchar.


     —Dime dónde tenéis a Alexander —grité. Ya no se la oía. 


     La busqué por los alrededores. Todo estaba en silencio, quieto.


     Esperé unos segundos antes de sentarme de nuevo en el suelo. Estaba agotada. El olor a quemado del animal impregnaba el lugar provocándome nauseas.


     Cerré los ojos para concentrarme en salir de ese maldito sueño. Al cabo de unos minutos los abrí sin resultado.


     —Tengo que salir de aquí —susurré echando otro vistazo al bosque.


     —El veneno Lara. Tu pie… te envenenaron…


     Di un respingo. Esa voz… alguien me había dicho aquello y lo había sentido dentro de mi cabeza.


     Enmudecí, me daba miedo hablar. De nuevo la voz se introdujo en mi mente.


     —Sal de aquí… no será fácil…, el veneno… tienes que sacarlo de ahí…


  Tuve un recuerdo, un recuerdo que vino a mí como una visión más.


     Álex me sujetaba entre sus brazos, dispuesto a sacarme de la fiesta junto a una hoguera. Allí estaba Dana. Sirius y sus hombres venían con él. Antes de volar hacia los árboles, un pinchazo agudo en mi talón, un dolor fuerte y corto que había olvidado seguramente por el aturdimiento de la semiinconsciencia. 


     Me habían envenenado. Ese día me habían lanzado algo que me había dado en el talón derecho. Por eso no curaba. 


     Me sentí estúpida, furiosa. ¿Cómo no había reparado de que de todas las heridas que me hacía, esa era la única que no había curado?


     Tenía que quitarme eso de ahí, pero cómo.


     Era difícil concentrarse. Seguía machacándome, recriminándome que no hubiera observado algo tan evidente, pero urgía salir de allí. Karen había huido, pero tenía la certeza que volvería y no lo haría sola. No se había atrevido a enfrentarse conmigo, pero también estaba segura que se había dado cuenta de que yo no me encontraba bien, que estaba agotada. Vendría con alguien más, seguro.


     Sacudí la cabeza en un intento de aclarar mis ideas. Se me ocurrió algo, algo que iba a doler y mucho.


   Inspiré y exhalé varias veces para prepararme. Me mordí el labio. No, no era buena ida, tenía que encontrar alguna otra cosa para morder. Cogí un palo del tamaño adecuado y lo dispuse entre mis dientes. Después encogí la pierna y puse tres dedos sobre la herida envenenada. Tenía que hacerlo, no había otra manera. Me dije que lo lograría, que solo sería un instante, y gritando para soltar el miedo que llevaba dentro, descargué sobre mi talón un chorro de calor que lo volvió todo negro.


     


     


  ***


  



  Abrí los ojos y parpadeé varias veces. Miré a mí alrededor. La luz del sol se filtraba por la ventana iluminando toda la habitación. Me senté en la cama y miré rápidamente la herida del pie. No estaba abierta como en el sueño, pero tenía un aspecto horrible, aun peor que antes. Al color púrpura ahora lo acompañaba una rojez que se extendía hacia arriba. 


     —Mierda, no ha servido de nada quemarla —susurré tocándola con mis dedos.


      Sentí un leve pinchado nada comparable con el enorme dolor que había sentido en el sueño. Hice lo mismo con la mano. La cicatriz del mordisco de Sirius estaba totalmente cerrada. Ningún vestigio de que hubiera estado abierta y supurante quedaba ya en ella.


     Tenía que sacar ese veneno de mi cuerpo y me levanté dispuesta a ello. Bajé las escaleras buscando a mi abuela. La encontré saliendo de la cocina con una cesta llena de ropa. Cuando me vio, me saludó pero la noté nerviosa.


     —¿Pasa algo, amama?


     —No hija. ¿Qué tal has dormido?


     Pregunta equivocada.


     —Te noto preocupada —repuse cogiendo la cesta.


     —Antes me ha llamado Nieves. Esta mañana se ha encontrado al doctor Remir y…, le ha dicho algo que me ha apenado mucho.


     —De qué se trata.


     —¿Te acuerdas de Anne Dorronsoro?


     Asentí. Anne era una de las profesoras del instituto donde yo había recibido clase.


     —Pues anoche falleció. Fue un accidente. Se le cayó una estantería encima. La llevaron al hospital, pero no pudieron hacer nada. Su familia está destrozada.


     —¡¿Qué dices?! —exclamé impresionada. 


     —Sí Lara, es terrible.


     Lo sentí de veras.


     —Aitor debe estar muy mal —musité recordando a su hijo. Tenía dos años menos que yo. Le conocía del pueblo, de juntarnos sobre todo en las fiestas.


     —Le haremos un buen tributo en el bosque.


     —¿Anne era…?


     —Sí hija. Era bruja. 


     Esa terrible noticia me disuadió de contarle lo del veneno. No podía causarle más angustia, pero el caso es que tenía que sacar el veneno de allí. Pensé en Dana. 


     —¿Cuándo será?


     —Cuando pasen tres lunas llenas desde que la den sepultura.


     —Vale… —Bajé la vista a la ropa que sostenía y la vista se me fue a la mano. La cicatriz dejaba entrever la dentadura perfecta de Sirius y no pude evitar recordar cómo había sangrado la noche anterior. Eso tenía que tener algún significado. Todo lo tenía. Hablaría con Dana al respecto.


     —¿Tú estás bien? Te noto distraída —La voz de mi abuela me sacó de mis pensamientos.


     —Muy apenada por lo de Anne, pero estoy bien. ¿Me vas a necesitar luego?


     Negó con la cabeza.


     —Entonces me pasaré a ver a Dana. Quiero ver cómo está.


     —Sí, ve a hacerla una visita, lo agradecerá.


     —Voy a subir esto y me ducho.


     —Vale hija. Ya me contarás cuando vengas, lo que Inés te tiene preparado.


     Ya no me acordaba de eso. 


     —Okay. Espero que sea agradable.


     —Seguro que lo es —convino con un intento de sonrisa.


     


   Me duché rápidamente y me fui a la tienda. No hice mucho caso de la recomendación de Inés, puesto que llegué a mi hora de siempre. Enseguida me arrepentí de no haberlo hecho. Estaba cerrado. Me dieron ganas de irme directamente a casa de Dana y pasar del trabajo. Seguro que los Andueza lo comprenderían, pero no quería decirles nada, y faltar, ocasionaría una llamada a mi abuela y una explicación después.


     Entré en la cafetería y desayuné por segunda vez. Iría luego. Por lo que había comprobado, el veneno solo me afectaba en los sueños y antes de esa noche estaría fuera de mi cuerpo. Al menos, eso esperaba.


     Miré hacia el bar de Sergio que se encontraba frente a la cafetería en la que me encontraba. Mis ojos se pararon en la ventana donde estaba la mesita donde el día anterior había estado con Nuño al tiempo que daba un largo trago al café humeante con aroma de vainilla que me había puesto la camarera nueva. 


     Nuño se había ido demasiado rápido el día anterior. No entendía por qué se había marchado de esa manera. Quizá tuviera prisa o había quedado con alguien. Mientras sopesaba las posibilidades que se me iban ocurriendo, vi pasar a mi jefa por la acera rumbo a la tienda.


     Apuré el café y pagué. La camarera me deseó un buen día y correspondiéndola igual, salí por la puerta. Miré al cielo, estaba azul y despejado. Hoy tenía pinta de que iba a hacer calor. Me alegré de que fuera jueves, solo quedaban dos días para el viaje y ese calor auguraba buen tiempo para los días siguientes. Varios turistas pasaron por mi lado con sus cámaras de fotos y sus gorras protectoras hablando maravillados de la Selva de Irati. 


     Me dirigí a paso lento a la tienda y me quedé mirando un momento el escaparate.


     Un enorme cartel que acabaría de poner Inés rezaba así:


  



  LIQUIDACIÓN POR CIERRE.


  



     Me sorprendí bastante, ninguno de mis jefes me había dicho nada.


     ¿Podía ser que Antton se encontrara tan mal que no pudieran atender más la tienda?, ¿tenía una enfermedad grave o algo así? Pero si estuviera enfermo, el doctor Remir lo sabría ¿no?, y de ser así, ¿no le podía curar? Recordé a mi abuelo, a él no le pudieron salvar. Bueno, mi abuelo había tenido un accidente muy grave. Y Anne por lo visto también… Pobre Antton. 


     La puerta de la tienda se abrió y apareció el rostro sonriente de mi jefa.


     —¿Qué haces ahí, muchacha? —preguntó retirándose de la frente un mechón de pelo que hoy, no llevaba sujeto con sus extravagantes horquillas.


     —Buenos días, Inés. ¿Cómo está hoy el señor Antton?


     —Bien. Le he dejado en casa. Le apetecía quedarse acurrucado en el sofá viendo no sé qué documental, además, está muy afectado por la muerte de una amiga —añadió.


     No hice más preguntas sobre él pero informé a Inés que sabía lo de Anne.


     —¿Y este cartel? —pregunté señalando al escaparate.


     —Todo tiene su fin, Lara —resopló—, todo tiene su fin —repitió y entró en la tienda.


     La seguí.


     —Pero no sabía que querían cerrar. Siento ser tan curiosa, pero ¿me puede decir por qué lo hacen?


     —Llevamos mucho tiempo en esto Lara, y de un tiempo a esta parte estoy muy cansada. Antton necesita unas vacaciones y yo también, así que lo hemos hablado y hemos tomado la decisión de que ya era hora de pasar a otra cosa. Cuando cerremos viajaremos. Es algo que siempre he querido hacer y que por “motivos” —me miró fijamente haciéndome sentir incómoda— no hemos podido desempeñar. Así que ahora es el momento. ¿No crees? —preguntó con una ceja levantada.


     —Sí, sí, claro. Me alegro mucho que hayan decido viajar y todo eso, pero ¿no deberían esperar a que el señor Antton estuviera mejor de salud? —me atreví a preguntar.


     Mi jefa suspiró tan fuerte que los agujeros de la nariz se le ensancharon recordándome a un toro bravo. Me arrepentí de haberle dicho aquello; era evidente que se había molestado.


     —A Antton no le pasa nada, sólo está cansado. Viajar le vendrá muy bien —Se dio la vuelta hacia el mostrador dándome a entender así, que la conversación había terminado.


  



     Me dispuse a empezar a trabajar y cogí el plumero para quitar el polvo de los muebles y objetos del escaparate. Mientras lo hacía, no quitaba ojo al cartel pegado en el cristal, pensando en lo que me había dicho Inés.


     —Te quería dar esto Lara —la oí decir a mi espalda.


     En sus manos sostenía un brazalete. Esté tenía la forma de una serpiente enroscada y el broche consistía en la fusión de la boca con la cola en un bello acabado. Los ojos del exótico ofidio, eran dos brillantes piedras rojas.


     —Es precioso… —musité.


     —Es para ti —repuso acercándose a mí.


     —Pero…, esto es muy valioso, ¿por qué? —le pregunté encogiendo los hombros. No entendía la razón de que me regalaba una cosa así; siempre había tenido la impresión que nunca le había caído demasiado bien.


     Mi jefa me miró con sus ojos negros y fui consciente de la fuerza que emanaban de ellos.


     —Esta es la sorpresa de la que le hablé a tu amatxi. Quiero que lo tengas tú —Sus labios se estiraron en una sonrisa—. Perteneció a una bruja muy querida por nosotros, me refiero a Antton y a mí, claro —rio—. Me encantaría que lo aceptaras sin peros Lara, significaría mucho para nosotros que lo tuvieras.


     Parecía que sus pupilas me traspasaran.


     —Claro…, muchísimas gracias —susurré cogiendo el brazalete al tiempo que lograba deshacerme de su mirada.


     Lo observé más detenidamente y acaricié la cabeza de la serpiente. Al girarlo sus brillantes ojos carmesí resplandecieron.


     —¿Te gustaría ponértelo? —me preguntó con emoción en su voz.


     —Claro… —le contesté sin dejar de mirar los ojos de la serpiente.


     Me cogió la mano izquierda y la mantuvo quieta un rato que me pareció demasiado largo, fue cuando me percaté qué estaba mirando los símbolos tatuados en ella. 


     —No sabía que te gustaran los tatuajes.


     —Ahora me ha dado por ahí. Se llevan mucho. También me he tatuado la otra muñeca. Me los hice el otro día en Pamplona.


     Se limitó a mirarlos y a mover la cabeza con reprobación. Después cogió el brazalete de mis manos y me lo introdujo por la mano subiéndolo hasta presionarlo entre el codo y el hombro.


     Un clic sonó y noté el peso de la joya.


     Sorprendida, vi cómo los ojos de la serpiente se encendían al contacto con mi piel.


     —¡Oh! —exclamé llevándome la mano allí.


     —Tranquila, tranquila —me sujetó—, es normal, solo es el efecto de la magia que hay dentro de ti.


     —Ya… —dije sin convencimiento. Acaricié de nuevo la serpiente buscando el broche para quitármelo.


     —Ya te ayudo yo —repuso sonriendo. Con un suave movimiento desabrochó la joya y la deslizó por mi brazo depositándola en mis manos.


     —Gracias, es precioso pero lo voy a guardar bien, no quiero estropearlo, tengo que limpiar el polvo y subir cajas, bueno ya sabe…


     —Lo sé Lara, me alegro que te guste. Cuando te sientas desconcertada, que supongo que lo estarás por todo lo que te está sucediendo, póntelo, te dará fuerzas y aclarará tu mente —dijo clavando de nuevo sus negros ojos en los míos—. Ahora tengo que marcharme un momento, he encargado algo de carne y tengo que ir a recogerla, estaré aquí en unas dos horas, también voy a aprovechar para hacer otras compras.


     Observé cómo mi jefa recogía su bolso de detrás del mostrador y salía por la puerta haciendo sonar las campanillas colgadas del techo. Vi cómo doblaba la esquina y desaparecía con rapidez. Bajé la vista hacia el brazalete. Todavía estaba bastante sorprendida de que mis jefes hubiesen tenido ese detalle conmigo, sobre todo si era de una bruja muy querida para ellos. ¿Quién sería? 


     Todavía con esa pregunta en la cabeza, fui a la trastienda a buscar mi mochila para guardar el brazalete. Antes lo envolví en papel de burbujas del que teníamos en la tienda para proteger los objetos más delicados y lo metí en un bolsillo interior con cuidado. Cuando estaba cerrando el último broche de la mochila, las campanillas de la puerta anunciaron la entrada de un cliente.


     Me dirigí hacia el mostrador, y allí apoyado y cruzado de brazos y piernas, estaba Nuño en una de las columnas de la tienda mirándome con una seria expresión.


     —Vaya, no esperaba verte hasta el sábado.


     —He visto a tu jefa salir y he aprovechado para entrar a verte.


     Miré hacia la puerta incómoda, dándome cuenta que estábamos solos y que eso podía dar lugar a habladurías si volvía Inés, sobre todo, porque Nuño no parecía que estuviera interesado en comprar nada.


     —No te preocupes, va tardar en volver —dijo adivinando mis pensamientos.


     —¿Ah sí, y cómo lo sabes?


     —Lo sé y ya está.


     —Buena respuesta —dije con sarcasmo.


     —¿No vas a salir de ahí? —me preguntó señalando el mostrador.


     —Estoy en mi puesto de trabajo. 


     —Venga ya, Lara. Sal de ahí y enséñame algo interesante.


     —¿Cómo que estás por aquí? —quise saber.


     —He venido a mirar la moto de un cliente. El otro día se quedó tirado y quiere que le eche un vistazo.


     —Vaya, servicio a domicilio.


     —Es un amigo. Un buen amigo.


     —Creí que en Elizondo no tenías amigos.


     Creí notar un destello de ira en sus ojos.


     —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó.


     Respiré hondo.


     —Nada —susurré saliendo de detrás del mostrador y apoyándome en él.


     Nuño se acercó a mí despacio y me dio un suave golpe en el brazo.


     —Te noto cansada, ¿no has dormido bien?


     Si esa pregunta me la hubiesen hecho meses atrás no me hubiese resultado tan significativa.


     —He dormido fatal, sí.


     —¿Pesadillas?


     —No te imaginas.


     Nuño retiró el cabello de mi hombro y me aclaré la garganta.


     —¿Qué te pasó ayer para irte tan rápido? —pregunté. No quería que fuera por ahí.


     —Ayer estaba un poco…, no sé cómo decirlo. Blando, sensiblero, pusilánime…


     —Vale, vale, no hace falta que te fustigues tanto —repuse un poco molesta. 


     —Vamos Lara, ¿me lo vas a negar? Creo que tú prefieres los tíos más duros.


     —¿Qué? ¿A qué viene eso? —le pregunté separándome más de él.


     Ignorando mi gesto se acercó de nuevo a mí.


     —Lara, me estoy hartando un poco ya de este jueguecito que te traes conmigo.


     —No sé a qué te refieres —dije sorprendida por su actitud.


     —¿Ah no?, pues yo creo que sí —En un rápido movimiento me cogió por la cintura y su rostro quedó a escasos centímetros del mío. 


     Apoyé mis manos en su pecho y cogí impulso para echarme para atrás.


     —¡Qué mosca te ha picado! —le grité.


     Me cogió la mano y yo me zafé con brusquedad. Volvió a cogerla, esta vez con más delicadeza y se la acercó al rostro. Por un momento pensé que me la iba a besar, pero lo que hizo fue olerla. Inspiró fuertemente cerrando los ojos y después los abrió dejándome demasiado atónita para reaccionar.


     La dureza de su mirada me sorprendió y fue entonces cuando noté algo extraño.


     —¿Qué te ocurre en los ojos? —pregunté.


     —¿Qué? —preguntó soltándome.


     —Tus ojos, están…, no sé,  más oscuros.


     —Será la luz —dijo entrecerrándolos.


     —Nuño estás muy raro.


     Su actitud altiva cambió.


     —Lara me tienes muy confundido. Creo que estás jugando conmigo y no lo merezco, siempre me he portado bien contigo —repuso bajando la mirada al suelo.


     Sentí cómo el corazón se me encogía. No quería hacerle daño, no estaba jugando con él, pero en parte tenía razón y no se lo merecía, pero no podía hablarle de Alexander.


     —Lo siento Nuño. Siento que pienses eso, pero te aseguro que no es así.


     —Entonces… —calló y me cogió el rostro con sus manos.— ¿Por qué me tratas así, Lara? —me preguntó suplicante.


     —Yo…, yo no te trato de ninguna manera, te he dejado siempre muy claro que sólo pretendo ser tu amiga, nada más, pero tú insistes e insistes —repliqué en mi defensa.


     —Sabes que no es solo amistad lo que quiero —dijo mirándome y atrapándome en sus ojos— Quiero algo más de ti y tú también lo quieres, en la forma de mirarme lo noto, en la forma de besarme, siento cómo se te acelera el corazón cuando te toco y me desespera que no te decidas de una vez. ¡Maldita sea!, ¿qué te lo impide? Eres joven y libre, ven conmigo Lara… —Se acercó a mi rostro poniendo su nariz junto a la mía.


     —Lo siento. No lo entiendes —repuse apartándome de nuevo de él.


     —¡Pues explícamelo! —exigió herido.


     Sus ojos brillaban desesperados, pero en ellos seguía viendo algo que no lograba discernir. Mientras intentaba averiguarlo, me quedé callada un momento y Nuño apretó mis brazos en un gesto demasiado brusco.


     —Contéstame —me ordenó.


     —Nuño, me haces daño —me quejé.


     —Debes estar conmigo. ¡Tienes que darte cuenta de una vez!


     —¡Suéltame! —grité consiguiendo que lo hiciera. No iba a consentir que nadie me tratara de ese modo. Me quemaba como el fuego ese cambio tan brusco en él.


     Nuño miró rápidamente a la puerta de la tienda. Volvió a mirarme con un gesto de odio que me hirió en lo más profundo y se dio la vuelta para marcharse.


     —Ya nos veremos —dijo dándome la espalda.


     —Ni te molestes —contesté decidida a acabar con esa situación de una vez por todas. 


     —¿Cómo…? —preguntó volviéndose hacia mí con las cejas arqueadas.


     —Lo que has oído. Mejor que no nos veamos más. Estás confundiendo demasiado las cosas o, quizá tengas razón y sea yo la que no lo ha dejado claro, así que es mejor que no nos volvamos a ver —repuse señalando con mi mano la puerta de la tienda.


     No dijo nada, dio un bufido y se marchó.


    Noté cómo una lágrima caía por mi mejilla y me la sequé con brusquedad. Me acerqué al escaparate buscándole. En ese momento, doblaba la misma esquina por donde había desaparecido mi jefa.


   


  
    

  


  Capítulo catorce


  



  



  



  Cuando salí de la tienda fui a ver a Dana como había planeado. La encontré en el jardín, cogiendo varios ramilletes de hierbas medicinales.


     —Ahora las clasificaremos y las maceraremos, quiero hacer un remedio para Antton —explicó dejando caer todas las plantas encima de la mesa de la cocina.


     —Dana, mira lo que me ha regalado Inés —Saqué el brazalete cuidadosamente guardado de mi mochila.


     —¡Vaya, es precioso! —exclamó al verlo— es un bonito detalle por su parte.


     —Me dijo que perteneció a una bruja muy querida para ellos, pero no me dijo más, ¿tú sabes a quién se refiere?


     —Bueno, yo conocí a los Andueza después de que tú nacieras y pasara lo de tus padres, pero no demasiado la verdad. Era un matrimonio encantador, sobre todo ella. Lástima que les pasara aquello el año pasado —Se quedó pensativa y supe a que se refería— En fin, lo que quiero decir es que no los conozco lo suficiente como para saber de sus parientes cercanos, y por tanto, de esa bruja que dices.


     —¿Mi abuela lo sabrá? —pregunté insatisfecha.


     —Quizá, pero niña, a ti te pasa algo hoy, te noto un poco tristona. Sé que lo de tu profesora te ha afectado como a todos pero ¿te ha pasado algo a ti?


     —No…, lo que ocurre, es que, bueno pues… —suspiré—, no, no me pasa nada más —opté por la callada por respuesta.


     —Cariño, cuando quieras contármelo estaré aquí —dijo evidenciando que no se había tragado nada—, sabes que todas las dudas y miedos que puedas  tener son normales, pero no dudes que tu amatxi y yo estaremos aquí para solventarlas lo mejor que sepamos. No estás sola mi niña. 


     —Hay algo de lo que quería hablarte. No se lo quiero decir a mi abuela porque estoy muy preocupada por ella y no quiero angustiarla más por hoy, ya tiene bastante con los últimos acontecimientos y con lo de Anne. 


     —Qué ocurre.


    —Esta noche he tenido un sueño. En él aparecía Karen, una de las brujas de Atalay.


     Dana contuvo el aliento un momento.


     —No te preocupes, no pasó nada —le aseguré—. El caso es que… tengo una herida en el pie hace bastante tiempo, una herida que no cura y gracias al sueño de esta noche sé por qué.


     —¿Puedo verla?


     —Me descalcé y le ofrecí mi pie.


     —¡Lara, pero desde cuándo tienes esto! —exclamó escandalizada.


     —Tranquila Dana, por favor. Necesito tu ayuda.


     —Tiene un aspecto terrible y teniendo en cuenta que tienes el don de la longevidad eso solo quiere decir que…


     —…está envenenada por alguien que igualmente es longevo. Esta noche he descubierto que eso es lo que impide que salga de los sueños cuando lo necesito.


     Dana negó con la cabeza pensativa; a los pocos segundos habló.


     —¿Recuerdas cuándo te lo hiciste y cómo fue?


     —En la noche que te conocí. Antes de que Álex me cogiera para llevarme lejos de allí noté que algo me punzaba. Creo que alguno de ellos me lanzó algo y me dio de lleno. Cuando desperté ya la tenía, pero no le di importancia.


     —Pero eso fue antes de que Victoria te curara cuando soñaste con el manzano. También fue antes de los golpes de Alexander.


     —Por eso me siento tan idiota. No di importancia a que esa herida no curara. Lo cierto es que hay días que ni la siento y como está en esta zona que no se ve, pues no le dediqué la atención que debía.   


     —Lo arreglaremos —declaró con la seguridad que a mi me faltaba— ¿Y cómo fue ese sueño con Karen, hija?


     Le conté cómo había sido el encuentro con esa maldita bruja y lo que me había obligado hacerle al pobre perro. También que una voz suave que apareció en mi cabeza me dijo lo del veneno y sus consecuencias. Dana al oír esto último asintió con un gesto que no pude definir y cerró los ojos angustiada. 


     —¿Qué pasa, sabes a quién pertenece esa voz?


     —Tengo una pequeña idea —respondió mirando directamente al colgante de su hermana.


     —¿Mi abuela Rosa?


      Dana volvió a asentir.


     —Ese colgante es más que una herencia.


     No supe qué decir. 


     —¿Cómo lograste salir del sueño entonces? —inquirió al cabo de un rato.


     —Intenté cauterizarlo.


     —¿Te quemaste?


     —Sirvió para despertar pero el veneno sigue ahí.


     —Tenemos que sacarlo de tu cuerpo cuanto antes.


     —Por eso estoy aquí.


     —¿Solo te afecta en los sueños?


     —Eso creo.     


     —Está bien. Voy a preparar algunas cosas. Tardaré un poco. Puedes quedarte aquí descansando o dar una vuelta por la casa o por la finca. Como desees —añadió poniéndose en movimiento.


     —Espera, hay algo más que me gustaría contarte —repuse.


     Dana se detuvo. 


     —Será mejor que te sientes.


  



  



  ***


     


  



  Me lavé la cara con agua fría. Había estado más de media hora hablando con Dana de las visiones que tenía con Sirius.


     Lejos de mostrarse alterada, se había mostrado tranquila, creo que para no acrecentar mis propios nervios que en ciertas ocasiones durante la narración me habían hecho quebrar la voz.


   Volví a echarme agua en la cara. Parte de ese estado se lo debía a Nuño y a su actitud tan brusca. Dana no había conseguido tranquilizarme en eso, entre otras cosas porque no se lo había mencionado, quizá porque tenía miedo que ella también me recriminara, que si no me interesaba, lo que tenía que haber hecho desde el primer momento era decírselo sin rodeos. Y aunque yo opinaba que lo había hecho, él no parecía darse por vencido. Al momento de tener este último pensamiento, admití que me estaba justificando, que en realidad no había sido tan clara como yo pretendía autoconvencerme, pero es que me ocurría algo con él que no era capaz de explicar, un algo que me impedía echarle de mi vida para siempre. De lo que estaba totalmente segura es que no era nada relacionado con un interés hacia él.


     —Bueno, hoy sí te he echado de mi vida —murmuré sorprendiéndome de la tristeza que me causaban esas palabras.     


    Me sequé el rostro con una pequeña toalla. La ventana del baño estaba abierta y por ella entraba un delicioso olor. Supe de qué aroma se trataba en cuanto lo olí. 


     Sabía que tenía que tener paciencia, que pronto estaría con Álex, pero me atormentaba no estar bien preparada para lo que pudiera venir. No era mi sufrimiento lo que me preocupaba, sino no poder quitarle a él el suyo.


     Inspiré profundamente y salí del baño. Había tomado la palabra a Dana y había aceptado su ofrecimiento de dar una vuelta por la casa, solo que yo solo tenía interés en una parte. 


     —La habitación de Alexander es la primera puerta a la derecha nada más subir las escaleras —la oí decir desde el salón. 


     —Gracias —contesté un poco avergonzada de ser tan transparente.


  



  ***


     


  Aunque Dana no me hubiese dicho cuál era su dormitorio lo habría adivinado sin dificultad.


     Toda la casa tenía un suave olor a lirios, pero allí era más intenso. Rocé el pomo de la puerta imaginando cuantas veces lo habría tocado Álex.


     Entré despacio. El suelo era de una cálida tarima clara que invitó a descalzarme. La ventana quedaba en la pared frente a la puerta y estaba abierta dejando entrar la suave brisa que movía las cortinas de un bonito color verde agua. En el lado izquierdo de la ventana, había un saco de boxeo. Me sorprendí al verlo y me acerqué para tocarlo, imaginando a Álex arremetiendo contra él. Al otro lado de la ventana, estaba el escritorio con su correspondiente silla y, tanto encima como en la pared que había a la derecha de la mesa, montones de libros descansaban en un mueble estantería que llegaba del suelo al techo. A la derecha de los anaqueles estaba la cama; no tenía edredón, solo unas finas sábanas verdes como el color de sus ojos.


     Me arrodillé y deslicé mi mano por todo el colchón hasta detenerme en la almohada. No pude evitar inclinarme para olerla. Como imaginaba olía como él. La cogí y la abracé. Respiré hondo y recordé sus ojos, sus labios. No sé cuánto tiempo permanecí así; el trino de un pájaro me devolvió a la realidad.


     Dejé la almohada en su sitio y me acerqué a la estantería repleta de libros y CD´S. Uno de los libros llamó mi atención; era más grande y grueso que los demás. Me costó un poco sacarlo. Sus tapas eran de auténtico cuero negro y se notaba gastado por el uso. En medio de la cubierta había una especie de medallón incrustado del tamaño aproximado de una manzana. Representaba una hermosa luna creciente. La acaricié y los dedos me hormiguearon causándome una agradable sensación. Giré el enorme volumen y en la contraportada había otro medallón, pero éste representaba un sol antropomorfo con una sonrisa que me pareció un poco siniestra. También lo acaricié notando cada relieve debajo de los dedos.


     Cuando me disponía a abrirlo, oí a Dana llamarme desde abajo.


     —¡Ya voy! —contesté elevando la voz para que pudiera oírme.


     Miré el libro de nuevo mordiéndome el labio inferior. En vez de colocarlo en su sitio, lo puse debajo de mi brazo y bajé con él hacía el recibidor donde lo dejé en el mueble de la entrada junto a mi mochila.


     —Dana, ¿te importa que tome prestado un libro de la habitación de Álex? —le pregunté cuando entré en el salón.


     —Claro cariño, quédatelo el tiempo que quieras, no creo que a Alexander le importe que lo tengas tú —sonrió—. Ahora quítate las sandalias y túmbate —dijo señalando el sofá en el que había puesto una sábana blanca.


     Dana fue hacia las ventanas y echó las cortinas. Fue entonces cuando me percaté de las velas que había encendidas por el salón. El ambiente se había convertido en algo íntimo e incluso inquietante por la incertidumbre que comencé a sentir cuándo vi que en la mesa baja junto al sofá, reposaban varios ungüentos, gasas, un tarro tapado con una tela que parecía infranqueable y una especie de estilete. Eso hizo que me quedara clavada en el umbral de la puerta.


     Me disponía a preguntar cuando Dana me lo impidió y me ordenó que me tumbara.


    —Luego —repuso con semblante autoritario adivinando mis pensamientos. 


     Suspiré derrotada y obedecí estirándome cual larga era en el sofá.


     —No debes moverte. Mantén tu mente en blanco y todo acabará antes de que te des cuenta.


     —¿Y si me muevo?


     —Te tendré que atar.


     —¿Qué?


     —Resiste y pronto acabara todo.


     Asentí compungida. ¡Qué dejara el veneno ahí, ya me apañaría yo sola para salir de  mis terribles sueños!


     Dana sujetó mi pantorrilla cuando hice el ademán de levantarme; ni siquiera me había percatado de que yo había hecho ese movimiento.


     —Quieta.


     Volví a tumbarme a regañadientes.


    Dana se impregnó las manos con uno de los ungüentos y cerró los ojos con lentitud, subió el rostro hacia arriba mientras sus manos candentes palpaban todo mi pie y subían hacia mi rodilla. Sus dedos llegaron al muslo y sus pulgares presionaron la piel comenzando a moverse en círculos. El calor de sus manos se hizo más intenso y empecé a sentirme incómoda. Dana no pareció percatarse de mi inquietud y fue desplazándose de nuevo hacia la herida del talón, donde pequeños pinchazos comenzaron a atormentarme.


     Yo también cerré los ojos. Tenía que mantener la mente en blanco. Pensé que si todo seguía así podría soportarlo perfectamente. Sentía dolor, pero no más que la noche pasada.


     Sus dedos se detuvieron un momento en mi tendón de Aquiles y después en el gemelo. Abrí los ojos cuando la oí murmurar algo. Seguía con los ojos cerrados pero sus labios se movían. Agudicé el oído pero no entendí nada en absoluto. Comprendí que estaba hablando en el lenguaje de las plantas, de modo que mi curiosidad se despertó y decidí observarlo todo.   


     Llevaba así unos minutos cuando Dana abrió los ojos para clavarlos directamente en un punto de mi pantorrilla que estaba bajo uno de sus dedos. Me asusté un poco cuando torció levemente el gesto, y ese miedo se incrementó cuando el calorcillo de antes se fue convirtiendo en algo más acuciante y empecé a sentirme realmente sofocada. 


     Dana movió sus manos y extendió el calor provocando que mi cuerpo se bañara en sudor.


     El punto en mi pierna que había mirado con tanta intensidad comenzó a enrojecerse y Dana presionó sus dedos índice y corazón sobre él y los arrastró hacia la herida del talón. Esa presión me provocó un dolor tan fuerte que  arrugué con fuerza la tela de la sábana con la que estaba tapada el sofá, ahogando un grito. 


     Dana paró en esa zona y cogió el estilete.


    Mis ojos casi se salieron de las orbitas cuando vi aquello. Quise gritar, huir, correr hacia la puerta y no volver nunca más, pero Dana, intuyendo de nuevo mis pensamientos, negó con la cabeza y utilizó el estilete para cortar las cuerdas que sujetaban la tela del tarro que había encima de la mesa.


     Cuando lo hizo, un aroma a campo se mezcló con el de la cera de las velas.


     Dana introdujo una de sus manos en el recipiente de barro que había descubierto y sacó de allí varias semillas, las introdujo dentro de la mano que sujetaba mi herida y luego puso la otra encima.


     Poco a poco las ahuecó y, cuando lo hizo, vi algo salir de entre ellas al tiempo que llegaba hasta mí otro aroma que no supe identificar.


     No podía creer lo que estaba sucediendo. De entre los dedos de Dana salían multitud de tallos verdes que se movían como serpientes entrelazándose por toda mi pierna. De uno de los tallos más gruesos, comenzó a brotar una flor que se abrió desplegando sus finos pétalos. La reconocí enseguida, pero la pregunta que empezó a formarse en mi cabeza se difuminó por el intenso pinchazo que me recorrió por la pantorrilla cuando uno de los tallos se clavó en mi carne. 


     Solté un bufido pero Dana ni se inmutó. De ahí salió una nueva flor y grité cuando otra parte de la planta volvió a insertarse en mi pierna. Sentía cómo se desgarraba la carne, cómo la sangre recorría mi piel.


     Los demás tallos siguieron el mismo camino; cada vez que una parte de la planta se clavaba en mí, de ahí salía una flor y de la flor salía otro tallo que rastreaba mi pierna en busca de un lugar para herirme.


     Miré a Dana, buscando su piedad, buscando un gesto de comprensión, pero no lo hallé, se mantenía con una concentración absoluta, impertérrita. 


     De mi garganta salió un jadeo cuando uno de los tallos se acercó peligrosamente a la lesión del talón e intuí lo que iba a ocurrir. Recordé lo que me había dicho Dana; si no me quedaba quieta me tendría que atar.


     Lo intenté, intenté no moverme, pero no por las ataduras, sino porque me daba miedo interrumpir el proceso y que eso ocasionara tener que empezar de nuevo.


     Confiaba en ella y debía aguantar, pero tendría que hacer un esfuerzo descomunal por no levantarme o, peor aún, por impedir que algún elemento se manifestara y pudiera herirla.


     Resoplé, cogí aire, lo retuve, todo eso mirando ese tallo asesino que se acercaba a mi talón herido. Las manos de Dana se habían deslizado hacia abajo. Ahora estaban por encima de mi tobillo sujetando el pie, agarrándome sin compasión, sin duda, sabía como yo lo que iba a ocurrir.


     Otra parte de la planta mordió mi piel en otro lugar de la pierna y me mareé levemente.


     Dana seguía murmurando palabras sin sentido para mí sin quitar ojo al talón. Me atreví a mirar hacia allí. La herida estaba negra como el fondo de un pozo siniestro, el tallo a su lado como un sabueso olisqueando un rastro. Cuando lo encontró, cerré los ojos y un alarido salió de mi garganta cuando sentí como penetraba dentro de la herida.


     Me agarré a lo primero que encontré, intentando sujetar lo que pudiera salir de mis muñecas, pensando que debía mantener quietos los elementos, pero eso no mitigaba el dolor, lo hacía más intenso porque recordaba por qué había llegado a esa situación y un rabia estaba empezando a crecer en mi interior queriendo rendir cuentas con quien me había hecho aquello.


     —No inviertas tus sentimientos —creí oír decir a Dana—. No despliegues malos sentimientos, te dolerá más.


     Increíblemente, sus palabras me distrajeron y miré mi pierna.


     Tenía clavadas en mi piel ocho flores, los múltiples pinchos de ocho flores. Mi pierna era algo verde, dolorido y floreado.


     Reí con nerviosismo por mi chiste privado y miré las gotas de sangre que resbalaban por mi piel. 


     Dana tapó con su mano la flor del talón que comenzaba a salir y me miró con condescendencia.


     La sonreí exhausta, contenta de haber aguantado las embestidas de esa planta a la que ya no vería de la misma manera jamás.


     Fui a hablar, pero un gesto de Dana me indicó que todavía no había acabado.    Esa mirada no era de comprensión sino de compasión. Lástima por lo que iba a suceder a continuación.


     Miré horrorizada a la amiga de mi abuela comprendiéndolo al fin. La pena había desaparecido de sus ojos y ahora los clavaba en la flor que cubría mi talón. Sin vacilar, la cogió y tiró de ella con todas sus fuerzas desatando en mí el dolor más intenso y más horrible que sentiría en mi vida.


   


  ***


  



  Recuperé la consciencia al cabo de unos minutos, al menos eso es lo que me dijo Dana.


     Cuando desperté, la encontré dándome un aceite desde el muslo hasta el talón. Las heridas causadas por los afilados tallos, ahora se habían cerrado y solo quedaba de ellas unos puntitos rosados, que a medida que Dana pasaba su mano impregnada de aceite, iban tomando el color uniforme de la piel. Sólo la del talón estaba de un color rosa más brillante.


     Todo el dolor y el ardor habían desaparecido por increíble que me pareciera en ese momento. A un lado del sofá, caídas en el suelo estaban las flores punzantes, hinchadas y marchitas.


     Cuando Dana se dio cuenta que miraba las plantas tiradas en el suelo, paró un momento de masajearme el talón.


     —Reconoces qué planta es, ¿no es así?


     —Creía que los eguzkilores solo se ponían en las puertas para proteger las casas del mal —declaré mirándolos no sin cierto desagrado—, y desde luego, nunca saliendo de las manos de ninguna persona —añadí.


    Dana se echó a reír.


     —Siento haberte causado tanto dolor, pero no había otra forma de quitarte el veneno.


     —¿Ya no tengo el veneno? —pregunté con ansiedad. No podría soportar otra vez lo mismo.


     —Las flores del cardo silvestre han hecho su trabajo— dijo mirándolas de nuevo—. Los eguzkilores se utilizan desde hace siglos para ahuyentar a los malos espíritus, pero también tienen maravillosas propiedades, se obtiene un aceite esencial destilando su raíz y su agradable olor contiene sustancias antibióticas. Con una pizquita de magia, multiplican sus efectos hasta proporciones ilimitadas —Dana se agachó y cogió una flor marchita del suelo— La leyenda de esta flor del sol es una de las muchas que se cuentan aún hoy en el valle. Amalur, la Madre tierra, creó el sol y la luna para proteger a los hombres de los seres malignos. Viendo que la tenue luz de la luna no era suficiente para evitar que salieran dichas criaturas en la noche, hizo brotar esta flor en forma de sol para que las pusiéramos en el umbral de las puertas de nuestros hogares, y así, ahuyentar los malos espíritus cuando reinaba la luna.


     —Leyenda, ¿no? —No estaba muy convencida después de los últimos acontecimientos.


     —Las leyendas y la mitología están basadas en las creencias de los seres humanos desde hace siglos. Nosotras mismas somos una de ellas. Sorgiñas, Meigas, brujas, cómo nos quieran llamar. Llevo mucho tiempo en este mundo para haber comprobado que las eguzkilores saben ahuyentar a los malos espíritus cuando se ponen en las puertas de las casas, pero además confío plenamente en esta planta para otras cosas como has podido comprobar —Miró la flor que ahora tenía entre sus manos—. Gracias a ella ya no tienes rastro de veneno en tu cuerpo. La ponzoña había comenzado a subir. Lo he localizado llegando a la rodilla —frunció los labios y negó con la cabeza mientras que a mí me daba un escalofrío—, no sé qué hubiese pasado si te llega a invadir todo el cuerpo… ¡Pero ya está! Ellas han dado su vida por ti absorbiéndolo todo. Le debemos mucho a las plantas hija, más de lo que todo el mundo creé.


     —No sé cómo puedo agradecer lo que has hecho…


     —No lo tienes que hacer. ¿Qué tal están tus muñecas?


     Inspiré profundamente; aún estaba aturdida. 


     —Muy bien, todo el mundo se sorprende al verme los “tatuajes”... —Me quedé pensativa un instante. Todos menos Nuño —pensé.


     —Tampoco es tan raro, ahora la mayoría de los jóvenes lleva alguno. ¡Cómo han cambiado los tiempos! —apuntó Dana ignorando mi lapsus—. Algún día si quieres, tu amatxi y yo te contaremos cosas de los antiguos tiempos.


     —Me encantaría… —repuse deshaciéndome del último pensamiento que estaba comenzando a germinar en mi cabeza.


     —Ahora ve a casa a descansar, cariño —Dana me dio una palmadita en el pie.— Perdona que no te acompañe a la puerta, yo también necesito descansar un poquito.


     —Tú quédate ahí sentada. Yo recogeré esto en un momento.


     —Te lo agradezco, mi niña —susurró al tiempo que se echaba hacia atrás en el otro sofá.


     —¿Quieres que te prepare algo? —pregunté señalando a la cocina.


     —No, solo necesito cerrar los ojos un momento, nada más.


     Tuve recogido todo en diez minutos, cuando acabé, Dana se había dormido y me dio pena despertarla. Le dejé una nota en la mesa del salón y, cogiendo el libro y mi mochila, salí disparada para mi casa con una idea insólita rondando en mi mente. 


  



  ***


  



  Estaba agotada pero no iba a descansar.


     Sentada en la cama, me quedé mirando la mochila que había dejado encima del escritorio. Me levanté y fui a coger el brazalete. Lo saqué con cuidado, me parecía demasiado frágil. Miré los ojos de la serpiente y recordé que mi jefa me había dicho que me despejaría la mente. En esos momentos mi mente era un burujo incesante que no me dejaba pensar con claridad, así que me lo puse en el mismo sitio donde Inés me lo había puesto esa misma mañana.


     Una sacudida hizo que me sentara de nuevo en la cama. Me agarré a la colcha y apreté mis manos con fuerza intentando controlar la respiración, tal como mi abuela y Dana me habían recomendado que hiciera. 


     La visión comenzó en el mismo sitio donde había acabado la anterior.


  



  Estaba con Sirius, estaba limpiándole la sangre con mis propios labios. Libertina, le volví a besar, esta vez, sintiendo en mi propio cuerpo el ardor que el beso causaba. Comencé a sentirme incómoda, pero la mujer de mi visión que besaba a Sirius no lo estaba en absoluto. Muy lejos de sentirse mal, se la veía cada vez más a gusto y excitada. Sirius la cogió del rostro y hundió más su lengua en mi boca emitiendo un gemido.


     Desde mi posición quería huir, quería que la visión terminara, pero Sirius y yo no dejábamos de besarnos con frenesí. Me cogió en sus brazos y se dio la vuelta descubriendo entonces el brazalete puesto en mi brazo. Un ruido llamó mi atención y miré a su procedencia ignorando los besos apasionados que tenían lugar frente de mí. Una mujer delgada y menuda, con el cabello castaño y liso como una tabla, se aproximó a Sirius y a mí, apoyó sus manos en nuestros hombros y logró así que le prestáramos atención cortando nuestro beso disoluto. 


     Una suave carcajada salió de los finos labios de la mujer, enseñando unos dientes pequeños y blancos.


     —Sirius —dijo mirándole—, Lara —rodó sus ojos a la Lara de mi visión— Atalay os espera.


     Noté un hormigueo en mi brazo, exactamente donde el brazalete se posaba en la Lara de mi visión. Nos cogió a ambos por los hombros quedándose así en medio de los dos y nos empujó hacia la enorme puerta de madera que estaba justo al lado. La puerta se abrió, aparentemente sin que nadie lo hiciera, y la traspasamos. Un olor intenso a humedad llenó mis fosas nasales haciendo que arrugara la nariz. El sonido de un riachuelo inundaba aquel lugar inhóspito. Las paredes eran lisas, redondas y rezumaban agua. Sin duda, estábamos dentro de una cueva, pero sentía que no era una cueva normal. La oscuridad nos envolvía, pero a la mujer que ahora avanzaba por delante de nosotros no parecía hacerle falta ninguna luz, pisaba segura y nos guiaba con destreza.


      Avanzamos hacia una pequeña abertura en la oscuridad. De allí salía un olor dulzón mezclado con el olor a comida en descomposición. 


     —¿Quieres ver a Alexander? —me preguntó Sirius.


     Noté como algo se movía dentro de mí, pero la Lara de la visión simplemente asintió con una sonrisa indescriptible y una mirada concupiscente.


     Sirius guió a esa Lara desconocida para mí, hacia otra puerta de hierro más estrecha y gruesa. Ésta, tenía enormes cerrojos que se abrieron cuando Sirius pronunció unas palabras, las pronunció tan bajito que no pude discernir lo que había recitado.


      El ruido fue ensordecedor, los chirridos de los cerrojos oxidados penetraron en mis oídos, hiriéndolos. 


     Sirius y la Lara de la visión, entraron a la celda.


  



  Una arcada me sobrevino cuando el olor me impregnó la boca y la nariz.


     Álex estaba en cuclillas. Sus manos y pies estaban amarrados con enormes argollas de hierro sujetas a la pared. Su aspecto era terrible, estaba muy delgado y demacrado. Su cabello sedoso y suave, ahora era un amasijo de pelo oscuro debido a la suciedad. En su rostro, ahora ennegrecido por la roña, destacaban sus ojos verdes que gritaban en silencio todo el sufrimiento que sentía al verme allí agarrada de la mano de Sirius.


     —Hemos venido a verte ¿te acuerdas de Lara, verdad? —le preguntó Sirius burlándose de él.


     Su hermano no dijo nada, se limitó a mirarnos con el rostro crispado por el sufrimiento.


     La Lara de mi visión se acercó a él. Me impresionó el gesto de odio que le ofreció. Sin venir a cuento, le dio un empujón que le hizo golpearse con fuerza la cadera contra el suelo. 


     Álex no emitió sonido alguno, pero pude ver cómo se humedecían sus ojos. 


     —Ven preciosa —pidió Sirius cogiéndola suavemente de la cintura—, no merece la pena que te ensucies las manos con él. Te puedo asegurar que esto le hará mucho más daño. 


     Cuando terminó de decir eso, me cogió por las caderas y me apretó contra él hundiendo su rostro entre mis pechos. Yo eché la cabeza hacia atrás y proferí un gemido acompañado de una risa al tiempo que volvía a bajar la cabeza. Impaciente, cogí el rostro de Sirius y le besé con furia.


     Desde mi posición de espectadora, vi como Álex giraba el rostro para no ver lo que estaba ocurriendo delante de él, y pude comprobar como Sirius tenía razón en las ultimas palabras que había dicho. A Alexander le estaban torturando, pero no era el daño físico lo que más le estaba dañando.


     Según iban pasando los segundos y el beso se hacía más acuciante, comprobé cómo iba menguando su espíritu, consumido por el dolor de ver a la mujer que amaba en los brazos del que se había convertido en el ladrón de sus sueños.


     —Lara… —pude alcanzar a oír en un hilito de voz que salió de su garganta.


     Terriblemente afectada por la visión, cerré los ojos en un intento de salir de esa situación que me estaba volviendo loca. Ver a Álex sufrir de aquel modo me estaba consumiendo tanto como a él.


     Intenté moverme hacia donde estaba pero todo iba muy lento; mis pies no se movían con facilidad. Cuando logré llegar a su altura, giré la cabeza para contemplar desde esa misma posición cómo Sirius y yo nos besábamos con frenesí. Los ignoré concentrándome del todo en Alexander que mantenía su vista en el suelo evitando ver esa escena, pero cuando le fui a tocar, mis manos desaparecieron dentro de su cuerpo como si fuera humo. Era como ser un fantasma. 


     Desesperada, me puse de pie y lancé contra Sirius una descarga de fuego que le traspasó inatacablemente, igual a como mis manos habían traspasado el cuerpo de Álex segundos antes. Me volví otra vez a Alexander y contemplé de nuevo su sufrimiento, ese sufrimiento que sentía yo misma. Me giré de nuevo a ellos y esta vez la descarga me la lancé a mí misma, dándome de lleno en el rostro. 


  



  Entre jadeos y sollozos salí de la visión y fui corriendo al baño. Un escozor terrible se extendía por toda la piel de mi cara.


     El espejo me devolvió la imagen del rostro enrojecido e irritado por la quemadura que había sufrido, pero con una rapidez asombrosa el dolor fue mitigándose y el color y el aspecto normal volvió a mi piel en cuestión de segundos.


      La irritación fue remplazada por las lágrimas que ahora corrían sin censura por mis mejillas. Estaba muy impresionada.


     —Eso no va a pasar, eso no va a pasar —repetí cerrando muy fuerte los ojos y los puños.


     El hormigueo del brazo me sacó de mi aflicción y me di cuenta que llevaba puesto el brazalete. Me lo quité casi con rabia;  aunque no estaba segura que eso fuera el motivo de que hubiese tenido la horrible visión.


      Lo envolví de nuevo en el papel de burbujas y lo guardé en un cajón que no usaba casi nunca. Me quedé mirándolo unos minutos hasta que dejé de llorar.


     Intenté visualizar de nuevo el sitio donde había estado con Sirius. El bosque no lo conocía, ni la cueva tampoco. Me quedé pensativa un rato. 


     Sí lo conoces… —susurró una voz en mi interior.


     Me senté en la cama de nuevo impactada por la voz que había oído dentro de mi cabeza. 


     Iba a volverme loca. Todo lo que estaba sucediendo era demasiado. Me estrujé el seso intentando ubicar ese emplazamiento.


      El gran prado que tenía la gran boca de la cueva al fondo, el riachuelo…, las cuevas lisas, sin ningún rastro de pinturas rupestres, sin estalactitas… Era Zugarramurdi.


     Tenían que ser esas cuevas, si no, ¿por qué mi bisabuela Teresa me había dicho que fuera allí?, bueno, ella no me había dicho que fuera exactamente a las cuevas, pero si a Zugarramurdi. Y casualmente Zugarramurdi tenía unas cuevas que eran muy parecidas a las que había visto en una de mis visiones.


     Me senté frente al ordenador y busqué en Google.


     Cuando salieron varias páginas relacionadas con la búsqueda pinché en una de ellas que ofrecía fotos. Elegí una y la amplié pero no vi nada significativo. Cliqueé en la página de la foto. Leí el texto que te recomendaba rutas turísticas y alojamientos en hoteles y casas rurales. Busqué más detalles sobre las cuevas de Zugarramurdi y su historia, a ver si algo de lo que veía me recordara a mis visiones. No lo hallé, pero no pude evitar detenerme a leer varias páginas sobre el auto de fe de 1610, pues estaba relacionado con mi abuela y el sufrimiento que había padecido ella y su madre. 


     Me llevé las manos al rostro compungida. Lo sabía, lo había leído un montón de veces, en el colegio, en el instituto, cuando fuimos al museo de brujas de la localidad, pero ahora todo lo veía de distinta manera. Todo había cambiado, desde que sabía otra verdad: Las torturas tan horribles que habían sufrido tanto los imputados entonces, como mi bisabuela. Todo aquello me causaba un dolor lacerante que no podía eludir. Insultos, maltratos, torturas como ser colgados por los pies, pinchados por agujas de zapatero…, alfileres… Me detuve; las demás eran aun peor… Algunos habían muerto en prisión, ¿afortunados? y aún así fueron quemados en efigie. ¡Y todo por una veinteañera recién llegada de Francia que se dedicó a contar historias de brujas a los habitantes de ese pequeño pueblo navarro!


     Volví al origen de mi búsqueda.


     ¿Podía estar Álex allí metido?


     Pero…, en mi visión aparecía una puerta…


     Miré de nuevo las fotos y no vi nada que se le pareciera en absoluto. En una de las imágenes había una puerta, pero esa entrada no era igual a la que yo había visto en la visión, y además, la foto correspondía a un horno de cal.    Detrás de la puerta de mi visión se encontrara un pasadizo oscuro y mal oliente.  Empecé a tener serias dudas. ¿Y si me estaba equivocando? Tendría que ir a comprobar cada detalle. Y tenía que hacerlo in situ.


     Mis ojos rodaron sin querer al calendario que tenía encima del monitor y se posaron en el sábado. 


  Suspiré con pesar, recordando con quien iba a hacer ese viaje y que ahora tendría que hacer sola.


     Estiré mi espalda en un gesto de orgullo y dije en voz alta:


     —No te necesito para nada. 


     Pero en cuanto las acabé de pronunciar, comprendí que me estaba engañando a mí misma. Su comportamiento me había afectado mucho.


     Estaba tan enfrascada en mis pensamientos que no me di cuenta cuando mi abuela llamó a la puerta de mi habitación.


     —Hola ya estoy aquí, ¿qué tal te ha ido hoy? —preguntó desde el resquicio de la puerta.   


     —Ah, hola amama, bien, bien, esto… ¿Y a ti? —pregunté cerrando la página del ordenador apresuradamente; la que había mirado anteriormente apareció en la pantalla pero la cerré con rapidez.


     —Bien dentro de lo que cabe. Anda deja eso ya y vamos a cenar.


     Antes de bajar fui al baño  a comprobar que no quedaba rastro de la irritación causada por el fogonazo que yo misma me había propinado cuando estaba con Sirius.


     Me encontraba bastante cansada. Esa tarde había sido agotadora y sumado a la visión que había tenido, estaba baldada. Para colmo, todo lo que había leído después me había sumido en una tristeza que no sabía cómo iba a disimular.


     La mesa ya estaba puesta y en una cestita descansaban panes variados. Todavía salía humo de ellos de lo calientes que estaban. O mi abuela había hecho magia o yo había tardado demasiado en bajar. No quise preguntar.


     En otro momento eso me hubiera emocionado y disparado una batería de preguntas, pero mi estado de ánimo estaba tan dañado, que sentí una oleada de nostalgia cuando el aroma de los panecillos me envolvió de nuevo y me dejé transportar a mi infancia.


  



     —Aitite —dije con mi lengua de trapo—. Quiedo ese de ahí —dije señalando al panecillo más gordo.


     Mi abuelo Quino rio y me lo alcanzó.


     —Ten cuidado, espera a que se enfríe un poco que quema mucho —me advirtió.


     Sin hacerle caso, lo mordí.


     —Ahhh —grité sacando la lengua roja y dolorida.


     —Lara, tienes que hacer caso al aitite —me regañó mi abuelo mientras me cogía en brazos para consolarme.


     —Anda toma, saca la lengua —me ordenó mi abuela— esto te aliviara.


     Cuando obedecí, depositó en ella una hojita que me alivió al instante el ardor y los pequeños pinchacitos que sentía. Sonrió a mi abuelo y volvió al horno a sacar más panecillos.


  



     —Lara, coge uno cariño —La voz de mi abuela me devolvió al presente.


     —Esperaré a que estén más fríos.


  



  ***


    


  Mientras cenábamos unos espárragos acompañados de unas rodajas de merluza procuré tener una conversación sencilla y apartada del mundo de la magia. Sabía que mi abuela se enteraría de lo que había pasado esa tarde en casa de Dana, pero no tenía ganas de una conversación muy intensa, y esa lo sería. 


     —Acabo de acordarme. ¿Qué era la sorpresa que te tenía Inés? —preguntó al tiempo que servía agua en su vaso.


     —Un brazalete.


     —¿Un brazalete?


     —Sí, tiene forma de serpiente. Me dijo que era de una bruja que ella conocía y a la que tenía mucho cariño. Esta tarde fui a ver a Dana y se lo comenté, pero ella no sabe de quién puede ser. ¿Sabes tú a quién se refiere Inés?


     Mi abuela atacó su merluza y cogió una servilleta para limpiarse los labios, después lo pensó un momento hasta que al fin dijo:


     —Ahora mismo no se me ocurre nadie, pero es un gran detalle por su parte que te lo regalara siendo algo tan valioso para ella, ¿no crees? —me preguntó— con estos gestos se me parece más a la Inés de antaño.


     —Sí claro, es un detalle —No quería parecer desagradecida—, solo que siento curiosidad por saber de quién era. Inés es tan… hermética.


     —¿Y qué más da, cariño?, aunque no lo creas, tanto Antton como ella han estado pendientes de ti desde tu nacimiento. Es cierto que Inés ha cambiado este último año, pero ¿quién no lo hubiera hecho después de lo que les ocurrió?


     Mi abuela tenía razón, me tendría que dar igual de quien fuera el brazalete, el caso es que habían tenido un gran detalle conmigo y eso me tenía que bastar.


     —¡Ah! —exclamé de pronto al acordarme— ¿tú sabías que querían cerrar la tienda? —le pregunté a la vez que la cogía el plato para llevarlo al fregadero.


     —¿Cerrar la tienda? —preguntó sorprendida.


     —Y tanto. Yo me sorprendí tanto como tú ahora. Después, se lo pregunté a Inés y simplemente me dijo que ya estaban cansados y que querían viajar y disfrutar de la vida.


     —Vaya… —susurró— . Antton no me había comentado nada.


     —Lo primero que pensé es que era por él, como está tan pachucho.


     —Todos estamos muy preocupados. Remir no encuentra el modo de aliviarle. Dana irá mañana con un remedio que le está preparando a ver si le sienta bien.


     —Sí, me lo dijo esta tarde, estaba recogiendo los ingredientes cuando llegué a su casa.   


     Mi abuela se volvió a quedar pensativa y se levantó para quitar el mantel.


     —Lara…


     —Dime —respondí mientras metía la jarra de agua en el frigorífico.


     —¿Por qué estabas mirando en Internet cosas del auto de fe de Logroño?


     Creí que no lo había llegado a ver, pero era evidente que sí.


     —Curiosidad nada más.


     —No quiero que mires esas cosas.


     —Es Historia.


     —Es mi vida. Una parte llena de sufrimiento. No quiero que te veas mezclada en ella. ¿Qué crees, que no me he dado cuenta de lo callada que te has mostrado durante la cena? ¿Qué no se te nota en la cara, que te ha afectado lo que sea que hayas visto ahí, en esas… cómo se llamen?


     —Páginas —Mi abuela me miró furibunda—. Lo siento.


     —¡Qué harta estoy de todo esto! —gritó— ¡Quiero que acabe ya!, quiero que Alexander vuelva y te proteja. Quiero que dejes de estar en peligro.


     —Cálmate amama —dije acercándome a ella.


    —No te puedes imaginar cómo fue aquello. Todo lo que se me pasa por la cabeza. Tengo miedo Lara, miedo de que te hagan daño.


     —No me lo harán, ¿vale?


     La abracé con fuerza y ella subió sus brazos a mi espalda. En el momento que me tocó, sentí como si mi cuerpo se fundiera con el de mi abuela metiéndome dentro de su mente.


  ***


  



  El viento me cortaba la cara siguiendo la senda iluminada por la luna.


     Iba de camino a la prisión. Hacía dos años que no sabía nada de ella y me estaba volviendo loca.


     Me pesaban las ropas y tenía mucho frío en las manos y en los pies. Por suerte, el resto de mi cuerpo mantenía el calor por el esfuerzo de la caminata.


      Resbalé y se me salió uno de los zuecos que utilizaba para andar sobre la nieve. Tuve que parar unos instantes antes de seguir. Estaba agotada.


     Había adelgazado demasiado y se me notaba en las pocas fuerzas que tenía. El señor Pedro me había dejado muy amablemente en un pueblo cercano al de la prisión. Era de los pocos vecinos que todavía me hablaba y se portaba bien conmigo. Habíamos tardado dos días hasta llegar a Mendavia, lugar en el que el señor Pedro iba hacer negocios y en el que finalicé mi viaje con él, desde allí, tuve que seguir sola.


     Todavía me quedaban muchos kilómetros antes de llegar a mi destino, me sentía impaciente y nerviosa, me daba miedo no llegar a tiempo. Era importante que estuviera con las primeras luces del alba en Logroño. Si me retrasaba no vería más a mi madre. No viva.


      Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas y el viento las congeló al instante, apreté el pequeño remedio que llevaba en un frasquito de cristal contra mi pecho e intenté ir más deprisa. Un mechón rebelde de mi pelo cobrizo se escapó del pañuelo que llevaba. Me lo aparté, y lo metí dentro de la tela para que no me molestara. Estaba de suerte, el viento azotaba desde atrás, empujándome favorablemente hacia delante. Apreté más contra mí el chal de lana gruesa que me había hecho mi madre tres inviernos atrás.


     Mientras caminaba e iba sorteando los pequeños montículos de nieve que me entorpecían el paso, rememoré el día en que me lo dio con toda su ilusión.


  



     —¡Victoria!, despierta. Tengo algo para ti.


     Me estiré en el pequeño jergón que compartía con mi madre junto al hogar, y la miré con ojos legañosos.


     Su cara estaba colorada por la emoción y tenía algo en sus manos.


     —Por fin lo he terminado, quería que fuera una sorpresa, la lana es buena, me la dio Gines a cambio de tres remedios para su piel. Este invierno no pasarás tanto frío, hija.


     —Oh, gracias madre —Cogí el chal de lana entre mis manos, era grueso y caliente—. Pero ¿cuándo lo has…?


     —Mientras dormías, te he dicho que quería que fuera una sorpresa —me interrumpió con la emoción de una niña.


     Y lo fue.


  



  Ahora lo apretaba contra mi cuerpo, no tanto por el frío sino por lo que significaba para mí.


     Llegué a la prisión cuando el sol estaba a punto de salir de su escondite. Di un último vistazo a la luna antes de que los primeros rayos de sol la hicieran palidecer y fundirse en el cielo azul claro. Un estremecimiento me recorrió la espalda cuando vi el edificio, pero cuando alcancé la puerta por donde debíamos entrar los familiares de los presos, todo rastro de temor fue reemplazado por la ansiedad de verla.


     Tardé otras dos horas hasta que me dejaron entrar. Una mujer que había delante de mí comenzó a gritar la inocencia de su hermana alborotando a los demás familiares que esperábamos. Un soldado fue hasta ella y la dio una patada haciéndola caer sobre el suelo embarrado por la nieve. 


     —Como no te calles te meteré dentro con tu hermana, y te aseguro que esta noche quemaremos una bruja más —le escupió el soldado.


     La mujer se calló, pero cuando se alejó unos metros, siguió profiriendo gritos y sollozos desesperados.


    —¡Tú! —me llamó el soldado sobresaltándome— te toca, tienes poco tiempo así que ¡venga! —me miró con unos ojos que me recordaron a un jabalí hambriento.


     Después de decirle el nombre de mi madre me dejaron pasar.


     El olor era intenso, teniendo que tapar mi boca para contener las arcadas. Todo estaba muy sucio y las ratas bailaban imperturbables alrededor de mis pies. 


     Un guardia me acompañó en todo momento, no dejaba de observarme con ojos libidinosos, le faltaban varios dientes y su cara estaba comida por feas cicatrices y granos grasientos.


     Después de pasar por estrechos y oscuros pasillos que parecían un auténtico laberinto, llegamos a lo que parecía una celda. Si el olor me había parecido fuerte al principio, en aquel lugar era mucho peor. El guardia sacó de su bolsillo una argolla de hierro repleta de llaves, cogió una, y la introdujo en la cerradura. El clic rompió el silencio y se oyeron quejidos y lamentos en las celdas colindantes.


     —Tienes diez minutos, aunque si te portas bien conmigo te puedo dejar un poco más —dijo pasándose su repugnante lengua por los agrietados e hinchados labios.


     Hizo ademán de tocarme pero la forma en que le miré, hizo que se lo pensara y dio un paso para atrás.


     —¡Pasa dentro, sucia víbora! —escupió con el miedo reflejándose en sus ojos.


     Cuando la puerta se abrió emitiendo un horrible chirrido, yo ya me había olvidado del nauseabundo carcelero; toda mi atención se concentró en la figura tirada en el suelo de aquella mugrienta celda.


      —¡Madre! —grité corriendo hacia ella.


     Estaba terriblemente delgada. Sus muñecas y tobillos estaban amarrados con argollas de hierro a la pared de piedra. Sus ropas raídas y sucias se le adherían por la mugre a un cuerpo esquelético. Le acaricié el rostro, sus pómulos sobresalían notoriamente y sus ojos se hundían rodeados de profundas ojeras violáceas. Su cabello que había sido de un hermoso castaño rojizo, ahora estaba grisáceo por las canas.


     —Madre… —la volví a llamar cogiéndola  entre mis brazos.


     Ella emitió un pequeño quejido y abrió sus ojos color miel.


     —Victoria… —susurró. Se removió entre mis brazos e hizo un gran esfuerzo para sentarse.


     —Madre… —sollocé—, ¿qué te han hecho? —le abrí la boca delicadamente y le di a beber un sorbo de una poción revitalizadora que llevaba conmigo.   Inmediatamente hizo su efecto.


     —Victoria… —repitió cuando se repuso un poco—. ¡Cuánto te he echado de menos, hija! Estaba muy preocupada por ti. No sabía si te habían detenido. Eso es lo que más me ha estado martirizando todo este tiempo. Debes estar con Rosa y Dana, es importante que estés con ellas… —le dio un acceso de tos horrible. Cuando se calmó un poco, prosiguió—, ahora que he visto que estás bien puedo morir tranquila.


     —¡No madre!, quizá podemos convencerles que lo que hacemos es bueno, no hacemos mal a nadie —dije con ansiedad— y si no nos creen, puedo preparar algo para, para… dormirles a todos y escapar.


     Mi madre me observó con gravedad. 


     —No, no podemos hacerlo. Si escapamos la cadena se romperá, debo quedarme —No comprendí lo que quiso decir—. Ellos están equivocados— prosiguió—, aunque tú y yo sabemos que no del todo, al fin y al cabo somos brujas —sonrío débilmente—. En lo que se equivocan terriblemente es en que creen que estamos aliadas con el diablo y no es así. El miedo es lo que mueve todo esto. La creencia de que pueda haber algo más poderoso que sus propias creencias les hace actuar de este modo. Siempre ha sido así hija, pero no tenemos que tener rencor. El rencor es algo terrible. Te envenena la sangre y nuestra sangre tiene que ser pura, eso es esencial para ayudar a quien nos necesite. Tiene que ser así para ejercitar la magia pura y blanca. Si fuera de otro modo, si el rencor se instalara en nuestros corazones, la magia no sería inmaculada y honesta y obraría el efecto contrario.


     —¿Cómo me puedes pedir que no odie a todos los que te están haciendo esto? —le pregunté atónita.


     —No debes odiar a nadie, ellos no saben realmente lo que están haciendo, les conduce el miedo. Un miedo que no pueden controlar —me miró intensamente haciéndome sentir como si fuera niña otra vez—. Victoria, no debes ejercer la magia durante un tiempo, no hasta que esto haya pasado. Este destino no es para ti, la cadena tiene que continuar. Todavía tienes que vivir muchas cosas. He tenido un sueño. Era de noche y celebrabais la llegada del verano, tú estabas hermosa y feliz. Un bebé rollizo descansaba en tus brazos. Tendrás una hija, más bella que cualquiera, esa niña será de nuevo el principio de algo maravilloso… —Otro golpe de tos la interrumpió—. Por eso no puedes salvarme. Si lo hicieras ese destino se rompería en mil pedazos. Victoria —dijo solemnemente—, nunca te lo dije, pero sabía que esto pasaría hija, pude escapar entonces y lo podríamos hacer ahora, pero si lo hiciéramos cambiaria el futuro que te aguarda y eso no puede ocurrir. Algún día lo entenderás.


     —Pero madre, a mi no me importa un futuro sin ti —dije entre lágrimas.


     —Algún día lo entenderás —reiteró.


     Detrás de mí se oyó el chirrido de la puerta de la celda y supe que se me acababa el tiempo.


     —Toma esto madre —le pedí dándola a beber el líquido que contenía el frasquito de cristal que tan celosamente había mantenido escondido dentro de mi escote— es para los nervios, para que descanses —le mentí esperando que así se lo tomara. Ella obedientemente lo bebió, pero cuando lo tragó y el sabor  llenó su boca, abrió los ojos comprendiendo.


     —Victoria hija… —dijo con lágrimas en los ojos.


     Nos dimos nuestro último abrazo sabiendo que jamás lo volveríamos hacer.    Cuando el carcelero me arrancó de sus brazos, grité desesperadamente dejándola allí acurrucada, mirándome con todo el amor que una madre puede profesar a su hija. El guardia me sacó a rastras de la prisión y me dejó tirada en la calle como un trapo viejo, como un desperdicio.


     Me encaminé hacia la plaza donde ya estaba preparado el cadalso. Mis piernas flojearon y tuve que agarrarme a un pilar cercano. Un hombre gordo y menudo hacía de vigilante. Me acerqué a él y conseguí llevarlo a un sitio apartado donde le ofrecí todo el dinero que había ahorrado a cambio de que se asegurara de que Teresa Olvide del Monte, fuera atada en la segunda hoguera, cuya paja y madera debía estar muy húmeda para que la asfixia la alcanzara antes que el fuego comenzara a devorar su carne; eso era mejor que morir quemada.


     El puerco no se lo pensó ni un momento y aceptó lo que le ofrecía al tiempo que yo rogaba al cielo que ese hombre cumpliera su compromiso. 


     Me aparté de él y me escondí en un soportal del edificio principal de la plaza para observar cómo cumplía lo prometido. El hombre bañó con un cubo de agua la paja y la madera del segundo palo enclavado entre los troncos que arderían bajo mi madre.


     Lloré en silencio, con impotencia, sin comprender por qué tenía que ocurrir aquello, por qué mi madre me había dicho aquellas palabras que serían las últimas que escucharía de sus labios. 


     Me erguí cuando su voz volvió a meterse en mis oídos, recordando. 


     ‘Si escapamos la cadena se romperá, debo quedarme’.


     Ya lo entendería, había dicho, pero no quería hacerlo, quería salvarla, quería que volviera conmigo. 


     Creí que iba a desmayarme allí mismo por el dolor tan profundo, tan inhumano.


      El único consuelo que me quedaba era saber que ella no sufriría demasiado gracias a la poción. Bajé la vista hacia mi mano, allí descansaba el frasco de cristal donde quedaba un poco del líquido espeso y amargo que había tomado. Ese era mi escaso alivio. El remedio haría su efecto en pocas horas, y cuando las llamas la alcanzaran antes de que el humo hiciera que sus pulmones se colapsaran —solté un nuevo sollozo—, al menos no sentiría ningún dolor.


   


                                       


  



  



  



  



  



  



  Capítulo quince


  



  



  



  



  Oí la voz de mi abuela a mi lado. 


     Hablaba con alguien. Era Dana. Todavía me estaba despertando de ese profundo sueño. Aunque sueño no podía llamarlo. Sabía que lo que había visto era cierto. Era lo que mi abuela había vivido con su madre siglos atrás, y yo, lo había sentido en primera persona. 


     Aún con los ojos cerrados, me quedé un rato encajando todo lo que había visto. Estaba impactada por los sentimientos tan dolorosos que había vivido a través de mi abuela y intentaba recomponerme para enfrentarme a ella. Tenía que decidir si le iba a contar algo de lo sucedido. 


     Tras unos minutos sopesándolo, decidí que no era necesario hacerla revivir esa tortura. Yo misma estaba con el corazón destrozado a causa del crimen que habían cometido con su madre. 


     Despacio, fui dando signos de que estaba despierta, pero no duró mucho, mi abuela se abalanzó sobre mí antes de que pudiera pronunciarme.


     —¡Lara!, ¿estás bien? — preguntó con la ansiedad reflejada en su voz.


     —Sí, estoy bien. ¿Qué ha pasado? 


     Intenté que la voz no me temblara. Todavía podía oler la putrefacción de aquella celda.


     —¿No recuerdas nada? —inquirió Dana.


     Negué con la cabeza atenta a todos mis gestos.


     —¿Ni siquiera si has soñado?  —Insistió captando un tono extraño en la voz de la madre de Alexander.


     —Te desmayaste en mis brazos. Hija, no sabes el susto que me di. Lo intenté todo, mis conocimientos, mi magia y nada, así que llamé a Dana y al Doctor Remir. 


     —No recuerdo nada, lo siento amama. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


     —Dos horas exactas —contestó Dana.


     —¡Me siento tan inútil! Una vez más, no he sabido hacerlo bien.


     —Victoria, no te martirices tanto, esto es nuevo para todos, nadie está suficientemente preparado para lo que está sucediendo —repuso Dana cogiendo a mi abuela por los hombros mientras yo me incorporaba en la cama.


     Mi abuela suspiró y cogió la mano donde tenía la cicatriz de la mordedura de Sirius.


     —Pensé que esto podía tener algo que ver —dijo pasándome el dedo por la rosácea señal para luego girarse hacia su amiga— Dana no te lo comenté antes porque sé que esto te afecta mucho, pero me sorprendió mucho que Sirius la mordiera. Él es longevo y estoy bastante preocupada. Quizá no fue un mordisco fortuito y como Lara cayó tan profundamente dormida pensé que… —Encogió los hombros y volvió el rostro hacia mí.


     —Siento de veras el comportamiento de mi hijo —murmuró Dana.


     —No quería que te sintieras mal —le dijo mi abuela levantándose de la cama— Sirius tendrá que darse cuenta de lo equivocado que está. Tiene que volver a casa


     —¿Me concedéis unos minutos a solas? —pedí.


     —Claro —contestaron ambas casi a un tiempo.


      Antes de salir mi abuela se volvió hacia mí.


    —¿Quieres que te suba algo?


    —No es necesario, gracias, es más, creo que voy a dormir. 


     —Será mejor. Duerme todo lo que quieras. Inés llamó para decir que mañana no va a abrir la tienda. Tienen que hacer inventario y quieren hacerlo solos.


     —Está bien.


     —Si necesitas lo que sea, estamos en la cocina —insistió.


     Asentí mientras las veía desaparecer por la puerta de mi habitación.


  



  ***


  



  Me levanté aturdida y con una sensación de vértigo. Me golpeaba en la cabeza el horrible chirrido de la puerta de la celda al abrirse, los ojos tristes de mi bisabuela y el sentimiento tan desesperado de querer salvarla y no poder.


     Fui a la ventana, donde debajo de la cristalera, había un mueble que hacia las veces de asiento. Quité una de las tablas y cogí el frasco con el líquido violeta que tenía allí escondido. Lo sujeté entre mis manos sintiendo cómo el fluido se movía en su interior y me pregunté, qué era lo que tendría que hacer con él. Mi bisabuela me dijo que lo tendría que utilizar en el momento oportuno. ¿Y cuál sería ese momento oportuno? Estaba perdida. La incertidumbre era lo que más me angustiaba y lo que había visto era…


     Llamaron a la puerta e instintivamente guardé debajo de un cojín el frasquito.


     —¿Sí?


     —Soy yo Lara, ¿puedo pasar?


     —Claro Dana, pasa por favor.


     Abrió la puerta con cautela, como si supiese que había interrumpido algo importante.


    —¿Ocurre algo?


     —Lara, pocas brujas principiantes aguantarían lo que tú estás soportando, todo esto volvería loca a cualquiera.


     —¿Y quién te ha dicho que no lo esté ya?


     Sus ojos me escrutaron antes de continuar.


     —Esta noche has tenido una vivencia del pasado. O eso creo.


     Bajé la mirada al suelo como si me hubiesen pillado haciendo algo malo.


     —Por tu cara, ahora estoy segura —repuso.


     —No sé qué nombre dar a lo que ha sucedido, pero tú definición es bastante acertada —concedí.


     —¿Me lo quieres contar?


     —Ha sido horrible. No quiero ver cosas así nunca más —dije más aterrada de lo que pretendía demostrarla.


    —¿Qué es lo que has visto, muchacha?


     —He vivido en primera persona cuando mi abuela fue a visitar a su ama en la cárcel. La vi Dana. La olí, la sentí. Sentí su dolor, sus lágrimas, sus sentimientos. Después vi el cadalso, donde horas después el fuego quemaría a los condenados… —paré de hablar y escondí mis manos entre mis piernas. Estaba temblando. 


     —Es terrible cariño, terrible… —susurró acariciándome la mejilla— Lo que te ha pasado no es común, solo he oído hablar de ello una vez, hace mucho tiempo. 


     —¿Se lo has dicho a mi abuela? No quiero que sepa nada. Sería incapaz de reproducirlo de nuevo ante ella. La destrozaría.


     —Tranquila, no le he dicho nada. No estaba segura de lo que te había pasado y ahora que sé que ha sido una vivencia en la que ella está implicada, mantendré mi silencio.


     —Gracias Dana.


     —Quiero a Victoria como si fuera mi hermana. Llevamos juntas en este mundo tanto tiempo que la conozco al igual que a mí misma. Lo está pasando muy mal con todo esto, yo no seré la que añada algo más a sus preocupaciones.


     Suspiré de nuevo y asentí agradecida.


     —¿Y dices que ya lo habías visto antes? —quise saber.


     —Me encontraba visitando a unos amigos. Estos tenían una vecina, una muchacha que tenía el don de la clarividencia. Como tú —añadió—. A ella acudían personas para toda clase de consultas. Las chicas jovencitas querían saber si se casarían pronto con un hombre de provecho, mientras que los hombres deseaban saber si ese año habría buena cosecha. En fin, preguntas de todo tipo. Un día, una mujer fue a su casa desesperada, su pequeño de cuatro años había desaparecido. La mujer le imploraba ayuda pidiendo que le dijera cómo había desaparecido su hijo, pero la chica no sabía de qué manera ayudarla puesto que ella veía el futuro, no el pasado que le diría, qué habría ocurrido con la criatura como pedía la madre. Aún así hizo lo que sabía hacer y con mucha concentración logró discernir que el niño estaba vivo y que se encontraba en un lugar oscuro y frío, aunque no logró ver dónde exactamente. Algo se debió de mover dentro de la  muchacha por el dolor de aquella madre, porque al día siguiente de la visita de la mujer, tuvo lugar un gran acontecimiento. Estaba con su madre en el río lavando ropa, cuando cayó dormida junto a la orilla. Su madre y varios testigos contaron cómo fue. Exactamente como te ha pasado a ti Lara. Cayó en un profundo sueño y despertó a las dos horas, exactamente. Al igual que tú. Ya despierta, la muchacha contó que había tenido un sueño muy real. En ese sueño, ella misma era un niño de cuatro años. Inmediatamente supo que se trataba del pequeño perdido. Relató que se había alejado de su casa persiguiendo a un gato y que cuando quiso darse cuenta, se hallaba en mitad del bosque. Pronto se dio cuenta de que se había perdido y angustiado, llamó a su ama. Como no halló resultado, comenzó a correr buscando sin éxito una salida. En su carrera sin rumbo cayó en un pozo y se lastimó el brazo. Era profundo y no tenía manera de salir. Como supondrás, la visión de la muchacha o como lo queramos llamar, ayudó al rescate del niño aliviando así el dolor de esa madre y salvando la vida del pequeño. 


     Dana se quedó en silencio unos instantes. Yo hice lo mismo; estaba pensando en algo muy importante. Para mí, Álex era como el niño perdido y, si yo tenía la capacidad de tener vivencias pasadas, quizá podía aprovecharlo y utilizarlo para encontrar el lugar en el que estuviera encerrado.


     —Dana, ¿se puede tener una vivencia pasada cuando uno quiere? 


     —No lo sé… —contestó frunciendo el ceño.


     —¿Sabes lo que significaría eso?, ¡sabríamos dónde está encerrado Álex!


     Dana se levantó y se paseó por la habitación sumida en un mutismo que me inquietó.


     —No sé si es posible controlar una cosa así —insistí—, ni siquiera estoy segura de poder controlar los sueños normales, pero podríamos hablar con los padres de Gisela y Fani. Ellos te duermen ¿no? Quizá con concentración…


     —No, es muy peligroso —dijo con determinación echando por tierra mis planes— ¿y si te introduces en un sueño donde te hagan daño?, sabes muy bien lo que eso significaría —repuso con severidad—. La chica de la que te he hablado no sufrió la rotura del brazo que tenía en realidad el niño, pero tú sí que te lástimas si te haces daño en tus sueños, así que definitivamente, no.


     —Pero… no era un sueño, era…


     —No insistas Lara, no tenemos experiencia en eso. 


     —Piensa en Alexander.


     —¡No hago otra cosa! Mi mayor deseo es recuperar a mi hijo sano y salvo, pero no a costa de que te ocurra algo a ti, no correrás más peligros —zanjó, poniendo punto y final a mi idea.


     Me sentí decepcionada, impotente. De nuevo volvía al principio, a no tener nada.


     Dana fue a la ventana y se sentó en el banco. Su mirada se perdió más allá de la cristalera.


     —Lograré sacarle de allí —susurré poniéndome a su lado.


     —Hay días, noches… que creo que voy a desfallecer. Si no fuera porque Alexander tiene la capacidad de decirme que está bien, creo que lo hubiera hecho hace tiempo.


     —Te comprendo.


     —Lara, Victoria me ha dicho que estás taciturna, que no te apetece salir.


     —¿Y te extraña?


     —Debes hacer vida normal, la vida de una chica de veinte años. Si te quedas en casa sospecharán que algo ocurre, Sirius dudará, sabrá que algo pasa y Atalay se precipitará en lo que esté pensando.


     Sujeté un estremecimiento al escuchar eso.


     —No tengo ganas de salir y hacer como si no pasara nada.


     —No deben saber que ya conoces a Alexander, de que él está sufriendo —me atajó.— Mira Lara, Sirius y los demás son conscientes de que tienes magia, lo han visto en los sueños, pero no de que conoces ciertas cosas. Te puedo asegurar que si supieran que ya conoces toda la verdad las cosas serían bien distintas.


     Lo sopesé intentando luchar con la angustia que amenazaba por encogerme el corazón al tamaño de un dátil.                       


     —Está bien, tienes razón —inspiré profundamente—, mañana no tengo que ir a trabajar, haré planes con Gisela.


     —Es lo que tienes que hacer —repuso con sinceridad, después miró su reloj de pulsera—. Son las doce de la noche, ¿crees que podrás dormir? 


     —Lo intentaré —contesté pensando en Álex.


     Observé cómo se iba, despacio y con cansancio. 


  



  



  ***


  



  Desperté más cansada de lo habitual e intenté recordar el sueño que había tenido. Después de unos minutos exprimiéndome el cerebro, comprendí angustiada que no había soñado ni con Álex ni con nada.


     Me levanté y fui al baño un poco asustada. ¿Y si no había podido meterse en mi sueño por qué estaba mal? Intenté quitarme esa idea de la cabeza y me metí directamente en la ducha.


     Después de desayunar bajé al pueblo con la moto en busca de Gisela y Fani. Iba a cumplir lo que le había dicho a Dana, dado que si me quedaba encerrada incrementaba el peligro de la persona que amaba. No lo veía justo, no soportaba pensar que mientras yo me divertía, él estaba sufriendo de aquella manera.


     Intenté no martirizarme más y me concentré en la carretera.


     Una vez estuve recorriendo las calles de Elizondo, comencé a sentir una grata y sorprendente sensación. Me resistía a admitir que podía ser verdad que me venía bien salir, sentirme como una chica normal aunque unos ojos verdes no abandonaran mi mente.


    Eché un vistazo a la tienda cuando pasé frente a ella y comprobé que estaba cerrada. Inés y Antton debían estar en ese momento haciendo el inventario. No me importó no ir.


     Me paré a comprar unos pastelitos para el padre de Gisela; sabía que le encantaban los de chocolate y nueces que hacían en la pastelería de la plaza. Eso me daría la oportunidad de hablar con él y preguntarle ya de paso, si era posible inducir a una persona a soñar algo en concreto. Dana había sido muy tajante, pero yo no podía darme por vencida tan pronto.


     Después de esperar mis buenos quince minutos la inmensa cola que había, salí satisfecha con mi  kilo de pasteles imaginando la cara que pondría Xavi.     


          


     Solo cuando estaba a punto de marcharme y me percaté de la presencia de Nuño apoyado en una farola que había al lado de mi moto, me di cuenta de lo despistada que andaba.


     Tenía la cabeza agachada mirando al suelo.


     Estaba dispuesta a arrancar la moto e irme sin decirle nada, cuando levantó el rostro y me quedé boquiabierta. 


     Su ojo izquierdo no existía, se encontraba metido profundamente dentro de una bolsa hinchada de carne que daba miedo mirar. El resto de su rostro no estaba mejor. El labio inferior lo tenía partido y el pómulo y la barbilla encostrados.


     Dudé si preguntarle. No quería saber nada de él. Era mejor así.


     Me monté en la moto y cerré con fuerza mi puño alrededor del acelerador. Sentía la mirada de Nuño clavada en mí. 


     —¿Te vas a marchar sin decirme nada?


     Aflojé la tensión en mi mano y bajé la cabeza evitando sus ojos.


     —¿Te has peleado?


     —Lara, lo siento. Lamento mucho lo que ocurrió ayer. No sabía muy bien lo que decía.


     —Te pasaste de la raya y te aseguro que no volverá a suceder. Eso se acabó.


     —¿Me estás diciendo que ya no quieres que seamos amigos?


     —Eso es lo que tú quieres. Tú no quieres que seamos amigos y yo no puedo ofrecerte otra cosa. Siento mucho haberte confundido pero ya no volverá a ocurrir más —repetí.


     —No lo entiendes —susurró.


     —¿Qué tengo que entender? ¿Qué tengo que ser tuya a la fuerza? 


     —¡Lo siento! No lo entiendes yo…


     —Me voy Nuño, tengo prisa —repuse arrancando la moto.


     —Espera por favor. No era yo…, es que ha pasado algo en mi casa. Yo…


     Detuve el motor pero no dije nada. 


     —Mi padre nos abandonó hace tiempo y…, mi madre lo pasó muy mal, tanto que… se suicidó a los pocos meses. Hace dos noches mi padre apareció en casa de mis tíos, yo vivo con ellos. 


     No supe qué decir.


     —Estaba desquiciado, muy nervioso. Solo quería tener a alguien a mi lado. Es desesperante estar interesado en ti y que tú no te decidas, pero no es excusa, lo sé, dije cosas que no tenía que haber dicho. No lo mereces Lara, siempre te has portado bien conmigo. 


     —Lamento lo de tu madre. Yo… —Me había quedado sin palabras.


     —Esto me lo hizo mi padre anoche —dijo señalándose el rostro 


     —Dios mío… —Me bajé de la moto y le levanté la cara— ¿Estás bien?


     —No, no estoy bien. Ya se ha largado, no sin antes robar a mis tíos. Por eso nos peleamos, le pillé haciéndolo.


     —Denunciadle.


     —¿Para qué? Lo mejor es que se vaya y no vuelva más. Me queda la satisfacción de que él también va marcado, el muy hijo de puta…   


     —No pienses más en ello.


     —Por eso estaba ayer así Lara. Sabía que iba a hacer algo. Estaba irascible y demasiado susceptible, no hacía más que pensar que nada me sale bien. Yo no quiero obligarte a nada, lo siento de verdad.


     —Bueno, ya está. Aclarado. 


     Nuño se acercó a mí y me cogió por los hombros.


     —Entonces ¿me perdonas? —me miró intensamente— lo siento de veras.


     Cerré los ojos derrotada y le acaricié las heridas del rostro.


     —¡Tienes un aspecto horrible!


     —Gracias —sonrió y acto seguido hizo un gesto de dolor al estirar la piel del labio partido.


     —Voy a casa de Gisela, ¿quieres venir?


     —Sí, si no te importa ir con un lisiado.


     —Vamos anda, Gisela se alegrará de verte —sonreí ante ese pensamiento.


     


  



  ***


  



  Después de debatirlo brevemente, decidimos coger su coche por si acaso Gisela proponía salir a tomar algo por ahí, cosa, que era muy probable.


     En la misma puerta de la casa de Gi, rememoré la conversación que había tenido con ella cuando la llamé para quedar.


      —…entonces voy para allá —dije a Gisela cuando me dejó hablar un segundo.


     —Vale, pero no te asustes cuando entres, tengo a un pobre chucho haciendo piruetas y encima el perro se lo está pasando genial —rio—. Esta mañana he congelado unos momentos al cafre de mi hermano —rio más fuerte—  pero mi madre me ha pillado y me ha echado una bronca que no veas —resopló— si lo sé le dejo quieto más tiempo y le meto en un armario junto con el perro con el que está haciendo experimentos —susurró para que su madre no la oyera.


  



     Miré a Nuño y volví la cabeza hacia la casa; tenía que mantenerle alejado de allí.


     —Voy a avisar que ya estamos aquí. Gisela me dijo que estaban haciendo limpieza general y que tenían la casa patas arriba —mentí—, ahora vuelvo añadí saliendo del coche.


     En cuanto le dije a mi amiga quien estaba fuera, se abalanzó sobre mí y me arrancó los pastelitos para tirárselos a su padre sin compasión. Me arrastró con ella sin darme la oportunidad de hablar con Xavi, cosa que me molestó aunque sabía que no podría charlar con él a gusto estando Nuño allí fuera.


     Éste esperaba con los ojos cerrados, parecía que estar escuchando música. Ni siquiera se percató cuando Gisela lanzó unos grititos de emoción poco antes de abrir la puerta del coche.


     Yo la observaba dos metros por detrás, se había lanzado en picado hacia el asiento del copiloto.


     Me senté en el asiento de atrás justo cuando Nuño abría los ojos y ponía cara de sorpresa al ver a Gisela sentada junto a él.


     —Y dime Nuño. ¿Quién te ha hecho eso en tu preciosa cara? —preguntó Gi poniendo ojos de asesina.


     Debí avisarla que no le dijera nada.


     —Hola Gisela —hizo una pausa bastante marcada—, tuve una pelea sin importancia.


     —¿Por una chica?


     Nuño titubeó y miró a hurtadillas por el retrovisor encontrándose con mis ojos para volver rápidamente al rostro de Gi.


     —¿Y bien? —preguntó ella impaciente.


     —No, no fue por una chica — dijo molesto.


     —Eh, chicos, ¿qué hacemos? —me metí antes de que mi amiga empezara a avasallarle a preguntas. 


     Gisela me miró con los labios fruncidos recordándome cuando íbamos al colegio y se enfadaba por algo.


     —¿Vamos a buscar a Fani y luego tomamos algo? —pregunté al tiempo que  apoyaba los brazos en los asientos delanteros.


     Gisela miró a Nuño para luego volverse hacia mí.


     —Sí, vamos a buscarla, ¡Lara! —gritó— ¿Qué te has hecho? —bajó la mirada hacia los tatuajes de mis muñecas.


     —Me has asustado —Nunca me acostumbraría a los arrebatos de mi amiga—, son solo tatuajes.


     Nuño miró también mis muñecas.


     —Eso ya lo veo. Tía, cómo te ha dado por hacértelos y cuándo te los has hecho, el otro día no me di cuenta que los llevabas, oye, la tortuguita mola —añadió cogiendo mi muñeca derecha.


     No podía decirle nada a Gisela y mucho menos en presencia de Nuño, así que intenté desviar el tema lo máximo posible.


     —¡Me dio por ahí, venga vamos, que tengo ganas de comer algo! —exclamé dando a Nuño una palmada en el hombro.


  



  ***


  



  Fuimos en busca de Fani. Para cuando llegamos, Gisela ya nos había contado todo lo que había hecho durante la semana. Nuño apretaba el volante tanto, que tenía los nudillos blancos.


     —Hola chicos —saludó Fani sentándose a mi lado y dándome un beso en la mejilla.


     —Hola guapa, ¿qué tal estás? —dijo Gisela volviéndose hacia nosotras.


     —Bien gracias —Fani  miró a Nuño de reojo un tanto cortada.


     Éste la miró por el retrovisor.


     —Hola Fani —susurró él.


     —¡Oh! —exclamó Fani al observar los moratones de Nuño.


     —Ha tenido una pelea y dice que no es por una chica, bueno, eso es lo que dice él —Gisela se rio después de dar la noticia.


     Nuño miró con tranquilidad Fani y la sonrió al tiempo que ella se ruborizaba y bajaba la vista a sus manos.


     —¡Venga pues!, ¡vamos a divertirnos! —gritó Gisela dando un pequeño salto en su asiento.


     Cuando Nuño arrancó el coche, Fani me hizo una mueca con la cabeza señalando a Gi y a continuación rompimos a reír.


     —¡Eh!, ¿de qué os reís? —preguntó la pelirroja, a continuación miró a la calle por la ventanilla buscando el motivo de nuestras risas.


     —De nada —me apresuré a decir. Gisela nos dedicó una mirada envenenada mientras nosotras disimulamos mirando cada una a un lado.


  ***


  



  Aparcamos cerca de la calle principal y fuimos dando un paseo por los jardines de la iglesia.


     En una de las torres, dando al pequeño parquecito para niños que hay dentro del recinto de la iglesia, observé lo que tantas veces me había llamado la atención, pero que ahora, adquiría un nuevo significado para mí.


     En una de los óculos había plasmada una luna creciente. Esa torre se veía desde la ventana de mi habitación. Concretamente ese lado. 


     Me quedé mirándola un rato pero Gi interrumpió mis pensamientos. 


     —Me apetece ir al ‘Esquinazo’. ¿Qué os parece? —preguntó adelantándose unos pasos y poniéndose frente a nosotros mientras andaba hacia atrás.


     Fani miró hacia el bar que había mencionado Gisela con los ojos entrecerrados.


     —Mejor no, hay demasiada gente. Mejor vamos al ‘Azketa’. Allí no hay tanto barullo.


     Nuño y yo miramos hacia ‘El esquinazo’ y luego al ‘Azketa’; en ninguno de los dos bares se veía el interior. Nuño frunció el ceño, desconcertado.


     Como no le podía explicar que mi amiga podía ver a través de los muros, tiré de él hacia mí captando su atención.


     —A mi me parece bien, no me apetece mucho ir al ‘Esquinazo’ —repuse haciendo una mueca a Gisela a escondidas de Nuño.


     Ella como siempre estaba pendiente de él, así que no se enteró. Como tampoco decía nada, tomé la iniciativa y me adelanté cogiendo a Fani de la mano. Entramos al bar dejando a Gisela y a Nuño atrás.


  



     Fue muy divertido, Fani y yo lo pasamos en grande viendo como Gisela se comía a Nuño con los ojos y desplegaba infructuosamente todos sus encantos. El pobre cada vez estaba más incómodo.


     Lo que no tuvo gracia fue la constante insistencia de Gisela de que le contara qué había pasado con su cara. Nuño acabó inventando una mentira que, aunque noté que no la dejaba satisfecha del todo, hizo que por lo menos dejara de preguntar cosas que no procedían.


     Estaba contenta respecto a él. Había aclarado nuestro enfado y eso parecía haberme quitado un peso de encima. Era un alivio no sentir esa presión en el pecho cada vez que pensaba en lo que había ocurrido. Una presión más.


  



  ***


  



     Con los pintxos comimos de sobra.


     Elías, el dueño de uno de los bares a los que fuimos, nos dio a probar sus famosas Tostaditas de papada de ibérico y crema de alubias rojas. Estaban deliciosas, nos convenció para que fuéramos al año siguiente a la ruta del pintxo en Pamplona. Se apuntaron todos sin dudarlo, yo me reservé mi contestación; no cabía duda que si no era con Álex no iría a ningún sitio.


     Al igual que la otra vez que salimos los cuatro, Nuño se ofreció a acompañarme cuando dije que me tenía que ir.


     —No hace falta que me lleves en coche, estoy cerca de la plaza donde tengo la moto —le dije cuando estuvimos solos.


     —De acuerdo, pues te acompaño andando, así bajo los pintxos —se tocó la tripa y resopló.


     Reí. Lo cierto es que a mí también me venía bien andar.


     —¿Seguro que me has perdonado? —preguntó cuando llevábamos andados apenas unos pasos.


     Me detuve.


     —¿Por qué te empeñas en hacerlo todo tan difícil? —pregunté mirándole de frente.


     —¿A qué te refieres? No te entiendo.


     —Sabes perfectamente a qué me refiero. Fuerzas la situación y así lo único que haces es que me aleje de ti. Mira Nuño, siento mucho, muchísimo lo que ha pasado con tu padre. No tiene perdón, pero eso, ni nada de lo que te pase tiene justificación para tratar mal a las personas de tu alrededor.


     —Tienes razón —Bajó la vista al suelo y sacó sus labios heridos hacia fuera.


     Suspiré y le cogí del brazo animándole a seguir andando.


     —No me pidas más perdón por favor. Solo quiero que lo olvides. Yo ya lo he hecho.


     No dijo nada en ese momento ni en todo el trayecto hacia mi moto. Estaba sumido en sus pensamientos y mantenía la mirada fija en sus pies, paso sobre paso.


     Llegamos a nuestro destino y solté su brazo.


     —Supongo que lo he estropeado todo —dijo mirándome con intensidad.


     Moví la cabeza con reprobación.


     —No sé de qué me hablas —mentí—. No te olvides que mañana hemos quedado a las nueve y no admito ningún retraso, ¿me has entendido?


     Su cara se transformó de inmediato


     —¡Ya te puedes esmerar en ser un buen guía!


     —Puedes estar segura de que sí —dijo sonriendo de oreja a oreja. Al hacerlo, la herida del labio se le abrió y comenzó a sangrar. Me quedé mirando fijamente como manaba la sangre y recordé a Sirius.


     Cuando quise darme cuenta, tenía a Nuño cogido por los brazos y estaba a punto de besarle.


     Me retiré rápidamente aturdida y confundida. 


     Ni siquiera le miré, me monté en la moto y la arranqué.


     —Lara, ¿qué te ha pasado? —Su voz denotaba preocupación.


     —Mañana te veo… —musité.


     —Pero…


     Sólo alcancé a oír eso, el resto de la frase lo tapó el ruido del motor cuando aceleré para irme a casa a toda velocidad.


   


          


  



  



  



  



  Capítulo dieciséis


  



  



  



  Pasé la tarde muy inquieta, procurando que mi abuela no notara mi estado de ánimo. Recurrí a las conversaciones que había mantenido con las chicas mientras la ayudaba a hilvanar los vestidos encargados esa semana. También le informé de que al día siguiente iría de excursión y que estaría todo el día fuera. Supongo que se imaginó que iría con Gisela y Fani porque no me preguntó nada al respecto. Solo me dijo que tuviera cuidado y me deseó que lo pasara bien, aunque noté que seguía enormemente preocupada.


     Ya en mi dormitorio, pude resarcirme, pude desquitarme y enrabietarme por mis actos.


     ¿Qué había pasado con Nuño? Por qué había hecho aquello.


     No me atraía, solo dos horas atrás le había vuelto a repetir que solo éramos e íbamos a ser amigos y después… casi me había lanzado a su cuello. 


     Respiré aliviada cuando recordé su reacción. Parece ser que no se había dado cuenta de mi incesante mirada sobre sus labios y el deseo de besarle. Al menos eso esperaba. 


     Me quité la ropa que llevaba y me puse una camiseta de tirantes que me llegaba por encima del ombligo, fui al baño y me refresqué un poco. Esa noche hacia de nuevo un calor inusual.


     Mientras me secaba los brazos miré los símbolos de los elementos. Otra vez Nuño no había comentado nada al respecto y eso me resultaba muy extraño. Recordé el recelo que había sentido cuando lo pensé por primera vez.


     


     —Muy bien —anuncié a la habitación vacía— mañana averiguaré si eres brujo Nuño.


     Apagué la luz, pero mantuve los ojos abiertos contemplando el enorme libro de Álex, el cual, había dejado encima de mi escritorio;  se veía perfectamente por la luz de la luna, ya, casi llena.


  



  ***


  



  Me lancé en picado.


     Había unos cinco metros de altura. Cuando el agua tocó mi cuerpo sentí su frialdad en toda mi piel reconfortándome. Salí a la superficie para coger aire. Mis pulmones ardían pidiéndome oxigeno. Nadé hasta la orilla para tumbarme sobre una finísima arena color ocre. Estaba rodeada de árboles, cosa que me alegró porque solo llevaba un fino vestido que ahora se pegaba a mi piel mojada dejando al descubierto partes de mi anatomía.


     Miraba hacia el lado izquierdo cuando unos pequeños arbustos anunciaron la llegada de alguien. 


     Él se acercó a mí y me ayudó a levantarme. Mi pelo goteaba haciéndome cosquillas en los brazos. Me cogió un mechón y lo puso detrás de la oreja, luego acarició mi nariz arrastrando una gotitas con su dedo.


     —Has tardado mucho —susurró.


     —Pues tendremos que aprovechar el tiempo perdido —contesté mirando sus ojos azul oscuro mientras tocaba su cabello negro azabache.


     Nuño me cogió por la cintura y luego deslizó sus manos por mis caderas.    Llevaba el torso desnudo, luciendo una piel bronceada y suave. Acaricié su pecho y su vientre cerrando los ojos e invitándole a que me besara. Lo hizo. Cuando sentí su aliento dentro de mi boca, le abracé apretándolo contra mí y sus manos se deslizaron por mi espalda para acariciarme el cabello. Nuestros besos comenzaron a ser más apasionados y mi respiración se convirtió en un suave jadeo.


     —Sabía que ibas a ser mía Lara… —susurró en mi boca. 


     —Soy tuya… —gemí.


     —Sí, solo mía, de nadie más… —jadeó.


     Abrí los ojos para contemplarle. ¿Qué significaba lo último que había dicho?    Me quedé quieta mirándole a los ojos. Nuño me besó de nuevo pero esta vez no le correspondí. Mi cerebro intentaba procesar esa última frase.


     Unos ojos verdes acudieron a mi mente y sacudí la cabeza apartando de mí a Nuño.


     —¿Lara? —se acercó de nuevo a mí y me cogió el rostro entre sus manos —tranquila Lara, estás conmigo.


     —¿Contigo? —musité confundida.


     De nuevo y como un relámpago, vinieron a mí los mismos ojos verdes de antes. Parpadeé varias veces en un intento de aclararme la cabeza. Había algo familiar en esos ojos. Sentí que Nuño me abrazaba e intentaba de nuevo besarme, pero me aparté de él.


     —No entiendo nada —repuso inquieto.


     Noté una sacudida.


     —¿Álex? —Ese nombre me golpeó como una locomotora.


     —¿Qué? —preguntó Nuño desconcertado.


     Mis ojos no paraban de moverse de un lado al otro intentando recordar más. 


     Nuño cogió mi barbilla y me instó a que le mirara.


     —Lara, te quiero —se acercó y me besó levemente— te quiero, ahora… —Sus manos volvieron a deslizarse por mi espalda mientras que sus labios descendían por mi cuello.


     Me sentía muy confundida, pero la confusión se fue disipando a medida que Nuño me besaba. Me concentré en sus besos y cerré los ojos. Subí la cabeza más para que siguiera besándome en el cuello y volví abrirlos. En el cielo azul había una luna, una luna creciente igual que la que estaba en un libro que recordaba. Me contemplaba con la misma mirada y sonrisa malévola que el sol de la contraportada. Cuando comprendí que era un sueño, todos los recuerdos  que tenía de Álex vinieron a la vez.


      Me separé un paso de Nuño que me observó con gesto de sorpresa. Busqué la herida de mi talón. Ya no estaba. Le miré de nuevo ofreciéndole una sonrisa comprensiva. 


     —Lo siento —dije—. Quiero despertar.


     Dejé a Nuño allí con una sonrisa en los labios, solo que al sonreír me di cuenta que en sus ojos, no había ningún vestigio de alegría.


  



  ***


  



  Me quería asegurar que estaba despierta, de modo que antes de levantarme miré todos los rincones de mi habitación, olí el aroma conocido y debajo de las sábanas palpé mi cuerpo sintiendo cada presión de mis dedos.


     Al fin me incorporé y me quedé sentada en la cama. La preocupación del día anterior volvió a mí. Ya llevaba dos noches seguidas que no soñaba con Álex.


  Recordé el sueño que había tenido con Nuño y me estremecí.


     Me propuse no darle importancia. No era extraño soñar con la gente con la que convives diariamente, solo que no me gustaba haberlo hecho de ese modo.


     Miré el reloj, eran las seis y media de la mañana, un poco temprano sin duda. Había quedado a las nueve pero decidí levantarme. Me ducharía y desayunaría tranquilamente, por lo menos, intentando no pensar mucho en el hecho de no haber soñado con Álex. Me encontraba nerviosa por ir a Zugarramurdi.


     Me apoyé en la cama para tomar impulso y mi mano chocó con algo. El enorme libro estaba sobre mi cama, abierto por la segunda página.


     Me sorprendí muchísimo, recordaba perfectamente que estaba encima del escritorio. ¡Solo me faltaba ser sonámbula!


     Lo cogí con dificultad; ese libro parecía que cada vez pesara más y leí lo que ponía en la página donde estaba abierto.


  HECHIZOS DE AMOR


  Para que te ame para siempre. Pasé una página. Para que no te olvide. Otra página. Para que piense en ti. Otra. Para que sueñe contigo. Otra. Para que se case contigo, y otra. Para que solo tenga ojos para ti. Debajo de cada título, ponía la forma de proceder.


     Pasé a la siguiente página, y me sorprendió encontrar una hoja suelta donde ponía mi nombre junto a un corto texto que leí en voz alta.


  —Tú serás mi amor, yo el dueño de tu corazón, no amarás a otro jamás, yo seré tu aliento, tu latido, tu alimento. Sólo verás por mis ojos, sólo verás para mí. 


  Para mí. Para mí. Para mí.


  



     Sacudí la cabeza aletargada y un millón de dudas me avasallaron en ese momento.


     ¿Y si el origen del amor que sentía por Álex era debido a un hechizo? ¿Y él hacia mí?


     Me empezaron a escocer los ojos por intentar aguantar las lágrimas que amenazaban por caer.


     Si era así el amor que sentía no era real, se podría disolver en cuanto el hechizo dejara de funcionar, y además, yo no quería enamorarme de nadie por medio de la magia ni que tampoco se enamoraran de mí así. Cerré el libro de mala manera y lo dejé entre las sábanas.


     Fui al baño y me apoyé en el lavabo. Cuando observé mi imagen en el espejo no pude más y estallé en llanto.


     Los sollozos debieron despertar a mi abuela, porque al poco tiempo de mi desahogo golpeó la puerta con sus nudillos.


     —Lara ¿qué te pasa?, ábreme hija por favor —Se le notaban los nervios en la voz.


     Abrí la puerta secándome las lágrimas y sorbiendo por la nariz. No la di tiempo a decir nada más, me lancé a sus brazos desconsolada.


      —Amama —dije entre hipos—, sé que el amor de Álex es falso. ¡Qué tonta he sido!, ¡cómo he podido creer en un amor tan perfecto!, en todo lo que siente por mí, ¡todo es mentira! —paré para respirar dispuesta a seguir martirizándome y flagelándome con todas las ideas que se me acumulaban.


     —¡¿Pero qué estás diciendo?, ¿quién te ha metido eso en la cabeza, niña? —Me cogió la cara para que la mirara.


     —Todo es magia, ¡lo sé! Es un hechizo para que estemos juntos. ¿Me lo vas a negar? —la desafié.


     —¡No es magia!, lo que Alexander siente por ti es real y lo que tú sientes también. 


     —¡Pero él ya estaba enamorado de mí incluso antes de que naciera! —entrecerré los ojos.


     —Lara, él es brujo, sabía que en el vientre de tu madre estaría el amor de su vida, pero no fue por ningún hechizo. Eso a veces pasa, no en el mundo de los mortales, pero en el nuestro sí. Sabemos dónde está nuestra pareja incluso sin haberla conocido. Además, tú tenías la opción de no enamorarte de él, pero no fue así. Te enamoraste cuando le viste por primera vez. Eso se llama flechazo. No tiene nada que ver con hechizos de amor, aunque alguien pueda definir un flechazo como algo mágico —sonrió.


     —¿De verdad no fue por un hechizo?


     —Hija, créeme, soy tu amatxi. No hubiera consentido que hicieran un hechizo contigo. Creo que todas las personas debemos tener el derecho a elegir al ser que queremos amar. Si te hubiesen hecho un hechizo esa opción no la hubieras tenido, no hubieras tenido la alternativa de no enamorarte. Te hubieras enamorado ciegamente sin más, pero no te haríamos eso.


     —¿Haríamos?


     —Me refiero a Dana, a mí y al propio Alexander. Él estaba muerto de miedo, temía que no le amaras, pero también estaba preparado para que si así era, dejarte marchar. Esa hubiera sido la demostración de amor que más le hubiese costado hacer, pero la hubiera hecho por ti. 


     El nudo en mi garganta que me había estado ahogando, se fue deshaciendo para dejarme aspirar una bocanada enorme de aire.


     —¿Más tranquila cariño? —preguntó secándome las mejillas.


      Asentí y la abracé.


     —Siento haberte despertado.


     —Anda boba.


     —Vuelve a la cama, me voy a duchar.


     —¿Seguro que estás bien? 


     —Sí, amama, estoy bien —suspiré— . Ahora, estoy bien.


  



  ***


  



  Prolongué la ducha más de lo normal, lo necesitaba. 


     De acuerdo, no había sido mucho tiempo el que había creído que Álex no me amaba de una manera natural, pero nunca había sentido un sentimiento tan intenso de pérdida, de desesperación y de impotencia. 


     Yo le amaba, le amaba más que a nada en el mundo. Él ya formaba parte de mi vida y lo sentía con fuerza en mi corazón. Esos minutos interminables me había sentido la mujer más insignificante de la Tierra, y el sentimiento de desesperanza había sido tan desgarrador, que me aferré más que nunca al deseo de rescatarlo de donde estuviese preso, de tenerlo a mi lado para siempre y no separarnos jamás.


     


   Me vestí con ropa cómoda y cuando tuve la cama hecha, coloqué el libro encima del escritorio para esa misma noche, echarle un vistazo más exhaustivo.


     Después echar una ojeada a mi abuela que se había vuelto a quedar dormida, desayuné unas barritas de cereales y un tazón de leche con cacao, preparé unos sándwiches y metí zumos, agua y algo de fruta en mi mochila.


      Eran las ocho y media cuando terminé de fregar el tazón. Todavía quedaba media hora, pero no quería seguir en casa y salí a coger mi moto.


     Nada más salir a la calle presentí que iba a ser un día caluroso, aún así no dejé la chaqueta que llevaba atada a mi cintura; podría necesitarla más tarde.


      Cuando llegué al pueblo, y pese a que no eran las nueve, Nuño ya estaba allí esperándome. Se encontraba apoyado en el capó de su coche con aire distraído. Me sonrojé cuando me miró y recordé el sueño de la noche anterior.


     —¡Vaya!, te favorece el rosado.


     Miré mis ropas confusa. No llevaba ninguna prenda de ese color.


     —Me refiero a tus mejillas.


     —Hola —dije con sequedad.


     —No te enfades anda. ¿Quieres desayunar? —señaló la cafetería.


     —Ya he desayunado, pero si tú quieres tomar algo…


     —No, yo también he desayunado, así que si quieres nos vamos ya.


     —Vamos pues.


  



  No sabía cómo abordar el tema que me iba carcomiendo. No podía preguntarle directamente: “Esto Nuño ¿eres brujo?”


     Me exprimí el cerebro para hacerlo de la forma más sutil mientras consumíamos el tiempo y los kilómetros hablando de nuestra salida del día anterior con las chicas.


     —Gisela es un poco especial ¿no? —preguntó sin mover sus ojos de la carretera.


     —Sí, muy especial, un poco loca pero muy buena amiga.


     —¿Y Fani, cómo es? —me miró y luego se tocó rápidamente la cabeza e hizo un gesto de dolor.


     —¿Estás bien?


     —Sí, sí, es que de vez en cuando me dan pequeños pinchazos. Debe ser por las heridas —se señaló el ojo que hoy tenía más abierto.


     —Ah —susurré—, pues…, Fani es un cielo de chica, es amable, cariñosa, siempre pendiente de todo el mundo— dije retomando su pregunta.


     Siguió mirando a la carretera sin hacer ningún comentario más. 


     Después de esa breve charla, estuvimos en silencio el resto del camino. Yo iba maquinando como iba averiguar lo que quería saber y Nuño por su parte me miraba de vez en cuando con curiosidad.  A ratos le observaba sin que se diera cuenta. No me podía creer que fuera brujo. Le veía tan vulnerable que me costaba creerlo, sobre todo ahora que estaba magullado por todas partes.


      Desde luego si lo era no tenía el don de la longevidad, eso estaba claro. Las heridas que tenía ya habrían curado si tuviera ese don. Y si fuera uno de nosotros, ¿tendría algún don?


     Por lo que me habían dicho había brujos que no tenían dones, solo se valían de sus conocimientos a través de brebajes, conjuros y hechizos que, recitados o elaborados por humanos comunes, no tendrían ningún efecto. ¿Sería Nuño de esos o me estaba equivocando y simplemente era un hombre normal y corriente? No todos los que me rodeaban iban a ser hechiceros ¿no? 


     Nuño me pilló moviendo la cabeza en una de mis conversaciones privadas.


     —¿Qué te traes entre manos? —preguntó con una sonrisa. Ya tenía el labio mejor, por lo menos no se le abrió la herida al sonreír. Me estremecí al recordar lo que había pasado el día que sangró.


     —Nada, me preguntaba si Zugarramurdi habrá cambiado. Hace tiempo que no voy —mentí.


     —No sé hace cuánto no vas, pero no creo que haya cambiado. De todas formas, espero poder impresionarte —añadió volviendo a poner atención a la curvada carretera.


  



  



  ***


  



  Cuando llegamos a Zugarramurdi, el olor de la hierba húmeda de los pastos se hizo más intenso e incluso percibí que el mar estaba a unos kilómetros de distancia.


     —Esta es la iglesia de la Asunción, fue construida en el siglo XVIII, en la guerra de la independencia fue parcialmente destruida por los franceses —dijo Nuño cuando aparcamos a su lado— La reconstruyeron y le pusieron mobiliario nuevo en el siglo XIX.


     —Neoclásico —susurré.


      —¿Qué?


     —El edificio, es de estilo neoclásico.


     —Tú eres la que estudia esas cosas. 


     —Bueno, tú también me has dado una buena lección de Historia.


     —Y me imagino que ya lo sabías.


    —Pues no —mentí.


    —Vamos anda. 


     Pasamos frente al pórtico de la parroquia. Junto a las escaleras un gato acicalaba su pelaje con una oreja atenta a nuestros movimientos.


     Tal y como recordaba, en el pequeño y encantador pueblo de Nuño había varios bares y un estanco. Se respiraba un ambiente especial por todos los rincones, a buen seguro debido a la Historia que arrastraba con él desde el siglo XVII. 


     Nuño estaba entusiasmado, más contento que nunca. Me explicó un montón de cosas que no conocía y me llevó a un paraje que estaba un poco escondido. Allí las vacas pastaban con tranquilidad ajenas a nuestra indiscreta mirada.


     Después fuimos a un pequeño bar de la plaza, llamado Altzatenea. Tenía que ir al baño y aprovechamos para tomar algo. Cuando salí del servicio me esperaba un pintxo acompañado de una Coca Cola y un Nuño sonriente complacido de sí mismo.


     —Mmm…, está delicioso —dije a la chica que había detrás de la barra con un bebé en brazos cuando tragué el segundo bocado.


     —Me alegro que te guste —dijo Nuño mirándome con intensidad. 


     Carraspeé. Siempre me ponía nerviosa cuando me miraba de esa forma.


     —Y bien, ¿ahora dónde vamos? —di un sorbo a mi Coca Cola— ¿Dónde está tu casa?


     —Está más arriba y quiero que conozcas a mi tía —Se toqueteó la herida del labio con la lengua y me arrebató la bebida con una mano mientras que con la otra sostenía mi codo.


     Me quedé mirando su boca embobada. Nuño se mordió el labio y sonrió.


     —¿Estás bien? —susurró.


     Asentí aturdida.


    —Libe, ¿te importa que nos sentemos fuera a acabarnos el pintxo?— preguntó Nuño a la muchacha con el bebé en brazos.


     —Claro que no. Id fuera si queréis —contestó ella frunciendo el ceño.


     —¿Vamos? —susurró de nuevo.


     Acabamos con el aperitivo y Nuño me arrastró con él. Llegamos a un caserón enorme de los muchos que salpicaban el pueblo. 


     La puerta estaba abierta y entramos en un recibidor amplio y luminoso. El suelo era de madera clara y las paredes estaban pintadas de un suave color crema. Frente a nosotros se alzaba una espléndida escalera en la que su balaustrada estaba exquisitamente tallada. Me acerqué a ella y toqué la madera suave. Sentí a Nuño detrás de mí. Me giré a la derecha y observé que una de las paredes estaba repleta de pinturas que enseguida captaron mi atención. No pude resistirme y fui a verlas.


     En uno de los cuadros estaba representado un amanecer observado por un plenilunio a un lado del cielo, el sol ya había salido, pero la luna se resistía a marcharse. Era como si quisiera permanecer allí pero inevitablemente tuvieran que separarse. Era un cuadro extraño pero aun así me gustó. El siguiente oleo estaba pintado en tonos de vivos colores. Sobresaliendo entre todo, había una criatura, mitad hombre mitad cabrito, a su alrededor, muchachas medio desnudas alzaban sus brazos hacia él. Un manzano y mucha vegetación de un verde intenso componía en fondo del cuadro.


     —Aquelarres, brujas, el tema estrella del lugar —susurró Nuño a mi espalda—. Anda ven.


     Volvimos al pie de la escalera.


     —¡Tía! —gritó— Tía soy yo, baja, he venido con alguien que te quiero presentar.


     Nos quedamos allí callados esperando que alguien contestara. Al cabo de unos segundos miré a Nuño que observaba el alto de la escalera con expectación.


     —Quizá no haya nadie —repuse.


     —Sí, está arriba. Ahora bajará.


     Pasaron unos minutos más, cuando al fin unos pasos anunciaron la llegada de alguien.


     —Ahí está —susurró Nuño con una sonrisa.


  



    La mujer que bajó por las escaleras tendría unos cuarenta y cinco años. Era menuda, delgada y muy guapa. Su cabello era castaño, lo llevaba largo y muy liso. Sus ojos eran de un castaño oscuro que según bajaba los escalones se clavaron en los míos.


     —Tía te presento a Lara —dijo Nuño cuando estuvo casi a nuestra altura.


     —Mucho gusto —me apresuré a decir.


     —Oh querido, ya estáis aquí —repuso la mujer con unos modales exquisitos mirando a su sobrino. Después rodó sus ojos hacia mí— Encantada Lara, por fin te conozco. Es cierto lo que dice mi sobrino.


     —¿El qué?


     —Que eres una belleza.


     —Gracias —contesté algo cohibida. Seguidamente acabó de bajar los escalones y sujetándome por los hombros me besó ambas mejillas.


     —¡Oh! —exclamé cuando sentí un arañazo en la mandíbula.


     —¿Qué ha pasado? —preguntó ella. 


     Me froté la piel y miré mis dedos. Una suave línea rosada los manchaba.


     —Lo siento muchísimo Lara. Te he debido arañar con uno de mis pendientes.


     —No es nada —musité volviéndome a tocar.


     —No te preocupes, es solo una línea que en dos días desaparecerá.


     Sonreí y miré a Nuño que observaba todo en silencio.


    —Qué pena que tu tío no esté —volvió a dirigirse a su sobrino—. Me encantaría que conociera a Lara. ¿Vais a venir a comer?


     —Vamos a ir a visitar las cuevas —me apresuré a decir; no había ido a Zugarramurdi de visita familiar. 


     —Lástima. Esperaba conocerte mejor. Y dime ¿Has estado alguna vez en las cuevas, Lara?


     —Sí, hace bastante. Me apetecía volverlas a ver.


     Asintió con las cejas arqueadas.


     —¿Dónde está el tío? —preguntó Nuño.


     —Está resolviendo unos problemillas, ya sabes hijo.


     —Entiendo —dijo Nuño con severidad. Su gesto me dio a entender que esos problemillas mucho tenían que ver con su padre—. Nos vamos, queremos aprovechar el día.


     —Divertíos —nos deseó la mujer.


     Nuño me cogió del brazo y tiró de mí para que le siguiera.


     Salimos de la casa y no pude evitar girar la cabeza para mirar de nuevo el enorme caserón. La tía de Nuño había salido a la puerta y nos observaba desde allí. Cuando vio que miraba hizo un gesto de despedida con la mano.


     —Tu tía es muy joven —le comenté.


     —Era la hermana pequeña de mi madre —dijo lacónico. 


     Comprendí por su actitud que debía dejar el tema.


     —Antes de ir a las cuevas podemos adentrarnos en el bosque y hacer una ruta. Por ahí arriba hay sitios que solo conocemos unos pocos.


     —Me gustaría ir ya a las cuevas si no te importa —dije rechazando su proposición. Desde que mis pies habían tocado el suelo de Zugarramurdi había tenido que sujetar las ganas de ir directamente hacia allí. 


     Nuño pareció contrariado.


     —Está bien —concedió— Vamos a las cuevas.


  



  Capítulo diecisiete


  



  



  



  Las cuevas estaban a unos quinientos metros del pueblo.


     Yendo para allá, dejamos atrás el Museo de las brujas, antiguo hospital del municipio. Varias personas salían comentando lo mucho que les había impresionado las listas de los detenidos y ejecutados. Lo cierto es que a mi también me hubiera gustado pasar de nuevo, pero mi prioridad era otra. Ya habría tiempo de verlo.


     Según nos acercábamos a la entrada de las cuevas empecé a sentirme muy rara y a notar un cosquilleo en todo mi cuerpo, pero intenté que Nuño no se diera cuenta para que no comenzara a hacerme preguntas que no le podría contestar.


     Todo estaba preparado para los turistas, las taquillas, los souvenir… Recordé cuando estuve con el colegio y lo distinta que iba a ser esta nueva visita de la de entonces. 


     Compramos las entradas a una chica muy amable y nos ofreció un pequeño mapa que Nuño rechazó cortésmente al alegar que ya las conocía y que el mismo, me guiaría.


      Desde la entrada ya se veía parte de la amplitud que ofrecían las cuevas, el cosquilleo se hizo más intenso y bajé las escaleras a un ritmo demasiado rápido que Nuño sujetó agarrándome del brazo.


     —Eh, tranquila —dijo con una carcajada.


     Sonreí débilmente y me adapté a su ritmo aguantando las ganas.


     Dejamos a nuestra derecha el largo túnel que atravesaba la cueva grande en la que se encontraban los Hornos de cal. Nos introdujimos por varios recovecos y volvimos a salir al camino señalado. La mayoría de las cuevas estaban a cielo descubierto, cosa inusual en el resto de las cuevas que conoce la gente. Nuño me cogió de la mano y me llevó hacia un puente. Debajo de él, las aguas de la Regata del Infierno pasaban rápidas y vibrantes. Lo atravesamos y subimos de nuevo por unas estrechas escaleras.


     Cuando vi el prado enorme que se extendía ante nosotros me quedé boquiabierta. Era el prado de mi sueño. Me di la vuelta con lentitud, a sabiendas que me iba a encontrar la cueva que había visto en él, negra como boca de lobo. Me detuve en seco y empecé a respirar agitadamente sin poder controlarme.


     —Lara ¿qué te pasa? —preguntó Nuño poniéndose delante de mí.


     No podía contestarle, su voz me parecía ya muy lejana. 


     Entonces, comenzó la visión.


  



     Mis ojos contemplaban la enorme hoguera. El fuego lamía vigoroso los troncos apilados dando a las llamas gran altura, éstas, soltaban chispas que llegaban hasta mis pies. Miré mis manos, las tenía ásperas y agrietadas.  Las ropas me pesaban. Llevaba un corpiño ajustado y una falda larga y vaporosa que me llegaba hasta los pies desnudos.


     La Lara de mi visión miró en derredor, estaba en el prado. Muchos jóvenes comían y bebían al compás de una música que procedía de dentro de la cueva. Allí, varios hombres tocaban instrumentos musicales. Volví la vista hacia delante. Al otro lado de la hoguera, una figura conocida llamó mi atención. La mujer tenía el cabello negro azabache, sostenía en sus brazos a un niño de unos tres años. Cuando la reconocí, sentí un intenso estremecimiento, y sin saber cómo, me introduje en el cuerpo de la Lara de mi visión.    


     Me levanté del tronco donde estaba sentada y fui hacia ella.


     Dana estaba muy joven. Me fijé en el niño que tenía en brazos y me pregunté si sería Sirius o Álex, pues con la luz de la hoguera no podía distinguir bien el color del cabello del pequeño ni sus ojos. Cuando casi iba a darle alcance, un hombre alto y fuerte se acercó a ella. Me detuve. El hombre tenía el pelo gris oscuro, lo llevaba largo y sujeto con una cuerda en una coleta. A él si pude verle los ojos bien. Eran azules. El hombre cogió al niño en sus brazos mientras reía y le hacía monerías, luego se inclinó y besó a Dana. Me imaginé entonces que ese hombre sería su marido. Cuando se apartó de su lado, otra mujer apareció detrás de ellos riendo y haciendo gestos divertidos al niño que el hombre tenía en sus brazos.


     Era exactamente igual que Dana, el mismo cabello, la misma cara risueña… Cogió al niño y lo dejó en el suelo para bailotear con él.


     Me fijé entonces en la criatura, no era Sirius ni Álex.


     Sintiendo algo indescriptible, contemplé el rostro del pequeño. Era la cara que había visto un millón de veces en una de las fotografías que mi abuela tenía guardadas de mi padre cuando era niño. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Comprendí entonces que la mujer que primero lo había tenido en brazos no era Dana si no su madre, mi abuela Rosa. Rápidamente miré al hombre del pelo gris. En ese momento, sus ojos azules se posaban en los míos frunciendo el ceño.


     Atalay dio un paso hacia mí y yo me giré escondiéndome entre la gente.


     Una muchacha de mi edad me cogió instándome a bailar. Como pude me deshice de sus manos y, dejándola desconcertada, seguí andando entre la gente que bailaba y reía. Miré disimuladamente hacia el lugar donde estaban Dana y mis abuelos y me encontré de nuevo con la mirada de Atalay. Éste dijo algo a su esposa y ella también posó sus ojos en mí, se volvió hacia Dana y le dijo algo al oído. Cuando Dana me miró, otra figura apareció a su lado riendo y bailando. Mi abuela Victoria cogió entre sus brazos a mi padre y bailó con él sin darse cuenta de que todos los demás me miraban con atención.


  



     Mis ojos rodaron de nuevo hacia mi abuela. El cabello cobrizo le caía por la espalda en una trenza casi deshecha y reía sin parar. Cuando volví a mirar hacia los demás, me di cuenta que faltaba Dana.


     —¿No eres de por aquí, verdad? 


     Di un respingo al verla tan cerca pero me tranquilizó ver que me contemplaba con amabilidad.


     Tardé en contestar quedándome maravillada por su piel tersa y joven; me contuve para no subir mis manos y acariciarla el rostro.


     —No, no soy de aquí —dije al fin con la voz entrecortada.


     —¿Cómo te llamas? —preguntó con una sonrisa.


     —Lara —contesté, dudosa.


     —Únete a nosotros. Ven, te presentaré a mi familia.


     Cogió mi mano y me llevó hasta ellos sin darme opción.


     Mi abuela paró de bailar y cogió al niño para acercarse a nosotras. Sus mejillas estaban coloradas y sus ojos brillaban vigorosos.


     —Atalay, Rosa, Victoria —les llamó cuando los tuvo delante—. Ella es Lara, no es de por aquí, quizá por eso se la vea tan perdida —Me miró y rio.


     —¿De dónde eres muchacha?


     Cuando Atalay se dirigió a mí empezaron a temblarme las piernas y tuve que hacer un gran esfuerzo para contestar.


     —De Elizondo —contesté como pude.


     —Y dime, ¿qué te trae por aquí? —Mi abuelo me escrutó y empecé a marearme. Aún así, conseguí sostenerle la mirada resistiéndome a la fuerza que emanaban sus ojos para controlar mi mente. Noté cómo hacía un gran esfuerzo hasta que decidió dejarlo— De acuerdo. Es una de nosotros, de eso no tengo ninguna duda—  dijo tocándose la frente—, y es… fuerte.


     Mi abuela Rosa le miró sorprendida y luego me miró a mí.


     —¿Estás seguro? —preguntó sin dejar de mirarme agarrando el brazo de su marido.


     Atalay asintió.


     —¿Qué te ha otorgado la naturaleza? —preguntó.


     No sabía si debía decir algo, tampoco estaba segura de mi presencia allí.


     —Aún no lo sé. Quizá no tenga ninguno.


     —Lo dudo. Tu don no habrá brotado aún, pero te aseguro que será algo importante. Utilízalo como es debido —me aconsejó dejándome atónita.


    Noté cómo algo tiraba de mi falda y bajé la vista. El pequeño me miraba con carita sonriente.


     —Andoni, no molestes a la muchacha —le regañó su madre.


     —No me molesta —dije atontada sin poder dejar de mirarle— ¿puedo cogerle?


     Mi abuela Rosa dio un paso hacia su hijo y miró a su esposo.


     —Puedes —consintió Atalay.


     Cuando tuve a mi padre entre mis brazos, los ojos se me volvieron a llenar de lágrimas y parpadeé para que no cayeran. Me miraba con atención, escrutándome el rostro con una mirada inteligente y despierta. Intenté que jamás se me olvidaran esos ojos vivos que tenía frente a mí, esos ojos que solo había conocido a través de las fotos que tenía en casa. 


     —¿Has venido sola o te acompaña alguien? —La voz de mi abuela Victoria surgió por encima del hombro de Dana.


     Observé cada detalle de su bello rostro. Tuve que reprimir las ganas de abrazarla buscando en ella su halo protector y gritarla que yo era su nieta y que ese hombre era peligroso.


     —He venido sola —dije en cambio apretando a mi padre entre mis brazos.


     —No te sientas mal —me consoló equívocamente mi abuela al observar que tenía los ojos acuosos— Si te sientes sola únete a nosotros.


     En ese momento un grupo de hombres comenzó a llamar a todo el mundo para que se acercaran a la hoguera más grande. Dana me cogió por el brazo y me invitó a que los acompañara. Dejé al pequeño Andoni en el suelo junto a su madre y le lancé un beso.


     Nos acercamos hacia donde se arremolinaba todo el mundo. Allí se había formado un círculo humano alrededor del fuego y todos guardaban silencio. Una mujer de cabellos canos y espalda encorvada surgió entre ellos y echó a las llamas unos polvos que convirtieron la flama en algo rosado con matices azules. 


     —¡Comienza el solsticio de verano! —gritó la mujer cuando la hoguera alcanzó una altura imposible. 


     Cientos de voces emitieron un grito de júbilo y comenzaron a bailar de nuevo, esta vez, alrededor del fuego.


     —Esta noche iremos a recoger plantas medicinales —susurró Dana en mi oído—. Después, al amanecer, nos bañaremos con el rocío para limpiar nuestras almas.


     Varias muchachas echaron un matojo de hierbas a la hoguera haciendo que las llamas se elevaran aun más alto. Algo que a mí se me hubiese antojado improbable si me hubiesen preguntado si eso era posible. Todo se inundó de un olor peculiar y conocido.


     —Están quemando hierba de San Juan —me informó Dana sujetándome por el hombro y sonriendo.


     Me giré para mirar a los demás. Atalay no me quitaba ojo y volví la cabeza con rapidez.


     De nuevo Andoni tiró de mi falda y me pidió que le cogiera en brazos. Cuando lo hice el pequeño restregó algo en mis mejillas y otro delicioso olor se introdujo en mis fosas nasales. Me sonrió y se volvió al fuego. No lo esperaba, pero entonces, alargó su manita hacia las llamas y me ofreció una bolita de fuego que levitaba sobre su mano.


     —Andoni, ten cuidado hijo, puedes quemar a Lara —le regañó su madre.


     Miré a mi abuela Rosa intentando que no se notara todas las emociones que estaba experimentando y la sonreí.


     El niño rio y sopló la pequeña bola de fuego extinguiéndola, después se revolvió en mis brazos para que le soltara y salió corriendo a los brazos de mi abuela Victoria.


     La gente que estaba bailando alrededor del gran fuego hizo varios corrillos  e hicieron lo mismo con en el resto de las hogueras que había distribuidas por el enorme prado. De fondo, comencé a escuchar un canto suave y lento, un murmullo de voces femeninas hipnótico.


     —¿Quiénes cantan así? —pregunté a Dana que no se separaba de mi lado.


     —Son las brujas jóvenes que acaban de coronarse. 


     —Dana —la llamó Atalay— ve con tu hermana y con Andoni —le ordenó.


     Dana asintió e hizo lo que su cuñado le había dicho. 


     —Me recuerdas a alguien —dijo una vez estuvimos solos.


     No supe qué decir.


     —¿Vas a quedarte mucho tiempo entre nosotros?


     —No lo sé.


     —Si no tienes donde ir, puedes quedarte en nuestra casa. Es pequeña, pero siempre hay sitio para uno más. Además, tanto a mi esposa como a mi cuñada les has caído bien. Dicen que les inspiras gran confianza.


     —Gracias… —Giré la cabeza hacia mi abuela Rosa; reía junto a Dana y mi abuela Victoria—, pero creo que no será necesario, no estaré aquí mucho tiempo. Estoy de paso.


     Una ráfaga de aire caliente me alborotó los cabellos y miré de nuevo hacia donde estaba mi familia riendo y bailando con el pequeño Andoni. Sus siluetas fueron haciéndose cada vez más pequeñas. Era como si me fuera alejando en una invisible cinta trasportadora. Extendí mis brazos hacia ellos, posando los ojos sobre mi padre, después sobre mi abuela. Todavía no quería irme, no quería marcharme, quería estar más tiempo con mi padre, con mi abuela Rosa, investigar, saber más sobre Atalay. 


     Pronto los perdí de vista y en su lugar solo quedó un lugar oscuro y frío. La visión, había acabado.


   


  ***


    


  Cuando volví a la realidad me encontré entre los brazos de Nuño.


     —Lara, Lara —decía sin parar.


     Parpadeé varias veces hasta que su rostro me resultó nítido del todo.


     —Estoy bien —susurré azorada.


     —Has estado un buen rato sumida en la inopia, me estaba empezando a asustar.


     —Lo siento. No sé qué me ha pasado —titubeé sin saber muy bien qué decirle. De todas formas Nuño iba a pensar que estaba tarada.


     —Eres una chica muy extraña —repuso dándome la razón.


     —No te imaginas…


     —Anda vamos, pero te advierto que como te quedes así otra vez, te sacó de aquí aunque tenga que llevarte a rastras.


     —Lo intentaré… —susurré mirando de nuevo a la cueva.


     Nos dispusimos a seguir, pero antes de hacerlo me topé con la mirada de Nuño. Una mirada que conocía muy bien y que siempre ponía cuando me iba a decir alguna cosa de las suyas.


     Evité que me las pudiera decir mirando de nuevo a la oquedad de la roca.


     Al hacerlo, me di cuenta que dentro de la cueva había una especie de altillo que me resultaba muy familiar. Me acerque allí y me subí en él, al tiempo que notaba un pequeño escozor en el tatuaje de la tortuga.


     —Lara, baja de ahí por favor —me pidió Nuño.


     —Espera… —dije mirando al suelo de la roca.


     —Definitivamente eres una tía muy rara y encima me haces subir a por ti —   Nuño rio subiéndose al altillo.


     La tortuguita comenzó a darme leves pinchazos y miré el suelo y la pared del fondo del hueco de la cueva.


     —¿Pero qué haces?, vamos baja —me ordenó cogiendo mi mano.


     Pese a que Nuño tiró de mi brazo, avancé con él detrás.


     Allí había algo, lo sabía, lo sentía. Di dos pasos más pese a las protestas de mi acompañante. Alcé la vista a la senda que utilizaban los turistas, repentinamente interesada porque nadie nos viera hacer aquello. Todavía me estaba preguntando por qué me importaba ese hecho, cuando la roca crujió bajo nuestros pies. Caí  junto a Nuño y la tierra nos engulló. 


  



  



  ***


  



  Me froté la cadera. Me ardía por el golpe. Busqué a Nuño y en ese momento su mano tocó mi hombro.


     —¿Estás bien? —quiso saber.


     —Sí, ¿Y tú?


     —Me duele un poco el brazo pero estoy bien. Tenemos que salir de aquí —me instó observando el lugar en el que nos encontrábamos,


     Era un espacio oscuro, pero no lo suficientemente para evitar que pudiéramos ver lo que teníamos a nuestro alrededor.


     Estaba segura de que nada había sido fortuito, que si me encontraba allí era por una razón. Un motivo que estaba dispuesta a averiguar aunque no estuviera sola. Ya habría tiempo de dar explicaciones.


     —Vayamos por ahí —señalé.


     —¿Estás segura? Yo creo que es por el otro lado.


     Tiré de Nuño y le obligué a seguirme. Él no se resignó y se puso a protestar. A los pocos minutos se calló, solo oía su respiración a mi espalda y sentía su mano fuertemente aferrada a la mía.


     La negrura nos envolvía a cada paso que dábamos, de modo que busqué esperanzada dentro de mi mochila algo con lo que ver mejor aun sabiendo que solo había echado comida. Sopesé hacer fuego, pero la presencia de Nuño impedía que diera rienda suelta a mi magia. Quizá eso no lo podría explicar nunca.


     A causa de la oscuridad nuestros pasos se ralentizaron. Ya llevábamos mucho tiempo andando cuando comenzamos a oír el murmullo del agua cayendo en alguna parte. Apreté el paso animada. Agua, eso también me era muy familiar. 


     Más adelante tuvimos que sortear varios salientes naturales que salían de una pared húmeda y resbaladiza que avivó todavía más mis ánimos.


     —Estás como una cabra —susurró Nuño a mi espalda—. Esto es de locos.


     —Shhhh, no hagas ruido —le dije concentrándome en los sonidos.


     Al cabo de unos minutos llegamos a un espacio llano y circular. Allí había más claridad gracias a unas pequeñas ranuras en el techo que iluminaban el suelo y la pared, con trazos de luz que daban un aspecto extraño y enigmático a aquel lugar.


     Solté a Nuño y recorrí el espacio comprobando que no había salida alguna. Me acerqué a la pared y vi que no era de roca sino de una tierra rojiza que se desprendía cuando la tocaba. Estaba caliente e irradiaba calor. Mantuve la mano en el muro y comencé a andar sin despegarla. A unos diez centímetros la pared se tornó fría. Di una vuelta completa a la cámara hasta que sentí de nuevo el calor, de menor a mayor, hasta situarme cerca del primer sitio que había tocado. Fue entonces cuando la tortuga empezó a quemarme la piel. Quité la mano de la pared y bajé la vista hacia la marca, viendo con asombro cómo cambiaba su color negro por un rojo que cada vez se tornaba más brillante y sanguinolento.


      Un ruido ensordecedor me sobresaltó y di un paso hacia atrás. Provenía de ese punto candente en el muro. Volví a apartarme justo cuando varios terrones de tierra caían a mis pies. Sentí que Nuño luchaba por apartarme de allí pero me zafé de sus manos y mantuve mi posición desafiando a los pedazos de arcilla que amenazaban por herirme gravemente. A lo lejos me pareció oír un grito, pero mis ojos estaban atentos a esa pared ardiente que comenzaba a desnudarse ofreciendo sin pudor unos símbolos paganos que conocía como nadie.


     Como lava dibujada sobre la roca, sobresalían incandescentes las representaciones de los cuatro elementos. Estaban impresos exactamente igual que en mis muñecas, con todos sus detalles escrupulosamente precisos. Los conocía, mis ojos se habían impregnado de ellos durante horas desde que eclosionaron en mi piel.


     Un dolor inhumano en mis brazos hizo que me doblara y cayera de rodillas al tiempo que lanzaba un alarido, medio ciega.


     Los demás símbolos de mis muñecas estaban de igual color que la tortuga,  solo que esta vez, no solo ardían, era un dolor nuevo que no había sentido jamás. Casi no podía subir las manos, las mantenía en el suelo vueltas para arriba para poder ver esa imagen que me aterraba, pero que a la vez me indicaba que había encontrado algo, y esa esperanza me daba las fuerzas suficientes para no desfallecer y agarrarme por mínimo que fuera a la creencia de que quizá en algún momento se me mostrara dónde podría estar Álex. 


     Un crujido delante de mi consiguió que dejara de mirar mis muñecas. 


     Ya no quedaba tierra que tapara el círculo enorme que rodeaba a los símbolos de agua, tierra, fuego y aire que ofrecía la pared donde en el centro, una bella luna creciente se tallaba a fuego. 


     Cuando observé aquello, una imperiosa necesidad de acercarme a esa luna que ardía con magnificencia se apoderó de mi voluntad.


     Tenía que tocarla, necesitaba tocarla… Pese al dolor tremebundo de mis muñecas logré levantarme y me aproximé a ella.  


     Subí mi mano con lentitud y la posé en la luna. Entonces, supe lo que tenía que hacer.


     Con todas las fuerzas que pude reunir, hundí mi mano en ella y la roca se partió en dos separando el círculo y descubriendo el inicio de un camino que se preveía arduo y oscuro.


     El dolor había remitido sustancialmente, y eso permitió limpiar mis ojos del polvo que la partición de la pared y la caída de los escombros había provocado. No podía apartar la vista de aquel hueco negro, de ese camino incierto. ¿Qué tenía qué hacer? ¿Era el camino para encontrar a Álex? ¿Debería ir a pedir ayuda?


     Al cabo de unos segundos comencé a oír una respiración agitada. 


     Dándome cuenta que era yo misma, intenté relajarme. Inspiré profundamente y retuve el aliento unos momentos. En ese instante, me percaté del sepulcral silencio que me rodeaba. 


     ¡Nuño! 


     Era él el que había gritado antes, en ese momento estaba segura que era así.


     Me volví en su busca y me dio un vuelvo el corazón cuando lo encontré inerte en el suelo. Corrí hacia él olvidado la puerta tras de mí.


     —¡Nuño! —le grité.


     Cogí su cabeza y la apoyé en mis piernas dándole unas pequeñas palmadas en las mejillas para que volviera en sí. Parecía hacerlo y suspiré aliviada. Antes de que abriera los ojos, noté cómo su mano me cogía una de las muñecas con fuerza. 


     —Soy yo, Lara —le dije suavemente— Nuño, ¿me oyes? —Seguía sin abrir los ojos, pero su mano mantenía la presión sobre mi muñeca dolorida.


     Bufé aguantando el dolor que me estaba ocasionando.


     Inesperadamente, cogió aire y lo soltó en un rugido al tiempo que abría los ojos.


     —Nuño, estoy aquí —me apresuré a decir. Rodó sus ojos del techo a mí y después, me miró con confusión.


     —¿Lara? —dijo con un hilo de voz.


     Asentí aliviada


     —¿Dónde estoy? —Miró a su alrededor.


     —Creo que te has golpeado la cabeza


     Nuño intentó levantarse pero se mareó, entonces noté cómo se ponía nervioso y me volvió a sujetar.


     —¡Dile que me deje en paz! ¡No puedo soportarlo más! —gritó poniéndose en pie. 


     —Tranquilo —repuse levantándome—. ¿Qué le diga que te deje en paz, a quién? ¿De qué hablas? —Sin duda se había dado un golpe en la cabeza.


     Noté que temblaba un poco y le froté los brazos intentando tranquilizarle.


     —Nuño, estamos en tu pueblo, en Zugarramurdi, todo está bien, estamos en las cuevas. Hemos venido… de excursión.


     —¿Zugarramurdi? —preguntó llevándose la mano a la cabeza.


     —Sí, ¿recuerdas? —Me estaba empezando a preocupar en serio.


     —Yo no soy de Zugarramurdi. Soy de Maya —Miró a su alrededor sacudiendo la cabeza y de pronto me miró intensamente—. Él me amenazó, no pude hacer nada, lo intenté Lara. Lo siento mucho, lo siento.


     No sabía de qué estaba hablando. Nuño estaba totalmente desorientado y necesitaba ayuda. Podía ser importante. Pero también lo era lo que acababa de pasar allí. Miré con aflicción la apertura en la roca que se había abierto, una oquedad que me invitaba a entrar y que tendría que eludir por el momento. No podía dejar a Nuño en esas condiciones, y mucho menos, llevarlo conmigo. 


     —Tranquilo, vamos afuera, te tomas algo fresco y descansas un rato —Tenía decidido que entraría más tarde, sola.


     —¡No!, sé lo que pretendes, ¡no lo hagas Lara! —gritó mirando a la enorme grieta que dejaba ver el oscuro camino— Te cogerá.


     Sentí un estremecimiento y di un paso hacia atrás.


     —¿De quién estás hablando?


     Nuño miró de nuevo al agujero, se chupó los labios con nerviosismo y me cogió del brazo intentando sacarme de allí por el mismo sitio por donde habíamos venido.


     Forcejeé con él, pero tenía más fuerza que yo y no tuve más remedio que darle una pequeña descarga caliente.


     Nuño me soltó en cuanto notó la quemazón y ese movimiento le puso bajo un rayo de luz que le dio de pleno en la cara. Me di cuenta entones que sus ojos no eran del color de siempre. Ahora eran de un castaño claro.


     Me aparté de él, asustada. Conocía a la perfección el tono de sus pupilas. Eran azules oscuros, los había tenido cerca en muchas ocasiones.


     —¿Quién eres? —Me puse en posición de ataque— Sé que eres brujo. Dime la verdad ahora mismo o te achicharro —le advertí dudando si sería capaz de hacerle eso al que creía que era mi amigo.


     —Lara, escúchame… —Levantó las manos en señal de rendición.


     —Sí Lara, escúchale —La voz burlona de Sirius me dejó paralizada.


     Nuño abrió los ojos de par en par y se puso delante para protegerme.


     —Eso es patético —replicó Sirius.


     Nuño sufrió una sacudida y creí que ese malnacido le había atacado. Me tranquilizó comprobar que no había sido así cuando se volvió hacia mí. 


     —¿Estás bien? —le pregunté al tiempo que buscaba a Sirius por todas partes.


     —Me encanta que te preocupes por mí, preciosa —susurró.


     Sorprendida, le miré por su respuesta improcedente. Sus ojos tenían otra vez el azul oscuro de siempre, pero ahora, me observaban con malicia.


     Lo comprendí al instante y me aparté de él de una zancada acercándome a la puerta que se había abierto en la grieta.


     —Eres Sirius…


     —No, soy Nuño —declaró riéndose. 


     Su cuerpo sufrió otra sacudida para después caer al suelo y Sirius se materializó a su lado.


     —Ahora soy Sirius —dijo señalándose a sí mismo. Después miró la figura tirada de Nuño y volvió a meterse dentro de él. 


     Se levantó de un salto.


     —Y ahora soy Nuño —soltó otra carcajada— Por cierto, besas de maravilla —dijo pasándose la lengua por los labios. 


     —No te acerques a mí y déjale en paz. Te lo advierto.


     —Sé lo que puedes hacer, sé que tienes unos dones muy especiales. Uuuh, controlar los cuatro elementos… ¡vaya pasada! No estaba muy seguro, aunque lo sospeché cuando te vi los tatuajes por primera vez. Hoy con esto… —señaló los símbolos que aun candentes se imprimían en la pared— quedan confirmadas mis sospechas. Dicen que lleva escondido siglos, y tú no tienes ni idea de lo que significa, ¿no es así? —dio un paso hacia mí—. La verdad, personalmente pensaba que era una de tantas leyendas que nos contaban nuestras madres de pequeños. La llaman La Puerta de la Naturaleza y mira por donde, sí que existe y la has encontrado tú en mi compañía. Eso es estupendo ¿no crees Lara?


     —No te regocijes —le contesté con sequedad.


    —Pero eso no es todo. Además tienes el poder de la clarividencia y eres longeva. Esto último me encanta —apuntó callándose unos momentos.


    Aproveché ese leve lapsus para prepararme.


     —Debes saber que si me lanzas algunas de tus descargas no me mataras a mí, sino a tu querido amiguito.


     Un nudo se formó en mi garganta y me presionó el pecho. Estaba atrapada.


     —¿Qué es lo que quieres?


     —Sabes muy bien lo que quiero. Debes venir conmigo.


     —¿Dónde está Álex?


     —¿Álex?, ¿qué sabes tú de ese desgraciado? —rugió.


     —Sé más de lo que tú nunca sabrás de él —declaré.


     —Lo debí de suponer. Te han hablado de él… Eres una ingenua. ¿No te han dicho que ya no está? ¿qué se marchó hace tiempo? Imagino que eso no te lo han dicho. Te han contado la parte melosa, lo que todas las niñas deseáis oír, ¿no es cierto? Pues siento decirte que todo lo que te han contado es mentira.


     —¿Y qué crees que me han contado, Sirius? —le reté ante su infamia.


     —¿Gilipolleces de amor eterno quizá?— preguntó con una sonrisa de suficiencia.


     —Le tenéis preso. ¿Dónde está? —exigí saber.


     —Estás confundida. Te han mentido, pero yo te diré la verdad —Sus ojos se ablandaron visiblemente dejándome desconcertada—Si supieras todo lo que he tenido que hacer por ti, por sacarte de allí…


     —¿De qué hablas?


     —¡Maldita sea, Lara!, ¿es qué no te das cuenta? Yo te amo. Soy el único que te ama. Lo demás…, no existe.


     Me estaba empezando a doler la cabeza. ¿Qué estaba diciendo ese insensato?


     —Eres un enviado de Atalay —dije confundida, intentado agarrarme a algo que me pusiera en un camino ya conocido.


     Sirius me miró con tristeza pensando algo que solo él sabía y que intuí, no iba a revelarme.


     —Atalay es tu abuelo. Te quiere a su lado porque llevas su sangre. Te mentiría si dijera que no está interesado en tus poderes. Es algo muy tentador, pero en realidad, lo que le mueve es el amor que te tiene y que nunca le han dejado darte.


     —Ya… ¿Y tu madre, Sirius? ¿Tu madre también miente? Te recuerdo que lo único que consiguió yendo a buscarte fue un conjuro maligno que cada día merma más su salud.


     —¿Eso te ha dicho?


     Me quedé sin palabras. ¿Qué era todo aquello?


     —Dana me decepcionó hace tiempo y ya nada me sorprende.


     —¿Qué es lo que pretendéis en realidad? ¿Qué queréis?   


     —Qué te unas a nosotros, que te unas a mí. Quiero que te des cuenta de lo que eres, de lo que somos todos. Somos únicos, especiales. Acabó el tiempo en que nos mataban ahorcados o quemados en las hogueras. Tenemos que dejar de preocuparnos por la gente común que solo hicieron daño a nuestros antepasados, tienes que darte cuenta de eso. Solo debemos ayudar a nuestros congéneres.


     —Veo que mi abuelo te ha enseñado bien —repuse con pena—, pero dudo que las cosas sean así. Yo no puedo olvidar a la gente que murió quemada y torturada, pero no me uniré a vosotros. Alguien me espera.


     Sirius compuso un gesto iracundo pero intentó controlarlo.


     —¿Te gustan los hechizos de amor? —preguntó.


     —¿A qué viene eso?


     —Lo sabes —sonrió.


     —No, no lo sé —mentí.


     —Todo el mundo estaba seguro que cuando os encontrarais por primera vez, te enamorarías de él irremediablemente, ¡como si eso fuera posible sin un hechizo previo! —Su sonrisa se apagó y volvió al semblante pétreo de antes—, pero eso no va a suceder jamás, porque él no está y no vas a poder comprobarlo. Me sorprende tu ingenuidad, Lara.


     Me negaba a creerle… Mi abuela me había asegurado que lo que sentíamos Álex y yo era real… Por otro lado, era evidente que Sirius ignoraba que su hermano y yo ya nos habíamos visto.


     Tragué saliva e intenté escapar de ese martirio que comenzaba a carcomerme.


     —Si tus intenciones siempre han sido buenas, ¿por qué me mordiste?


     Sirius hizo una mueca.


     —Lo siento mucho. Me obligaron. Atalay me ordenó que lo hiciera…, necesita tu sangre para un trabajo. 


     —¿Qué clase de trabajo? —pregunté, alarmada.


     —No eres fácil, Lara. Era solo un plan B. Si no lograba convencerte de que soy yo el que dice la verdad pues… Me costó mucho depositar tu sangre en el frasco que dieron. Lo siento —se disculpó de nuevo.


     Eso no me interesaba.


     —¿Qué me has hecho? ¿Lo has empleado ya? —quise saber.


     —Bueno…, digamos que el pintxo que tomaste esta mañana activó el hechizo y mi tía añadió otro ingrediente más cuando te arañó con su pendiente.


     —Malditos…


     —¡No te ocurrirá nada! Falta otra cosa más. Algo que solo yo puedo hacer y que no haré. Me tienes que creer.


     Mi respiración se había acelerado. Todo me daba vueltas. Pensaba en el pintxo, en su supuesta tía, en lo estúpida que había sido yo.


    —Te amo Lara.


    —Si me amas como dices, ¿por qué has utilizado a Nuño? ¿Por qué no te has mostrado tal y cómo eres? Dejar que te conociera era mucho más sencillo que utilizar a alguien que además estás dañando —Tenía que ganar tiempo para pensar. 


     —¡No podía! Tienen vedados mis movimientos. ¿Es que no lo has visto todo este tiempo? Lo de Nuño fue una estrategia para acercarme a ti, lo admito, pero me sirvió de poco. No te atrae y a él quien le gusta realmente es Fani. Un fracaso, aunque en ocasiones conseguí más de lo que esperaba...   


     —¿Sabías desde el principio que tenía dones? —pregunté evitando profundizar más en ese tema. No quería oír hablar de los besos que nos dimos.


     —Bueno, confieso que el día que fuimos al río no esperaba que te pusieras a “jugar” con el agua. Me sorprendí bastante. Pero el día que Karen te mandó al jabalí cabreado y lo ahogaste en el río para luego quedarte flotando encima, me encantó —sonrió—. Respecto a los elementos, solo sabía que dominabas el agua y el fuego. Lo demás ha sido una auténtica sorpresa.


     —Karen. Ella quiso matarme. ¿Eso también es una demostración de amor?


     —La di su merecido. No estoy de acuerdo con los métodos que emplean los que sirven a Atalay.


     —¿Y tus métodos, Sirius? 


     —Créeme, evité en más de una ocasión que salieras mal parada. ¿Recuerdas cuando íbamos de camino a Maya? Esa noche no se cruzó nadie en la carretera. Eran ellos. Están impacientes, Lara.


     Reprimí un escalofrío.


    —¿Siempre…, siempre has estado metido en el cuerpo de Nuño?


     —Siempre…


     —Has evidenciado un don, uno muy poderoso, pero qué más tienes —Tenía que confirmar mis sospechas. 


     —El del tacto. Poseo la capacidad de influir en las personas con solo tocarlas.


     Sentí alivio. Por fin me explicaba las exageradas reacciones que tenía con Nuño. Las ganas desenfrenadas de besarlo, hacer lo que él quisiera siempre cuando mantenía el contacto conmigo.


     —¿Estás recordando nuestros besos?


     —Quizá, pero en todas esas ocasiones logré parar a tiempo. Como en el puente ¿recuerdas?


     —No fue a mí a quien quemaste —replicó— Pobre muchacho, lo que lleva encima… ¿Ves las magulladuras que tiene? La pelea que tuve no fue con mi supuesto padre sino con Maider. Lo siento, era una actuación más. Tenía que enmendar el error que cometió esa bruja y me inventé una historia conmovedora, pero compréndelo. Esa estúpida casi estropea esta salida transformándose en este… pobre chico —dijo dándose una suave palmada en la cara— Luego fue a verte a la tienda e intentó presionarte. Si no llega a ser por Unai la hubiera matado, aunque pelea bien, no lo niego. ¿Ves cómo quiero protegerte?


     —No eres mejor que ellos.


     —No tienes ni idea. Te diré un secreto… Maider es Inés.


     —¿Qué? no, no puede ser… —Ahora me cuadraba todo. Su forma de mirarme, su despotismo, su forma de hablar a Antton. ¡Dios mío!, ¡Antton estaba en peligro!


     Sirius negó con la cabeza.


     —Tu gente es estúpida, no se han dado cuenta de nada en todo este tiempo.   Sobre todo ese Antton, ¿recuerdas el día que apareció en la cafetería? Olió mi sangre, es un don ligado al que tiene de localizar personas. Supo que había alguien metido en el cuerpo de Nuño pero no pudo decir nada. Está completamente influenciado por Maider. El pobre hombre cada día está peor. Alguien debería decir a esa bruja que deje de echarle Mandrágora en las comidas, al final se lo va a cargar como hizo con su verdadera mujer, aunque entonces, fue un poco más sádica. Necesitaba bastante sangre de la infeliz para poder mantener la transformación durante tanto tiempo.


     Solté un jadeo, horrorizada.


     —Sois unos monstruos —le escupí.


     —Yo solo te estoy abriendo los ojos. 


     —¿Cómo puedes estar del lado de esa gente?


     —Porque ese lado es mejor que el otro. Yo no soy como ellos, te lo estoy demostrando. Te estoy abriendo mi corazón acompañado de la verdad. Solo quiero que estemos juntos, que seas para mí.


     Sentí un cosquilleo en el estómago y me revolví incómoda.  


     Estaba muy confundida. No sabía qué hacer. Sirius no parecía el ser horrible que una vez me habían descrito, pero por otro lado y pese a que lo justificaba, había hecho cosas horribles, había tomado la vida de Nuño poniéndolo a su merced, siempre arguyendo que era porque no tenía otro modo de acercarse a mi.  ¿Y Álex? ¿dónde estaba? ¿Era cierto que había huido?


     ¡No! ¿Cómo podía si quiera hacerme esa pregunta? ¿Acaso no eran ciertos mis sueños con él? ¿Las visiones? ¿Nuestras caricias, nuestros besos y palabras de amor? ¿Y no era cierto lo que sentía, lo que yo sentía?


     Sirius me estaba confundiendo y se le daba muy bien. Él era el mentiroso. Me estaba engañando, lo había falseado todo para que le creyera.


     Nunca me había encontrado en tal tesitura, si le lanzaba una ráfaga de fuego o de algún otro elemento mataría a Nuño, pero si no lo hacía, me capturarían y entonces, no sabría que pasaría. Pensé de nuevo en Álex y en ese momento decidí qué camino seguir. Rogué no equivocarme en lo que había decidido hacer.


    —Está bien, te creo, pero deja en paz a mi amigo, si lo haces, iré contigo donde quieras —le pedí intentando que no me temblara la voz.


     Pareció satisfecho. 


     —Haremos una cosa. No es que no me fie de ti, jamás se me pasaría por la cabeza que esperaras a que saliera del cuerpo de Nuño para fulminarme con uno de tus elementos, pero…, compréndelo, mi naturaleza es desconfiada, la vida me ha hecho así de modo que…  


     —Acabemos con esto, Sirius —le interrumpí—, no voy a hacer tal cosa —mentí.


     —Seguro, pero lo haremos a mi manera si no te importa.


     —¿Y cuál es tu modo de hacer las cosas? Nuño tiene que salir ileso —exigí.


     —¿Qué imagen tienes de mi, Lara? —preguntó ofendido—. No estás atenta a nuestra conversación — Inspiró con lentitud clavándome sus ojos— Déjame tocarte.


     Tragué saliva. ¿Qué pretendía? Sin duda dominarme. Pero no estaba muy segura de que si se lo permitía lograra salir bien parada.


     Sirius ya estaba casi encima.


     —No me puedes obligar a nada, no lo olvides —repliqué—. Si es cierto todo lo que me has dicho, no lo harás.


     —Pues claro que no te obligaré, porque me amas y que yo te amo. Tú serás mi amor, yo el dueño de tu corazón, no amarás a otro jamás, yo seré tu aliento, tu latido, tu alimento. Solo verás por mis ojos. Sólo serás para mí. Para mí. Para mí. Para mí.


     Cuando terminó de decir aquellas palabras todo empezó a dar vueltas. Mi cuerpo se ablandó y ya no fui dueña de mi voluntad. Vi a Nuño tirado en el suelo. Parecía que respiraba con dificultad. Sirius estaba a su lado contemplándome, no, estaba cogiendo mano. Busqué su rostro y me encontré con una expresión que no pude interpretar. No me podía mover. Sus ojos azul cobalto me habían atrapado. Sus ojos...


     Sus bellos ojos.


  
    

  


  Capítulo dieciocho


  



  



  



  



  Me desperté en una enorme cama. Lo primero que vi fue un techo ovalado ribeteado por una moldura de mármol de la mejor calidad y en el centro, una lámpara demasiado ostentosa y fea para mi gusto.


     Me pareció oír algo y agudicé el oído. En efecto, no estaba sola, no muy lejos de allí había alguien. Me incorporé despacio, tenía la garganta seca y estaba un poco aturdida. Vi a una mujer parcialmente de espaldas. Estaba sentada en un sillón que estaba junto a una chimenea donde el fuego vigoroso lamía dos enormes troncos.


     Intenté verle la cara, pero su larga melena castaña me lo impedía. Miré a mi alrededor interesada por saber dónde estaba. Todo lucía perfectamente ordenado y limpio. Era una habitación provista de todo lujo de detalles, algunos, totalmente innecesarios. Una pintura cubista de Picasso destacaba sobre la cabecera de la cama dando un toque singular a la decoración satinada y sobria, mientras que en las demás paredes, otros cuadros más arcaicos las salpicaban sin compasión. La ropa de cama era de color crema con bordados indefinidos. La retiré de mis piernas y me quedé sentada sobre el colchón. La desconocida se volvió hacia a mí.


     —Has estado mucho tiempo dormida. ¿Tienes hambre? —preguntó sin mirarme directamente.


     —¿Quién eres? —exigí saber mientras me sobrevenía un flashback: Me encontraba mirando una pintura en la que se representaban una especie de carnero rodeado de mujeres.  


    —Soy Zuna —Lo dijo con orgullo, alzando la cabeza con desafío.


    —Bien Zuna, tengo sed, necesito beber agua, ya.


     La mujer apretó la mandíbula y se dirigió de malos modos a una mesa en la que se posaban una jarra y dos vasos, volvió con uno de ellos, lleno.


     —Ya veo que estás bien —susurró viéndome beber.


     —Perfectamente. Gracias por el agua. ¿Dónde está?


     —¿Quién?


     —Lo sabes perfectamente. Dímelo, quiero verle.


     — Primero tienes que comer.


     — No quiero comer, quiero verle ahora.


     —Está bien…, pero antes de que te vayas me gustaría darte algo —repuso al tiempo que sacaba de su bolsillo un brazalete con forma de serpiente.


     —¿Y esto por qué? —quise saber.


     —Simplemente es un regalo de bienvenida.


     Lo cogí y lo observé unos segundos.


     —¿Te lo pongo? A tu abuelo le encantará vértelo puesto.


     —Estoy de acuerdo —añadió una voz masculina a mi izquierda.


     Me giré y me encontré con un hombre atractivo. Enseguida le conocí.


     —¿Tú me vas a llevar con él?


     —Primero come —insistió también Neo—, diré que te traigan algo.


     —Ya he dicho que no comeré. No, hasta que le vea —les desafié—. Iré yo sola si no me acompañas —manifesté encajando el brazalete en mi brazo y dirigiéndome hacia la puerta.


     —No sabes dónde está —dijo Neo siguiendo mis pasos.


     Me giré iracunda. 


     —Pues dímelo, maldita sea.


     Neo miró a Zuna y ésta nos dio la espalda. 


     —Ven conmigo —repuso, dándose por vencido.


     


  ***


  



  Nos introdujimos por un pasadizo oscuro y estrecho que nada tenía que ver con la habitación de la que habíamos salido. Neo iba por delante. En varias ocasiones se había dirigido a mí demostrando que era un hombre curtido, habitante de esta Tierra desde hacía mucho tiempo. Pensé en lo interesante que sería mantener una conversación con él, pero ese no era el momento, yo tenía algo más importante en mente.   


     Me urgía verle, necesitaba verle ya. Mis labios pedían a gritos tocar los suyos y mis manos anhelaban tocar su piel. Un cosquilleo recorrió mi estómago al imaginar sus besos y aceleré el paso instando a Neo a ir más deprisa.


     —Vamos —le pedí.


     Cuando llegamos a una oquedad en la pared se detuvo y me pidió que esperara.


     —Es por aquí.


     —Espera tú, ¿qué es esto? —quise saber cuando la pestilencia llegó hasta mí.


     —Como puedes comprobar estamos dentro de un túnel. Esta entrada está hoy —dijo señalando el agujero—, pero quizá mañana no esté. Sígueme si quieres verle —Neo desapareció por la cavidad dejándome allí sola.


      Me enfurecí.


     —¡Lara! —me llamó desde algún lugar.


     Me introduje por el agujero pasando entre mugre y humedad. Cuando salí de ese hueco apestoso, me encontré con él y le dediqué una mirada envenenada  que el correspondió con otra de burla. Intenté ignorarle, estaba demasiado ansiosa para entretenerme con él. Recorrimos unos cuantos metros más hasta salir donde el sol brillante me hirió en los ojos como cuchillos candentes.


     Tardé en habituarme a la claridad. El lugar que se extendía ante nosotros era totalmente distinto al angosto túnel por donde habíamos salido. La flora crecía sin censura alimentando a varios animales que pastaban con tranquilidad. Al fondo de ese paisaje se encontraba un lago de aguas cristalinas, y tanto a un lado como en frente de las aguas un bosque de hayas ofrecía su plenitud. 


     Olía bien, una mezcla de flores y plantas aromáticas. Sentí un pinchazo en la sien y me masajeé intentando mitigar el dolor.


     Cada paso que dábamos nos acercaba a una cortina enorme de vegetación que me hizo fruncir el ceño. Me recordaba a algún sueño que había tenido. Un sueño que me parecía muy lejano y en el que solo estaba él. Esa pared grandiosa estaba formada por multitud de enredaderas que se extendían a cada lado. La seguí con la mirada y entonces, tuve una intensa sensación de déjà vu que me propuse ignorar cuanto antes. 


     Casi lindando con esa pared había un grupo de árboles muy juntos. Neo se dirigió hacia ellos y me pidió que le siguiera. Mientras lo hacía, volví atrás la cabeza para contemplar de nuevo el lago y fue cuando me di cuenta que desde la pared vegetal hasta el agua se extendía un camino con piedrecillas blancas que volvieron a recordarme algo. Volví a fruncir el ceño con una sensación incómoda, pero un murmullo disipó esos pensamientos y volví la vista hacia delante.    


     Todos mis sentidos se concentraron en un pequeño grupo de gente que había detrás de esos árboles. Mis ojos recorrieron los rostros de cada uno de ellos buscando únicamente al que quería encontrar. 


     Cuando su mirada se posó en la mía sentí cómo todo en mí florecía. Mis pulsaciones se aceleraron y mi respiración se avivó, aturdiéndome. Ya no andaba, flotaba hacia él.


     Se acercó a mí dejando atrás al grupo de gente y me recibió en sus brazos aferrándome por la cintura. Cuando sus labios tocaron los míos, me deshice en ellos y no existió nada excepto él. Por fin estábamos juntos.


     Su abrazo fue bajando de intensidad y yo me resistí a que me soltara.


     —Sé paciente amor —susurró en mi oído— me hubiese gustado recibirte de otro modo más adecuado, pero ya veo que no has podido esperar —me separó de él pesé a mis quejas y me llevó hasta el grupo que permanecía expectante.


     —Al fin la tenemos aquí —dijo con orgullo mirando a un hombre alto con el cabello gris y las pupilas azules como el lago que nos rodeaba.


     Todos se apartaron cuando ese hombre se puso en movimiento. Cuando estuvo a mi altura, me cogió el rostro entre sus manos y sus ojos se posaron directamente en el colgante que tenía en mi cuello. Cogió la lunita entre sus dedos, y con un gesto de dolor, dio un largo suspiro para luego subir la vista a mis ojos.


     —Lara, ¿sabes quién soy? —preguntó recuperando su gesto severo.


     —Hola aitite.


     Su rostro cambió ante mis palabras. Parecía como si con ellas hubiese roto una dura coraza.


     —Bienvenida —Hizo una pausa y después se giró poniéndome a su lado para que miráramos los dos al resto de los presentes—. Ella es mi nieta, la hija de Andoni —anunció a los presentes alzando la voz—, ahora está con nosotros, es de los nuestros. Debéis tratarla con respeto y obediencia —continuó— quien no lo haga —Todos bajaron la mirada al suelo de inmediato— se las tendrá que ver conmigo personalmente. ¿Entendido?


     Todos ellos asintieron sin dejar de mirar sus pies. 


     Les observé desde mi posición. Me sentía extrañamente bien. Ver a todas esas personas sumisas ante mí me daba una enorme satisfacción. 


     Busqué a Sirius de nuevo y sus ojos se encontraron con los míos, brillantes de excitación.


     Me desprendí del brazo de mi abuelo y fui hacia él.


     —Enséñale todo esto —ordenó Atalay dirigiéndose a Sirius— Seguro que le gustará el entorno y lo que hay dentro de las cuevas.


    —Ven conmigo Lara, vamos a dar un paseo —susurró él poniendo un mechón de mi pelo detrás de la oreja.


     Nos dirigimos hacia el lago siguiendo el camino de piedras blancas. Volví a sentir como si hubiera estado allí alguna vez, pero no conseguí recordar cuándo. Sirius tiró de mi mano y esa apreciación se evaporó de inmediato para poner en su lugar otras más interesantes.


  



  ***


   


  Íbamos caminando por la orilla y, sin poder evitarlo, jugueteé con el agua dibujando formas en el aire. Sirius me miraba con una ceja levantada.


     —Aquí hay gente vieja, muy vieja, él más mayor tiene más de setecientos años, hablamos con él de tus dones.


     —¿De mis dones?


     —Le preguntamos si había conocido alguna vez a alguien que tuviera el poder sobre los cuatro elementos.


     —¿Y? —pregunté distraída con el agua.


     —Y nos dijo que en su larga vida jamás conoció a nadie con semejantes poderes. No solo tienes el de los elementos, sino el de la clarividencia y la longevidad. Son muchos para una sola persona.


     —¿Y eso es malo? —pregunté mirándole a los ojos.


     —No lo sé. Supongo que no.


     Me volví hacia el grupo de gente que habíamos dejado atrás. Mantenían una conversación aparentemente relajada. De vez en cuando, Atalay miraba en nuestra dirección con gesto serio.


     Agarré a Sirius de la mano y lo llevé hacia donde había más vegetación.        Quería un poco de intimidad. Estaba deseando tenerle para mí sola desde que me desperté en la enorme cama de la habitación que ya había bautizado como la del Picasso.


     Cuando me aseguré que nadie nos podía ver, me puse frente a él invitándole a que me besara. Él no vaciló ni un momento. Con un brazo me cogió por la cintura y con su mano libre acarició mi cabeza. Acercó así mi rostro al suyo y mirándome fijamente, me besó.


    —Vamos Lara, tenemos que irnos… Nos esperan —susurró al cabo de unos minutos.


     —Qué esperen… —musité intentando volverle a besar. 


     Sirius se rio entre dientes y me separó suavemente de él.


     —Es importante, tengo que enseñarte todo esto antes de que anochezca, además, debes saber que mientras que estés conmigo, tu abuelo ve todo lo que hacemos. Es una norma que me ha impuesto —Su gesto se volvió huraño— es un anticuado.


     —¿Cómo que ve todo lo que hacemos? 


     —Todo, te lo aseguro. 


     ¡¿Cómo se atrevía Atalay a controlarme de ese modo?! Iba a protestar pero Sirius tapó mi boca con sus labios. A los pocos segundos me abrazó y dijo en mi oído:


     —Qué se vaya acostumbrando a esto.


     Asentí complacida.


     —¿Vamos? —preguntó con una sonrisa.


     —Está bien —suspiré— vamos.


     Creí que íbamos a regresar al camino, pero no fue así. Sirius me llevó al bosque de hayas y nos adentramos en él. El paraje cambió a medida que fuimos andando; los árboles ahora eran más altos y sus troncos más anchos. Pronto apareció un calvero y desde allí, contemplé la abertura de otra cueva.


     —¿Dónde estamos? — pregunté mirando a mi alrededor.


     —Nadie salvo Atalay y unos pocos sabemos de este lugar —repuso circunspecto.  No dijo más, me cogió la mano y me arrastró hacia la cueva.


     No me gustaba no tener el dominio de la situación así que le frené tirando de su brazo.


     —¿Dónde me llevas? —le pregunté con una súbita desconfianza que incluso a mí me sorprendió. Pareció que a él también.


     —Aquí hay un pasadizo que solo nosotros conocemos y que ahora debes conocer tú. Eres la nieta de Atalay y mi compañera. Debes saberlo todo —Su rostro de satisfacción me convenció, y le seguí sin rechistar.


     Una vez dentro de la caverna, Sirius se posicionó delante de una grieta en una de las paredes e introduciendo las manos por un hueco del tamaño de una pelota de tenis que se hallaba más abajo, accionó un mecanismo que crujió e hizo que la roca comenzara a moverse ensanchando la hendidura en la roca. Cuando la fisura se hizo lo suficientemente ancha para albergar a una persona, el mecanismo se detuvo y Sirius me dedicó una atractiva sonrisa invitándome a que le siguiera.


  



  



  ***


  



  



  Estaba muy oscuro. Chasqueé los dedos y unas pequeñas llamas salieron de ellos. 


     Fuimos caminando unos cien metros. Íbamos despacio, sin prisa, deleitándonos cada uno con el otro, de vez en cuando nos parábamos para besarnos, y entonces las pequeñas llamas de mis dedos adquirían mayor dimensión convirtiendo nuestros besos en carcajadas.


    Al final del túnel llegamos a un espacio de unos cincuenta metros cuadrados.   Al fondo se veía otra especie de cueva donde había un puente colgante sobre un estrecho río en el que sus aguas pasaban con fuerza. Fuimos hacia el puente y lo cruzamos para llegar a una puerta de madera oscura.


     Volví a tener una sensación de déjà vu y sacudí la cabeza harta de eso.  


     Sin que me lo esperara, Sirius se dio la vuelta y me cogió de la cintura acercándome a él para besarme con furia. Noté como mi cuerpo se ponía a su disposición entregándome a ese beso apasionado y, sin poder sujetarlo, el ardor llegó hasta mis labios. 


     Sirius se separó y me dedicó un gesto de reprobación.


     Un hilito de sangre salía por la comisura de su boca. Sacó un pañuelo en el que estaban bordados nuestras iniciales para limpiarse y sentí un estremecimiento, una oleada de deseo que hizo que se lo arrancara de las manos. Lo tiré al suelo embarrado y le limpié el resto de la sangre con mi lengua. El sabor me volvió loca y me aferré más a él besándolo de nuevo y teniendo más cuidado esta vez. 


     Fue un beso largo y profundo. Cuando estaba a punto de enloquecer, sentí que no estábamos solos. 


     


  Una mujer menuda y delgada se aproximaba hacia nosotros. La ignoré y volví a besar a Sirius, pero la mujer apoyó sus manos sobre nuestros hombros para que le prestáramos atención. Tuve que contenerme para no golpearla por interrumpirnos.


    —Atalay os espera —dijo la mujer con una voz aguda.


     Nos cogió a cada uno de un brazo poniéndose en medio de los dos y nos instó a traspasar la puerta.


     Una vez dentro, fuimos detrás de ella. Andaba con firmeza pese a que no había apenas luz y eso me divirtió.


    —¿Quieres ver a Álex? —me preguntó Sirius con un tono que no pude descifrar.


     No sabía quién era esa persona ni me interesaba lo más mínimo, pero la insinuante sonrisa de Sirius me hizo asentir para complacerle.


     Llegamos a otra puerta más estrecha. Ésta era de hierro con varios cerrojos cubiertos de herrumbre; parecía un calabozo.


     Sirius susurró unas palabras que se ahogaron con el tremendo chirrido que ocasionaron las cerraduras al abrirse. La puerta cedió con otro chillido y de dentro salió un olor a comida rancia. Conforme se abría, la celda se iluminó levemente. Entramos en ese espacio pequeño y oscuro y Sirius me apretó la mano con fuerza. Ese gesto llamó mi atención y busqué su rostro para encontrarme con un semblante inseguro que no comprendí. Después se recompuso y miró al frente instándome a que siguiera su mirada.


     Un chico delgado y demacrado estaba sujeto a la pared con unas argollas de hierro que le rodeaban las muñecas y los tobillos. Estaba mugriento y enseguida sentí repulsión por él pese a que cuando osó mirarme directamente, capté un sufrimiento que no había visto nunca.


     Eso me provocó un incómodo estremecimiento que hizo que algo se removiera dentro de mí. Tenía los ojos verdes, el tono más bonito que jamás había visto, pero sus pupilas estaban rodeadas de un halo rojo y enfermizo que hizo que los sentimientos iniciales resurgieran con fuerza y prestara atención a Sirius que en ese momento comenzaba a hablarle.


     —Alexander, hemos venido a verte. Te acuerdas de Lara ¿verdad? 


     El chico no dijo nada, sus ojos angustiados no se movieron de mi rostro.


     No me gustaba cómo me miraba y mucho menos que no contestara a Sirius. Me acerqué a él y le empujé. El chico cayó al suelo pero no se quejó, volvió a mirarme y vi que el sufrimiento en su rostro se había incrementado.


     —Ven preciosa —Sirius me cogió de la cintura— no merece la pena que te ensucies las manos con él. Te puedo asegurar que esto le hará mucho más daño. 


     No entendí ni me importó lo que quiso decir con eso, pues estaba totalmente concentrada en lo que intuí, se proponía hacer.


     Sus manos apretaron mis caderas y me volví loca cuando su cabeza se hundió entre mis pechos. Cogí su rostro y lo subí para besarle con impaciencia y exasperación.


     —Lara… —Oí una voz cansada y miré al chico. Había sido él quien había pronunciado mi nombre. Tampoco me importó eso. Seguí besando a Sirius, no podía parar, era como si el que ese muchacho nos observara, hiciera crecer mis ganas.


     —Chicos, Atalay nos espera —dijo la mujer de nuevo.


     La miré con odio por la nueva interrupción. 


     —Lara, ten paciencia. Esta noche estaremos toda la noche solos y podremos hacer lo que queramos… —Sirius dijo esto mirando al muchacho que había bajado la cabeza y parecía haber encogido. 


     Dejamos atrás la puerta de la celda y seguimos de nuevo a la mujer.


     Sirius mantenía la sonrisa en su rostro; una sonrisa de satisfacción que me causó curiosidad.


     —¿Quién es ese chico?, él me conoce, dijo mi nombre.


     —Es un pariente lejano, un idiota que se creía mejor que nadie —hizo una pausa— y ahora mira como está. Se lo tiene merecido.


     —Ya, ¿pero de qué me conoce y qué ha hecho para estar ahí? —quise saber.


     Me tocó el rostro y la respuesta ya no me importó en absoluto.


     —Lara, vamos a ver a Atalay, ya debe haber llegado de su reunión. Allí conocerás al resto. 


     Fuimos caminando despacio, todo el tiempo detrás de la mujer que de vez en cuando miraba hacia atrás para asegurarse que la seguíamos.


  



     No sé cuánto tiempo estuvimos andando, ya no estábamos en un túnel de una cueva oscura y estrecha, habíamos traspasado una puerta de aspecto regio para adentrarnos en una construcción soberbia. En ese momento íbamos por un pasillo con todo lujo de detalles. En sus paredes colgaban cuadros que me parecieron antiquísimos y auténticos y, debajo de muchos de ellos, se exponían esculturas y bustos que me dejaron sin aliento. El techo era muy alto y de él colgaban multitud de lámparas de araña que brillaban iluminándolo todo. Pisábamos una alfombra que no acababa nunca y que seguía extendiéndose ante nosotros, guiándonos hacia una enorme puerta negra de doble hoja con forma redondeada y madera labrada. 


     La mujer se detuvo frente a ella y se giró hacia nosotros con una sonrisa.


     —Mi misión finaliza aquí —nos anunció.


     Sirius me cogió de la cintura y carraspeó alzando levemente la cabeza al tiempo que las dos hojas azabaches se abrían provocando mi expectación.


     Cuando la puerta estuvo completamente abierta, Sirius me empujó suavemente y entramos.   


    A la primera persona que vi fue a Atalay. Su imponente figura estaba sentada en una silla con respaldo alto y majestuoso. Junto a él, en el suelo y en la posición de una patricia sobre su triclinio, estaba Zuna acariciando una de las piernas de mi abuelo. De pie, y a la derecha de Atalay, se encontraban  Neo y una mujer que llamó mi atención.


     Tenía la piel de alabastro y el cabello salía de sus raíces como llamas candentes. Me devolvió una mirada desconfiada y a la vez, temerosa.


     Al otro lado, a la izquierda, se situaban otro hombre y otra mujer. Éste era castaño con un mechón blanco y me pareció muy joven, demasiado para estar tan cerca de un líder. La mujer que le cogía de la mano era de tez morena con unos impactantes ojos negros al igual que su cabello. Me miró con presunción, como si ya me conociera. La intenté recordar, pero no conseguí hacerlo.


     La habitación era una gran sala en la que se distribuían varias mesas que rodeaban grupos de personas atentas a nuestra presencia. No me concentré en ninguna de ellas suponiendo que eran meros brujos a las órdenes de mi abuelo.


     Sirius avanzó conmigo asiéndome de la cintura mientras miraba a todos con un gesto de orgullo que me hizo sonreír. Cuando estuvimos frente a Atalay, Zuna se incorporó.


     —¿Has visto mis dominios? —preguntó él.


     —No todos, espero —contesté.


     Atalay subió una ceja y tras un momento, sonrió.


     —Eres lista, Lara e… impertinente.


     —Solo le he podido enseñar una de las formas de entrar, tal y cómo me pediste —terció Sirius al tiempo que me apretaba más contra él.


     —Lo sé…, también le has mostrado cosas que no tienen relevancia —replicó con severidad Atalay dejando a Sirius sin palabras.


     —Yo solo…


     Mi abuelo levantó la mano.


     —No es el momento —le indicó—. Acércate Lara. Te doy de nuevo la bienvenida —añadió cuando me tuvo cerca de él.


     —Gracias, aitite —Miré a Zuna y apartó la vista.


      Atalay cogió mi mano y me puso a su lado haciendo que su esposa se tuviera que levantar y desplazarse hacia atrás.


     —Atendedme —dijo sin elevar apenas la voz. Todos los presentes atendieron como si sus vidas dependieran de ello—. Lara ya está con nosotros. Tiene un gran poder, no queráis probarlo —sonrío—. Los poderes de mi nieta son algo especial, jamás nadie ha tenido tales dones y esta noche habrá una fiesta en su honor para celebrarlo —Todos los asistentes a esa reunión demostraron su conformidad— Preparadlo todo pues.


     Dicho esto, todos se dispersaron. Atalay se levantó y me cogió del brazo para llevarme al lado de las dos parejas que estaban junto a él.


     Pedí a Sirius que se acercara y sin soltarme de su mano me acerqué con mi abuelo a ellos. 


     —Lara, ya conoces a Neo —dijo poniendo la mano en su hombro— ella es Karen, su pareja —La mujer pelirroja siguió mirándome con recelo.


     —¿Nos conocernos? —le pregunté.


     Pareció sorprenderse de que le hablara. Su gesto se suavizó y bajando la mirada al suelo, negó con la cabeza.


     Atalay se giró un poco obligándome a hacerlo yo también e impidiendo que siguiera interrogándola.


     —Ellos son Unai y Maider —Miró al hombre del mechón blanco y a su mujer. Ésta me clavó sus ojos negros haciéndome sentir algo extraño.


     —Estábamos deseando tenerte con nosotros —dijo con una sonrisa insolente— ya estaba cansada de tener un cuerpo rechoncho y viejo.


     —Maider,  mantén la boca cerrada —le espetó Sirius.


     —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó con un gesto amenazante. Subí mis manos dispuesta a bajarle los humos pero Atalay puso la suya sobre mis muñecas y negó con la cabeza, después miró a Maider y Sirius.


     —Sujetad vuestras disputas, os lo advierto. Mi nieta acaba de llegar.


     Ambos callaron y me sentí impotente.


     — Y ella es Zuna, mi esposa.


     Cuando me giré hacia él, su mujer se erguía orgullosa a su lado.


     —Todos estamos muy contentos de que por fin estés con nosotros —murmuró con voz empalagosa.


     No creí ni una palabra.


     —Aitite —dije girándome hacia él e ignorándola por completo—, como aun quedan unas horas para la cena, me gustaría que Sirius siguiera enseñándome el entorno.


     —Vamos a hacer una fiesta en tu honor, Lara. Debes prepararte. Será mejor que lo retomes mañana.


      Sin darme opción a protestar, continúo.


     —Sirius —le llamó— Acompaña a mi nieta a su dormitorio.


     Sirius asintió con la misma dureza que vi en la mirada de mi abuelo. Me apunté mentalmente para más tarde preguntarles por qué existía esa tensión entre ellos.


    —Vámonos —susurró en mi oído.


     Cuando su aliento rozó mi oreja sentí como mi estómago se removía inquieto de impaciencia de estar a solas con él. Nos dirigimos de nuevo a la misma puerta por donde habíamos entrado. 


     Desde esa posición, me percaté de algo que en un principio había pasado por alto. El tallado de la doble puerta azabache representaba el famoso cuadro de Goya llamado, “El aquelarre”.


     Mujeres rodeaban a un macho cabrío, algunas de ellas con bebés en los brazos ofreciéndoselos al demonio. De fondo, se podían adivinar los cuerpos de tres pequeños colgados de un palo clavado en el suelo mientras la luna observaba.


      Había visto muchísimas veces ese cuadro, lo habíamos trabajado en clase, y siempre me había causado un interés especial además de consternación y angustia.


     Curiosamente, esta vez no sentí el abatimiento que sentía cada vez que observaba la obra. Según nos aproximábamos a la puerta, el tallado iba perdiendo toda su coherencia convirtiéndose en una puerta tallada con cincelados sin sentido.


     Las puertas se cerraron a nuestras espaldas y Sirius no perdió tiempo para darme un rápido beso. Cada vez que me tocaba sentía la necesidad imperiosa de que lo siguiera haciendo, y con los besos me pasaba lo mismo, quería más y más. 


     —Cómo ha dicho tu abuelo, debes prepararte para esta noche. Esta noche es para ti.


     Con fastidio asentí, aunque sus peticiones las sentía como si fueran dulces órdenes en mis oídos.


     Cuando hubimos andado unos metros, me volví con curiosidad hacía la puerta negra para ver si por ese lado también el tallado era el mismo y comprobé que así era. Allí estaba la misma escena escabrosa que representó Goya entre 1797 y 1798. Ahora me explicaba porque siempre me había interesado tanto el Arte y la Historia, era evidente que mi abuelo era todo un sibarita. No había más que echar un vistazo alrededor para saberlo.


     Sonriendo por la deducción, recorrimos varios pasillos decorados con la misma elegancia que el principal, consolidando mi conclusión. 


     Finalmente llegamos a un enorme rellano con una suave luz procedente de una antorcha encastrada en una pared donde había una única puerta. Al lado de ésta, como si se tratara de un vigilante, se encontraba un busto de Alejandro Magno iluminado estratégicamente con unas luces que no supe muy bien de donde provenían.


      Me quedé muy sorprendida al verlo, era exactamente igual al que vi en unos de mis viajes educativos del instituto, concretamente, al museo arqueológico de Sevilla.


     —No hay duda de que Atalay es coleccionista —susurré admirando la bella estatua. ¿Es auténtica? —Desde luego si era una imitación estaba muy lograda, poseía la misma nariz deteriorada por el tiempo al igual que sus labios y barbilla. Recordaba perfectamente la fina grieta que le cruzaba el lado derecho desde la sien hasta el nacimiento del cabello que había llamado tanto mi atención ese día. 


     Sirius miró con desdén la cabeza de mármol.


     —A tu abuelo le gustan todas estas tonterías. Y no tengo ni idea si es la auténtica. Imagino que sí, no creo lo que haya por aquí sean baratijas.


     Sus palabras me dejaron un poco confundida.


    —No deberías hablar así —repliqué con enfado— a mi no me parecen tonterías. Es algo que me fascina, y tú deberías saberlo —Llevaba años estudiando Historia y Arte y me encantaba, de modo que me molestó que Sirius calificara de tontería la afición de mi abuelo. No solo por él, sino porque debería saber que esa era también mi pasión. Por primera vez desde que me había despertado esa mañana, sentí una sensación de rechazo hacia él.


     Sirius me miró sorprendido y se apresuró a retractarse acariciándome la cara.


     —Lara, amor, no te enfades conmigo, sé que esto —señaló a la cabeza de Alejandro Magno que nos miraba con sus ojos vacíos— te gusta mucho, pero comprende que yo no le veo ningún sentido. ¿Quieres que consiga para ti algo en concreto? Lo tendrás amor. Tendrás todo lo que quieras, iremos a cualquier museo y cogeremos lo que más te guste, solo tienes que pedirlo —Su aliento me rozó la cara mientras masajeaba mis sienes con sus pulgares.


     Poco a poco el enfado se fue disolviendo. Olvidé de un plumazo nuestra pequeña discusión como si no hubiese existido, y yo también cogí su rostro para acercarle a mi boca. Sirius se dejó hacer y una imagen vino a mi mente bajando la intensidad de mis besos. 


     Estaba con un chico desconocido en un coche. Estaba oscuro y me besaba con él. Deseché esa imagen absurda.


     Sirius se dio cuenta de mi estado y separándose de mí,  me miró frunciendo el ceño.


     Le sonreí invitándole a besarme de nuevo. Solo quería estar con él, era como si una fuerza inhumana me empujara constantemente a quererle, a desearle.   Me dio un pequeño beso diciéndome así, que nuestro pequeño ataque de pasión había finalizado. 


     —Tienes que entrar.


     —¿Esta es nuestra habitación?


     Negó con la cabeza


     —Al otro lado —señaló la pared derecha del rellano— está la de Atalay y Zuna. Este dormitorio solo lo ocupas tú.


     —Debes estar confundido —le corregí.


     Sirius sonrió.


     —Atalay no me permite quedarme contigo —hizo una mueca— Hasta que no te consagres como bruja y te haga mi esposa no podremos dormiremos juntos.


     —Oh, de acuerdo, entonces no dormiremos.


     Bajé mi mano al pomo de la puerta de la habitación, pero Sirius me impidió que abriera.


     —No puede ser, Lara.


     —Pero antes, cuando estuvimos en la celda con ese chico, dijiste que esta noche era toda para nosotros —le recordé, confusa.


     —Esto…bueno, no va a ser del todo así.


     Me acarició los brazos y sacudí la cabeza.


     —De acuerdo —repuse herida por su rechazo.


     —No te imaginas las ganas que tengo de estar contigo, pero recuerda que tu abuelo ve todo lo que haces cuando estamos juntos.


     —¿También dentro de mi habitación? —pregunté atónita. 


     —No me has entendido, el sortilegio se activa cuando tú y yo estamos juntos, no cuando estás sola. ¡Qué le vamos a hacer! No se fía de mí. Es un viejo retrógrado.


     Me quedé pensativa un momento intentando comprender a mi abuelo y su forma de ver la vida.


     —Está bien —dije al fin— tendré paciencia. 


     Sirius no dijo nada, simplemente sonrió y se lanzó de nuevo a besarme. 


  



  ***


  



  No habían escatimado en nada. Hasta el vestido que llevaba puesto era de alta costura. Me quedaba como un guante y Sirius había alabado que sus tonos dorados acentuaban el color de mis ojos.


     En ese momento estábamos cenando. Nosotros al lado derecho de mi abuelo y Zuna a su izquierda. La arpía iba muy elegante, con un vestido rojo que se ceñía a su figura y que mostraba sin recato sus pechos voluptuosos.


    Estábamos situados frente a todos en una mesa larga y rectangular que compartíamos con Neo, Maider y sus correspondientes parejas. Había un hombre que llamó especialmente mi atención. Se sentaba solo, a un lado de la misma tarima en la que estaba nuestra mesa. Reposaba sobre una silla pequeña que le iba a medida. Además de su aspecto demacrado, dando la sensación de cansancio extremo y perpetuo, lo que despertó mi interés fue que parecía una estatua más de las muchas que habitaban allí.


     Me pregunté la edad que tendría pues era muy viejo, quizá la persona más longeva que había visto nunca. Sus cabellos blancos colgaban a cada lado de su rostro ajado, arrugado y seco casi traslucido. Sus manos se posaban sobre sus rodillas y de vez en cuando movía algún dedo. Por un instante miró directamente hacia nosotros como si supiera que le estaba observando, y me sorprendí al comprobar que sus ojos eran dos puntos lechosos que no enfocaban. 


     —Espero que estés cómoda en la habitación que se ha dispuesto para ti —dijo  Atalay siguiendo la conversación que habíamos mantenido hacía un momento.


     —Sí, no te preocupes —le contesté dejando de mirar al viejo para observar a un grupo de gente que comía un suculento cordero.


     —También espero que hayan acertado en decorarla a tu gusto. Tienes veinte años y hasta ahora no habías podido estar aquí, pero siempre he estado a tu lado aunque no me vieras, he observado tus cambios, tus gustos…, ordené a quienes se ocuparon de decorar el dormitorio que lo hicieran acorde a tus inclinaciones.


     —Muchas gracias —susurré con sinceridad. Valoraba mucho ese detalle ya que en mi anterior casa no tenía muchas opciones. Me había criado con la madre de mi madre, por eso él había mencionado que no había pasado tiempo suficiente a su lado. Eso iba a cambiar. Sentí una extraña sensación al recordar a mi abuela.


     —¿Qué te parece el busto de Alejandro de Macedonia?


     Me mantuve callada unos segundos sopesando la respuesta. Me estaba costando deshacerme de ese recuerdo.


     —Supongo que tiene un significado concreto —dije al fin.


     —Así es —dijo complacido—. Ese día en Sevilla te enamoraste de la obra en cuanto la viste. No podía dejar que se quedara allí, en el museo. Tenía que ser tuya.


     De modo que era la auténtica.


     —Vaya…, es…, no sé qué decir. Gracias —susurré sorprendida por la revelación.


     Sus ojos brillaron satisfechos.


     —Querido —nos interrumpió Zuna—, ¿no le vas a hablar de…? Ya sabes.


   Atalay la prestó atención unos segundos y luego miró a Sirius antes de volverse hacia mí. Mi novio me pasó su brazo por la cintura y yo me erguí en la silla.


     —Lara —comenzó mi abuelo— desde hace siglos nuestros antepasados vienen narrando una leyenda generación tras generación. Hasta el día de ayer, todos los hechiceros del mundo creían que era eso, una simple historia contada por alguien que quería ser escuchado. Ahora gracias a ti sabemos que no lo es. La leyenda en verídica, legítima.


     No sabía a qué se refería pero le dejé continuar.


     Adivinando mis pensamientos, quizá por mi gesto de desconcierto, añadió:


     —Supongo que no recuerdas nada porque fue antes del accidente que sufriste ayer —Atalay miró a Sirius un momento—. Tu descubrimiento lo puede cambiar todo —añadió visiblemente emocionado.


     Cuando me disponía a preguntar a qué accidente y a qué descubrimiento se refería, un estruendo nos interrumpió.


     Miramos al origen del ruido y encontramos a un sirviente a los pies del viejo. El muchacho recogía los pedazos de los platos que unos segundos antes estaban sobre la bandeja que transportaba. Esta vez, los dedos del anciano se movían con rapidez, como si quisiera ayudar a aquel desgraciado.


     —Cómo te decía —continuó mi abuelo sin prestarle atención—, la leyenda narraba que existía una Puerta, la llamada, ‘Puerta de la Naturaleza’ —recitó con vehemencia—. Amalur, la Madre Tierra, dejó esa Puerta escondida. Ahora sabemos que nos ha concedido el gran honor de haberla ocultado en nuestras tierras. No fueron pocos quienes la buscaron sin éxito. Está escrito que quien entre dentro, abrirá un Nuevo Mundo y obtendrá dones tan poderosos que será invencible. Conseguirá la inmortalidad y tendrá potestad para otorgarla a quien él elija —Sus ojos brillaron de excitación— La historia también dice que… quien gobernara las tierras en la que eclosionara la Puerta, también recibirá los mismos poderes que el Elegido.


     —Tú.


     Asintió.


     —Vaya…, y… ¿dices que fui yo quien la encontré? No lo recuerdo —susurré impresionada.


     —Fue antes de tu accidente —reiteró.


     —No recuerdas nada porque te diste un fuerte golpe en la cabeza, pero fuiste tú quien la descubrió —añadió Sirius tomando mi mano entre las suyas. De pronto una idea se formó en mi cabeza.


     —Si yo la encontré… —susurré de forma automática—, yo decidiré quien debe entrar dentro y conseguir esos dones —afirmé— Quiero que sea Sirius, quiero que él sea quien los obtenga.


     Mi abuelo carraspeó incómodo.


     —No es así cómo funciona Lara —me aclaró.


     —¿Por qué?


     —Es complicado.


     —Te escucho.


     —La leyenda dice que deben ser tres varones quienes entren dentro. La diosa Amalur se descubrirá ante el Elegido otorgándole el regalo. 


     —Él será uno de ellos —convine.


    —Sirius, suelta la mano de Lara —le ordenó mi abuelo con severidad.


     No entendí la petición, pero Sirius lo hizo.


     —Lara, soy yo el que decidirá quienes entran. 


     —Pero…


     —No discutiré más este asunto.


     —Amo —Una voz temblorosa interrumpió ese tenso momento.


     Pertenecía al anciano ciego. Sus ojos traslucidos miraban al vacío, pero su silueta estaba frente a Atalay como si supiera exactamente dónde debía situarse.


     —¿Qué quieres Aimar? —preguntó mi abuelo con sequedad.


     —Necesito retirarme.


     —Tienes mi permiso —concedió tras sopesarlo unos instantes.


     El anciano inclinó levemente la cabeza y cuando la levantó de nuevo, sus ojos blancos se encontraron con los míos. Pese a que su ceguera era indudable, me dio la sensación de que podía verme y solo hasta que desapareció de la sala, no logré deshacerme de esa inquietante impresión.


     —¿Quién es? —quise saber en cuanto las puertas negras se cerraron a su espalda.


     Atalay me miró fijamente evidenciando su incomodidad. No por eso iba a obviarlo. Estaba comprendiendo que mi abuelo era un hombre recto e impenetrable, pero si pretendía mantenerme con él, se tendría que dar cuenta que yo no era uno de sus súbditos. Estaba decidida a que Sirius entrara en la Puerta y que me confiara todos sus secretos.


     —Su nombre es Aimar, está conmigo desde hace mucho tiempo, digamos que es mi consejero —repuso mirando al lugar por donde el viejo había desaparecido.


     Me sorprendí que alguien como Atalay necesitara un consejero y, aunque su respuesta no me satisfizo del todo por su parquedad, no quise profundizar más en el tema por el gran interés que me acuciaba en lo que se refería a Sirius y a esa maravillosa Puerta que, yo sin saberlo, había encontrado.


     —Aitite, entiendo que al ser tú el dueño de estas tierras debas ser el que elija quienes son los que deben presentarse ante la Diosa, pero no olvides que he sido yo quien la ha descubierto. Creo que eso me otorga el privilegio de escoger por lo menos a uno de ellos. Por tanto, me gustaría obtener tu beneplácito.


     Esta vez, mi abuelo sopesó mi petición que, aun siendo firme, no había desdeñado su autoridad. Su rictus se suavizó cuando por fin se volvió hacia mí.


     —Lo pensaré —concedió.


     Accedí. Presentía que mi deseo sería atendido.


     


  ***


  



  Sirius me acompañó de nuevo a mi dormitorio y se detuvo junto a la puerta.


     —Pasa… —le pedí.


     —No puedo, ya sabes que lo tengo prohibido —respondió con aspereza.


     Me sorprendieron sus malos modos.


     —¿Ocurre algo? —quise saber,


     —¡Tenías que haber insistido! —me gritó.


     —¿Qué te pasa? Hice todo lo que pude —repliqué, molesta.


     Sirius inspiró profundamente y se tocó el pelo con impaciencia.


     —No lo entiendes. Tengo todas las posibilidades de ser yo el Elegido. Si lo consiguiera, no te faltaría nada jamás, seriamos invencibles.


     —Entrarás.


     —No lo sabes. Atalay es implacable.


     —Entrarás —repetí.


     Sirius calló y subió la mano a mi cuello.


     El contacto hizo que cerrara los ojos y me concentrara solo en ese movimiento.


     —Convéncelo como sea… —le oí decir muy cerca de mí, después rozó sus labios contra los míos y cuando se disponía a besarme, oímos pasos y se apartó.


     La misma mujer que había hecho de guía esa tarde se detuvo antes de pasar al rellano donde estábamos.


     —Atalay me envía. Llevas demasiado tiempo aquí, debes irte ya.


     Sirius me dio un casto beso en los labios y se volvió hacia ella.


     —Buenas noches —susurró cuando anduvo tres pasos.


     —Hasta mañana —le contesté con fastidio.


     La mujer no se fue de allí hasta asegurarse que Sirius se iba y yo cerraba la puerta tras de mí.


  



  Lo único que no me gustaba del dormitorio, era que no tenía ventana. 


     Esa era una de las razones por la que no me encontrara del todo a gusto allí, la otra y la más evidente, era la ausencia de Sirius.


     Fui hacia la cama y acaricié la suave manta que había encima del colchón. Sin saber por qué, me acordé de mi abuela. 


     Recordé el día que le dije que prefería vivir con Atalay. Me sorprendió su reacción, era como si lo hubiera estado esperando, como si fuera un gran alivio deshacerse de mí. 


     Al menos esperaba que hubiese puesto algún inconveniente. Me había criado con ella, eso tendría que haber provocado algún sentimiento, pero no fue así y su reacción hizo que saliera de allí con más premura de lo que en un principio había planeado.


     Inspiré y me mordí el labio más dolida de lo que estaba dispuesta a admitir. 


     Fui hacia la cómoda y abrí los cajones para volver a ver mi ropa nueva. Sirius me había recomendado que cuando me fuera de casa, no me llevara nada. Decía, que así, comenzaríamos una vida totalmente nueva.


     —Una vida nueva… —susurré.


     Por lo visto, el golpe que todos decían que me había dado debía haber sido bastante fuerte cuando no podía recordar el descubrimiento de la Puerta y tampoco cómo había llegado a las tierras de mi abuelo. Solo podía acordarme de lo que había ocurrido desde ese mismo día por la mañana.


     Lo que sí recordaba con todo detalle era cuando conocí a Sirius.


  



  Estaba saliendo de la tienda de Antigüedades, habíamos estado colocando algunos objetos recién llegados de china.  Inés, me había preparado un pastel de mora porque ese día cumplía los veinte años. La buena de Inés… —suspiré— No como su marido, que siempre me miraba con cara de viejo verde. 


     Cuando cerramos y me disponía a irme a casa, Sirius pasó por allí y nos quedamos mirando el uno al otro sin poder evitarlo. Fue amor a primera vista.    Sus ojos azul cobalto me traspasaron.


     Moví la cabeza sonriendo.


     —Si no te hubiera conocido, ahora no sería nada, no sabría de mis poderes —volví a  decir en voz alta—. Fuiste mi mayor regalo de cumpleaños.


     Volví a recordar a mi abuela. Nunca me había hablado de mi abuelo Atalay. Cuando intentaba hablar de él, ella se limitaba a decirme que él no quería saber nada de mí, y con eso, zanjaba el asunto. Tenía que dejar la bebida, últimamente bebía demasiado y yo estaba cansada de estar pendiente de ella. Casi me habían criado las vecinas porque ella estaba más atenta de su propia vida que de nada de lo que sucediera a su alrededor. Incluso cuando le dije que quería estudiar Arte e Historia se inventó un montón de excusas. Ella quería que me pusiera a trabajar en lo que fuera, le daba igual que estudiara o que no, lo único que quería es que ingresara dinero en casa, dinero que ella se gastaba en alcohol. No le hice caso claro, y estudié lo que realmente me gustaba aunque me costó mucho compaginar los estudios con los trabajos que me salían. 


    Ahora esa vida que había dejado atrás me parecía lejana e insulsa.


     Mi trabajo, mis estudios…, pero ahora estaba con Sirius. Él era lo que realmente deseaba y pronto nos iríamos a vivir juntos. Pero de momento necesitaba saber más de magia, y para eso necesitaba estar al lado de Atalay una temporada. Al menos eso era lo que me había dicho Sirius. ¡Qué estupenda casualidad que Sirius estuviera viviendo con mi abuelo!, gracias a él supe que Atalay era un gran brujo, que me protegía desde pequeña y que él mismo tenía grandes poderes. Me prometió que me enseñaría cómo utilizar los míos y así lo hizo. No hizo falta más que unos días. 


     Aprendía rápido. En esos pocos días me mostró quien era, quienes eran ellos y lo que hacían. Me contó que él sabía por qué mi abuela me había negado todo conocimiento de mi magia. Simplemente ignoraba que su nieta tuviera tales poderes porque nadie en su familia los había tenido jamás. Eran seres de lo más comunes.


     —Pero ahora qué importa eso —dije a la habitación vacía—. Ni siquiera te importó que me fuera de casa —Unas lágrimas de rabia amenazaron con caer de mis ojos y los apreté luchando contra ellas.


     Pero allí si me sentía querida, e incluso admirada. Notaba cómo me miraban todos. Era la nieta del gran Atalay. Además, mis poderes eran fuertes y me gustaba la sensación de temor que causaba cuando pasaba ante todos.


      Lancé una bola de fuego al hogar que había frente a mi cama, y las astillas y el papel debajo de los troncos ardieron sin dificultad, al igual que esos malos recuerdos.


     Me desnudé y me metí en la cama sin dejar de mirar las llamas que provocaban un placentero efecto sedante.


     Me estiré sobre el cómodo colchón y se me clavó el brazalete en el brazo. Recuerdo que quise quitármelo, pero creo que mi mano se quedó a medio camino, pues el pesado sueño, me atrapó entre sus garras.


  



  Capítulo diecinueve


  



  



  



  El agua del lago estaba demasiado caliente para mi gusto. Tenía mucho calor y su temperatura no me refrescaba lo suficiente. 


     Nadé hacia el centro y me sumergí unos cuantos metros. Me impulsé con mi magia haciendo pequeñas olas a mí alrededor y salí hacia la superficie con fuerza para caer de cabeza.


     Cuando me cansé de nadar, salí y me tumbé un rato en la orilla. No llevaba ni cinco minutos cuando una voz femenina pronunció mi nombre.


     —¿Quién eres? —pregunté sin mucho interés.


    —¿Ni siquiera te vas a levantar? —preguntó esa voz que comenzó a resultarme familiar.


     Me incorporé despacio, molesta por la interrupción y, al no verla, me levanté en su busca. La encontré junto a un grupo de flores que salpicaba un manto verde.


     Era una mujer mayor. Me miraba con cautela. Su piel estaba surcada de finas arrugas y en sus cabellos, que en un tiempo habrían sido negros como el azabache, se repartían ahora multitud de canas blancas como la luna.  Su rostro me resultó conocido, sobre todo sus ojos, pero no podía recordar de qué.


     —Lara —comenzó a decir— ¿dónde estás?, te estamos buscando.


     —¿Y quiénes me buscan? —pregunté con desconfianza.


     Su rostro compuso un gesto de sorpresa.


     La mujer miró a su alrededor buscando algo y después de hacerlo se volvió a concentrar en mí.


     —¿No me recuerdas? —preguntó.


     —No sé quién eres, así que déjame en paz —le contesté con indiferencia girándome de nuevo al lago. Me disponía a tumbarme cuando de pronto, la mujer se materializó frente a mí.


     Buen truco. Admito que me sorprendió con la facilidad que apareció, pero no hice ningún movimiento, no parecía peligrosa.


     —¡Mírame a los ojos, niña! —gritó con furia.


     Parpadeé varias veces sorprendida por la autoridad de su voz. ¿Cómo se atrevía?


     Ya estaba levantando mi mano dispuesta a mandarla directamente hacia el centro del lago cuando dijo:


     —Alexander te ama y tú le amas a él, no puedes haber olvidado eso.


     Bajé mi mano, contrariada.


     —No sé quién eres ni sé quién es ese Alexander. Yo amo a Sirius y él me ama a mí. Lárgate ya, no me gustaría hacerte daño —hice ademán de apartarme cuando una segunda voz se oyó a mi espalda.


     —Vete en paz, yo hablaré con ella.


     Cuando le oí, me volví rápidamente hacia allí. Tenía la voz muy similar a la de Sirius y por un momento creí que era él. Me equivoqué, era un muchacho de cabellos tenuemente cobrizos, cuyos rizos, caían sobre unos ojos que me impactaron cuando los observé.


     Me quedé sin palabras. En su rostro había algo tan familiar, en esa piel…, en la sonrisa que ahora me dedicaba por completo…


     Su atuendo consistía en unos vaqueros y una camisa blanca dejando entrever un pecho bronceado y musculoso.


     —Es mejor que me quede —disintió la mujer.


     —No, es necesario que esté solo con ella —repuso el chico.


     —No es ella —repuso la anciana.


     —Lo es. Déjame, es importante.


     Cuando me volví hacia ella, la mujer comenzaba a volatizarse.


     Después de ser testigo de su desaparición, me acerqué unos pasos hacia el chico.


     De cerca era aún más sublime, mis ojos se engarzaron en los suyos y un estremecimiento levantó mi vello.


     —Sé que dentro de ti está mi Lara. Tus mejillas rosadas me lo muestran susurró.


     No podía dejar de preguntarme, por qué sentía aquello, pero me obligué a hablar.


     —¿Quién… eres? —Mi voz salió en un hilo, aturdida por el efecto que el muchacho ejercía sobre mí.


     —Alexander, soy Alexander —dijo mirándome fijamente.


     Ese nombre… era el mismo que había mencionado la anciana.


     Un pellizco de desconfianza arrastró los anteriores sentimientos.


     —No te conozco —repuse con sequedad— es mejor que te vayas —añadí dándome la vuelta.


     —¿Recuerdas cuándo nos bañamos en este mismo lago aquella noche, desnudos bajo la luz de la luna? —susurró— ¿recuerdas cuándo decías que me amabas?


     Me volví hacia él sorprendida por sus palabras. Ya no sonreía, ahora el gesto de su rostro era de crispación y sufrimiento.


     —No sé de qué estás hablando —repliqué intentando no pensar demasiado en sus reacciones—. Si no quieres tener problemas, lárgate. No recuerdo nada de lo que dices.


     —Lara, mírame a los ojos, recuérdame —pidió ignorando mis palabras mientras daba un paso hacia mí— Recuerda nuestro amor, nuestros encuentros en tus sueños. Sueña conmigo, Lara —Extendió sus manos y las posó en mis hombros.


     Cuando noté su contacto, miles de mariposas revolotearon dentro de mi estómago. Inspiré profundamente cerrando los ojos y cuando los abrí, su rostro estaba a unos centímetros del mío.


     Sin darme ninguna oportunidad, me besó.


     Me abrasaba la boca. Sus labios eran suaves, carnosos y…, conocidos, algo que comenzó a gustarme mucho, demasiado. Sentí miedo, miedo de lo que estaba sintiendo y el rostro de Sirius apareció en mi mente como una advertencia.


     Le arranqué de mi lado sin medir mis fuerzas, aturdida y asustada. No había reparado en lo que había utilizado, sí, había sido aire. Le busqué a tiempo de ver cómo chocaba contra las ramas de unos árboles cercanos y caía al suelo.


     —¿Cómo te atreves a tocarme? —le grité respirando con dificultad. 


     El chico se levantó y, pesé al golpe, me miró con serenidad, después dio unos pasos hacia mí con dificultad.


     —No te acerques.


     —Voy a hacerlo, Lara. Tienes que escucharme.


     —¡No! —grité lanzándole un chorro de tierra que le hirió en la cara e hizo que cayera de rodillas al suelo.


     —Lara… —repitió después de unos segundos—… vuelve en ti, todos te esperan, Dana, Fani, tu abuela.


     Cuando mencionó a mi abuela me encolericé. ¿Le había enviado ella para sabotear mi nueva vida?


     Ya se había levantado de nuevo y comprobé que tenía el rostro arañado por el elemento que le había lanzado. Sus heridas goteaban sangre manchando su impoluta camisa blanca.


     —Te lo advierto, déjame.


     —Lara, tú me amas, recuérdalo. Tienes que volver en ti.


     —Yo amo a Sirius, él es mi compañero, él, es quien me ha guiado todo este tiempo —repliqué.


     —Sirius te ha metido en un laberinto, él solo piensa en sí mismo, su amor por ti no es verdadero. Solo tienes que pensar, solo tienes que recordar, recordando lo sabrás.


     ¡Cómo podía decir que Sirius no me amaba! Yo era feliz. Desde que conocía a Sirius mi vida había cambiado, él me había revelado mi verdadero destino. Me había ayudado a darme cuenta que las personas que hasta entonces me rodeaban, no querían que desarrollara mis poderes. Gracias a él, pude conocer a mi abuelo, gracias a él ahora me sentía viva. 


     El chico aprovechó mi momento de reflexión para hablar de nuevo.


     —Lara, no puedo creer que no sientas nada —Su rostro ensangrentado volvió al gesto de profundo dolor— ¿¡qué te ha hecho ese mal nacido!? —Al igual que había hecho la anciana, su cuerpo se materializó a escasos centímetros de mí sin que le hubiese visto dar un paso.


     Tenía el rostro muy magullado. En el pómulo izquierdo un rasguño más profundo no paraba de sangrar. Sus manos volvieron a tocarme, pero esta vez, solo me cogió la cara instándome a que le mirara a los ojos.


     Era como si me sumergiera en un mar sosegado, como si necesitara esa paz que anhelaba mi mente en ese momento que sentía tan confusa. Sus pupilas hicieron que mis pulsaciones se calmaran convirtiéndolas en un suave latido, que con certeza, sus besos y sus caricias podrían acelerar de nuevo.


      Un pinchazo en el brazo me sacó de mi azoramiento, justo, donde llevaba el brazalete. Sacudí sus manos de mi rostro y di un paso hacia atrás intentado aclararme las ideas.


     —¡He dicho que me dejes! —le grité.


     —Lara, Sirius no te ama, escúchame, es todo una farsa, toda tu familia está en Elizondo esperándote, yo te estoy esperando…


     El recuerdo vino a mí de sopetón mientras decía aquellas palabras, mientras me miraba con ese trasfondo de pena en los ojos.


    Por eso me era familiar; era el chico que estaba preso en la celda.


    Cerré los puños con fuerza mientras que él siguió hablando, pero yo ya estaba sorda y ciega. 


     Con un solo movimiento de cabeza le envié hacia el agua y le zarandeé por la orilla. Cayó boca arriba y se intentó levantar pero las fuerzas le fallaron. Me acerqué y me puse frente a él con dos bolas de fuego preparadas en mis manos para rematar la tarea. El chico levantó su rostro hacia mí y me miró de nuevo.


     —¿No te vas a defender? —le pregunté fuera de mí.


     Su mirada permaneció inamovible mientras me habló.


     —Aunque me sigas lanzando arena, me quemes o me sometas a las más dolorosas de las torturas, aunque decidas matarme con el más doloroso de los sufrimientos, yo nunca podré levantar un solo dedo contra ti porque jamás podría causarte ni el más mínimo daño. 


     Me quedé sin aliento ante sus palabras.


      Dijo aquello tan apasionadamente que algo se removió dentro de mí y me hizo cuestionar lo que iba a hacer, pero otra parte de mí, una parte muy poderosa, quería matarlo, y matarlo de la forma más desgarradora.


     Levanté los brazos con las bolas de fuego ardiendo en mis manos. Él me contemplaba, allí, sumiso, sin decir nada, esperando a que lo achicharrara sin piedad.


     Pero… no pude.


     Cerré los ojos unos segundos intentando sosegarme y, cuando los abrí, ya no estaba.


     Un sollozo hizo que girara la cabeza a la izquierda. Se encontraba allí, junto a la mujer de antes. Ella le abrazaba. Acunaba su cuerpo herido y acariciaba su rostro mientras que en el suyo las lágrimas bañaban sus mejillas. 


     Un murmullo hizo que bajara la vista hacia el muchacho. Pesé a las heridas, pesé a todas las magulladuras de su cuerpo que yo había provocado, mantenía un gesto sereno.


     Quise marcharme, pero mis pies no me respondieron. Solo pude contemplar, perpleja y conmocionada, como ambos desaparecían como una nube de humo.


   


  ***


  



  Desperté empapada en sudor, los temblores sacudían mi cuerpo y me ardían las manos.


     Necesité unos segundos para saber dónde me encontraba. No sabía qué hora era, no sabía cuánto tiempo había estado dormida.


     Recordé al chico. Era él.


     Me levanté de un salto y, después de ponerme una camiseta, corrí hacia la puerta. Avancé por el pasillo deprisa, ansiosa por llegar. Sabía lo que buscaba, aunque no sabía muy bien si me iba a acordar de llegar hasta allí. Tuve que dar la vuelta en dos túneles hasta que di con el que era. Mi ansiedad se fue incrementando a medida que me acercaba al lugar que buscaba.


     Cuando llegué enfrente de la entrada miré los ridículos cerrojos. Los toqué uno a uno y los fundí bajó mis manos. Casi arranqué la enorme puerta cuando la abrí, haciendo que chocara contra la pared.


     Me acerqué a él jadeando, mi intención era terminar lo que en el sueño no había podido acabar. 


     El chico estaba sentado en el suelo, las argollas de hierro le sujetaban a la pared haciéndole indefenso. Su cabeza estaba baja. Me acerqué a él furiosa, dispuesta a matarle por calumniar el amor que Sirius sentía por mí.    


     Cuando levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos, su mirada contenía la misma ternura que le había visto en el lago. Eso me desconcertó. Observé que en su rostro se notaban pequeñas heridas, justo donde le había hecho los arañazos en el sueño. Una mayor sangraba…, era la herida del pómulo. Entonces, los arañazos más pequeños comenzaron a cerrarse dejándome atónita.


     Así que el chico tenía el don de la longevidad; nadie podía curar tan rápido sin ese poder, y aunque yo era la que le había provocado esas heridas, y por consiguiente, no debería estar curándose tan rápido… lo estaba haciendo…


     ¿Pero cómo habían llegado allí los cortes si solo había sido un sueño?


     Miré de nuevo a sus ojos y me invadió una sensación totalmente desconocida. 


     No podía hacerlo, me era imposible, no podía hacer daño a aquel muchacho que me miraba como si estuviera contemplando su mayor tesoro. Grité, grité a escasos centímetros de su rostro, soltando mi rabia y desconcierto ante su actitud. 


     No encontraba explicación a lo que estaba sucediendo, ignoraba qué era lo que había pasado en mi sueño y ni siquiera sabía si él era consciente de ello. Solo sabía que no podía hacerle daño.


     Me di la vuelta para liberarme de sus ojos y así pensar con claridad. Él permanecía en silencio, sin decir nada mientras mis jadeos inundaban toda la celda. Mi respiración se fue acompasando a medida que pasaban los segundos.


  Cuando me tranquilicé, me volví con lentitud hacia él. Su rostro ya estaba en perfecto estado. No tenía ningún rastro de heridas ni cicatrices. Pero sus ojos estaban igual que antes, lo que reflejaban, lo que me decían.


     —¿Cómo te has hecho esas heridas? —pregunté.


     —Sabes bien cómo me las hice —me contestó sin ningún ápice de resentimiento en su voz.


      —¿Cómo es posible? —pregunté mirando sus manos amarradas.


     —Al igual que fue posible pasear contigo por el lago, enseñarte el bosque y amarnos al lado de un fuego cálido.


     Una imagen fugaz vino a mi mente.


     Al lado de una hermosa hoguera me encontraba abrazada a él. Estábamos desnudos y nos sonreíamos el uno al otro.


     Mis ojos se enfocaron de nuevo y encontré su rostro. Una sonrisa débil pero sincera se dibujaba en él.


     —¿Lara? —La voz de Sirius sonó a mi espalda.


     Me giré para encontrarme con él. Tenía la cara desencajada.


     —¿Qué haces aquí? —Miró al chico y luego a mí.


     Pude haberle contado lo que había sucedido, el encuentro con él en mi sueño, lo que me había dicho, pero sin saber la razón, opté por callar.


     —Me he despertado y sin saber por qué, he sentido la enorme necesidad de venir aquí. Este muchacho me causa verdadera repulsión —dije haciendo un gesto de hastío.


     El rostro de Sirius se relajó al oír mis palabras pero ya me había dado cuenta de cuánto temor le causaba el chico pesé a sus ataduras.


     —Vámonos —me ordenó— luego hablaré contigo —dijo a Alexander que mantenía su vista clavada en mí.


     Hice lo que me pidió, cogí su mano y me dejé arrastrar.


     —¡Arreglad esto! —bramó a dos hombres que habían venido con él—. ¡Quiero la puerta arreglada antes del mediodía!


     Sirius me cogió del brazo y me acompañó a mi dormitorio. Ya casi habíamos llegado y seguía sumergido en un mutismo colérico. Aproveché su silencio para sumirme en mis propios pensamientos.


     ¿Cómo era posible que las heridas que le había causado al muchacho en el sueño, estuvieran allí al despertar?


     El chico era longevo, así que tenía que ser brujo. ¿Qué habría hecho para estar encerrado?


      No quería hablar con Sirius de eso; mi intuición me decía que no se lo iba a tomar nada bien y yo no quería que se enfadara conmigo, no lo soportaría.


     Me puse delante de él haciendo que se detuviera en seco.


     —¿Qué te ocurre? —le pregunté con zalamería.


     Él intentó seguir andando pero se lo volví a impedir.


     —Aparta —me espetó.


     —No me hables así —repliqué.


     —No comprendo por qué has tenido que ir a esa celda.


     —Ya te lo he dicho, me dieron ganas de, de, no sé cómo explicarlo, de hacerle daño.


     Me escrutó, analizándome, haciéndome sentir incómoda.


     —Curó. Le hice daño y curó. Es longevo —declaré.


     —¿Le heriste?


     —Lo siento. No sé lo qué me pasó. Es algo que no pude sujetar, cuando le veo es… cómo si tuviera que acabar con él. Debe haber hecho algo terrible para causarme ese sentimiento.


     Sus ojos se suavizaron y me cogió el rostro.


     —Sí, hizo algo terrible ,por eso no debes volver allí, ¿entendido?


     —Sí, Sirius, no volveré… —Su petición me caló en lo más hondo y sentí la necesidad de obedecerla a toda costa.


     —Ahora vamos —dijo con sequedad—. En media hora sirven el desayuno. Date una ducha —me cogió un mechón de pelo y lo miró con disgusto— No entiendo por qué tienes el cabello lleno de tierra.


  



  *** 


   


  



  Contemplé mi cuerpo desnudo en el gran espejo que había en el cuarto de baño de mi dormitorio. Nunca había estado con ningún hombre.


     Toqué mis caderas recordando el abrazo del chico junto a la hoguera y un cosquilleo inundó mi estómago. Fruncí el ceño con confusión y sacudí la cabeza.


     Era una sensación nueva. Bajé la mirada al suelo, y respiré profundamente varias veces cerrando los ojos y moviendo la cabeza con  preocupación. No entendida por qué tenía esas sensaciones. Yo me debía completamente a Sirius, nunca nadie me había hecho sentir lo que me hacía sentir él y, aunque todavía no habíamos hecho el amor, tenía la certeza que sería el más delicado de los amantes y a su vez, el más fogoso.


     Me vestí deprisa, me estaba demorando demasiado.


    Iba de camino a la sala donde me esperaban cuando un siseo me detuvo.


     Medio escondido entre dos esculturas, estaba el viejo que se sentaba inmóvil junto a nosotros. Cuando me disponía a ignorarle y seguir mi camino, me llamó en un susurro.


     —¡Niña espera!, tengo que hablarte —Sus ojos traslucidos me buscaban.


     —¿Qué es lo que quieres, anciano?


     De cerca, su rostro tenía muchas más arrugas de las que pude apreciar el día anterior. Tenía la tez muy pálida y sus pupilas lechosas se entrecerraban como esforzándose a mirarme.


     —¿Puedes verme? —pregunté con desconfianza.


     —Puedo ver más de lo que mis viejos ojos pueden ofrecerme, en ellos no tengo luz, pero puedo ver más allá si lo que se halla frente a mí es lo adecuado. Y ahora me está iluminando.


     Me removí inquieta.


     —Tengo que irme, me están esperando —repuse.


     —¡Aguarda! —se apresuró a decir— No te vayas, tengo que hablarte.


     —Eso ya lo has dicho antes —le espeté.


     —La Puerta De La Naturaleza se ha abierto. Tú la has abierto, pero ignoras la magnitud de tu descubrimiento. ¡Lo ignoran todos! —Me cogió las muñecas con tal rapidez que ni lo vi—. Estas señales —Tocó con sus dedos arrugados mis tatuajes— dicen más de lo que todos creéis.


     —¡Déjame! —dije zafándome de sus manos.


     —Lara —pronunció mi nombre con tal severidad que no pude por menos que escucharle—, durante siglos, la Puerta ha estado esperando que alguien como tú llegara hasta nosotros, yo... —dudó —, no sabía que eso había sucedido hasta ayer, ¡y mucho menos que eras tú quien lo había logrado!, sino, no hubiese hecho lo que me pidieron, pesé a sus amenazas… —Se quedó callado unos instantes que me parecieron interminables—. Pero aún no es tarde —dijo al fin— no es tarde, no es tarde —repitió súbitamente.


     El viejo comenzó a dar vueltas errático, pensativo y nervioso mientras se frotaba las manos. 


     —¿Qué sabes tú de la Puerta de la Naturaleza? —pregunté haciendo que parara.


     —¡Todo!, lo sabemos todo. Pero ese secreto solo se le puede revelar al Elegido. A nadie más.


     —Entonces, si lo sabes todo, ayúdame a que Atalay elija a Sirius para entrar y acabemos con todo esto.


     —Atalay comete un error —dijo con resignación— Él, al igual que todos se equivocan en sus decisiones, pero son ellos mismos quienes tienen que darse cuenta de sus errores. Te aseguro, que de nada serviría hacerles ver la realidad ahora. Además, está escrito que debe ser así —cerró sus ojos blancos—. Tres hombres entrarán y La Verdad se hará patente. solo Uno conseguirá abrir La Verdadera Puerta —recitó logrando que se me erizara el vello.


     Di un paso hacia atrás aturdida por las palabras del anciano. En ese momento abrió sus ojos y me miró como si sus pupilas no estuviesen muertas. La voz de Sirius surgió a mi espalda y me volví en su busca.


     —Lara, te estamos esperando hace rato.


     —Estaba hablando con él —dije señalando al viejo con la cabeza.


     —¿Con quien?, qué dices.


     —Era Aimar…, estaba aquí mismo.


     —Eso no puede ser, Aimar está en el salón con nosotros. 


     —Pero…


     —Vamos —me interrumpió—. Atalay está impacientándose —Me besó en la mejilla—. Seguro que te has entretenido mirando de cerca todas las esculturas.


     No objeté nada, simplemente volví la vista atrás, hacia donde unos segundos atrás, el viejo ciego me hablaba de la Puerta de la Naturaleza.


  



  ***


  



  Atalay me esperaba con una silla vacía a su lado.


     —Buenos días —saludé sentándome con cuidado


     —Te has retrasado.


     —Se me han pegado las sábanas, estaba cansada —No pude evitar buscar a Aimar. Allí estaba, en el mismo sitio de la noche anterior aparentemente ajeno a nuestra conversación. 


     Sentí cómo mi abuelo me evaluaba y aparté la vista del viejo.


     —He tomado una decisión —dijo.


     Tomé mi taza y la llevé con lentitud a mis labios. No quería parecer impaciente.


     —¿De qué se trata? —pregunté cuando consideré que había pasado el tiempo suficiente.


     —Pronto lo sabrás.


     Observé su semblante y discerní un matiz de misterio pero también de algo más, sus ojos azules estaban salpicados por una chispa, por una emoción que luchaba por esconder pero que yo veía con claridad. Me mantuve callada.


     —¿Y cuándo vas a comunicar esa decisión? —preguntó Sirius con preocupación.


     Mi abuelo se removió en el asiento y antes de contestar, limpió sus labios con una servilleta.


     —Después —dijo lacónico.


     


     Así lo hicimos, terminamos de desayunar y Atalay convocó una reunión en la sala contigua al comedor. Cuando estuvieron todos los que conformaban el séquito de mi abuelo, éste se levantó del asiento que gobernaba la cámara y se dirigió a nosotros.


     —Lara ven, ponte a mi derecha —me pidió. Cogí de la mano a Sirius e hice lo que mi abuelo me dijo.


     Una vez estuvimos situados y después de percatarme de una extraña mirada de Atalay, éste por fin habló.


     —Todos sabéis del gran acontecimiento que nos reúne hoy aquí. Durante milenios hemos oído la leyenda de la Puerta que guardó Amalur. Hoy puedo decir que tal historia es cierta y que gracias a mi nieta podemos hablar de ella, no como un cuento, sino como una realidad. La Puerta de la Naturaleza está en estas tierras y por eso debo ser yo quien otorgué el privilegio a tres hombres para que sean ellos quienes entren en ella.


     —Señor —le llamó un hombre enjuto con la nariz torcida.


     —Habla Mao —permitió mi abuelo.


     —Conocemos la historia. Sabemos que una vez la Diosa elija, vos también recibiréis los dones por ser el señor de las tierras en las que se ha descubierto la Puerta, pero una duda me asalta y creo que hablo por todos.


     —Exponla pues.


     —¿Eso no desencadenará una guerra? ¿Ese hombre no querrá hacerse dueño de todo lo que os pertenece?


     Atalay se adelantó unos pasos y se mesó un momento la barba al tiempo que un murmullo se extendía por la sala.


     —Eso no es posible, no debéis confundir las cosas. El Elegido no gobernará. Ese privilegio abarca asuntos más importantes que conducir una comunidad, y la Diosa, no permitiría una guerra entre nosotros.


     Sus palabras hicieron efecto y el murmulló cesó para remplazarlo por rostros expectantes a la decisión de mi abuelo.


     —He pensado detenidamente en los nombres que voy a daros, y sé, que a muchos de vosotros os sorprenderá mi decisión. No toleraré disconformidad alguna. La solución ya está resuelta, de modo que no habrá vuelta atrás. Los afortunados que van a entrar en La Puerta De La Naturaleza serán: Sirius, Unai, y Danel.


     Durante unos segundos se hizo un silencio sepulcral que fue interrumpido por la estridente risa de Maider. 


     —Acercaos —ordenó mi abuelo mirándola con reprobación.


     Sirius que me cogía de la mano me sorteó, e ignorando mi alegría, se puso frente a Atalay.  Unai y un chico muy joven llegaron después e hicieron una reverencia ante mi abuelo.


     —Debéis luchar por ganaros el favor de la Diosa —dijo solemne— quien lo consiga, será el Elegido.


     —No te defraudaré, mi señor —dijo el joven mostrándose reverente.


     —Yo tampoco lo haré, mi señor —repuso Unai bajando la mirada al suelo. Sirius se mantuvo callado.


     —Seguidme —les ordenó Atalay al tiempo que se dirigía hacia la puerta.


     —¿Puedo acompañaros? —pregunté.


     Mi abuelo detuvo sus pasos y se giró hacia mí.


     —No solo puedes sino que debes acompañarnos —declaró.


  



  ***


  



  Caminé junto a Atalay dejando atrás a Sirius. Quería preguntarle algo.


     —¿Quién es el chico? 


     —Danel es uno de nuestros miembros más jóvenes, pero su juventud nunca ha interferido para defender mi gobierno. Ha estado al mando en múltiples campañas. Es una buena elección. 


     —¿Y Unai? ¿Qué te ha empujado a nombrarle? Pensé que Neo merecía más tu confianza.


     —Neo me es fiel, nunca me ha fallado pero no tiene dotes de mando. Siempre le ha hecho falta a alguien que le guíe. No podía decantarme por él. Unai en cambio tiene habilidades, conocimientos que podrían complementarse muy bien conmigo en un futuro.    


     —Siento decirte que será Sirius el que consiga el favor de la Diosa —repliqué un tanto mordaz.


     —Admito que si no me lo hubieses pedido no le hubiera seleccionado jamás —confesó causándome una molesta quemazón en el estómago—, pero he de decirte que tras pensarlo mucho, he comprendido que merece entrar. Tú confías en él, y eso me basta. Si es el Elegido, te verás recompensada doblemente, de modo que espero que gane —me miró un momento—, lo digo con sinceridad, Lara —añadió como si tuviera que asegurarme que lo que decía, lo hacía de veras.


    Asentí sin saber muy bien qué decir. Tras unos segundos, volví al lado de Sirius que no apartaba los ojos de la nuca de Danel.


     —¿Estás contento? —pregunté en un susurro.


     —No sabes cuánto. Atalay no podía haber hecho mejor elección.


  



  ***


  



  Mi abuelo nos llevó a ‘La Sala Negra’.


     Y eso era, negra como la noche. Solo un enorme círculo mágico de color blanco destacaba en el oscuro suelo de la habitación. 


     Una vez dentro, invitó a los tres seleccionados a introducirse en el círculo y a mí me indicó que permaneciera en un rincón y que observara.


     —Cerrad los ojos y mantened la mente en blanco —les ordenó.


      Atalay comenzó una especie de ritual. Sus palabras, en un lenguaje extraño, resonaban en toda la habitación convirtiendo la ceremonia en algo reverente y único. A esa sensación tenía que añadir el inmenso orgullo que me llenaba al contemplar a Sirius.


     Mi abstracción se vio interrumpía cuando el círculo comenzó a iluminarse emitiendo un resplandor que me cegó momentáneamente. Giré la cabeza cerrando los ojos y Atalay pasó de esa lengua desconocida, a palabras que por fin entendí.


     —Ahora vuestros poderes están reforzados, más fuertes que nunca. Debéis utilizarlos bien pues el más valeroso de vosotros conseguirá el favor de la Diosa.  La Puerta de la Naturaleza, sabrá otorgar sus poderes al que considere El Elegido. Cuando eso suceda, el afortunado vendrá de nuevo aquí y se situará en el centro del Círculo mágico junto a mí —Hizo un descanso en el que todos nos mantuvimos callados—. Mañana la luna se llenará por completo. Ese será el momento de entrar —Esas palabras fueran dirigidas a mí—. Lara, tú deberás estar en todo momento presente, la descubridora de La Puerta debe ser testigo de todo lo que allí acontezca. Ahora ven, solo tú debes sacar uno a uno del círculo a los elegidos para la hazaña.


     Hice lo propio. Me acerqué a ellos y, ofreciéndoles mi mano, les alejé de allí cómo había ordenado mi abuelo. Cuando el último de ellos tocó el suelo fuera del círculo, una sacudida me envolvió de lleno en la visión.


  



  Estaba corriendo, no paraba de correr. La luna estaba a punto de asomar entre las nubes, una hermosa luna llena. Dejé de mirar el cielo para concentrarme en mis pasos y no caerme.


     Más adelante se encontraba la cueva más grande, el prado previo a la entrada de la cueva estaba abarrotado de gente. Pude discernir entre el gentío a varias personas conocidas, pero no me detuve. 


     Por fin llegué a la entrada que llevaba a la Puerta. Atalay se apoyaba en un largo cayado que le sacaba dos cabezas por encima de la suya. Dicho bastón, acababa en una bola negra del tamaño de una pelota de tenis sujeta por unas garras de águila. Detrás de él, estaba Sirius con Unai y Danel.


     Mi abuelo me miró con desaprobación por haber llegado tarde.


     —Te dije que estuvieras antes de medianoche y te has retrasado. Solo faltan unos minutos para la hora.


     Cuando iba a excusarme, un murmullo generalizado llamó nuestra atención y todos miramos hacia un lugar concreto del bosque. 


  



  Atalay me estaba zarandeando cuando salí de la visión.


     —¡Lara, contéstame! —gritó.


      Le miré aturdida.


     —¿Qué ha pasado?, te estaba hablando y te has quedado muda mirando al vacío.


     —Creo que he tenido una visión o algo así.


     Mi abuelo abrió mucho los ojos.


     —¡¿Qué has visto?!


     —No estoy muy segura. Estaba fuera, en el bosque, frente a la cueva mayor, contigo… —le miré—. Luego una espesa niebla lo empezó a cubrir todo, y… después  todo quedó a oscuras, ya no vi más.


     Se quedó pensativo unos minutos sin decir nada y luego nos ordenó que le siguiéramos.


     —Tengo que ir a hablar con Aimar, nos veremos más tarde —dijo en cuanto salimos de la sala negra.


  



  Antes de que Atalay despareciera, ya tenía a mi lado a Sirius cogiéndome por la cintura mientras los otros dos se alejaban a paso más lento por el mismo lugar.


     —¿No recuerdas más de la visión?


     —No, lo que has oído, eso es todo.


     Sirius soltó aire con brusquedad.


     —Vamos a dar un paseo por los alrededores —repuso.


     —Me gustaría pasar antes por mi habitación. Quiero ponerme algo más cómodo —dije mirando mis pies enfundados en unas sandalias de tacón que me había puesto esa mañana.


  



  ***


  



  Cuando llegué al dormitorio percibí un olor familiar que no pude identificar. Inspiré el agradable olor deleitándome con él y me acerqué a la cama. A un lado, caída en el suelo vi mi mochila. No recordaba haberla dejado allí pero tampoco recordaba lo que había pasado hacía dos días, de modo que no me extrañé. La recogí y me di cuenta de que estaba abierta. 


     En ese momento me asaltó una duda y busqué a mi alrededor algún indicio de que alguien hubiese entrado a fisgonear. Parecía que todo estaba cómo lo había dejado, la cama sin hacer, algún que otro cojín tirado en el suelo…


     De lo que sí me acordaba perfectamente era de lo que guardaba en la mochila, así que metí la mano en su interior para asegurarme que lo tenía todo  y me topé con algo frío y suave.


     Saqué el objeto y lo puse debajo de la lámpara para verlo mejor. No recordaba haber visto antes ese frasquito de cristal. Agité el líquido violeta que contenía y, al observar ese insignificante movimiento, sentí una agradable sensación.


     Desenrosqué el tapón y lo olí.  Su aroma era fuerte, avinagrado pese a su agradable color, de modo que lo tapé de nuevo. ¿Para qué serviría? y, lo más importante, ¿por qué lo guardaba en mi bolso?


     Un resplandor procedente de mi pecho me asustó y el frasco resbaló de mis manos, pero antes de que cayera al suelo y se rompiera en mil pedazos, conseguí retenerlo en el aire con un movimiento de mis dedos. Lo elevé de nuevo y lo deposité en mi otra mano. El olor que había notado nada más entrar a mi dormitorio se intensificó y fui a la cómoda a guardar en uno de sus cajones el frasquito violeta. Después me senté en la cama sin dejar de mirar el cajón cerrado.


     De pronto, recordé el brillo que había salido de mi pecho y me llevé la mano allí. El colgante en forma de luna que llevaba puesto estaba caliente. ¿Era eso lo que se había iluminado?


     Miré el reloj de la mesilla aturdida, como si acabara de despertar de un sueño espeso. Eran las diez en punto de la mañana. Lo último que recuerdo fue que toqué de nuevo la luna ardiente y la metí en mi puño al tiempo que volvía a mirar al cajón donde había guardado mi hallazgo unos momentos antes.


  



  ***


  



  —¡Basta ya!, no habléis todos a la vez. No puedo entender nada si no os dejáis  hablar los unos a los otros —gritó Dana cuando tuvo oportunidad.


      Me encontraba muy nerviosa, todos lo estábamos. No podía apartar los ojos de un calendario que había detrás de ella. Sentía como si se nos acabara el tiempo.


     Victoria no paraba de llorar. Me sentía impotente porque no podía darle consuelo de ningún modo. Gisela se acercó a mí y me pasó el brazo por el hombro. 


     —Debemos tranquilizarnos —prosiguió Dana—, Lara no es consciente de lo que ocurre, ella ahora no sabe lo que pasa, debemos tener paciencia.


     —¿Paciencia? —se quejó Victoria que estaba a su lado— ¿Cómo puedes decir que tenga paciencia? Mañana se completará la luna. No podemos tener paciencia.


     Me encogí un poco. Sabía lo que eso significaba. En plenilunio se reunían brujas y brujos. Nuestros dones estaban más fuertes que nunca, y ese debía ser el día en que Lara se coronara como bruja, aunque en mi opinión, sus dones de dominio sobre el fuego y el agua, más el de la clarividencia y el de la longevidad, ya estaban más que consagrados, pero en nuestro mundo debía de haber una ceremonia.


     —Debemos pensar con tranquilidad, es a eso a lo que me refiero, Victoria —Dana la miró con cariño—, tenemos que ir con cautela si no, incluso podría sufrir daños.


     Todos guardaron silencio entonces. La sola mención de que pudiera salir algo mal nos aterraba a todos.


     —Todo es por mi culpa —se acusó Victoria—. Creí que iba con las chicas a dar un paseo, ni me imaginé que haría otra cosa. Si lo hubiese sabido…


     —No Victoria, no te culpes, ya nos explicaron las niñas —Dana giró sus ojos hacia mí— que todo fue un engaño. Nadie podía saber qué es lo que estaban planeando. La que se siente culpable soy yo. 


     Victoria no levantó sus ojos del suelo, pero apretó las manos de Dana con un gesto de empatía.


     Dana dio un largo suspiro y cerró sus ojos.


     —Y bien —dijo al fin—. Antton, ¿cómo te encuentras?


     Antton miró a todos antes de contestar.


     —De salud me encuentro mejor, ya casi he recuperado del todo mi don, estoy seguro que para mañana estaré al cien por cien —Bajó la vista al suelo—. De… lo que no logro recuperarme es de la desaparición de mi esposa. Hace tres días que no sé nada de ella. Solamente me dejó esta nota y no la entiendo —Sacó una hoja de papel arrugada de su bolsillo y se la ofreció a Dana.


     Dana leyó en silencio, después, miró a Antton con afecto.


     —Estoy segura que cuando Lara esté con nosotros, se aclarará esta incógnita —repuso sacudiendo la nota al aire.


     —Eso espero —repuso él estoicamente.


     —Pero para eso te necesitamos—declaró Dana.


     —Haré lo que sea —concedió Antton.


     —Está bien, tú con la ayuda de Fani intentareis averiguar dónde están metidos —Dana comenzó a darnos instrucciones—. Vi un lago y una pared enorme de enredaderas. Al fondo de ese lago había un bosque de hayas. Imagino que tiene que estar por los alrededores —Dana clavó sus ojos en mí—. Fani ¿te has enterado?


     —Sí, Dana, comprendido —dije asintiendo enérgicamente.


     Apreté los puños tan fuerte que me clavé las uñas en las palmas de las manos. Estaba tan ansiosa por comenzar la búsqueda que me tuve que contener para no salir corriendo.


     Me acordé de Nuño, lo cierto es que tampoco él se me caía de la cabeza.    Estaba en mi casa, solo, magullado y exhausto. Gracias al cielo que esos hombres le habían encontrado y le llevaron a un hospital. Después, nos avisaron a nosotros para que fuésemos a por él. Francamente, me había sorprendido mucho que dijera nuestros nombres y mucho más que preguntara por mí. 


     Rememoré cuando mis padres y yo fuimos a por él, al hospital.


     Estaba lleno de moratones. El labio que ya tenía partido, se le había abierto de nuevo. Me sorprendió muchísimo su mirada, la tenía distinta. Sus ojos estaban castaños, de un castaño precioso, bueno, su ojo, porque el otro no se le veía a causa de la hinchazón que lo mantenía cerrado.


     Después de esperar pacientemente que los médicos acabaran de hablar con mi madre para informarla de las lesiones que sufría y de qué cuidados iba a necesitar en casa, por fin, pude hablar con él.


     —Nuño, ¿cómo te encuentras?


     —Tenemos que ayudar a Lara —dijo con un gesto de dolor.


     —¿Qué pasa con ella?


     Mi madre estaba entrando a la habitación en ese momento.


     Nuño nos miró avergonzado y tardó unos segundos en contestar, tiempo que me pareció eterno.


     —Perdonadme, intenté evitarlo, pero él era más fuerte que yo. Me tenía totalmente sometido a su voluntad, no podía hacer nada. La tienen. Ellos la tienen.


  



     La voz de Dana se oyó fuerte en la habitación y volví al presente.


     —Xavi, tú y Pedro estaréis alerta, no sabemos si tendréis que dormirla.


     Mi padre asintió a la vez que el padre de Gi.


     —Gisela, tú estarás cerca de ellos, quizá necesiten tiempo.


     Ella asintió, compungida.


     —Edurne, tú estarás cerca de Fani y de Antton. Irás inspeccionando el camino. No sabemos si hay buenas entradas o si son demasiado estrechas.


     —De acuerdo —convino la madre de Gisela.


     El doctor carraspeó.


     —Remir —dijo Dana dándose por enterada— . Tú estarás en primera línea, pero sin meterte a fondo. Necesitamos estar preparados por si hay algún herido.


     La cara del doctor se relajó al tener ya un trabajo asignado.


     —¿Y yo?, ¿no pensarás que me voy a quedar aquí cruzada de brazos verdad? —preguntó Victoria.


     —Creo que deberías quedarte con Remir, sois los mejores sanadores. 


     Victoria lo sopesó un momento y luego se sentó en el sofá poniéndose las manos en el rostro.


     Las ocho campanadas del reloj de pared nos sobresaltaron a todos.


     —Anna, sólo faltas tú —dijo Dana mirando al reloj para luego volverse hacia mi madre—. Tu don es magnífico, pero con una duración muy corta. Aún así nos será de gran ayuda. Nublaras la visión de todo aquel que intente hacernos daño. Estarás un poco con todos. ¿Estás de acuerdo?


    —Por supuesto.


    —Dana ¿y tú dónde estarás? —preguntó Victoria con la voz quebrada.


     Dana se irguió y me dio la sensación que lo hizo para insuflarse fuerzas.


      —Yo me transportaré y, cuando Lara esté en buenas manos, iré directamente a por Atalay.


   


  
    

  


  Capítulo veinte


  



  



  



  Cuando logré abrir los ojos me costó discernir donde me encontraba.


     Me sorprendí por haberme quedado dormida con Sirius esperándome. Miré el reloj un tanto alarmada y comprobé para mi espanto que eran las doce del medio día. ¡Había estado dormida dos horas! No me lo podía creer.


     Me levanté y tuve que apoyarme en el cabecero de la cama por el mareo y el vértigo que me sobrevino.


     Cuando se me pasó, fui al baño a refrescarme. Tenía el cabello revuelto como si hubiese dado mil vueltas, y entonces, al verme de esa guisa, recordé el sueño tan extraño que había tenido.


     Parecía tan real…


     Fani…, ese nombre me golpeaba en la cabeza. No sabía quién era esa Fani. No conocía a nadie salvo a mi abuela, a Antton y a la mujer que había hablado. Ella era la misma mujer que había aparecido en el sueño de la noche anterior.


      Me sentía extraña, yo era aquella chica de manos delgadas y voz risueña. Recordé cómo me sentía en el sueño. La tristeza y la preocupación me consumían. Quería salir corriendo hacia cualquier lugar, escapar de allí, hacer algo, sentía que estaba perdiendo el tiempo allí parada. Desde la cabeza de esa tal Fani, pensaba en una amiga, mi mejor amiga. Mi propio rostro vino a mi cabeza y me miré en el espejo de nuevo. Después recordé al chico que tenía en su memoria. Debía de ser su novio, le profesaba el mismo sentimiento que yo tenía por Sirius. 


     Sirius…, me acordé de repente. Tenía que estar impaciente.


     Me lavé la cara con rapidez. Debía arreglar cuanto antes ese desastroso pelo, pero mientras lo intentaba, no podía dejar de pensar que era un sueño muy raro. Seguí recordando trazos sueltos, algunos absurdos, como el calendario que había en la habitación. La fecha era de ese mismo día, también recordé el reloj, las ocho campanadas que me sobresaltaron…


     Lo que también me parecía extraño es que me hubiera quedado dormida. Ni siquiera recordaba haberme tumbado en la cama.


     Dejé el cepillo en la encimera del lavabo y me di un poco de brillo en los labios. Comprobé mi aspecto una vez más y salí de allí pensando en no darle importancia. 


    Cuando salí del dormitorio y, como era de esperar, Sirius no se encontraba allí. Le busqué en la sala donde habíamos desayunado, pero allí solo había gente preparando las mesas para la comida. 


     Me dirigí hacia fuera. Aunque había aprendido el camino por donde tenía que salir al enorme prado, me costó encontrarlo. Todos los túneles se me antojaban nuevos. Encontré a Sirius, pensativo, sentado en una enorme roca mirando al fondo del bosque. Me acerqué con sigilo para darle una sorpresa, pero antes de que le tocara, se volvió para mirarme de frente.


     —Ya te has despertado —me espetó con sequedad.


     —Vaya…, no me esperaba ese recibimiento —Lo siento, no pretendía quedarme dormida.


     —Imagino —repuso furioso—. Saltándome las normas impuestas por tu abuelo, entré después de esperar el tiempo que consideré razonable y te encontré dormida como un tronco. Quise despertarte, pero me fue imposible. Si no hubiese sido porque respirabas acompasadamente, hubiera pensado que estabas muerta. Me largué, era inútil intentar despertarte.


     Me senté a su lado y le cogí la mano. Él me miró entrecerrando los ojos.


     —Lo siento de verdad, no sé cómo me quedé dormida. Debe ser que no he descansado lo suficiente esta noche.


     Pareció que mis palabras suavizaron su pose.


     —Si tu abuelo nos dejara y pudieras pasar la noche conmigo, yo haría que  durmieras como una princesa —susurró y se acercó a mí para besarme. Saboreé su beso aliviada de que ya no estuviese enfadado.


     Se levantó animándome a que le siguiera.


     Nos adentramos en el bosque. Nuestros pasos avisaban a los animales cuando pisábamos las hojas caídas de los árboles. Habríamos caminado unos quinientos metros, cuando pude divisar entre la espesura de la vegetación una pared idéntica a la que había visto cuando encontré por primera vez a mi abuelo. Nos acercamos a ella y pude comprobar que tenía la misma clase de enredaderas que la que ya conocía.


     —¿Esta no es la misma pared vegetal que vi ayer, verdad?


     —No, no es la misma, pero se une a ella. Mira.


     Hice lo que Sirius me indicaba, y comprobé que la enorme pared se extendía hacia un lado y a otro sin poder llegar a ver su final.


     —Es increíble.


     —Es nuestra pequeña fortaleza. Nadie sabe de este lugar y esta pared nos protege. La parte que ya conoces, da al lago. 


     Una imagen fugaz acudió a mi mente. Piel mojada. Besos ardientes…


     —¿Lara? —me llamó Sirius.


     —Sí, te escucho, estaba pensando que me gustaría ir hacia allí de nuevo —mentí.


     —Iremos luego, pero antes me gustaría hablar contigo. Tengo algo importante que decirte. Ven —dijo apoyándome en la pared vegetal; sentí sus tallos en mi espalda— Me siento muy orgulloso de ser uno de los elegidos para entrar en La Puerta de la Naturaleza, si no hubiera sido por ti, no sería uno de ellos.


  —Tú no eres simplemente uno de ellos, sé que tú serás el Elegido —dije con orgullo.


  —Eso espero —contestó— ¿Sabes lo que eso significaría? Podría hacer lo que me viniera en gana. Adquiriría los poderes supremos —Se quedó mirando embobado al vacío— y tú estarías conmigo claro —dijo al cabo de unos segundos.


     Le sonreí.


     —Lara yo…, cuando te encontré no tenía ni idea de la dimensión que iban a adquirir mis sentimientos hacia ti. Nunca pensé que te podría amar tanto. Pese a las dificultades que he tenido, cuando te vi por primera vez, quise que fueras mía y de nadie más —Sus ojos azul cobalto se endurecieron —, solamente mía.


     —¿De quién iba a ser sino tuya? —ronroneé.


     —De nadie, por supuesto. Aún no puedo creer que estés aquí. Cuando no estabas a mi lado pasaba noches enteras pensando en ti, en qué estarías haciendo, en el momento en que fueras mía. Eso lo ansío cada día más… —Subió sus manos deslizándolas por mis brazos hasta detenerse en mis hombros.


     —Yo también deseo estar contigo. Mañana será el día y cuando entres en La Puerta De La Naturaleza, entonces, todo cambiara.


     —Así es, estoy impaciente porque llegué el momento. Tu abuelo no podrá evitar que por fin seas completamente para mí —sonrió—. Creo que Unai y el otro no tienen ninguna posibilidad.


     —Sirius, ¿Qué don tiene Danel?


     —Ese niñato se ganó el favor de tu abuelo en una ocasión que le salvó la vida. Luego ha desempeñado trabajos para él que han sido un éxito. ¿Su don? Tiene un poder muy extraño —alzó las cejas—, es inmune a todo dolor físico —subió el labio superior en una mueca—. Le podrías quemar vivo y no se enteraría.


     —¿Pero moriría no? —pregunté sorprendida.


     —Sí, pero no siente el dolor —hizo una breve pausa—. Supongamos que le clavamos un puñal en la mano, él no se enteraría, pero la herida sería como si se la hicieras a cualquiera, le sangraría, tardaría en curar, pero no se enteraría cuando le ha atravesado el puñal.


     —Pero eso es muy peligroso —convine.


     —¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Porque si se hiriera de gravedad y no se enterara, podría desangrarse sin darse cuenta y quizá cuando lo hiciera, sería demasiado tarde.


     Sirius no contestó ante mi planteamiento. Se quedó mirando al frente un rato con los labios sacados hacia fuera en un gesto de concentración.


     —¿Sirius? —le llamé sacándole de su leve lapsus.


     Me miró con una sonrisa de oreja a oreja, y me dio un fugaz beso en la punta de la nariz.


     —Vámonos, pronto será la hora de comer y tu abuelo no soporta la impuntualidad.


  



  ***


  



  Durante toda la comida Sirius estuvo muy callado, de vez en cuando me miraba y sonreía, pero después continuaba sumido en sus propios pensamientos. No pude evitar fijarme que Aimar no había acudido al comedor, tampoco le pregunté por él a mi abuelo. 


     Atalay también estuvo muy callado durante la comida. Estaba muy pendiente de la gente que allí se encontraba. Observé que miraba con especial atención a Danel y a Unai, que estaban dos mesas más abajo. Se sentaban juntos. Al lado de Neo estaba Maider que no me quitaba los ojos de encima. 


     Hubo un momento que me llegó a molestar tanto, que no pude evitar echarle encima el agua de su vaso cuando fue a beber. Entonces, dejó de mirarme.


  



     Estábamos de nuevo en el pasillo de las estatuas. A Sirius le hacia gracia que le hubiera puesto nombre a ese lugar, que según él, se hubiese aprovechado mejor sin todas esas “tonterías”, como llamaba él a las obras de arte.


     Había algunas cosas que no me gustaban de Sirius, como su indiferencia por mis gustos, sus silencios inesperados y sus cambios de humor repentinos, pero cada vez que lo pensaba, era como si estuviera luchando conmigo misma, al final, como no podía ser de otro modo, acababa venciendo la parte de mí que le amaba con locura. No podía ser de otra manera. Sonreí ante ese pensamiento. Eso se llamaba, amor.


     —¿De qué te ríes? —preguntó Sirius.


     —Estaba pensando en lo feliz que me siento contigo.


     Me cogió de la cintura y me volvió hacia él.


     —Cuando salgamos de aquí —dijo mirando a su alrededor— seremos aún más felices.


     Un grito estremecedor pronunciando mi nombre hizo que diera un respingo.


     —¿Qué es eso? —pregunté sobrecogida.


     El rostro de Sirius tomó un gesto pétreo.


     —Vamos, es mejor que te acompañe a tu dormitorio.


     —No quiero ir a mi habitación. Allí no tengo nada que hacer. ¿Por qué no me dices quién ha gritado así?


     —Lara —dijo cogiéndome fuerte los brazos—, te digo que vayamos a tu dormitorio —Sus ojos parecían dos zafiros azulados y me ofrecían la misma dureza.


  



     Ni siquiera recuerdo cómo entré en mi habitación.


    Cuando quise darme cuenta estaba de pie al lado de la cómoda con el frasquito violeta en mi mano. Lo volví a guardar sacudiendo la cabeza en un intento de aclararme las ideas.


     Esos estúpidos lapsus estaban sucediendo con demasiada frecuencia.


     Me enfadé un poco. Sirius no me daba nunca ninguna explicación de nada y siempre acababa haciendo lo que él quería.


     Cuando cerré el cajón donde había guardado el frasco ya estaba demasiado furiosa para mantenerme quieta. Iba a descubrir de dónde procedía ese grito y a quién pertenecía.


     Salí de allí sin saber muy bien a dónde dirigirme. Acaricié la cabeza de Alejandro Magno que mi abuelo había conseguido para mí y suspiré fuerte. No sabía cómo, pero lo iba a averiguar.


     Fui directamente al pasillo de las estatuas y me paré un momento por si oía de nuevo algo. Nada.


     Entré en la sala de la puerta del Aquelarre y allí tampoco había nadie. Volví sobre mis pasos y me encaminé hacia los túneles. No me crucé con nadie; parecía que todo el mundo hubiese desaparecido. Tampoco tenía idea de la hora qué era. No había ventanas y tampoco sabía muy bien el tiempo que había transcurrido desde que habíamos salido de comer, hasta que estuve sola en mi habitación. 


     Se oyó un nuevo grito y me pareció que sonaba mucho más cerca.


     Se me erizaron los pelos de la nuca. Era un grito desgarrador, desesperado.   Me puse a andar sin rumbo, no estaba segura de a dónde me dirigía. De nuevo todo me parecía cambiado. Los túneles se retorcían entre ellos descubriéndome sitios que no conocía. Cuando creí que no encontraría la salida, otro grito me quedó clavada en el suelo, luego volvió el silencio y me quedé esperando un nuevo sonido. La calma reino por unos minutos y reanudé el paso con lentitud por si volvía a oír algo.


     Así fue. Era la voz de Sirius a tan solo unos metros de mí. Doblé una esquina y me encontré con la celda de ese chico. Sorprendida, no recordaba nada de lo que veía, me pareció que esa celda estaba ubicada en otro lugar distinto al de la otra vez, pero esa observación quedó rápidamente olvidada cuando las palabras de Sirius volvieron a llamar mi atención.


     Estaba hablando con el muchacho y lo hacía despectivamente. Su voz destilaba tal odio que me sobrecogí. No podía creer que fuese mi novio quien se estuviese dirigiendo de ese modo a una persona.


     No había nadie que custodiara la puerta. Ésta estaba totalmente abierta. Los candados estaban tirados en el suelo junto a unas cadenas. Cadenas que no estaban antes.


     Cuando me disponía a entrar, oí a Sirius decir mi nombre y me detuve.


    Pegué mi cuerpo a la pared, quedándome junto al umbral de modo que no pudieran verme, y escuché la conversación que mantenían.


     —No podrás mantener esta farsa mucho más tiempo, ella es fuerte —dijo el chico llamado Alexander. Solo podía oír su voz, pero al hacerlo, sus ojos verdes se representaron en mi memoria.


     —Tienes suerte que él te proteja —le contestó Sirius.


     —Sí, ya sé que si no fuera así ya habrías actuado al respecto —dijo Alexander con amargura— pero eso no cambia la realidad, ella no será verdaderamente tuya, nunca.


     —¡Cállate! —gritó Sirius—, aunque así sea, tú no estarás para verlo. En el momento que me deshaga de él, lo primero que haré será venir a por ti, y te aseguro que ella estará delante y no moverá ni un solo dedo. O quizá..., sea ella misma quien te mate —Sirius soltó una carcajada— ¿sabías que ella también es longeva y te puede matar si así lo quiero?


     —Sirius… —La voz del muchacho se torno más amarga aún—, si Lara decidiera por si sola amarte, ya no me importaría nada, preferiría morir. Sin su amor ya no tendría motivos para seguir viviendo. Tú sabes cómo la amo, cómo la he amado siempre, y mientras que dentro de ella haya una pizca de la mujer que conozco, no dejaré de luchar.


     Esperé la contestación de Sirius, pero no dijo nada, tampoco supe lo que hacía, no me atrevía a asomarme; estaba demasiado paralizada para hacerlo. La conversación que estaban teniendo no tenía ningún sentido para mí. ¿De qué estaban hablando?  No podía pensar con claridad, el odio que destilaba Sirius hacia aquel muchacho era indescriptible. Me preguntaba que habría hecho Alexander para que le tuviera tanta aversión. ¿Y a quién quería matar Sirius? Afiné el oído para seguir escuchando.


     Pasaban los minutos y se oyó un chasquido metálico, después el ruido de las cadenas al caer al suelo. De pronto, Alexander gritó y me asomé un poco.


     Sirius le tenía cogido del cuello con tal presión que el rostro de Alexander estaba morado. Sus manos intentaron deshacerse de las de su captor, pero las pesadas cadenas y la escasa fuerza de la que disponía no eran suficientes para acabar con ese sufrimiento.


     Por fin Sirius le soltó y, cuando el chico hubo tosido hasta parecer que su garganta iba a romperse, me fije que su cara seguía hinchada y además ensangrentada. El cabello se le pegaba a la piel por el sudor y la sangre. Bajé los ojos a su torso desnudo, tenía varios cortes limpios, el más grande lo tenía debajo del hombro izquierdo. Según pasaban los minutos, los cortes iban cerrando solos, pero sin llegar a curarse del todo. Daba igual, Sirius volvía a cortarle con un afilado estilete clavándolo y retorciéndolo.


     Alexander profirió otro grito. Su cara se congestionó y soltó un bufido.


     —No podré matarte todavía, pero sí te causaré todo el dolor que pueda.


     La angustia no me dejaba respirar. Quería ir y detener aquello, no podía soportar verle sufrir de aquella manera. Quería creer que si Sirius actuaba así, era porque tenía un motivo muy poderoso. Lo tenía que tener. Sacudí la cabeza y cerré los ojos intentando comprenderlo. Mientras, tenía que hacer un esfuerzo sobrenatural para calmar mis manos que luchaban por arder. Las palabras que Sirius le había dicho a ese chico resonaban en mi cabeza “…o quizás sea ella misma quien te mate”.


     Entonces, cuando repetí esa frase en mi cabeza, comencé a sentir una presión en el pecho. La angustia se fue extendiendo por todo mi cuerpo y me empezaron a temblar las piernas. Mis pupilas se dilataron y comenzó la visión.


  



  Iba caminando muy despacio, parecía flotar. Mi atuendo consistía en un vestido de tirantes de gasa blanca que me llegaba hasta los pies, haciendo un efecto ondulante a cada paso. No había nadie conmigo. Crucé un segundo túnel y fui directa a su celda. Arranqué la puerta, pero lo hice despacio aunque con una fuerza virulenta. 


     Allí estaba él. Sus ojos se abrieron como platos cuando me vio, pero no dijo nada. Yo le indiqué con mi mano que no lo hiciera. Él bajó la cabeza en un gesto de sumisión y me acerqué. Miré mis manos, llevaba un puñal. Le subí la cabeza poniendo un dedo bajo su barbilla. No me gustaba el aspecto que tenía. Él me miró con sus ojos verde menta y vi ternura en ellos pese a que había visto el puñal.


     Subí mi otra mano y le sujeté la cabeza observando lo exhausto y envejecido que estaba. Sus muñecas y sus tobillos estaban totalmente desollados. Sangraban y supe que era debido a que había estado intentando escapar. Pese a que curaba rápido gracias a su don de la longevidad, adiviné que si tenía las heridas así era porque llevaba horas intentándolo sin descanso.


     Negué con la cabeza en un gesto de reprobación y volví a buscar sus ojos.


     Quiso hablar pero no le dejé. Arranqué de la pared la argolla que sujetaba la cadena que tenía presa la muñeca derecha de Alexander y cogí su mano poniéndola hacia arriba. 


     Alcé el puñal pero él no hizo ningún gesto. Simplemente me contemplaba con la misma mirada dulce que siempre me dedicaba. 


     Eso no me detuvo. 


     La Lara de mi visión soltó el aire que retenía y le clavó el puñal… 


     Con una sacudida salí de la visión; Sirius me zarandeaba y me decía algo, pero yo le oía como si estuviera dentro de un agujero. Poco a poco, su voz se fue aclarando y adquirió el tono propio de alguien que te está gritando a unos centímetros de la cara.


     No pude contenerme. Me doblé sobre mí misma y vomité.


     —¿Lara? —Un hilo de voz salió de la celda— ¡Déjala, no la toques! —bufó.


     —¡Cállate, maldita sea, o volveré ahí dentro y te aseguro que esta vez llegaré hasta el final sin importarme nada! —Los ojos de Sirius estaban desorbitados.


     —¡Lara, vuelve en ti! —gritó Alexander con la voz quebrada.


     Sirius se dispuso a entrar de nuevo a la celda. Su cara se había transformado en una máscara frenética.


     No sé por qué lo hice, pero le sujeté por el brazo impidiéndole entrar. Se volvió hacia mí con la cara desencajada por la sorpresa.


     —¿Qué haces? —quiso saber.


     Mis ojos escrutaron su rostro.


     —Vámonos de aquí —dije mirando brevemente dentro de la celda— No sé que habrá hecho ese bastardo, pero no me gusta verte así, además está protegido por Atalay ¿no es cierto?


     Sirius me evaluó unos instantes y por fin asintió furibundo.


     —Pues entonces no enfademos a mi abuelo. Ven conmigo —le acerqué a mí y le abracé—. No me encuentro bien, te estaba buscado para decírtelo.


     Noté cómo Sirius se relajaba.


     Por encima de su hombro vi cómo Alexander me miraba de nuevo con sus ojos inundados en un mar oscuro.


  



  ***


  



  Pese a haberle dicho que le estaba buscando, me costó mucho convencer a Sirius de que me perdonara por salir de mi habitación sin su permiso, y tras convencerse de que no había escuchado gran cosa de su breve conversación con Alexander, y que mi pequeño lapsus se había debido a que me había impresionado mucho la sangre, se había quedado más tranquilo recuperando su rostro tranquilo. 


     Lo que en mi fuero interno se debatía era por qué le preocupaba tanto lo que yo pudiera pensar de ese muchacho, a la vez que yo me sentía un poco inquieta por el sentimiento de pesadumbre que Alexander me causaba. Cosa que no compartí con Sirius porque comprendí que le afectaba demasiado y no quería volverle a enfadar.


     Alexander… Pese a mis esfuerzos ya no le veía como un simple muchacho. Sentía la necesidad de llamarle por su nombre y cada vez sentía más curiosidad por saber qué es lo que había hecho para encontrarse en esa situación. Decidí que se lo preguntaría a mi abuelo, ya que a Sirius sería imposible hacerlo sin que entrara en cólera.


  ***


  



  Ya habíamos cenado y Sirius y yo estábamos sentados fuera, contemplado la luna que estaba casi llena.


     —¿Sabes que te amo, verdad Lara? —preguntó al tiempo que trazaba en mi mano una caricia.


     —Yo también te amo —contesté un poco mareada.


     —¿Seguro? — me miró con recelo.


     —Sí, mucho… —contesté, tenía que creerme, lo necesitaba.


     —Debo ir a hablar unos instantes con Aimar, luego me pasaré por tu habitación a darte las buenas noches.


     —¿Y tienes que ir ahora? —me quejé.


     —Sí, es importante. Vamos —dijo lacónico y me apremió para que me levantara.


  



  No habíamos llegado aún a mi dormitorio cuando comprendí que era la ocasión perfecta para hablar con Atalay sin la presencia de Sirius.


     —¿Puedo hablar con mi abuelo antes de acostarme?, me gustaría estar un poco con él, ya que tú no vas a estar conmigo —pedí haciendo un mohín.


     Sirius dudó unos instantes.


     —Está bien, cuando acabe de hablar con Aimar vendré a por ti y te llevaré a tu dormitorio —accedió.


     Entré en la sala donde estaba mi abuelo después de que Sirius me acompañara hasta allí. Parecía que tenía mucha prisa por hablar con el viejo así que no quise entretenerle demasiado.


     Atalay pareció sorprendido al verme. Su esposa estaba a su lado y no pareció gustarle mi presencia.


     —Hola aitite, quería charlar contigo un rato. 


     —Claro —dijo Atalay indicando que me sentara junto a él.


     —No lleva el brazalete puesto —observó Zuna tirando de la manga de su esposo como si fuera una niña.


     —No sabía que fuera una obligación llevarlo puesto —repliqué antes de que mi abuelo contestara.


     —Zuna, no te molestes con la chiquilla, el brazalete es una joya muy pesada. No tiene por qué llevarla todo el día.


    —Claro querido, solo que sabes que me hacía mucha ilusión que Lara llevara el brazalete de mi hermana.


     Atalay carraspeó incómodo y me pregunté por qué.


     —Lo sé, y por ti no me negué a que se lo regalaras —dijo al fin haciendo una leve pausa que acompañó apretando sus finos labios— pero insisto en que es una joya muy pesada.


     —Lo entiendo, lo entiendo —dijo ella poniéndose en pie— y ahora si me disculpáis, me retiro. Lara, si no te gusta lo entenderé, ese brazalete perteneció a mi hermana y le tengo muchísimo afecto, yo…, pensé que era un buen regalo de bienvenida —Miró a Atalay dramáticamente para luego volver sus ojos hacia mí— pero si no lo quieres no importa, me lo puedes devolver cuando quieras.


     —Te agradezco mucho tu regalo Zuna, no te preocupes, mañana no me lo quitaré en todo el día. Es muy bonito y lo cuidaré como a un tesoro —repuse sonriendo de oreja a oreja. Yo también sabía jugar a ese juego.


    Zuna entrecerró los ojos y me di por enterada de que había comprendido cual era la posición de cada una.


     Cumpliendo su papel a la perfección, tuvo buen cuidado de que cuando estuviera a la vista de mi abuelo, éste viera una sonrisa afable y hasta maternal.


     —Hasta mañana querido —le dijo.


  



  Cuando estuve segura de que estábamos solos, comencé a preparar mi interrogatorio.


     —Aitite, no entiendo por qué no he venido antes a vivir contigo —me quejé.  


     —Creo que eso ya te lo explicó Sirius. No podíamos hacer nada, tu amatxi te negó todo conocimiento de lo que eres, y los Miembros del Consejo nos prohibieron hacértelo saber hasta que cumplieras veinte años.


     —¿Pero por qué  tanto?


     —Realmente no lo sé, nosotros quisimos que estuvieras desde un principio con nosotros, pero al morir tu pobre madre, los antiguos decidieron que era mejor que te criaras con tu amatxi.


     —Menuda tontería.


     —Sus decisiones no se pueden quebrantar, ni siquiera discutirlas. Son órdenes que no se pueden incumplir. Pero nunca dejé de estar pendiente de ti. Es cierto que no me gustó mucho cómo te crió Victoria, pero no podía hacer nada al respecto. Por eso en cuanto cumpliste los veinte años, edad en que ya podrías conocer tus poderes, me puse en contacto contigo.


     —La suerte fue encontrar a Sirius —dije risueña— él me dijo que tú eras mi abuelo y que vivía contigo.


     —Así es, yo pedí a Sirius que fuera a por ti. Lo que no esperaba es que se enamorara como lo ha hecho.


     —¿Te llevas mal con él?


     Por lo visto no se esperaba esa pregunta y le vi vacilar antes de contestar.


     —No, no me llevo mal con él, solo tenemos diferentes maneras de ver las cosas, pero eso no tiene que preocuparte Lara, no hay nada que no se pueda solucionar.


     —Noto mucha tensión entre vosotros —le recriminé.


     Atalay me miró intensamente y noté un pequeño mareo.


     —Lo lamento pues— dijo al fin— Tu novio a veces se mete donde no le llaman, y eso me saca de mis casillas.


     Su mirada se clavó en mí de nuevo y se rio a carcajadas dejándome con cara de idiota.


     —¿De qué te ríes?


     —Eres tan fuerte Lara —dijo riendo aún—. Desde que te has sentado estoy intentando controlar tu mente. No te ofendas, solo quería probar —se apresuró a decir —pero ni siquiera te has inmutado.


     Me quedé atónita. Lo que menos esperaba es que mi abuelo estuviera ejerciendo su magia conmigo.


     —No te inquietes, te estaba ordenando simplemente que te levantaras y dieras una vuelta a la sala, pero me es muy, muy difícil dominarte. Curiosamente —añadió cogiéndome la barbilla en un gesto pensativo— lejos de molestarme me enorgullece que sea así.


     Me tragué lo que fuera que sentí y me concentré en lo que había ido a hacer.


     —Quería preguntarte algo… La abuela Rosa…, ¿cómo era? —lo pregunté con cautela. No sabía cómo se lo iba a tomar—. No sé nada de ella y Sirius solo me contó que había tenido un desafortunado desenlace, pero me gustaría que tú me lo contaras.


     El semblante seguro de Atalay  cambió al de un hombre derrotado.


     —Jamás hubo una mujer como Rosa… —susurró tocando el colgante en mi cuello, después, bajó las manos dejándolas flácidas sobre sus rodillas— La amé tanto... Nunca la he dejado de amar. El tiempo que viví junto a ella fue el más feliz de mi vida. Me dio a Andoni, tu padre. Fueron unos años espléndidos. Antes de tener a nuestro hijo, viajábamos, ayudábamos a todo aquel que lo necesitaba. Eran otros tiempos, después… todo cambio —Sus ojos se endurecieron—. Ellos se equivocaron, pero no importó, todo el mundo los creyó. A Rosa, como a muchos más, no les dieron la oportunidad de demostrar el bien que hacían, al contrario —torció el gesto—, se limitaron a torturarles, a amenazarles… Si no admitían sus tratos con el diablo, además de llevarlos hasta la muerte, arremeterían contra sus familias. Rosa sabía todo eso y por ese motivo admitió las acusaciones de esos ignorantes. Mintió para salvarnos a tu padre y a mí… —dio un puñetazo al brazo de su sillón haciéndolo temblar—. ¡Y yo llegué tarde! Solo quedaban cenizas, no quedaba nada de su hermoso rostro, de su cabello negro como la noche, de su persona… —Tras esa explosión de emociones en la que no supe qué decir, el rostro de mi abuelo se transformó en un gesto pétreo dejando atrás la mueca de infinita tortura que la muerte de su esposa le había causado— Ellos se lo buscaron. Entonces no tenía poder suficiente, si hubiese sido así, te aseguro que entonces no hubiera sobrevivido nadie, pero los años pasan y la sabiduría se adquiere con el tiempo.


     —Siento mucho lo que ocurrió…—susurré compungida.


     —El dolor nunca pasará…


     —Zuna… ¿Cuándo la encontraste?


     —Unos siglos después. Me encontraba muy solo, debes comprenderlo. Nunca se podrá comparar a Rosa, jamás… —susurró arrastrando las palabras—. Pero me hace compañía. Cuando supe que dominaba el fuego, fue como una señal, claro que su poder no es comparable con el que tenía mi esposa. Ella era colosal, el de Zuna es un poder muy débil.


     —Es… reservada —comenté.


     —Está un poco celosa. Comprende que todo esto es nuevo para ella.


     —Lo entiendo, mañana me pondré el brazalete. Parece que le hace mucha ilusión.


     —Ese brazalete perteneció a su hermana pequeña, Estela —pronunció su nombre con un deje especial—. Era una bruja muy joven, demasiado para ciertas misiones —Capté entonces ese matiz: amargura—. A Zuna le afectó mucho su pérdida, no hay día que no la mencione. No te lo tomes a mal, pero me sorprendió muchísimo que te quisiera regalar una joya de su hermana.


     Yo también estaba sorprendida pero me guardé de decírselo.


     Lo cierto es que Zuna y sus problemas no me interesaban lo más mínimo, de modo que comencé a cambiar de tema para no ir directa a lo que me recomía por dentro.


     —Mi aitá…, bueno Sirius me contó lo que les pasó... Mi abuela nunca quiso contarme nada de ellos aunque yo insistí un millón de veces. Siempre que intentaba hablar del tema, cambiaba de asunto y no conseguía sacarle nada —Sentí una sensación extraña cuando dije aquello.


     —¿Qué es lo que te contó Sirius exactamente?


     —Me dijo que estaban en una fiesta. En la noche de San Juan más exactamente. Yo era tan solo un bebé. Cuando casi estaba finalizando la celebración llegaron unos hombres para quitar los poderes a mis padres y para llevarme con ellos. Arrasaron con todo. Los aitás murieron al intentar defenderme y nunca se supo quién los había enviado —Clavé mis ojos en los suyos— ¿Tú sabes algo más?


     Mientras hablaba, yo había estado mirando al suelo de mármol rojizo. Cuando levanté la vista me impresionó ver la mezcla de dolor y rabia que reflejaba su rostro.


     —Los enviados fueron castigados.


     Entonces él sabía más.


     —Tú sabes quiénes eran —afirmé.


     —En efecto, pero como ya te he dicho, fueron castigados —reiteró con severidad—, yo mismo me encargué de ello.


     No encontraba la explicación a mi estado de ánimo. En vez de sentirme orgullosa de que mi abuelo hubiera ajusticiado a los que mataron a mis padres, seguía con esa sensación extraña.


     —Pero, ¿quiénes eran?


     —Lara, no quiero hablar de esto.


     —Perdona por mi insistencia, pero comprende que…


     —Lo sé, pero es un tema que me afecta mucho. No voy a hablar más de este asunto —repitió con rotundidad zanjando el tema.


     Me tragué el millón de preguntas que quería hacerle. No quería decirme quiénes habían matado a mis padres pero tendría que contestarme a otra de mis dudas.


     —Está bien, pero dime quién es Aimar.


     —Eres muy curiosa Lara —dijo con tono impetuoso.


     —Vamos ¿Vas a ser igual que mi abuela?


     Atalay negó con la cabeza con el esbozo de una sonrisa.


     —Él es alguien muy importante en mi vida —confesó—, no puedo ocultártelo. Gracias a Aimar han pasado cuatrocientos años y todavía sigo en este mundo. Él me proporciona una poción que me mantiene joven, pues yo no tengo el don de la longevidad. Cuando descubrí que tu padre tenía ese poder, no lo dudé y quise protegerle. Casualmente di con ese viejo brujo. Desde entonces está conmigo, por eso es tan preciado para mí. Mi poder se ha reforzado a lo largo de los años y he ido adquiriendo más sabiduría.  


     —¿Cuántos años tiene? —pregunté asombrada por la declaración.


     —No lo sé con certeza, pero es muy viejo, seguro que más de ochocientos años.


     —Vaya…, no sabía que alguien pudiera alcanzar esa edad, aun teniendo el don.


     —Cuando supimos que tenías las señales de los cuatro elementos, nos sorprendió muchísimo, en mis cuatrocientos años no he conocido a nadie que tuviera tantos poderes juntos, sin mencionar la clarividencia y la longevidad. Le consultamos a él por su larga vida. Aimar nunca oyó hablar de alguien que tuviera tantos poderes.


     Cuando acabó de hablar me cogió la mano. Además de la abrumadora confesión, era la primera vez que mi abuelo tenía ese gesto conmigo y me sorprendió. Sus enormes manos estaban frías pero suaves, las mías se perdieron dentro de ellas.


     —Lara, quiero que entiendas que esto es algo magnífico. Los Miembros del Consejo vendrán el gran día y tengo intención de averiguar la magnitud que conllevan los poderes que posees.


      —Quizá no sea algo tan especial— susurré. 


     —Te equivocas. Todavía eres joven e ingenua. Estoy muy orgulloso que estés aquí, conmigo. Aunque deberías haber estado siempre —repuso.


     —Gracias a Sirius —apunté.


     —Sí, he de reconocer que fue él, el que te trajo a mí. Es un hombre ambicioso…


     —De veras es importante que no os llevéis bien.


     —Sirius tiene…, muy mal genio. Es impulsivo. Debería pensar las cosas antes de actuar. Últimamente está demasiado nervioso y ha hecho cosas que no me han gustado demasiado.


     —¿Qué cosas? —pregunté con curiosidad.


     —Hizo daño a alguien muy respetado para mí.


     —Pero algo haría esa persona para enfadarle, no creo que le hiciera daño gratuitamente —le defendí.


     Mi abuelo apretó los labios con fuerza hasta que se le pusieron blancos.


     —Creo que es tarde Lara, deberías ir a descansar —me propuso.


     —¿Puedo preguntarte una cosa más? — pedí— solo una.


     —Está bien, pero después no habrá más preguntas, quiero que vayas a tu habitación y descanses —replicó al tiempo que se levantaba y hacia un gesto para que le siguiera.


     Caminábamos hasta el centro de la sala y contemplé de nuevo la puerta tallada que representaba al Aquelarre de Goya. 


     —Hoy fui a buscar a Sirius y no podía encontrarle. El camino que creí conocer…, era como si no existiera, todo estaba cambiado —dije alzando los hombros.


     —Imagino que te metiste por los túneles —afirmó con reprobación.


     Asentí.


     —Los túneles cambian todos los días, es una forma de tener a salvo nuestros secretos.


     Creí saber a qué secreto se refería y no me quedé callada; esa era la cuestión a la que quería llegar desde un principio.


     —¿Quién es el chico que está preso?, parece que Sirius le tiene bastante ojeriza.


     Mi abuelo se detuvo y me miró de frente. Sus ojos se clavaron en los míos haciéndome por primera vez, sentirme incómoda.


     —Creo que eso no te importa, Lara —repuso con frialdad.


     —Creo que sí me importa cuando un chico que no conozco y que está siendo torturado, dice mi nombre sin cesar como si me conociera —dije elevando la voz. Me estaba hartando de que me quisieran mantener al margen.


     —¿Torturado? —preguntó ignorando todo lo demás.


      —Sí, torturado —contesté con cansancio— ¿Quién es y de qué me conoce? —insistí.


     Las mejillas de mi abuelo adquirieron un tono rojizo y las aletas de la nariz se hicieron más anchas.


     —¿Dónde está Sirius?


     —Aitite quiero saber…


     —¡¿Dónde está?! —gritó clavándome sus ojos azules.


     —Me… me dijo que iba a hablar con Aimar —balbuceé, sorprendida por su fuerte reacción.


     Su rostro pasó del rojo al púrpura.


     Ni siquiera vi abrirse la puerta. Cuando me quise dar cuenta estaba completamente sola en la habitación siguiendo la estela que mi abuelo había dejado, una estela con destellos endemoniados.


  



  



  ***


  



  No entendía nada. Sentía como si no hubiera servido de nada mi conversación con Atalay. Todo lo que me había contado ya lo sabía, a excepción de lo de Aimar. Era evidente que no iba a lograr ninguna información sobre Alexander si dependía de Sirius o mi abuelo. 


      Por otro lado estaba bastante sorprendida por la reacción que había tenido este último cuando le dije que Alexander estaba siendo torturado. Reflexioné


   sobre el asunto y empecé a preocuparme por Sirius. Atalay se había mostrado realmente enfadado. Me dio miedo que cuando le encontrara, le hiciera daño.


     Decidí ir en su busca aunque no sabía dónde. Sirius me había dicho que iba a visitar a Aimar, pero yo ignoraba en qué lugar se encontraban los aposentos del viejo. Miré a un lado y a otro buscando a alguien a quien preguntar. Como siempre, no había nadie.


     No sé el tiempo que llevaba buscando cuando me di cuenta que estaba dando vueltas sin sentido y desistí en el intento. 


     —Más te vale no hacer daño alguno a Sirius… —dije en voz alta cuando entré por fin a mi dormitorio.


     Estaba nerviosa, no paraba de moverme por la habitación. Esperaba que en cualquier momento llamaran a la puerta y fuese Sirius.


     Fui al baño y me duché. No sabía ya qué hacer.


     Salí al rellano y me asomé al pasillo que daba a la sala de las estatuas; no había nadie de modo que volví a mi dormitorio. Me senté en la cama y estrujé un cojín contra mi pecho. Al cabo de unos minutos me puse boca arriba y extendí los brazos en cruz. Tenía que tranquilizarme. Me concentré en la respiración. Inspirar…, espirar…, inspirar…, espirar…


     Poco a poco fui notando cómo los nervios se calmaban y cómo, agradecida, un suave sopor me llevaba a los brazos de Morfeo…


               


  
    

  


  Capítulo veintiuno


  



  



  



  ¡Sirius! —le llamé.


     Estaba en la profundidad del bosque, era totalmente de noche y no se veía apenas.


     Iba descalza, algunos guijarros se me clavaban en las plantas de los pies.


      —¡Sirius! —grité con todas mis fuerzas. Estaba muy preocupada por él; de repente me detuve.


  ¿Cómo había llegado allí?


     Recordaba haberme tumbado en la cama y ahora estaba en un bosque en plena noche, buscándole. 


     Vaya… estaba soñando.


     Una luminosidad llamó mi atención y fui hacia allí. Las voces llegaron a mis oídos antes de alcanzar aquel resplandor. 


     Todos canturreaban a la vez. Estaban cogidos de las manos alrededor de una gran hoguera. Conté doce personas, todos hombres muy viejos. Sus cabellos blancos resplandecían por la luz del fuego. Mantenían los ojos cerrados y en sus rostros se expresaba un gesto de total concentración. Su cántico era experto y sincronizado. 


     Luché para levantarme; tenía que seguir buscando a Sirius, pero cuando me disponía a hacerlo, noté un fuerte ardor en mis muñecas y solté un jadeo. Los cuatro tatuajes se iluminaban adquiriendo el color de la pira que tenía delante. Levanté la vista hacia los ancianos y en ese instante, dejaron de cantar a la vez y abrieron los ojos al tiempo que sus cabezas se giraban hacia mí, anclándome en el suelo.


     El dolor remitió, sus miradas eran como un bálsamo y quise ir hacia ellos.


     Un crujido sonó detrás de mí pero no me volví, entonces, cuando iba a dar el primer paso hacia la docena de hombres que me observaban, sentí que alguien tiraba de mi brazo.


     Me volví, no había nadie, pero mis ojos buscaron de todas formas en la oscuridad. Como si fuera una sombra, la silueta de Sirius pasó a unos dos metros de mi posición sin mirar a la hoguera e ignorando a los extraños hombres que la rodeaban.


     —¡Sirius! —le llamé pero él no paró.


     Le seguí haciéndome daño. Corría demasiado deprisa para mis pies descalzos. El camino cada vez se hacia más angosto hiriéndome la piel, pero me esforcé apretando el paso hasta alcanzarle. 


     —¡Sirius! —grité rozando su camisa con mis dedos.


     Se volvió hacia mí. Tenía la cara desencajada.


     —¿Qué ocurre? ¿Por qué me miras así? —pregunté sorprendida.


     —Lo huelo, sé que está aquí…


     —¿Qué… —De pronto un intenso olor a lirios se difuminó en el aire.


      —¡Es imposible! —gritó.


     Sirius me agarró violentamente del brazo acercándome a él. Sentí un leve mareo y me agarré a su cuello.


     —Sirius…, la hoguera, esa gente… —dije como pude.


     —¿De qué hoguera estás hablando, de qué gente? No digas tonterías.


     ¿Por qué me hablaba así? Yo solo quería ayudarle…


     Sirius estaba totalmente concentrado mirando al cielo. Parecía un animal buscando un rastro, las aletas de su nariz se abrían y cerraban en un intento de captar algún olor.


     —¡¿Dónde está?! —preguntó bajando su rostro hacia mí. 


     —¿Quién? —No entendía nada.


     Sus ojos me escudriñaron buscando algo que yo ignoraba.


     —Lara —Su mirada se clavó en la mía con furia— tú eres para mí.


     Mi cabeza comenzó a dar vueltas nuevamente. Me sujeté más a él por miedo a caerme, y cuando estaba apunto de perder el sentido, noté una ráfaga de aire y sentí como si mi cuerpo flotara. El olor a lirios se hizo más intenso aclarándome por completo la cabeza.


     Mis pies ya no estaban en contacto con el suelo y unos brazos me aferraban con fuerza. 


     Alexander me tenía cogida con fuerza para que no cayera. Nos movíamos a una velocidad vertiginosa por el bosque.


     —Tranquila Lara, estás conmigo —gritó mirando al frente.


     —¡Detente! —ordené.


     Alexander me miró una fracción de segundo y apretó los labios. Serenamente fue bajando la velocidad hasta que se detuvo del todo y mis pies tocaron la hierba húmeda.


     —¿Dónde está Sirius? —pregunté mirando atrás.


     —¿Es qué no te das cuenta de lo que está haciendo contigo? —preguntó con el rostro crispado.


     Por primera vez desde que le vi en aquella celda, no sentí que estaba a punto de estallar en cólera.


     —¿Quién eres realmente? —quise saber. 


     —Mejor te diré quién eres tú. Eres la mujer de quien me enamoré profundamente en el mismo momento en que te vi. Eres la que me quita el sueño, la que da todo por nada, la que me vuelve loco con sus besos. Eres una bruja excepcional que solo quiere utilizar sus dones para hacer el bien. No dejes que te hagan olvidar eso, no dejes que te hagan olvidar quien eres. 


     Su voz era suave y sus palabras me parecieron tan sinceras que hicieron tambalearse todo lo que conocía hasta ese momento. Yo no le conocía, pero era como si todo, su voz, su rostro, fuera parte de mi vida como era el aire, el cielo y la tierra. Quise responderle, pero otra voz conocida me lo impidió.


     —¡Sabía que estabas aquí! ¿¡Cómo lo has hecho!? ¡Es imposible! —rugió Sirius a mi espalda.


     Estaba a unos tres metros de nosotros y nos miraba iracundo. Su mirada pasó del rostro de Alexander a mi rostro.


     —Lara, ven conmigo —dijo extendiendo su mano.


     —¡No!, no lo hagas —me pidió Alexander aferrándome del brazo.


     Le miré atónita. 


     —¿Qué es lo que pretendes? —preguntó Sirius con desprecio— Ella es para mí.


     Sentí un intenso mareo y me tambaleé. Los brazos de Alexander impidieron que me diera de bruces contra el suelo.


     —¡No la toques maldito! —bramó Sirius.


     —Tú no eres digno de ella. Eres despreciable, solo te interesan sus dones, no te importa nada más. Ella es mucho más que eso —Alexander no dejó de sujetarme.


     Oía sus voces lejos, el mareo se iba intensificando cada vez más, al igual que las ganas de ir con Sirius. 


     Intentaba zafarme de los brazos de Alexander cuando me pareció que Sirius le embestía con una fuerza descomunal.


     Caí al suelo hiriéndome la cabeza con algo duro. Me toqué donde me había golpeado y sentí un escozor encima de la sien derecha, a los pocos segundos la sangre comenzó a brotar. Parpadeé desorientada y confusa, pero al mismo tiempo empecé a despejarme del aturdimiento de antes.


     Busqué a Sirius y lo encontré enzarzado en una pelea con Alexander.


     Sus cuerpos se movían en un delirante frenesí que me impedía distinguir quién era uno y quién era otro.  Por un momento, su peligrosa danza paró unos instantes, y me encontré con la mirada de Alexander que pasaron de mi rostro a mis manos ensangrentadas.


     Me impresionó la preocupación que reflejaban sus ojos y supe con certeza  que  no era por él mismo por lo que sentía ese miedo, sino por mí. El corazón se me encogió entonces.


     Me levanté como pude y fui hacia ellos con pasos torpes. Quería que pararan, pero tampoco me atrevía a descargar sobre ellos alguno de los elementos por temor a causarles daño.


     A ambos. 


     Mientras me debatía en mi fuero interno, Alexander se giró con una velocidad imposible y se situó encima de Sirius dejándole aprisionado contra el suelo. Ese movimiento me impresionó y me ofreció lo que en otro momento hubiese deseado… Le tenía completamente a tiro.


     Miles de dudas acudieron a mi cabeza. Miré a Sirius que se retorcía en el suelo intentando deshacerse de las rápidas manos de Alexander que no le dejaban escapar, y me pregunté por qué no le lanzaba algo y le derribaba.   Hubiera sido muy fácil pero…, no podía. Algo muy fuerte me impedía hacer daño a ese muchacho, algo que me decía que no debía herirle. Sacudí la cabeza aturdida.


     —¡Maldito, te mataré! —gritó Sirius con la voz desgarrada mientras seguía luchando por escapar de esos brazos férreos.


     —Ella sabrá realmente quien eres —le dijo Alexander con esfuerzo.


     Los ojos de Sirius parecían que iban a explotar. Su rostro se puso morado de rabia.


     —¡Ella es mía!, tú nunca la tendrás —rugió.


     Confusa, miraba la escena. No sabía qué hacer, entonces paralizada por el miedo, recordé que estaba soñando. Cerré los ojos con fuerza y deseé despertar. Todo se volvió negro y cuando volví a abrir los ojos estaba en mi habitación.


  



  ***


  



  Tenía un fuerte dolor de cabeza. Me toqué rápidamente donde recordaba haberme dado el golpe, pero como era de esperar, no tenía nada.


     —Ya era hora que despertaras, es la una del mediodía —dijo una voz cansada.


  Salté de la cama cuando vi a Aimar sentado en la butaca que había al lado de la cómoda.


     Cuando mi respiración se sosegó un poco, bajé mis manos y las pegué a mi cuerpo sudoroso; había estado a punto de quemarle vivo.


     —¿Cómo has entrado aquí? —pregunté acercándome a él torpemente. Sus ojos miraban el vacío, tenían un tono más opaco que el día anterior.


     —Se acerca el momento, deber prepararte —repuso ignorando mi pregunta.


     —No sé cómo has entrado, pero te sugiero que te vayas. No me gusta que me espíen mientras duermo, y no creo que a Atalay le guste saber que estás aquí.


     —¡Durmiendo es como supiste quién eres! —gritó sobresaltándome—. Observa, tienes que estar atenta a tus sentimientos. Hice lo que me pidieron, hago lo que me ordenan, si no lo hiciera … —Levantó la cabeza y sus ojos blancos quedaron fijos en los míos—. ¡Mira en tú corazón!, cada uno de nosotros sabemos nuestra verdad, solo hay que mirar dentro del alma. Tú sabes quien eres, todo a tú alrededor te lo enseña. Debes saber descifrar tus sentimientos que así te lo muestran. No dejes que tus dones se adueñen de ti, tú debes dominarlos a ellos.


     —¿Qué estás diciendo?, domino a la perfección todos mis poderes.


     —Eso crees, ¡pero no es verdad! —Hizo una pausa y bajó sus ojos vacíos al suelo negando con la cabeza—. Estás más ciega que yo, muchacha —susurró al tiempo que giraba la cabeza hacia la entrada de mi habitación.


     La puerta se abrió de golpe y apareció Sirius con el rostro crispado.


     Miré rápidamente a la butaca donde estaba Aimar y la encontré vacía. No había vuelto mi sorprendido rostro del sillón, cuando Sirius me agarró con brusquedad por los hombros.


     —¡Mírame!


     —Me haces daño —me quejé intentando soltarme de sus dedos férreos.


     Sirius me retiró el pelo de la frente y me miró el nacimiento del pelo con atención.


     —¿Qué haces?


     Comenzaba a sentir miedo, un miedo irracional hacia él. Nunca había visto su rostro de aquella manera, sus ojos estaban enrojecidos y sus labios contraídos adquiriendo una mueca aterradora.


     La sensación iba aumentando. Sentía cómo si todo lo que creyera se tambaleara, las sensaciones que iban recorriendo mi cuerpo no correspondían a mi forma de ser, con mi forma de pensar. Por un momento, pensé que todo eso me lo estaba transmitiendo Sirius con su lamentable estado de ánimo.


     —Sirius... por favor… —susurré en un quejido.


     Sus ojos volvieron a los míos y aflojó la fuerza de su mano.


     Poco a poco la sensación de miedo e inseguridad fue siendo más débil hasta que desapareció por completo.


     Estuvo así, contemplándome sin decir nada durante unos interminables minutos, hasta que por fin habló.


     —¿Has dormido bien?


     Me dio un calambre en la tripa.


     A esas alturas ya nada me tendría que sorprender, era bruja ¿no?


     Se suponía que todas las leyendas e historias fantásticas no existían, pues bien, yo existía, y todo lo que había a mi alrededor también. Estaba rodeada de brujos y magos, ¡Por Dios!, ¡podía crear fuego con mis manos! Entonces, ¿por qué me molestaba tanto que Sirius me preguntara en un tono tan suspicaz si había dormido bien?


     Estaba claro que en el sueño que creía solo mío, había implicada más gente, y que ellos, lo habían sentido tan real como yo.


     —Lara, contéstame —insistió al ver que tardaba en hacerlo—. No tienes buen aspecto, debes haber tenido una pesadilla o algo así —Me miró inquisitivamente—. Cuéntamelo, si se tienen pesadillas es mejor contarlas, así se olvidan antes.


    No sé que es lo que me molestó más, si su tono o su forma de preguntar algo que tanto él como yo, sabíamos que había sucedido. Su falta de confianza me hirió. Me hubiese gustado que simplemente me dijera que había estado presente en mi sueño, y que me preguntara abiertamente lo que quería saber sin dar tantas vueltas al asunto. Me hacía sentir como si le ocultara algo.


     Mi orgullo pudo más.


     —No he tenido ninguna pesadilla. Ni siquiera me acuerdo de lo que he soñado. Estoy bien, solo estoy nerviosa por el acontecimiento de esta noche. ¿Tú no deberías estar con Atalay y los demás en el prado?


     Sirius se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos. A los pocos segundos los abrió y se acercó a mí de nuevo.


    —Está bien… —dijo agarrándome otra vez el brazo, exactamente donde lo había hecho minutos antes—. Lara —dijo despacio—, no me gustaría que me escondieses nada. Eso… me haría mucho daño, ¿no lo harías verdad?


     Sentí un suave vértigo.


     Con gran esfuerzo me obligué a callar. No estaba dispuesta a dejarme manejar por su juego de palabras. Si quería saber algo, me lo tendría que preguntar directamente.


     Al ver que no contestaba se dio por vencido y se dio la vuelta. No le podía ver el rostro, pero estaba segura que su cara no tenía un gesto dulce precisamente.  Fui hacia mi cama y me senté, el mareo comenzó a disiparse y mi estómago volvió a su sitio.


     Sirius se volvió,  me repasó de arriba a bajo con un gesto altivo y serio.


     —Por cierto, no deberías haber dicho ciertas cosas a Atalay —Su tono era ácido.


     —¿A qué te refieres? —pregunté frunciendo el ceño.


     —No le gusta que hable con Aimar, y solo tú sabías que estaba con él.


     —¿Por qué me dices eso?, ¿qué hay de malo? —pregunté alzando los hombros un tanto exasperada—, ¡Sirius, no me cuentas nada!, ¿por qué le molesta a mi abuelo que hables con Aimar?, ¿y qué pasa con ese chico que está encerrado?, ¿quién es y por qué está ahí?  


     Noté cómo apretaba la mandíbula en un intento de controlar su furia. No lo logró.


     —¡Eso no te importa! —gritó acercándose a mí—. Más vale que no te acerques a él, si por mí fuera ya estaría muerto, pero Atalay le protege. ¡Y tú le dijiste que le estaba torturando!


     —Yo simplemente le pregunté por qué está encerrado y por qué está siendo torturado —me defendí elevando la voz— ¿me vas a decir qué ocurre?


     Sirius resopló.


     —Pues gracias a tus preguntas indiscretas y por orden de tu abuelo, Unai se ha ensañado conmigo un rato —repuso sin separar los dientes.


     Me levanté de un salto y fui hacia él buscando las heridas que Unai le hubiera ocasionado. Serían múltiples. Recordé con terror su poder de convertirse en una bola de finas agujas.


     —No seas ridícula, ya no tengo nada —replicó dándome un empujón e impidiendo que le siguiera tocando.


     Le miré atónita. Ese no era el chico de quien me había enamorado.


     Volví a sentarme en mi cama, estaba demasiado confundida para seguir con nuestra desafortunada conversación.


     —Me voy. Como tú has dicho, debería estar en el prado. Estaremos todo el día fuera —inspiró y sacó fuertemente el aire por la nariz—. Te veré esta noche.


     Cuando cerró la puerta, no pude evitar quedarme mirándola un rato. Se me pasaban muchas cosas por la cabeza. No conseguía desprenderme de la decepción que Sirius me había causado con su despotismo y su autoritarismo.


     Intenté recordar los maravillosos momentos que viví junto a él cuando vivía en Elizondo y me asusté notoriamente cuando me descubrí esforzándome en recordarlos. Era como si estuvieran inmersos en una espesa niebla. Nada era nítido, todo era borroso.


     Llamaron suavemente y me levanté a abrir. 


    Zuna estaba en el umbral. Apoyaba su mano en el busto de Alejandro Magno. Su sonrisa apática me hizo plantearme si le cerraba la puerta en las narices; no estaba de humor para aguantar sus tonterías.


     —¿Qué quieres? —pregunté con cansancio.


     —Quiero que me devuelvas el brazalete —contestó subiendo la cabeza en un gesto descarado.


     —Oh —parpadeé sorprendida—. Está bien, ahora mismo voy a por él.


     Fui hacia la cómoda donde tenía guardado el brazalete. Sentí con alivio que me quitaba un peso de encima al devolverle la joya. No me había gustado nunca.


     Se oyó cerrarse la puerta y me giré. Zuna estaba dentro de mi dormitorio. En ese momento miraba fijamente la chimenea donde el fuego lamía vigoroso un par de gruesos leños de madera de encina.


    Me acerqué a ella y le di la joya. Me volví a cerrar el cajón. Cuando me di la vuelta, la tenía a cinco centímetros de mi rostro. 


     Su mirada estaba crispada, varias venillas rojas le cubrían el blanco de sus ojos. Intenté alejarme de ella pero choqué con la cómoda.


     —¿Qué pretendes? —quise saber.


     —A mi no me engañas.


     —¿De qué estás hablando? Mira Zuna no tengo ganas... —comencé a decir, pero me interrumpió.


     —Esto me ha dicho muchas cosas de ti —dijo alzando el brazalete.


     —¿Qué quieres decir? —le pregunté rozando el aburrimiento.


     —Cada vez que te ponías el brazalete sabía cada uno de tus movimientos.


     —¿Me has estado espiando por medio de esa cosa? —No daba crédito a sus palabras. Ciertamente, no sabía si reír o hacerla comer tierra.


     —Al principio me aburrías, tanto besito con Sirius y tanta sensiblería barata, ¡me ponéis enferma!, pero luego todo se puso interesante cuando empezaste a visitar a Alexander.


     Alcé las cejas, sorprendida.


     —¿Qué sabes tú de ese chico?


     —Más que tú por lo visto —rio— me encanta observar cómo quieres hacerle daño y no puedes.


     —Eres patética Zuna —le dije moviendo la cabeza—, y Atalay se dará cuenta. 


      —No deberías hacerle recordar ciertas cosas, le afectan demasiado, no es bueno para él.


     Así que era eso.


     —¿No es bueno para él o para ti? —pregunté mordaz.


     Sus ojos bajaron a mi colgante y se tiñeron aún más de su rabia incontenible.


     —Desde que se confirmó que ibas a venir a vivir aquí, no ha hecho otra cosa que andar recordando cosas que no debe. Se pasa la mayor parte del tiempo solo por ahí, pensando en ella…, y para colmo tengo que aguantar  oírle hablar de ti y de cómo te pareces a Rosa. Qué eres tan impresionante con el fuego como lo era ella… ¡Estoy harta niña!, y encima tú se la recuerdas en vuestras conversaciones.


     Alcé las cejas, estupefacta. Estaba desquiciadamente celosa. No pude contenerme y rompí a reír.


     Enseguida entendí lo que quería hacer, el enfado por mis risas la hizo olvidar que su magia no era nada en comparación con la mía.


     Ni siquiera le dio tiempo a formar las bolas de fuego. Lancé hacia ella un gran chorro de aire que la estampó contra la puerta de mi habitación haciendo que la madera se partiera en mil pedazos y frustrando por completo su intento lastimoso.


    Se levantó con esfuerzo, sangrando por la boca.


     —No entiendo por qué estás enfadada conmigo —sacudí la cabeza— no puedo evitar que Atalay piense en su esposa.


     —¡Su esposa soy yo! —gritó fuera de sí, entrando de nuevo en la habitación.


     —Cálmate Zuna —le pedí pacientemente.


     —Mi hermana estaría viva si no fuera por ti.


     —¿Por mí?, creo que te estás equivocando.


     —¡Maldita seas Lara!, tú sabes bien lo que le pasó a Estela.


     —Te aseguro que no sé lo que le sucedió a tu hermana.


     —¡Ah! No me acordaba que tu memoria está dormida —rio sin ganas y soltó un escupitajo de sangre—  No entendí la broma— Todos estos años he tenido ganas de tenerte frente a mí —continuó pareciendo que había perdido el norte—. No sabes cuántas veces lo he soñado. Fue culpa tuya, todo fue culpa tuya. Si no hubiera sido por ti, mi hermana seguiría aquí conmigo. Pero lograste escapar, esa noche te escondieron bien, y Estela no te pudo matar como mató a tus padres.


     —¡¿Tu hermana mató a mis padres?!


     —¡Sí! —dijo regodeándose en su respuesta—. También iba a por ti. Eso fue petición mía —susurró con rabia— ¡estaba harta de oír a Atalay que quería tenerte con él! y yo no quería nada en mi casa que tuviera la sangre de Rosa. Fue un gran alivio cuando tu padre se marchó enamorado de la estúpida de tu madre. Después naciste tú, ¡y de pronto todo el enfado que tenía Atalay con Andoni desapareció! Cómo podrás entender, yo no podía permitir que entraras en esta casa y derrumbaras todo lo que tanto me ha costado construir con tu abuelo. Me he esforzado mucho para llegar al punto en el que estamos. Conseguí que no estuviera tan pendiente de su pasado cuando tu padre desapareció de nuestras vidas, y no voy a dejar que vuelva a lo de antes, no, no eso no va a pasar —Movió la cabeza como una posesa—. He tenido que aguantar durante años la monserga de cuando te unieras a nosotros, y bla, bla, bla. Qué cuando nos fuera permitido iríamos a por ti… —se burló— ¡Benditos Miembros del Consejo!, después de lo sucedido les tengo que agradecer que pusieran la norma de no poder ir a por ti en veinte años, aunque el tiempo ha transcurrido demasiado rápido. Estaba muy a gusto antes de que aparecieras. Ahora Atalay está cambiando —Su mirada se hizo pétrea— pero eso, se va a acabar.


     —Desde luego que se va a acabar.


     Estaba asimilando todo lo que me había dicho esa perra y aunque había cosas que no entendía, a la vez, era como si ya las conociera.


     —¿Y qué tienen que ver los Miembros del Consejo conmigo? —pregunté.


     —Te voy a matar.


     —Te hecho una pregunta Zuna —insistí. Tenía que contenerme para no fulminarla.


     —Ellos te han protegido durante toda tu vida. No hemos podido acercarnos a ti por orden suya, incluso ni siquiera podías saber que tu entorno estaba lleno de magia. 


     Estaba atónita, todo eso no era lo que yo tenía entendido, pero al igual que antes, algo dentro de mi cabeza me decía que esas palabras no eran nuevas para mí.


     —¿Esto lo sabe mi abuelo? —quise saber.


     —¡Atalay fue el que mató a mi hermana! —gritó destilando veneno.


     —¿Así que fue él? —alcé las cejas—. No me extraña —Sus ojos se abrieron como platos ante mi mención. 


     —Voy a acabar contigo…


     —Eso ya lo veremos —repuse.


     Intenté no descontrolarme y  hacerla cenizas de un solo movimiento. Necesitaba saber más, así que sosegué mis manos que ya estaban preparadas para un ataque.


     —Quiero que me digas todo lo que sepas —pedí acercándome a ella.


     Zuna dio unos pasos hacia atrás, nerviosa, mirando mis manos, comprendiendo que había cometido el mayor error de su vida. Llegó hasta la puerta destrozada donde tropezó y se sujetó a la jamba rota.


     —¡No te acerques a mí! —gritó.


     —Eres tú la que ha venido a buscarme —le recordé.


     —Vas… vas a pagar todo el sufrimiento que me has causado. Yo… yo te voy a matar.


     Zuna estaba desquiciada, me di cuenta que estaba perdiendo totalmente la cordura.


     —¿Y…. sabe mi abuelo que fuiste tú la que dio ordenes especificas de matarme?


     —No dirás nada —dijo con gesto perturbado.


     —Te equivocas de nuevo. Se lo dirás tú misma.


     —¡Jamás! —gritó abalanzándose hacia mí.


     Llevaba algo en la mano. Era el brazalete, los ojos de la serpiente brillaban rojos como el fuego. Sentí un leve mareo al observar esos ojos como rubíes.


     Zuna aprovechó la distracción y se me echó encima con sus manos envueltas en fuego.


     Sentí la quemazón debajo del lóbulo de la oreja, y entonces me di cuenta que lo que estaba intentando era arrancarme el colgante que había heredado de mi abuela Rosa.


     Solo tuve que mover un dedo. Cuando volví a parpadear, Zuna se estampaba contra la pared del rellano y su cuerpo caía como si fuera una muñeca en medio del descansillo.


     Me levanté y sentí un fuerte dolor en el antebrazo. La cabeza de la serpiente  estaba clavada en mi piel. Me la arranqué soltando un bufido y la tiré al suelo con tanta fuerza que se partió en dos. Los ojos de rubí se apagaron volviéndose negros. Fui tambaleándome hacia donde estaba Zuna. No sabía cuánta fuerza había empleado en mi ataque, pero cuando la vi comprendí que no le había lanzado uno de los fuertes. Sólo sangraba por una profunda brecha encima de la ceja izquierda.


     Llegué hasta ella y la aprisioné contra el suelo clavando mi rodilla en su pecho. Cogí su cabeza entre mis manos y mis dedos comenzaron a encenderse chamuscando su cabello hasta llegar a su cuero cabelludo.


      Ignoré sus gritos, estaba decidida a quemarla hasta que dejara de respirar, pero una voz resonó dentro de mi cabeza e hizo que dejara de presionarla.


     “Lara, nuestro don no es para hacer el mal. No fuimos creados para el rencor y la venganza. Tú eres conocedora de ello, tú no eres una asesina”


        —¡Pero ella mató a mis padres! —grité.


     “Sólo los que tienen buen corazón llegarán a conocer la sabiduría. Tú no quieres matar a Zuna, mírala”. 


     La solté con brusquedad y la miré con pena. Los ojos atormentados de la actual esposa de mi abuelo me hablaban. Ella nunca había sido feliz porque había estado demasiado preocupada por hacerme daño a mí y a mi familia. Todo el que tiene en su corazón rencor, vive envenenado. Ella lo estaba y su propio veneno era el que la iba a llevar a su destino. 


     Comencé a calmarme, una tranquilidad que hacía unos segundos se me hubiera antojado imposible.


     Zuna me miró con incredulidad. La agarré del brazo para levantarla y ella se sacudió con violencia. La contuve ejerciendo más de fuerza de lo que hubiese deseado.


     —¡Basta Lara! —ordenó Atalay. Mi abuelo acababa de entrar en el rellano.


     Al verle, el rostro de Zuna se transformó en puro alivio e intentó dar la vuelta al asunto.


     —¡Querido! —sollozó— Ayúdame por favor, Lara se ha vuelto loca —gritó tocándose la cabeza herida y encogiéndose teatralmente.


     —Está bien, ya me ocupo yo —gruñó Atalay con una máscara sombría—. Lara, quiero que entres a tu habitación ahora mismo.


     Pude haber protestado, defenderme de las acusaciones que seguro Zuna iba a despotricar contra mí. Pude haberle contado todo en ese mismo momento, pero… no dije nada, no me sentía con fuerzas. Estaba demasiado impresionada por haber escuchado la voz de mi abuela Rosa dentro de mi cabeza. Simplemente miré a Atalay y entré en mi dormitorio. Fui hacia la butaca y me senté allí. Sentía que la cabeza me iba a estallar. La voz de mi abuela todavía estaba presente diciéndome que no debía matar a esa farsante que tenía engañado a mi abuelo. 


     Pero… ¡no!, eso no podía continuar así. ¡No iba a consentir que le siguiera engañando!


     Me puse en pie resuelta a desenmascararla. Él tenía derecho a saber con quién estaba casado. Fui a zancadas a la puerta destrozada de mi habitación, pero lo que vi, me quedó sin aliento.


     Atalay tenía en su mano la antorcha que iluminaba el descansillo previo a mi cuarto y miraba a Zuna que estaba a unos tres metros de él. Detrás de mi abuelo se encontraban Unai y Maider, ésta con una sonrisa malévola contemplando como Zuna se quemaba con sus propias manos. Mi abuelo la tenía poseída, la dominaba como una marioneta sin cuerdas. 


     Zuna no emitía ningún lamento, pero tuve la certeza que no era porque no sintiera dolor, sino porque así lo quería mi abuelo. Lo supe porque sus ojos reflejaban la tortura más atroz. 


     Su marido la estaba ordenando que se quemara miembro por miembro. 


     El olor a carne chamuscada comenzó a impregnar el lugar y vi horrorizada cómo se iban abriendo las yagas en su piel y cómo iba cayendo al suelo sangre y carne derretida. Me llevé la mano a la boca para evitar que el hedor penetrara y así evitar las nauseas.


     Capté la mirada divertida de Maider, pero su sonrisa malintencionada me dijo que era más atractivo el espectáculo que tenía ante ella, y Zuna recogió su atención de nuevo.


     Yo en cambio dudé. No quería seguir viendo esa macabra imagen, pero no podía moverme.


     Zuna estaba en el suelo, sus piernas eran dos amasijos de carne humeante y sus ojos miraban a su marido fijamente sin parpadear. Los tenía muy abiertos y reflejaban todo el sufrimiento que estaba sintiendo. Su mano derecha, prendida en fuego, subió hasta su abdomen y comenzó a quemarse. Sus ropas ardieron dejando al aire su piel desnuda para empezar a chamuscarla. Cuando la herida fue suficientemente irreparable, su mano cobró de nuevo vida, pero esta vez para hacerlo lentamente pasando por sus pechos y su cuello hasta que llegó a su rostro desencajado por el dolor. Su cara se perdió en llamas y a los pocos segundos cayó inerte en el suelo.


     La imagen era dantesca. Zuna se había convertido en pocos minutos en una masa caliente y humeante.


     —Haced que limpien todo esto —ordenó Atalay mirando lo que quedaba del cuerpo inmóvil de su esposa.


     Me metí en el dormitorio hiperventilando, emitiendo arcadas secas que me dañaron la garganta.


     Cuando se me pasó, busqué a tientas la cama y una vez sentada, me di cuenta que mi abuelo estaba en la butaca.


     Tragué saliva con dificultad y sacudí la cabeza. No podía creer lo que acababa de hacer.


     —Lamento mucho que lo hayas presenciado —se disculpó.


     —Lo que has hecho ha sido horrible… —repuse protegiéndome la garganta dolorida.


     —Lara, lo único que siento es que hayas estado presente. No lo siento por nada más. Zuna merecía morir.


     La fama de implacable y frío se quedaba corta al comprobar la templanza que tenía nada más matar a su esposa. Moví la cabeza en un gesto de reprobación y cerré los ojos. La imagen de Zuna abrasándose a sí misma me taladraba el cerebro.


  



     Atalay se levantó y se puso a mi lado.


     —Lo he oído todo, cada palabra que ha dicho esa sucia bruja. Me ha tenido engañado todos estos años haciéndome creer que cuando vinieras, te cuidaría como la madre que no conociste —Puso un gesto de repugnancia—. Es cierto que maté a su hermana, tenía un motivo muy poderoso para hacerlo. ¡Ella mató a mi único hijo! —gritó con rabia—, pero nunca la oí un reproche. Ahora sé que lo tenía guardado para ti, por ese motivo también lo siento, yo no quería que fueras objetivo de nadie, y mucho menos de ella.


     Sus ojos azules se humedecieron rompiendo así, la dureza de su mirada.


     —¿No crees que el que lleva rencor en su corazón estará envenenado para siempre? —pregunté recordando las palabras de mi abuela, su esposa.


     Atalay reaccionó ante ellas como si le hubiesen ocasionado un calambrazo.


     —¿Dónde has escuchado eso? —preguntó con la voz contenida.


     Estuve a punto de mentirle, de decirle que no lo había escuchado en ningún lugar. No quería que pensara que estaba loca, pero opté por decir la verdad.


     —Yo también estuve a punto de matar a Zuna —me levanté y fui hacia la cómoda dándole la espalda—, pero cuando iba a terminar con ella, la voz de la abuela Rosa apareció en mi mente y me dijo esas palabra —le expliqué volviéndome hacia él con el colgante metido en mi puño.


     Atalay palpó el colchón cómo si buscara un lugar donde sujetarse. En unos segundos me pareció verle envejecer veinte años. Su cara palideció y sus labios se contrajeron formando una fina línea en su rostro. Me acerqué a él y le toqué el hombro.


     —¿Abuelo? —le llamé preocupada.


     Se levantó con lentitud y me miró con una expresión  indescifrable.


     —¿Cómo es posible qué…? —preguntó dejando inacabada la frase.


     Sabía muy bien a qué se refería y no le podía dar una respuesta razonable pues yo misma tampoco la sabía.


     —No lo sé, pero siento que está ahí… en alguna parte.


     —Conozco esa sensación —repuso con cansancio.


     — Creo que deberías ir a descansar un rato, no tienes buen aspecto.


     —No, tengo que ir al prado. Me están esperando. Antes yo… solo venía a desearte los buenos días y a darte un par de instrucciones. Tengo…, tengo mucho que hacer, hoy… es la gran noche.


     —Ya sé que estás muy ocupado, pero no tienes buen aspecto, debes reponerte, ¿Quieres que llame a Aimar? —propuse.


     —No, estoy bien, deja al viejo en su habitación. Sólo me han impresionado esas palabras —repuso recomponiendo su pose solemne.


     En ese momento descubrí que toda su impresionante figura era puro teatro.


      —Debes estar en la entrada de la cueva en la que encontraste la Puerta, veinte minutos antes de medianoche. No quiero que estés antes. Intuyo, que tu presencia alterará el entorno y a ti misma, de modo que te sugiero que descanses todo lo que puedas. Lo que acontecerá será algo extraordinario. Toma —Sacó algo de uno de sus bolsillos—. Esto es un plano y una contraseña ligada a un sortilegio. Lo necesitarás para llegar desde nuestra fortaleza al lugar donde ocurrirá todo.  


     —Está bien —concedí.


     Atalay asintió y puso unos segundos su mano en mi hombro.


     Cuando salió de mi habitación, oí que le decía a alguien que arreglaran mi puerta. Después solo quedó el cuchicheo de los responsables de recoger los restos mortales de su esposa.  


   


                                         


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo veintidós


  



  



  



  Habrían pasado unas tres horas del funesto desenlace de Zuna  cuando llamaron a la puerta. Era el mismo sirviente que había traído una bandeja con comida, unos alimentos que no había podido tocar por el estado de mi estómago. Después de ver ese espectáculo grotesco, no comería nunca más.


     Le dije que se lo llevara todo y agudicé el oído intentando oír si las labores de limpieza habían finalizado.


     Una vez hubo salido el hombre, me asomé tímidamente para comprobar que no quedaba rastro alguno de lo que había pasado allí horas antes. Todo estaba como siempre, brillante e impoluto. Aun así, pasé con rapidez hasta que llegué al pasillo central y miré la hora que tenía el enorme reloj encastrado en la pared principal; eran las cuatro de la tarde.


     Desde que mi abuelo saliera de mi dormitorio había tenido mucho tiempo para pensar, y esos pensamientos no habían hecho otra cosa que avivar con una fuerza abismal, el deseo irrefrenable de ir a ver a Alexander.  


     Cuando salí al bosque comprendí que me había equivocado y había ido a parar a un lugar que no conocía. Cuando iba a darme la vuelta para meterme de nuevo en los túneles de las cuevas, algo llamó mi atención.


     Me acerqué a la enorme pared vegetal que delimitaba nuestro hogar y noté algo extraño. Di un paso atrás, asustada, viendo cómo los tallos de las plantas se retorcían entre sí. Eran como gruesas serpientes buscando una presa.


     Un chasquido a mi izquierda me hizo volverme hacia allí y me concentré en ese punto. Busqué entre la hierba alta, pero no vi nada. En esa posición me encontraba a unos cuatro metros de la pared, junto a un arbusto que me sobrepasaba en altura. Volví a oír el mismo sonido y me sobresalté. Era un siseo rítmico y constante. 


     Otro chasquido más fuerte sonó por encima de mi cabeza. Los tallos de las plantas se seguían retorciendo en un baile sin descanso, formando toda clase de dibujos en movimiento. Miré a mí alrededor buscando a alguien, sopesando la opción de acercarme al prado donde sabía que estaban mi abuelo y Sirius para preguntarles por qué sucedía aquello, pero lo deseché inmediatamente. No creo que fuera conveniente molestarles por una cosa así y tenía que tener en cuenta que podría pasar un tiempo indeterminado hasta encontrarles. Todo el paraje se me antojaba como un maldito laberinto. 


    Un nuevo siseo, este más rápido, me arrancó de mis elucubraciones. Las plantas seguían crujiendo y enredándose entre ellas.


     No podía perder más tiempo, de modo que decidí ignorar todo aquel espectáculo vegetal, y me metí dentro de los túneles obcecada en ir a ver a Alexander. Estaba segura que él me contaría más de lo que todo el mundo parecía empeñarse en no decirme.


     No iba a ser fácil, los túneles habían cambiado de nuevo de lugar, al igual que la ubicación de la celda. Tras mucho tiempo y estando a punto de desistir, por fin, la celda se expuso frente a mí tras una esquina.


     Cómo era de esperar estaba cerrada y los candados puestos firmemente en las gruesas cadenas.


     Ya los había derretido una vez y ,aunque ahora no estaba enfadada, sabía que podía conseguirlo de igual manera.


     Estúpidamente, miré a un lado y a otro asegurándome de que nadie me veía y derretí uno a uno. Aunque sabía que Sirius se enteraría de todos modos de lo que estaba haciendo, lo cierto es que sorprendentemente no me importó demasiado ese hecho.


      Los goznes de la puerta chirriaron alertando de mi presencia y me encogí esperando aparecer a alguien por cualquiera de los cuatro túneles que oteaba desde allí.


     Al cabo de unos segundos y, tras asegurarme de que estaba sola, entré en la celda buscando a Alexander, demasiado interesada para ocultarlo.


     Allí estaba, como siempre, sumido entre las sombras. Ni siquiera levantó la cabeza. Sus manos estaban agarrotadas y la postura no era natural. 


     Me acerqué poco a poco como si tuviera miedo de hacerlo. La imagen que veía no me gustaba nada, parecía un zombi. Estaba mucho más demacrado que el día anterior y sospeché, que Sirius había pasado por allí esa misma mañana.


      —¿Alexander?


     Pasaron los segundos y no se movió.


     —Alexander, soy Lara.


     En sus manos surgió un leve movimiento y tras otro rato infinito logró subir la cabeza para mostrarme una imagen impactante.


     Su pálido rostro se había convertido en el de un anciano. Incluso su cuerpo musculoso, pesé a lo delgado que se encontraba, ahora estaba arrugado y desnutrido. Por un momento creí que me había equivocado, que esa persona que tenía frente a mí no era él, pero cuando abrió los ojos, no tuve ninguna duda. Sus pupilas, esas pupilas que recordaba a la perfección, estaban rodeadas por profundas arrugas que surcaban y agrietaban su piel. Era como si hubiese envejecido cuarenta años de golpe. 


     Cuando enfocó la vista y me reconoció, bajó la mirada al suelo en un gesto avergonzado.


     —¿Qué ha pasado? —pregunté agachándome. No me contestó y cogí su barbilla para obligarle a mirarme.


     Forcejeó conmigo inútilmente, apenas sentía su fuerza.


     —Alexander, ¿quién te ha hecho esto? —pregunté, aunque creí saber la respuesta.


     —Lara… —susurró con la voz quebrada, atreviéndose por fin a mirarme.


     —Ha sido Sirius —afirmé.   


     Sentí algo extraño, furia, rabia, impotencia. Al cabo de unos segundos, comprendí que todos esos sentimientos estaban dedicados a Sirius, estaba furiosa con él por tan cruel hazaña.    


     —Eso no importa, lo que importa es que estás despertando, me lo dicen tus gestos —En su avejentado rostro apareció un amago de sonrisa, pero enseguida desapareció para irrumpir en él una mueca de cansancio.


     —¡Sí que importa! Sé que has estado en mi sueño y Sirius también. ¿Ha sido por eso por lo que te ha hecho esto?, ¿cómo podéis meteros en mis sueños? Y no me mientas. Sé que son reales, las heridas que te haces en ellos te las traes aquí —añadí recordándole cuando soñé con él la primera vez y le ataqué. Sus heridas todavía estaban muy presentes en mi memoria.


     —Es cierto, puedo meterme en tus sueños. Desde que cumpliste veinte años lo hago siempre que puedo…,  es la única forma de poder estar contigo.


     —¿Cómo lo haces?


     —Es una pequeña habilidad que tengo.


     —Eres uno de nosotros.


     —Sí, soy brujo al igual que Sirius, solo que tenemos dones distintos.


     —Está claro que el poder de meteros en mis sueños lo tenéis ambos.


     —No exactamente, digamos que él necesita una pequeña ayuda para conseguirlo —dijo con esfuerzo.


     Veía que se cansaba mucho al hablar, pero tenía la necesidad imperante de saber.


     —¿Qué clase de ayuda?


     —Una poción —susurró— Aimar se la proporciona.


     Estaba muy confundida, no entendía por qué Sirius no me había dicho nada al respecto. 


     —Esta noche tú…, me has dicho cosas, cosas que no puedo entender… y después…, cuando me caí y me hice daño…, te vi tan preocupado… —Las imágenes volvían a mi cabeza, su gesto de dolor al verme lastimada—. ¿Esto te lo hizo allí, en el sueño? —No podía olvidar que yo me había marchado, había despertado dejándolos enzarzados en una dura pelea.


     —Él sabe que allí no podría hacerme daño, allí soy libre, fuerte…, en cambio aquí… —susurró mirando las argollas que amarraban sus manos. 


     —¿Pero por qué? —pregunté sacudiendo la cabeza— ¿Qué has hecho para que te trate así?


      Sus ojos volvieron a mí tan pronto como formulé la pregunta.


     —Amarte, ese es mi delito —No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo. Algo se removió dentro de mí, algo que me resultaba tan familiar que hizo que mi corazón comenzara un ritmo enloquecedor—. Pero estoy bien —continuó—, siento que está muy cerca, lo presiento —dijo cerrando los ojos.


     Tragué saliva.


     —No sé de qué hablas y tampoco por qué no puedo soportar ver cómo sufres —susurré contrariada, como si tuviera que explicárselo.


     —Dentro de ti, lo sabes.


     —¿El qué?, ¡me voy a volver loca! —grité muy cerca de su rostro—. No entiendo nada, no sé por qué estás aquí, ni por qué Sirius te odia de este modo. ¿Quién eres realmente? ¿Por qué todo el mundo se empeña en decirme que no puedo hacerte daño? —pregunté recordando las palabras de Zuna—. Quizá… sí sea capaz—. Me levanté dispuesta a lanzarle algún elemento que acabara de una vez por todas, con mis preguntas sin respuesta y mis sentimientos contrariados.


     Elevé los brazos y elegí que de mis manos brotaran fuego y tierra, entonces bajé la vista a mi objetivo y me detuve.


     Alexander me miraba con sosiego, como siempre lo hacía…y no pude hacer absolutamente nada.


     Bajé mis manos ya apagadas, golpeando con ellas mi cuerpo como si estuvieran muertas y entonces, comencé a llorar compulsivamente.


     Alexander intentó extender sus manos hacia mí para consolarme y eso me hizo llorar más fuerte. Sentía un dolor inmenso en mi corazón. Era como si parte de mí misma estuviera presa en esa celda, como si mi vida transcurriera entre esas cuatro paredes llenas de roña y ratas.


     Al cabo de unos minutos comencé a tranquilizarme y poco a poco fui recobrando la compostura, aunque Alexander me miraba con tal sufrimiento que estuve a punto de ponerme a llorar de nuevo.


     —Basta, no puedo soportarlo más —susurré poniéndome en pie—. Necesito saber quién eres realmente. Siento que te conozco, más que eso, que eres alguien importante en mi vida, alguien… importante —confesé.


     —Ya te dije quien soy, soy el hombre que te ama, pero eres tú la que debe buscar dentro de tu corazón porque por mucho que te diga, las palabras se perderán cuando salgas fuera de esta celda o…, cuando estés con él —inspiró y soltó el aire con brusquedad—. Ojalá fuera tan sencillo cómo decirte todo lo que te amo, pero eso no es suficiente, la magia es fuerte, ya lo ves —bajó la cabeza señalando su cuerpo—. Puede convertir a un chico vigoroso en un anciano. 


     —¿Pero cómo puedes afirmar que me amas? No me conoces.


     —Te conozco más que nadie —susurró.


  Las palabras de Aimar retumbaron en mi cabeza.


  “Debes descifrar tus sentimientos que así te lo muestran”.


     Al recordarlas, mi respiración se aceleró y todo a mí alrededor comenzó a dar vueltas. La visión comenzó.


     Estaba con Alexander, íbamos cogidos de la mano por una cueva oscura. El llevaba en su mano un quinqué, reíamos y nos dedicábamos miradas de complicidad. Salimos fuera de la cueva y nos unimos a una fiesta donde un montón de jóvenes bailaban y cantaban alrededor de una enorme hoguera.  Alexander me llevó hacia donde había un grupo de gente sentada frente a un fuego mayor; en medio de unos jóvenes se sentaba una anciana. 


     La mujer se levantó y Alexander la saludó para luego empujarme suavemente hacia ella. La mujer me cogió el rostro y me sorprendí de lo calientes que estaban sus manos, a continuación, me besó en la frente mostrando en su gesto un cariño sincero. La reconocí y eso me devolvió a la realidad y a la pestilencia de aquella celda.


      Alexander me miraba pacientemente sin decir ni una palabra.


     —Creo…, creo que he tenido una visión —susurré azorada.


     Asintió.


     —Me he visto contigo —le expliqué—, salíamos de una cueva y nos uníamos a una fiesta en la que una mujer mayor me abrazaba. Había mucha gente joven, todos bailaban alrededor de una hoguera. ¡Tú y yo estábamos juntos! —grité intentando que me prestara atención—. No entiendo nada.


     Una sonrisa débil se extendió por su arrugado rostro y sacudió la cabeza en un gesto de negación.


     —No has tenido una visión Lara, sino un recuerdo.


  Me puse en pie con lentitud, intentando aclarar ese caos en el que se había convertido mi cabeza, pero la confusión no impedía que recordara nítidamente lo que para mí era una visión y que Alexander aseguraba, era una reminiscencia.


     Bajé la vista a su rostro donde la sonrisa permanecía. De pronto, desapareció.


     —¿Qué hora es? —preguntó removiéndose inquieto.


     —No lo sé…. Deben ser cerca de las seis de la tarde —respondí sin comprender su súbito nerviosismo.


     —Tienes que irte.


     —No voy a irme. Tenemos que acabar de aclarar...


     —Ahora no —me interrumpió—. Si no te marchas, intuyo que no podremos hacerlo nunca. No sé cual puede ser la razón para que sea así, pero los túneles se están moviendo cada media hora en vez de las dos veces que habitualmente lo hacen. Si van a ser en punto y no te vas ahora, no podrás salir de aquí —Su rostro se crispó— . Debes salir ya.


     Iba a ser una locura y Sirius se enfadaría muchísimo conmigo, tanto, que no sé si podría convencerle de que me perdonara, pero estaba decidida a hacerlo y no veía a nadie capaz de impedírmelo. 


     —Te liberaré —repuse cogiendo las cadenas que le sujetaban a la pared.


     —¡No servirá de nada! Solo Aimar puede liberarme, por favor Lara, vete ya —suplicó angustiado.


     —¿Aimar? —inspiré— ¡yo lo haré!


     Saqué de mis manos el fuego más abrasador y me propuse fundir los eslabones de aquella tortuosa cadena. Comencé a hacerlo, concentrándome al máximo para no alcanzar a Alexander con el ardor que emanaba el hierro. Fue inútil, los grilletes se regeneraban una y otra vez dando la razón a su prisionero.


     —¡Ahhh! —grité exasperada mientras él me miraba sin decir nada.


     —Por favor, vete te lo ruego…


     —¿Cómo es posible…?


     —¡Lara vete ya! —gritó.


     Su rugido hizo que reaccionara. Le miré unos segundos más y me di la vuelta para salir de la celda.


     Ya en el pasillo desanduve el camino que me había llevado hasta allí pero me detuve antes de doblar la esquina que me sacaba al bosque. Tenía que volver. Quizá Alexander estaba equivocado respecto a los túneles y yo sentía la imperiosa necesidad de seguir hablando con él. Lo hice, me di la vuelta para ir a su encuentro, pero mis pies se clavaron en el suelo cuando comencé a sentir las primeras sacudidas. 


    Se movía, todo se movía. 


    Las paredes comenzaron a desplazarse de un lado a otro y eché a correr con todas mis fuerzas hacia la salida conocida. Cuando creí que moriría engullida por las enormes piedras de los muros, un último y desesperado salto me sacó a la parte ansiada del bosque  donde caí y rodé por el suelo.


     Me sacudí la ropa al tiempo que me levantaba. Tenía que ir a buscar a Aimar; ese viejo me tendría que dar muchas explicaciones y tendría que sacar a Alexander de allí.


     No sabía si emprender la marcha por la izquierda o por la derecha, no estaba segura hacia dónde me llevarían esas sendas. Mientras dudaba, mis ojos se encontraron con la pared de enredaderas que ya no se movía. Los tallos estaban quietos y silenciosos pero… había algo que no estaba antes.


     Me acerqué con cautela, entrecerrando los ojos para enfocar la vista mejor. Solo cuando estuve a unos dos metros me di cuenta de lo que me había llamado la atención.


     Comprendí que había sido una ingenua al pensar que las enredaderas se estaban enredando unas con las otras. Lo que realmente estaban haciendo era todo lo contrario. Sus fuertes tallos se habían deshecho de tal manera que habían conseguido abrir un agujero por donde podría pasar una persona a la perfección. Me asomé y vi la otra parte del muro. Más bosque, más árboles magníficos que no dejaban entrever nada más.


     —¿Quién habrá hecho esto? —pregunté en voz alta.


     —La cuestión es: ¿Vas a decírselo a Atalay? —susurró una voz de mujer.


     Me sobresalté y miré alrededor sin encontrar a nadie.


     —¿Quién eres? Muéstrate.


     —Soy Dana.


     Ahora la voz estaba a mi izquierda, pero seguí sin verla.


     —¡Muéstrate! —repetí sabiendo que ese nombre pertenecía a la mujer de mi recuerdo. 


     —Lara, hemos venido a ayudarte. 


     —¿Ayudarme? —pregunté con desconfianza.


     —¡No, Fani espera! —Dana gritó desde algún lugar y de entre los arbustos apareció una chica delgada y menuda. Llevaba su cabello castaño en una coleta despejando su rostro. Sus ojos, de un verde aceituna y sus labios carnosos lucían una sonrisa tímida. 


     De inmediato Dana y una mujer con los mismos ojos de la chica aparecieron detrás de ella y la sujetaron con un gesto de protección. También lo hizo un hombre con el cabello castaño oscuro, que a su vez, cogió el brazo de la mujer joven.


     Detrás de estos últimos, emergieron de entre la vegetación otro hombre y una mujer acompañados de una chica con el cabello cobrizo y cara pecosa que me miró con unos ojos de color chocolate muy abiertos. Por último, reconocí a mi ex jefe, Antton Andueza. Todos los que habían aparecido en mi sueño.


     La chica morena de ojos verdes se dirigió a mí y cuando oí su voz, las manos que había mantenido en tensión se me relajaron con notoriedad.


     —Lara, ¿te acuerdas de mi?, soy Fani —Su sonrisa se ensanchó mostrando unos dientes blancos con el colmillo derecho ligeramente montado sobre el diente de al lado.


     La chica esperó pacientemente a que yo me manifestara, pero la anciana se removió inquieta sin dejar de mirar mis manos.


     —Tranquila Dana, es Lara —le dijo Fani dándole unas palmaditas tranquilizadoras en la suya que se apoyaba en su hombro.


     —Todavía no sabe quién es —repuso ella sin dejar de observarme— Fani, ponte detrás de nosotros.


     Al escuchar de nuevo ese nombre, algo me pinzó en el estómago. Esa chica me resultaba muy familiar. Fani… yo era Fani en el sueño del día anterior. Mis ojos bajaron hasta sus manos y cuando las reconocí retuve un jadeo. 


     —Lara, soy tu amiga. Gisela y yo somos tus mejores amigas. Hemos crecido contigo, fuimos juntas al colegio y al instituto. No puedes haberte olvidado de eso —Una lágrima se deslizó por su mejilla y se la restregó con rapidez.


     Mis ojos se detuvieron en los de Dana que no dejaba repartir su mirada entre mi cara y mis manos. Supe lo que estaba pensando.


     —No voy a hacerla daño —dije a la anciana.


     —Con Alexander no tuviste tanto miramiento —respondió ella con tintes de dolor en su voz.


     Recordé el odio tan intenso que había sentido hacia él nada más verle y me sentí avergonzada. Era un odio descomunal, fuera de lo común, sobre todo teniendo en cuenta que no le había visto en mi vida. ¿Pero esa gente? ¿Esa gente qué hacía allí? ¿Qué sabían de él?


     —¿Qué tenéis que ver vosotros con Alexander?


     —¿Cómo que qué tenemos que ver? —gritó la chica pelirroja— Dana es su madre.


     —¡Tranquila Gisela! —le regañó la mujer que estaba a su lado mientras yo intentaba contener el impacto que me causó esa revelación. Cuando me fijé de nuevo en los ojos de Dana, no comprendí cómo no había sido capaz de darme cuenta por mí misma de algo tan evidente.


     —¿Qué queréis? —pregunté elevando la voz para que todos me pudieran oír. Alexander provocaba en mí sentimientos contradictorios. Aun sintiendo eso, ignoraba lo que había hecho para que Sirius le mantuviera encerrado de aquella manera e ignoraba qué pretendían las personas que estaban allí. Además, faltaba alguien vital en esa reunión y eso hacía que mi desconfianza se disparara.


     —Queremos que vuelvas, queremos recuperarte —dijo Fani dando un paso hacia mí.


     Me pareció una chica valiente, teniendo en cuenta que si me conocía como decía, sabría de mis poderes. Me gustó que no le diera miedo acercarse aun arriesgándose de salir escaldada.


     —¿Con quién quieres que vuelva, con mi amama? —pregunté usando el nombre cariñoso que utilizaban las nietas que querían a sus abuelas por encima de todo y que no era mi caso— ¡ni hablar!, no volveré con esa alcohólica.


     —¡¿Pero qué basura te han metido en la cabeza niña?! —exclamó Dana agarrando a Fani por el brazo y situándola detrás de ella a la fuerza.


     —Lara te están engañando, todo lo que crees no es cierto. Tu verdadera familia no está aquí, ellos solo quieren retenerte y se valen de sucias artimañas —dijo el hombre que estaba al lado de la mujer que se parecía tanto a Fani.


     —Pedro tiene razón —terció Dana— aunque creas que esta es tu realidad, que esto es lo mas maravilloso del mundo, es mentira.


     —¡Cómo puedes decir que es un engaño! —grité encolerizada—. Esto es verdad —toqué la hierba alta—.  Atalay es real, Sirius es real.


     —Sí, lo son, pero no como se muestran contigo. Tampoco los recuerdos que te han metido en la cabeza son verdaderos. Los auténticos están ahí detrás —dijo señalando a la pared vegetal. 


     —¿¡Pero qué estáis diciendo!? Nadie me ha metido nada en la cabeza. Tengo muy claros mis recuerdos y en ninguno de ellos estáis vosotros. Bueno, alguno sí —dije mirando con repulsión a mi ex jefe—, pero ese me gustaría olvidarlo, me daba asco cada vez que me tocaba con cualquier pretexto.


     Antton puso cara de sorpresa ante mi mención y miró a todos negando con la cabeza compulsivamente.


     —No te apures Antton, sabemos que no es así, es otro veneno más que le han metido en el cerebro —dijo la anciana con tranquilidad.


     —Creo que es mejor que os vayáis por donde habéis venido.


     —Y yo creo que deberías recordar cuanto amas a Alexander —repuso Dana.


    Miré sus ojos verdes tan iguales a los de su hijo, dispuesta a dejarle muy claro que yo no amaba a Alexander, pero empecé a titubear.


     —Dime —replicó—, ¿por qué no has podido matarle?, ¡piénsalo! Simplemente no puedes hacerlo, si lo hicieras, sería como atentar contra tu propia vida, porque él es el pulmón por el que respiras, él es tu alimento y tú amor el suyo.


     Noté cómo mi labio inferior comenzaba a temblar y me lo mordí con fuerza hasta notar la sangre en mi boca. Ya estaba curado cuando lo solté.


     Levanté mis manos envueltas en un torbellino de aire.


     No me gustaba que dijera esas cosas y que me hiciera dudar de ese modo. No era posible, yo solo amaba a Sirius, recordaba cuando nos conocimos, cómo me había conquistado. Era amable y sincero, siempre se había comportado bien conmigo. Como cuando fue a buscarme después de que le llamara deshecha en lágrimas porque mi abuela había quemado la única foto que tenía de mis padres alegando que estaba harta del pasado.


     Dana miró a Pedro que asintió con la cabeza y después miró a Gisela y al hombre que estaba a su lado.


     Cuando volví a parpadear solo vi unos ojos oscuros que me miraban fijamente a tan solo unos centímetros de mí. Entonces, todo se volvió negro.


   


  
    

  


  Capítulo veintitrés


  



  



  



  Mi abuela me llamó desde la cocina para que bajara a comer.


     —¡Ya voy! —grité desde mi habitación.


     Sentía como si flotara, cuando me quise dar cuenta estaba sentada a la mesa con ella.


     Su sonrisa era exuberante, hacía mucho tiempo que no la veía sonreír de ese modo.


     —Hija, te tengo una sorpresa…


     —¿De veras?


      Ya no estaba en la cocina, estaba en el jardín y mi abuela me esperaba junto a una moto con un enorme lazo rojo.


     —¡Dios mío, amama! ¿Cómo…? —sacudí la cabeza y me fundí en un largo abrazo con ella. 


     Sabía todo el esfuerzo que habría tenido que hacer para comprarme esa moto y cuantos vestidos y cortinas había tenido que coser. Nunca tendría vida suficiente para agradecerle cuanto había hecho por mí. Había sido mi madre y mi padre criándome junto a mi aitite y lo habían dado todo por mí, incondicionalmente. Se me llenaron los ojos de lágrimas y la besé en la frente cerrando fuertemente los ojos.


     Todo se volvió negro de nuevo.


  



  



  —Por favor, coloca esto en el hueco donde estaba el tocadiscos que vendiste esta mañana.


     Antton me dio un jarrón japonés con sumo cuidado. Hoy sus ojeras estaban más pronunciadas que otros días.


     Carraspeé.


     —¿Cómo se encuentra hoy? —pregunté disimulando mi preocupación.


     —Oh, hija bien, gracias por preguntar, tú siempre tan atenta. Solo estoy un poco cansado, cosa que se está convirtiendo en una costumbre.


     Sentí un gran cariño por mi jefe, era un buen hombre y siempre tenía la eterna sensación que merecía mejor trato del que le daba Inés, su mujer.


     De nuevo la oscuridad.


  



  —Por fa, déjame la minifalda negra para esta noche.


     Gisela me tenía la cabeza como un bombo. No había manera de explicarle que la minifalda negra me la quería  poner yo.


     Al final me rendí y se la di para que se callara. Fani me miró con un gesto de reprobación.


     —Eres una egoísta Gi, siempre te tienes que salir con la tuya —le regañó.


     Gisela la miró con su ceja naranja levantada y subió la cabeza con soberbia.


     —Tú no lo entiendes —hizo una mueca—, pero es que cuando me la prestó la otra noche un tío me dijo que me sentaba muy bien, y esta noche quiero volver a triunfar.


     —Ese tío sería imbécil —apuntó Fani moviendo la cabeza.


     —Oír, no discutáis —pedí antes de que Gisela se lanzara contra Fani—. Hoy quiero estar con mis mejores amigas. Hace un montón que no salgo por culpa de los exámenes, así que por favor, no quiero malos rollos. 


     Las dos me miraron con odio y después extendieron sus bonitas sonrisas haciendo una actuación magistral.


     —Vale, pero que sepa que si para ligar tiene que llevar minifalda lo lleva claro.


     —Cállate bruja —la espetó Gisela.


     Me acerqué a ellas y las propiné un golpe en la cabeza con una revista que tenía en mis manos. 


     Ambas se lanzaron contra mi derribándome encima de la cama.


  



                                                           ***  


  Cuando desperté, reconocí como verdadero aquel sueño. En realidad eran mis propios recuerdos. 


     Me asusté un poco, pues no era capaz de abrir los ojos ni mover mis extremidades. Las sentía entumecidas; una sensación que comenzó a ponerme nerviosa. 


     Me calmé cuando oí la voz de Dana hablando con alguien. Una sucesión de voces siguieron a sus palabras y distinguí entre ellas las de Fani, Gisela y la de Antton. 


     Intenté moverme de nuevo sin conseguirlo y me propuse no volver a ponerme tensa. No iba a servir de nada luchar y tenía la certeza que tarde o temprano la sensación pasaría y pronto sentiría cada miembro de mi cuerpo que ahora permanecía dormido. 


    No oí cuando le hicieron la pregunta, pero puse toda mi atención cuando Dana habló de nuevo. 


     —Sí, Victoria está en casa de un pariente en Zugarramurdi, les dije que estuvieran preparados por si alguien resultara herido. Remir ha traído de todo gracias a Nieves, si no hubiera sido imposible.


     —¿Está más tranquila? —preguntó Antton.


     —Al contrario, cada vez la encuentro más nerviosa. Ayer por la noche la pedí que me diera un ungüento en el cuello. Por supuesto era una excusa. Cuando lo tocó le hizo efecto a ella. Se trata de una planta muy sedante a la que soy inmune —oí que suspiró—. Desde que encontró ese maldito libro encima de la cama de Lara no ha levantado cabeza, estoy muy preocupada por ella.


     —¿Qué libro? —preguntó Gisela.


     —Un libro de hechizos. Había de todo tipo, pero la mayoría eran falsos. Algunos hasta parecían remedios para curar enfermedades, pero solo un brujo experimentado sabría que no es más que un cebo. Me imagino que a Lara le impresionó y le atrajo irremediablemente. Sospecho que estaba diseñado expresamente para ella y… también me hago una idea de quien pudo hacérselo llegar. 


     —No es culpa tuya Dana —dijo Antton apresuradamente.


     —¡No sé lo que he hecho mal!, me duele tanto que haya cambiado de esa manera… Cuando Nuño nos contó todo lo que había hecho con él, no podía creer que estuviera hablando de mi hijo. No soy capaz de comprender cómo ha llegado a esto y…, cuando me dijo que se podía meter dentro de su cuerpo, no tuve ninguna duda de lo que Sirius había hecho con su virtud.


     —¿A qué te refieres? —preguntó Fani.


     —A nuestro don de transportación. Cuando Sirius nos dejó, Alexander y yo solo sabíamos que tenía el don de la longevidad, pero ha debido desarrollar otros después. Gracias a Nuño sabemos que tiene el don de la dominación por contacto físico, pero también desarrolló el de la transportación al igual que su hermano.


     —Pero con la transportación no te puedes meter dentro de las personas, solo te puedes mover de un sitio a otro —apuntó Gisela.


     —Así es, pequeña. Pero si lo transmutas con la ayuda de la magia negra, sí puedes.


     —¡Dios mío! Pero Dana…, Nuño no dijo nada de eso…, no dijo que Sirius pudiera transportarse, quizá te equivocas —susurró Fani.


     —No puede ser de otra manera. Solo hay otro don parecido a ese que hubiera podido ayudar a que Lara hubiese creído que Sirius era Nuño: el don de la transformación, pero con ese don, es tu cuerpo el que sufre el cambio y por consiguiente, sigues siendo tú con el aspecto de la persona que eliges. El que empleó Sirius con Nuño es distinto. Con ese don, el brujo se mete dentro del elegido y puede leer su mente al igual que la víctima puede leer la suya. También la víctima puede ver lo que él ve. Ese don como tal, nunca ha existido, es una mutación de la transportación. Digamos que se transporta dentro de una persona en vez de a un sitio. Pero para conseguirlo, hay que mutarlo y solo se puede hacer a través de la magia negra.


     —Entonces Sirius tiene otro don más, además del de la transportación —dijo Antton con voz temblorosa.


     —No, afortunadamente si alteras un don y lo transformas en otro, el original se pierde para siempre, de modo que no podrá transportarse nunca más. Una vez que haces la conversión, no hay vuelta atrás —explicó Dana.


     —Es un don muy poderoso… —susurró Gisela.


     —Sí, en efecto, pero tiene un inconveniente que no debió valorar cuando hizo su elección. Solo puede meterse dentro de las personas comunes y de los brujos y brujas que tengan un don que no esté relacionado con la mente. 


     —¿Con la mente? —preguntó Fani.


     —Sí, por ejemplo: nunca se podría meter dentro del cuerpo de Atalay, ni de Karen, en cambio sí lo podría hacer en el cuerpo de Neo. Recordad que él solo tiene la saliva envenenada. Un don físico.


     —O de cualquier otro que no empleé su mente para dominar a los demás o a algo —añadió Fani.


     —Aún así es poderoso —volvió a decir Gisela.


    —De todos modos estaremos preparados —continuó Dana —. Lamento mucho todo lo que ha pasado ese pobre muchacho, pero esa circunstancia ha servido para saber qué había hecho Sirius y lo que pensaba hacer. Veréis, Nuño nos dijo que tienen con ellos a un brujo llamado Aimar, es muy anciano y por lo que pudo apreciar, le retienen en contra de su voluntad. Él, es el que prepara las pociones más poderosas a Atalay, el que proporciona el hechizo que hace que Sirius y los demás se puedan meter en los sueños de Lara y, el que preparó la poción que tomó en el pintxo y que ayudó a Sirius a hechizarla. Eso, sumado al párrafo que leyó el día anterior en el libro de los hechizos, hizo que la tuviera en sus manos en cuanto repitiera la maldita frase del sortilegio que él mismo elaboró. 


     —Debe ser un brujo excepcional si sabe preparar sin ninguna ayuda toda clase de pociones. Sin El Gran Libro —apuntó Antton.


     —Nuño dijo que tenía más de setecientos años —susurró Dana. ¿No creéis que es algo muy extraño?


     —¿Por qué Dana? —preguntó Fani— si tiene el don de la longevidad puede ser ¿no?


     —Yo también lo pensé, pero ese hombre tan anciano... no conozco a ningún brujo que haya cumplido tantos años salvo… —Calló unos instantes—. Primero pensé que le podían haber quitado el don de la longevidad cuando era más joven y que fue envejeciendo hasta el día de hoy. Eso ha pasado otras veces, pero Nuño vio en la mente de Sirius que Atalay le reveló que Aimar está con él desde hace siglos y siempre ha sido viejo, de modo que esa opción la descarté porque en el momento en el que te quitan el don de la longevidad empiezas a envejecer como un ser normal, y vives a lo sumo unos setenta años más. Luego está otra manera de quitarlo, pero eso se aplicaría a un castigo muy severo. Si a un brujo le quitan el don de la longevidad siendo tan mayor moriría al instante. Daos cuenta que estamos hablando de siglos de vida, así que solo me quedaba una posibilidad y cuando la barajé me aterró pensar en ella.


     Hubo un largo silencio y por un momento pensé que habían descubierto que ya estaba despierta.


     —Dana, ¡Dilo ya, por favor! —le instó Gisela.


     —Solo unas cuantas personas tienen el poder de mantenerse en una edad tan avanzada durante siglos y siglos sin que ni una sola célula de su cuerpo envejezca más —Oí cómo cogía aire y lo soltaba de golpe—. Los brujos que están al servicio directo con los Miembros del Consejo.


     —¡¿Qué?! —exclamó Antton.


     —Shhhh, Antton por favor, no grites, Lara sigue dormida —pidió Dana.


     —Pero eso es imposible. Bueno, todos sabemos que esos brujos existen aunque nadie los ha visto jamás. Dicen que son sirvientes de los Miembros del Consejo, que son conocedores de cosas que solo los propios antiguos saben. Sería imposible que ese tal Aimar fuera uno de ellos —Esta vez Antton habló tan bajito que tuve que forzar el oído para oírle.


     —Al principio pensé lo mismo que tú —terció Dana—, pero después de hablar de nuevo con Nuño ya no estuve tan segura. Luego hice unas cuantas investigaciones y todo cuadra. Los Miembros del Consejo son doce y cada uno tiene a su servicio a un brujo especial. Pues bien, hace casi cuatrocientos años uno de ellos desapareció sin dejar huella. Su amo mandó buscarlo claro, pero no dieron con él, este brujo tenía familia, se componía de descendientes de una hermana suya. Uno de ellos todavía vive, es una mujer. Sólo tiene un don, el de la longevidad. Vive en un pueblo cerca de Pamplona. Fui a hablar con ella y me contó que todos los meses desde hace siglos, aparece en su casa, en las noches de luna llena, una cesta repleta de víveres y un pequeño saco con dinero. Eso me hace pensar que el brujo desaparecido puede ser Aimar.


     —No puede ser él, con su magia habría escapado —objetó Antton.


     —No, si le tienen amenazado, escucha, investigué más. De los doce sirvientes del Consejo, solo él tenía familia, lo que me hace pensar que no fue raptado al azar, se cuidaron mucho de que siempre pudieran tener una baza con la que poder chantajearle.


     —Su pariente —susurró Fani.


     —En efecto mi niña— afirmó Dana —. La muchacha me contó que allá por el año 1878, por primera vez, el cesto no apareció. En su lugar había una muchacha con cabellos negros y mirada felina. Ésta se convirtió en una pantera y la destrozó una pierna y un brazo arrancándole dos dedos de la mano izquierda. Por suerte todo quedo ahí y gracias a su don, pudo reponerse por completo, aunque los dedos no los recuperó, como es lógico. Eso me hace pensar que por aquel entonces, Aimar intentó escapar de algún modo y los dedos de la muchacha le sirvieron como advertencia para que no lo volviera a intentar.


     —¿Pero cómo podía estar seguro que esos dedos eran de su sobrina? —repuso Fani.


     —Nuño me dijo que Sirius iba a visitarle asiduamente a sus aposentos. Aimar tiene un cristal mágico en su habitación. Cada tres días ese cristal cobra vida y le deja oír a su pariente, justo cuando ella a su vez, se refleja en un plato del mismo material que tiene colgado en una habitación de su casa. Sirius fue una vez presente de ese acontecimiento, por eso Nuño lo supo cuando entró en su cuerpo.


     —¿Sólo la puede oír?, ¿ni siquiera puede verla? Qué míseros, le dan muy poco a cambio de todo lo que él está haciendo por ellos —gruñó Gisela.


     —No puede verla. Todos los sirvientes de los Miembros del Consejo quedan ciegos cuando la sabiduría que cada amo enseña a su súbdito, llega a su cúspide. La ceguera obra sola. Cuando todos los Conocimientos quedan asentados firmemente, sus ojos se nublan anulando por completo la visión tal y como nosotros la conocemos. En cambio, pueden ver más allá de lo que cualquier humano o brujo pueda observar.


     —¡Oh! —exclamó Gisela.


     —Eso fue algo determinante para que acabara de confirmar que el brujo raptado es Aimar. Él es ciego.


     —Entonces Sirius sabe quién es Aimar realmente —puntualizó Fani.


     —Lo dudo —dijo Dana—. Si fuera así, Nuño me lo hubiese dicho. En cambio confesó que mi hijo solo le encarga trabajos y que no conoce nada más. Sabe que Aimar es propiedad de Atalay, y que si a él se le ha concedido un trato con Aimar, es porque Lara está por medio.


     —Vaya… —dijo Gisela arrastrando la palabra.


     —Pero eso no es todo, Aimar fue el que preparó la poción que permitía a Sirius y a quien la tomara, el poder meterse en los sueños de Lara. 


     —Al decirnos que tenía el mismo poder que su hermano, creí que al igual que él, Sirius también se podía meter en los sueños sin necesidad de pociones. Aunque haya transmutado el don —repuso Fani.


     —En los sueños de Lara solo se puede introducir Alexander por voluntad propia y él puede arrastrar hacia allí a quienes quiera. Ella también lo puede hacer, puede meter en sus sueños a quien quiera, pero creo que todavía no domina esa cualidad. Es un vínculo que solo poseen ellos dos —explicó Dana, recordándome lo que me dijo una vez.


     —Ese Aimar es extraordinario… —se asombró Antton.


     —Querido —La voz de Dana se tornó amarga— si no fuera así, Atalay ya hubiera prescindido de él hace tiempo. Eso es un motivo más por el que estoy segura que se trata de uno de los sirvientes de uno de los Miembros del Consejo. Atalay necesitaba al mejor. Antton, recuerda que Atalay no nació con el don de la longevidad y que todos sabíamos que era un brujo el que le proporciona juventud y salud a través de una poción, pues bien, ya no me cabe ninguna duda de que ese brujo es Aimar y que sus enormes conocimientos no los aprendió con un simple libro de magia. Se lo otorgaron los mayores maestros del mundo. Los antiguos.


     —Está claro que ellos no están al corriente de este hecho —dijo la madre de Gisela que debió acercarse.


     —Por supuesto que no y es algo que no entiendo, he de añadir. Si así fuera, Atalay ya habría sido castigado hace tiempo.


     —Yo tampoco lo entiendo ¿Cómo se le puede ocultar algo a los Miembros del Consejo? —preguntó Antton.


     Pasaron unos interminables segundos y cuando pensé que ya no iban a seguir hablando, oí la voz de Fani muy cerca de mí.


     —Dana, Lara está tomando un agradable color.


     —Eso es buena señal, significa que está volviendo en sí.  


     —¿Cómo supiste dónde podríamos encontrarla? —preguntó Gisela en un susurro.


     —No fue fácil. Alexander me llevó al lago en su sueño. Él sabía que si Lara soñaba estando hechizada, tendría que meterme a mí y yo podría intentar encontrar el sitio dónde la tenían. Por eso lo hizo.


     —Ya, pero comentaste que él te dijo que ya había estado antes en el lago con ella, y el lago está dentro de la fortaleza de Atalay, entonces ¿Cómo es posible que Álex pudiera estar en ese primer sueño en aquel lugar si no sabía de su existencia? —preguntó  Fani.


     —Él me dijo que fue ella quien lo llevó allí en ese primer sueño. Me habló de esa pared vegetal sumida en esa parte desconocida del bosque. No podemos olvidar que Lara tiene el don de la precognición. ¿Por qué entonces no pudo visualizarlo y llevarlo allí?  Cuando a Lara la hechizaron y se quedó dormida soñó estar bañándose en el lago. Él se introdujo en el sueño y supo que ese lugar pertenecía a los dominios de Atalay puesto que Lara estaba ya con ellos. Esa fue la clave para decirme porque sitio tenía que comenzar a buscar.


     —Gracias al cielo que es así, si no Alexander no hubiera podido guiarte hasta ellos, hasta dentro de las tierras de Atalay —terció la madre de Gisela.


     Estaba colapsada con tanta información.


     No pude evitar extender mis manos que había tenido hasta entonces contraídas y tocar la hierba. Es gesto ínfimo hizo que quisiera ponerme en movimiento. Ansiaba hablar, explicar lo que había pasado todo ese tiempo pero mis ansias se detuvieron cuando analicé la conversación escuchada. Estaba conmocionada, no podía creer que todo eso hubiese ocurrido. Ahora entendida las sensaciones de déjà vu constantes, cómo me eran conocidas las caras de Maider y los demás cuando me los presentó Atalay. Mi abuelo…, él como todos, me había engañado, pero sus mentiras no tenían comparación con las de Sirius.


     Respiré hondo al recordar cómo me había sentido cuando no estaba con él, era como tener un vacío en mi interior que se llenaba solo cuando acudía a mí. Era un amor enfermizo, una necesidad de él que no me dejaba respirar, y todo era por un maldito hechizo aderezado por su don de dominación cada vez que me tocaba. Mi rabia se fue incrementando al recordar cuantos besos le había regalado, ¡y pensar que deseaba con toda mi alma ser suya! Sentí repulsión por mí misma.


     Después de unos segundos, me tranquilicé dándome cuenta que todavía estaba allí tumbada y que todos pensaban que aún no estaba consciente. Comencé a pensar en Álex. Estaba segura que el hechizo que me había tenido ciega me hizo odiarle con todo mi ser. Jamás había sentido tal repulsión por alguien.


     Recordé la cara de satisfacción de Sirius cuando le empujé en la celda. Mis manos se volvieron a cerrar en dos puños rabiosos cuando me acordé de cómo le había maltratado en mis sueños llegando casi hasta matarle, y como él no se había defendido en ningún momento. ¡Dios mío!, y pensar que si le hubiese lanzado sobre algo que le hubiese herido en un órgano vital, él… ¡Oh! No podía pensarlo. Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando los suyos se clavaron en mi mente, en como sufrían esas pupilas que me miraban con todo el amor del mundo aún sabiendo que lo único que quería hacerle en ese momento era daño, causarle dolor.


     Tenía que actuar con calma, era un consejo que siempre había cumplido porque era mi aitite Quino quien me lo había dado, y ahora, en algo tan  importante no iba a ser menos. Sirius me había engañado, todos me habían engañado. Había juzgado mal a los que realmente me habían amado y había pensado todas esas cosas horrible sobre mi querida abuela.


     De nuevo repase en mi mente toda la bazofia que pensaba de ella, como podía haber olvidado que lo había dado todo por mí y poner en su lugar maltratos y vejaciones. ¡Dios mío!, ¿qué pretendían? Realmente lo sabía, querían que odiase todo cuanto había tenido en mi vida para que no pudiera echar de menos nada de aquello, que a ellos les viera como a una tabla de salvación que me había rescatado de una vida horrible y monótona. 


     No pude contenerme más y proferí un grito de angustia al tiempo que me incorporaba.


     No sé el tiempo que pasé así encogida, dando vueltas a todo lo que había pasado desde que me metiera con Nuño en las cuevas de Zugarramurdi, pero estaba segura de lo que quería hacer en esos momentos. Recordé la cueva, recordé las señales idénticas a las de mis muñecas. La Puerta De La Naturaleza. Eso era la entrada, yo la había descubierto, eso sí me lo habían dicho, pero me habían ocultado los símbolos que había impresos en aquella puerta junto a la pared que se derrumbó.


     Mi respiración se fue acelerando y comencé a marearme un poco, me sujetaba la cabeza en un intento de que todo a mí alrededor parara de dar vueltas, cuando unas manos ardientes me tocaron las mejillas.


     El alivio fue inmediato.


     Dana me miraba con sus pacientes ojos verdes y no pude hacer otra cosa que lanzarme a sus brazos y decirla entre sollozos que me perdonara.


     —No por favor, tú no tienes culpa de nada, mi niña. Estabas hechizada, no sabías lo que hacías, te habían metido toda clase de mentiras y eso era lo que tú creías que era la vehemente verdad.


     Mis sollozos se convirtieron en un llanto sin censura, y hasta que no me desahogué lo suficiente, no levanté la cabeza del pecho de Dana que me sujetaba pacientemente esperando a que me tranquilizara. Cuando por fin lo hice me habló de nuevo.


     —Llevamos rato llamándote, pero estabas en estado de shock —dijo con voz dulce.


     —No me extraña, a mi me hubiera dado un síncope —dijo Gisela agachándose a mi lado—. Hola de nuevo, amiga —dijo sonriendo de oreja a oreja— Has sido una chica mala.


     Suspiré secándome las lágrimas.


     Todo lo que ahora ocupaba mi mente era sacar a Álex del maldito lugar donde se encontraba y tenía una pequeña idea de cómo lo iba a hacer, aunque sabía que no iba a ser fácil después de enterarme quién era realmente Aimar.


     Me levanté poco a poco para no marearme, ayudada por Dana y mi amiga.


     —Gracias por hacer que viera la verdad —les dije a todos haciendo un gesto con la cabeza.


     —No creí que fuéramos a conseguirlo. Pensé que cuando me vieras frente a ti, me fulminarías de un manotazo —dijo Pedro encogiéndose de hombros.


     —Y lo podía haber hecho —repuse sin intención de ser pedante— pero había algo dentro de mí que me decía que no debía haceros daño —Toqué instintivamente el colgante de mi cuello.


     Oí cómo alguien suspiraba y soltaba el aire temblando, no supe quién había sido.


     Todos me miraban con expectación. Cuando mis ojos se detuvieron en Antton, este bajó los suyos al suelo en actitud vergonzosa.


     —Antton, usted siempre se ha portado muy bien conmigo, gracias —dije enfatizando la palabra—. Tengo que decirle algo, me duele tener que hacerlo porque sé que todavía tiene una pequeña esperanza en su corazón, pero no quiero que se alargué más su incertidumbre y con ello, su sufrimiento. 


     Inspiré profundamente y me acerqué a él.


     Ya era hora que supiera, lo que de verdad le había ocurrido a su mujer.


  



                                                        ***


  



                          


  —De acuerdo, lo haremos según lo planeado. Cada uno de vosotros ya sabe lo que tiene que hacer —instruyó Dana—. Antton no viene. Cómo podréis comprender le he enviado con Victoria, Remir y Nieves. Después de saber lo que hicieron con la pobre Inés, y como esa farsante de Maider se ha hecho pasar por ella todos estos meses, no se encontraba en condiciones. Ahora entiendo por qué se sentía tan débil. La muy canalla le iba envenenado poco a poco y hacía con él lo que quería, utilizando su don de persuasión —Dana movió la cabeza en un gesto de disgusto—. Como decía, seguiremos el plan —Dana se giró hacía mí—,  Lara, nos tienes que guiar hasta Alexander, tú eres la única que sabe dónde está.


     —Le tienen encerrado en una celda minúscula, esa celda se encuentra ubicada entre un montón de túneles que se mueven poniéndola cada vez en un sitio. Normalmente esos túneles se mueven dos vez al día, pero hoy en concreto se están moviendo más.


     —¿Hoy?, ¿¡por qué!? —exclamó alarmada la madre de Fani—, ¿no sospecharán que estamos aquí, no?


    —No creo —la tranquilicé—, supongo que es por el acontecimiento de esta noche. Ese será el motivo por el cual Sirius ha ordenado reforzar las medidas de seguridad con Álex —repuse con amargura.


     —Ya lo entiendo… —susurró Dana—. Veras, desde que hicieron preso a mi hijo, he intentado ponerme en contacto con los antiguos para denunciar la situación a la que tienen sometida a Alexander. No he podido hacerlo. Me ha sido imposible por completo. Sabemos que hoy es la reunión mensual de brujos y hechiceras, y debemos estar en el prado mayor que se encuentra en estas tierras, en el único dominio de Atalay al que se nos deja entrar; algo insólito he de decir. Tenemos que estar a las once y media de la noche. No sabemos más, es una cita a la que cada brujo ha sido convocado de una forma especial: en sus propios sueños. Como imaginareis, todo ordenado por los Miembros del Consejo. Todo está envuelto en un halo de misterio que no han querido desvelarnos. Solo sabemos que es primordial acudir a la reunión porque va a acontecer algo muy importante. Eso es lo único que los antiguos nos han desvelado. Pero Lara, eso a ninguno de nosotros nos importaba, lo importante eres tú y Alexander, por eso estamos aquí. Ahora que has dicho lo de los túneles, me extraña mucho todas las precauciones que está tomando Sirius para con su hermano, eso me hace sospechar que en la celebración de hoy, pueda acudir alguien más. Alguien que pueda detener todo eso.


     —¿Los propios antiguos? —pregunté.


     —Eso explicaría que Sirius tomara esas medidas para ocultar el cautiverio de Alexander.


     —Pero eso no tiene sentido. Él sabe que todos estamos convocados a esa reunión. Tú o nosotros le denunciaríamos —repuso Pedro.


     —No si nos calla antes de que hablemos —susurró Edurne demudando el rostro.


    —No sería capaz —musité horrorizada. ¿Sería capaz ese maldito de atentar contra su propia madre? Era una pregunta retórica; sabía que podía hacerlo.


     Hasta ese momento no me había dado cuenta del peligro tan grave que corríamos todos, no solo Dana y los demás. Tenía que impedir a toda costa que Sirius entrara en La Puerta. Ninguno de los elegidos para hacerlo era merecedor de tal honor, pero él menos que nadie. 


     Quién fuera elegido por la Diosa, adquiriría unos dones sobrenaturales inigualables. No, rotundamente Sirius no podía entrar, si fuera él El Elegido, nuestro mundo e incluso el de las personas comunes, estaría perdido. Su ambición y egolatría no le dejaría escuchar a nadie que no fuera él mismo, y estaba segura, que en poco tiempo todo lo que conocíamos quedaría destruido. Tenía que decírselo a todos. 


     —¡Lara! —gritó alguien frente a mí. Sacudí la cabeza aturdida, Fani estaba llamándome. Al parecer esos terribles pensamientos me habían sumido en la inopia.


     Me dirigí a Dana, sorteándola.


     —Hoy os han convocado por un importante motivo. Esta noche, Sirius y dos brujos más, traspasarán el umbral de la Puerta de la Naturaleza.


   


  
    

  


  Capítulo veinticuatro


  



  



  



  Cuando acabé de pronunciar esas últimas palabras tuve que sostener a Dana que se tambaleó a mi lado.


     —¿Qué le pasa? —quiso saber Fani aferrándola por los hombros.


     Sus ojos se posaron directamente en mis muñecas y me las cogió con fuerza.


     —Ahora lo entiendo todo —susurró tan bajito que solo Fani y yo pudimos oírla—. Pero tenemos que impedir que traspasen La Puerta —añadió temblando. 


     —Lo sé, lo sé… —musité sacudiendo la cabeza con desesperación—…, pero antes tenemos que encontrar a Aimar. Le necesitamos para liberar a Álex —Miré a Dana diciéndola sin palabras lo que ella también temía—. Antes de que me encontraseis, estuve con él en su celda e intenté liberarle, pero sus cadenas están hechizadas. Aunque las derretí varias veces volvieron a soldarse por sí solas. Debe ser un hechizo hecho por el anciano y solo él podrá liberarle.


     —¿Sabes dónde puede estar? —preguntó ella.


     Negué con la cabeza.


     —Pero estoy segura que Atalay le tiene a buen recaudo, nos será difícil dar con él —añadí. 


     —Creo que para ti no será difícil —susurró Dana.


     Noté cómo hacía un esfuerzo descomunal cuando se volvió hacia los que la acompañaban. Su cuerpo se irguió e inspiró buscando la energía perdida.  


     —De acuerdo, después de que encontremos a Aimar, iremos a liberar a Alexander, de modo que tendremos que buscarle por los túneles que dice Lara. Esperemos que el viejo brujo nos sepa decir dónde está su celda. Como no podemos estar seguros de ese hecho, Edurne y Fani irán delante. Tenemos que poner a mi hijo a salvo por si su hermano consigue su objetivo.


  



  ***


  



  Llevábamos recorridos varios kilómetros. Los túneles parecían no acabar nunca y aún no habíamos encontrado una salida que nos llevara al pasillo de las estatuas.


    Edurne se había introducido por varias grietas, pero no había traído buenas noticias. Lo único que encontraba eran más y más galerías, excepto en un par de ocasiones que encontró salidas a otras partes del bosque de hayas.


     Ya estábamos a punto de rozar la desesperación, cuando al cruzar una esquina, la vieja puerta de madera apareció delante de nosotros.


     Momentáneamente, nos quedamos parados sin creer que hubiéramos encontrado algo que no fueran muros.


     —Aquí detrás es donde Atalay y los suyos conviven. Creo que debería ir yo sola, por si hay alguien. No quiero imaginar qué pasaría si os descubrieran.


     —Está bien —concedió Dana detrás de mí—, pero ten mucho cuidado —suplicó.


     —Lo tendré.


  



                                                     ***


  



   No sabía qué hora era, así que miré el enorme reloj que marcaban las once y diez de la noche, faltaban cincuenta minutos para las doce y empecé a ponerme nerviosa. Atalay me había dicho que tenía que acudir a la cita poco antes de medianoche y me había dejado un plano con las instrucciones que debía llevar a cabo para salir del laberinto y encontrarlos. ¡El plano! 


     El súbito ánimo que sentí se diluyó enseguida al reconocer que mi abuelo no iba a ser tan tonto de plasmar en el mapa la ubicación en la que estaba la celda de su cautivo. De todas formas, tenía que ir a buscarlo a mi habitación si quería llegar hasta La Puerta.


     Cuando entré en el dormitorio vi ropa encima de la cama. Era un vestido de gasa negra, largo hasta los tobillos, debajo, en el suelo, había unas sandalias planas del mismo tono; encima del vestido, una nota de Sirius. 


  



  Póntelo, quiero que todos vean lo hermosa que eres.


  Sirius


  



     Lo estrujé con intención de tirarlo lo más lejos posible, pero cuando estaba a punto de hacerlo, me di cuenta que si no aparecía vestida como él deseaba, quizá sospecharía que ya no estaba bajo su hechizo.


     Con un rápido movimiento me quité la ropa y me puse el vestido y las sandalias, busqué dentro del cajón de la cómoda y cogí el plano. Cuando lo cerré volví a abrirlo y cogí el frasquito violeta guardándolo en el escote.


     El pasillo de las estatuas estaba vacío y silencioso. Abrí una a una las diversas puertas, pero todas las habitaciones estaban vacías.


     Era muy tarde y era evidente que Atalay no iba a prescindir de Aimar en los momentos previos a la entrada a La Puerta.


     Contuve mi rabia, lo tenía que haber imaginado. No tendría más remedio que apartar a un lado a Aimar en un descuido de mi abuelo y llevarle a un sitio donde poder hablar con él. Allí le explicaría lo que estaba ocurriendo y él me ayudaría. Al menos, eso esperaba.   


   Me hallaba en el pasillo de las estatuas y tenía que desandar mis pasos para ir a por Dana y los demás. Los pondría a salvo de Sirius; no iba a dejar que les hiciera daño. Yo acudiría al prado y ejecutaría el plan que había trazado en mi cabeza.


     Cuando comencé a andar, mi colgante se puso incandescente y me lo sujeté con la mano.


     No me esperaba encontrarme con él.


     Aimar estaba en medio del pasillo, estaba dándome la espalda y parecía estar recibiendo instrucciones de alguien invisible porque no hacía más que asentir e inclinarse ante alguien que solo oía él. 


     Ese detalle no me importó y fui corriendo hacia allí. 


     En ese momento, aun teniéndole frente a mí, no le veía nítidamente. La presencia de Aimar era como un holograma, una imagen distorsionada y parpadeante. Le llamé una y otra vez, pero no me oyó. Siendo consciente de lo que iba a encontrarme, le toqué y mis dedos se fundieron en su cuerpo haciendo que su figura se balanceara de un lado a otro diluyéndose en el aire. 


    No sabía qué hacer, no entendía nada. Miré al reloj nerviosa, los minutos pasaban veloces. Volví a gritarle, a preguntarle cómo podía liberar a Álex, pero él seguía asintiendo para después sumirse en un silencio obediente bajando la cabeza hacia el suelo.


    Desistí, era inútil. Cuando me giré para seguir mi camino su voz me detuvo en seco.


     —Para tus amigos es tarde, falta un minuto para las once y media y los túneles comenzarán a moverse. Quedarán atrapados.


     Me giré fuera de sí y vi cómo sus ojos me miraban abiertos desprendiendo un brillo extraño.


     —Corre Lara, ven al prado. Hoy se sabrá toda la Verdad —susurró sin despegar los labios.


     Sin pensarlo más, eché a correr hacia la puerta por donde había entrado desde los túneles. Las campanadas del reloj comenzaron a sonar en cuanto cogí el pomo.


     Estaba atrancada y cuando por fin pude abrirla, me encontré con un muro que me impedía el paso. Empujé la pared con todas mis fuerzas gritando sus nombres con impotencia.


     Dana se materializó a mi lado con la cara desencajada. 


     —Todo se ha empezado a mover ahí dentro —dijo sin aliento señalando hacia el muro.


     —Espera…, magia… —susurré.


     Retirándome un poco de la pared. Lancé contra ella todos mis elementos y las duras piedras solo se agrietaron un poco al tercer intento. Sabía que lo podía conseguir, pero necesitaba tiempo.


     —Lara, ven al prado —Volví a oír la voz de Aimar a mi espalda.


     Hice caso omiso a su petición y lancé otra descarga.


     —Si quieres salvar a Alexander debes estar aquí —dijo de nuevo.


     Detuve los lanzamientos, paralizada por lo que acababa de decir. 


     —¿Qué ocurre? —preguntó Dana.


     —Debes irte, si quieres que viva, si quieres que todos vivan, debes venir.


     —Dana, tengo que ir al prado, no puedo permitir que Sirius obtenga los máximos poderes —declaré sujetándola.


     —Vamos, ellos están bien —concedió mirando hacia el muro.


     —No Dana, tú no puedes venir. Sirius no debe verte.


     —No me verá. Te lo aseguro.


  



                                                     ***


  



  Dana no estaba en su casa, no estaba en Elizondo o en otro lugar fuera de la fortaleza. Según me contó ella misma, todos los que estaban citados en aquel lugar donde se ubicaba La Puerta, dominios de mi abuelo, aparecerían allí por mediación de un sortilegio facilitado a cada uno de ellos. Comprobamos que el suyo no causó efecto y no tuve más remedio que llevarla conmigo a través de los malditos túneles. 


     Teníamos que cruzar la sala de la puerta del aquelarre y bajar por la escalera que había detrás de la mesa donde comíamos. Una vez recorrido casi un centenar de metros, ante nosotros apareció una enorme piedra redonda con tallados indescifrables. Según el plano, por allí se accedía directamente al prado. Tuve que recitar un hechizo para que la piedra se moviera y cuando ésta se retiró, reconocí el camino hacia el lugar convenido. Pedí entones a Dana que nos separáramos en ese momento y que se transportara a un lugar seguro entre la multitud.


  



  



  ***


  



  La luna estaba apunto de asomar entre las nubes. Una hermosa luna llena.


     Corría muy deprisa, no sabía la hora qué era, pero sentía que tenía que correr y correr. Las palabras de Aimar resonaban en mi cabeza. “Si quieres salvar a Alexander debes estar aquí”. Corrí aún más deprisa; no podía dejar que Sirius entrara y se hiciera con el Poder.


     El prado rebosaba de gente. Más adelante se encontraba la cueva más grande. Pasé entre ellos notando su mirada y reconocí varios rostros conocidos, como al carnicero y a Bittor, el dueño del taller de motos.


     Cuando llegué a la Entrada vi a mi abuelo y detrás de él, a Sirius, Unai y Danel, pero Aimar no estaba por ninguna parte. 


     Atalay se apoyaba en un bastón que le sacaba dos cabezas, el cayado acababa en una bola negra engarzada en unas garras de águila.


    —Te dije que estuvieras antes de medianoche y te has retrasado. Solo faltan unos minutos para la hora.


     Antes de que pudiera hablar, la gente comenzó a murmurar y nos giramos hacia ellos. Todos miraban hacia un lado del bosque.


     Atalay y yo nos giramos también.


     Al principio no vi nada, pero al cabo de un momento una densa niebla comenzó a aparecer arrastrándose entre los árboles.


     —¿Qué ocurre? —pregunté con ansiedad pasando mis ojos por los de Sirius.


     —Llegan los Miembros del Consejo —contestó Atalay con solemnidad.


     —¿Tú…, tú sabías que acudirían? —le pregunté.


     —Lo esperaba —dijo lacónico.


     Me estremecí al tiempo que notaba unas manos enroscándose en mi cintura.


     —Esta noche estás preciosa… —Sirius admiró el vestido.


     No contesté he hice el amago de sonreírle.


     —¿Estás bien? — preguntó arrugando las cejas.


     —Estoy nerviosa, es la primera vez que voy a ver a los antiguos —me excusé preguntándome cómo iba a impedir su acceso a la cueva.


     Sirius oteó la multitud y me pregunté si lo hacía para ver si estaban los que pudieran delatarle.


     Con disimulo me zafé de sus brazos y me acerqué a mi abuelo que miraba con atención la espesa niebla que ya envolvía a las personas que estaban por debajo de nosotros.


  Los doce Miembros del Consejo aparecieron en una larga fila horizontal, separando al gentío que se apartó con aire ceremonioso.


     Sus ropas, túnicas de un blanco impoluto, ondulaban a cada imperceptible paso. Llevaban sus cabezas al descubierto dejando libre sus cabellos y sus largas barbas blancas. Cada uno de ellos, llevaba detrás un hombre cuyas espaldas estaban encorvadas por la edad.  Todos, menos uno. 


  Aimar tendría que estar ahí. Pensé.


     Cuando llegaron hasta nosotros, Atalay se inclinó y yo le imité.


     Con sincronización, los sirvientes se pusieron al lado derecho de sus amos, unos centímetros más atrás. Me impresionó el gran parecido que tenían unos con otros y todos, con Aimar.


     Tenían el cabello blanco y largo al igual él. Sus endebles piernas, parecían que en cualquier momento les fallarían y caerían al suelo. En ese momento miraron al frente y discerní que todos estaban ciegos. Sus ojos blancos y opacos, idénticos a los del hombre que retenía Atalay, acabaron de confirmar lo que ya sabía, y ya no tuve ninguna duda de que Aimar era el sirviente que faltaba en aquel conjunto.


     —Bienvenidos —les dijo mi abuelo inclinando la cabeza de nuevo.


     —Llevamos siglos esperando este momento. ¿Quién descubrió La Puerta? —preguntó el quinto anciano empezando por la derecha de la perfecta fila. Su voz era agradable pero autoritaria, una voz que me sobrecogió e hizo que inconscientemente me encogiera. 


     Atalay situó su mano en mi espalda e instó para que me acercara a ellos.


     —Ella es mi nieta, ella es la que la descubrió —declaró con orgullo.


     —¿Cuál es tu nombre, muchacha? —quiso saber el anciano.


     —Lara —susurré intimidada.


     Los antiguos me escrutaron y a continuación, cerraron los ojos sin decir nada.


     —Pueden leerse la mente unos a otros —susurró Atalay en mi oído.


     Al cabo de unos segundos los abrieron y otro anciano habló.


     —Atalay, has tenido el honor de que La Puerta esté en tu territorio, por consiguiente, como bien sabes, posees el privilegio de elegir a los varones que deben adentrarse en Ella.


     —¿Quiénes va a entrar? —preguntó el tercer anciano.


     Atalay dio un paso hacia atrás sin dejar de mirar a los Miembros del Consejo y extendió su brazo en dirección a Sirius, Unai y Danel.


     —Ellos son los elegidos.


     —No te preguntaremos por qué has tomado la decisión de que sean ellos, no nos importa, la naturaleza es sabia y hará su elección —dijo el cuarto anciano.


     Atalay asintió complacido.


     —Es la hora, deben entrar ya —dijo entonces el primer anciano.


     Todos volvieron sus ojos hacia Sirius, Unai y Danel.


     Estaba tensa, perdida…, no sabía qué hacer, estaba rodeada de mis enemigos y no estaba segura de que los antiguos se pusieran de mi lado si me ponía a lanzar fuego y tierra a mansalva. ¿Y si se lo decía en ese mismo momento? ¿Y si les gritaba todo lo que habían hecho Atalay y Sirius?


     Miré a éste un momento y luego aparté la mirada de él en busca del último anciano que había hablado. Sí, se lo diría, antes de que pudieran entrar se lo diría y me oirían como fuera.


     —¡Calla muchacha, calla! Contén tus palabras. No debes decir nada.


     La voz de Aimar me detuvo.


     —Deja que todo siga su curso, la naturaleza es sabia…


     ¿Dónde estaba? Le busqué sin éxito, paralizada, asombrada de oírle tan nítidamente aun no discerniendo su presencia.   


     Mientras pensaba todo eso, los elegidos dieron un paso al frente y Sirius se acercó a mí.


     —Cuando salga, todo habrá cambiado. Mañana estaremos muy lejos de aquí Lara, nadie podrá interponerse entre nosotros, nadie —susurró. Supe a quien se refería y apreté los labios.


     ¿Qué debía hacer? ¿Debía atender los consejos de Aimar?


     —¿Lara? —Sirius esperaba una respuesta.


    —Estaré esperando ansiosa tu regreso. 


     —¡Vamos!, es la hora —ordenó Atalay.


     Sobresaltada, me volví hacia el gentío que esperaba expectante la actuación de los elegidos y una vez más dudé de lo qué debía hacer.


     —Deja que pasen… —oí decir a Aimar de nuevo.


     Lo hice. Me retiré un poco para dejar pasar a Unai y Danel que esperaban pacientemente detrás de Sirius. Éste me dedicó una mirada indescifrable y pellizcando mi barbilla, me dio un fugaz beso en los labios.


  



     Todos contemplamos como cada uno de ellos desaparecían en la oscuridad de la cueva rodeados de un silencio reverencial, que solo era interrumpido por los latidos ensordecedores de mi corazón. Un estruendo que solo podía escuchar yo y que iba a volverme loca.


     Mis ojos se posaron en la multitud y una cabeza blanca llamó mi atención.  Aimar se encontraba allí, en medio de todos ellos. Su estatura, más baja que la de los demás, no impedía que destacara entre los hombres y mujeres que se hallaban a su lado pues parecía que hubiesen formado un círculo etéreo alrededor de él. Me moví inquieta y sentí como si alguien me cogiera de los brazos y me diera la vuelta hacia la abertura de la cueva.


     —Entra Lara, ahora. Entra. Ve, entra... 


     La voz de Aimar, pese a ser un susurro, carecía de ese matiz suave, pareciéndome una orden inquebrantable.


     Solo asentí y oí un grito detrás de mí; me pareció el aullido de mi abuelo, pero era tarde para girarme y comprobarlo. Ahora estaba dentro de la cueva, había taponado la entrada con grande rocas e iba en busca de Sirius.


  



  ***


  



   


  La oscuridad devoraba todo y una brisa gélida me abrazaba. 


     Chasqueé los dedos y formé una llama que iluminó el angosto camino lleno de baches. 


     Mientras avanzaba, pude oír sonidos por delante de mí y apreté más el paso. Después de recorrer unos cuantos metros, discerní cómo a unos cuarenta metros, tres pequeñas luces que se movían en la oscuridad. Sin duda eran las linternas que llevaban cada uno de ellos.


     Apagué mi llama y seguí andando con cautela de no hacer ruido y de no dar un paso en falso. No dejaba de mirar el rastro de aquellas luces, unas luces que comenzaron a moverse en un baile sin control hasta que una se apagó. Las dos que quedaron se movieron frenéticamente, y a lo lejos discerní el sonido de un cristal al romperse para a continuación, ver cómo se extinguía otra de las dos lucecillas que quedaban.


     No sabía qué estaba pasando, pero no me gustaba nada. Estaba asustada, pero pensar en Álex me dio fuerzas para continuar. Solo quedaba una luz que en ese momento, se mantenía demasiado quieta.


     Según me fui acercando, la llama descubrió a su portador y discerní el rostro de Unai que estaba agachado sobre algo. Me acerqué con mis manos preparadas, sintiendo cómo el corazón se me iba a salir del pecho. 


     Cuando se percató de mi presencia, se puso en pie apuntándome con la linterna.


     —¡Qué haces tú aquí! —gritó con brusquedad.


     —¿Qué ha pasado?, ¿dónde  están los otros? ¿Y Sirius? —pregunté. 


     Separé mis manos y las subí haciendo un arco de fuego por encima de mi cabeza.


     Lo que vi me dejó sin aliento.


  



  



  El cuerpo de Danel, yacía ante mí. Estaba tumbado boca abajo luchando por respirar. Un estilete de grandes dimensiones le atravesaba el dorsal derecho y se estaba desangrando.


     Unai me contemplaba con un rostro sin expresión.


     —No deberías estar aquí —dijo taciturno.


     El olor a sangre llegó hasta mi boca y provocó que se me llenara la garganta de saliva. 


     —Vaya, que delicada eres —dijo percatándose de mi nausea. Después utilizó su pie para hundir más el estilete en el costado de Danel. Éste no emitió ningún quejido pero soltó el aire con lentitud y después ya no volvió a respirar.


     Me mareé al ver aquello.


     —¿Dónde está Sirius? —logré repetir.


     —¿Qué has dicho? No te oigo —preguntó poniendo la voz aguda. Se estaba burlando de mí.


     —Eres un animal —le espeté y, amenazándole con mi mano prendida en fuego, logré sacar el estilete a Danel tirándolo lejos de él. Me acerqué a Unai intimidándole con la llama.


     —Te he preguntado por Sirius —repuse con lentitud intentando que no se notara en mi voz el miedo que sentía.


     Unai se revolvió hacia mí y sentí un fuerte dolor en el brazo derecho que me hizo caer al suelo. Las finas espinas se clavaron en mi piel causándome un terrible dolor. A los pocos segundos mi carne escupió las espinas y el suplicio se esfumó.


     —Vaya… no me acordaba que tienes el poder de la longevidad —dijo riéndose de nuevo. Ahora se situaba a unos cinco metros por delante.


     Fui tras él.  Unai se detuvo y se volvió.


     —¿Qué vas a hacer? —soltó una carcajada que retumbó en la cueva. Debíamos estar en un sitio más amplio.


     —Unai, ven conmigo y no te pasara nada —No quería tener que utilizar mis dones.


     —Sí Unai, ve con ella. Debes decir a todos lo que le has hecho al pobre Danel.


     La voz de Sirius salió de la boca de Unai quedándome clavada en el sitio.


     Aprovechando mi sorpresa, Sirius utilizó el cuerpo de Unai y de nuevo se hizo una bola que logré esquivar. Cuando se incorporó llevaba algo en sus manos; había cogido el estilete del suelo y lo levantó para que lo viese, después, se lo puso en el cuello.


     —¡No! —grité— Déjale, por favor, ¿qué vas a conseguir matándole? 


     —¿Qué crees, que no sabía que venías detrás? ¡Te he olido! ¿Cómo has osado entrar aquí? —bufó.


     —¿Por eso has matado a Danel y te has metido en el cuerpo de Unai? ¿Por qué sabías que yo estaba aquí? ¿Para qué? ¿Qué pretendes hacer? 


     —Todo es pura parafernalia. Solo uno podrá obtener los poderes. Qué entren tres es parte de un chiste, ¡pamplinas! Hemos entrado los tres como quería  Atalay, como querían los Miembros del Consejo, pues bien, ya está, ahora solo va a quedar uno.


     —Tú sabías que los antiguos acudirían a la celebración —le acusé.


     —Claro que lo sabía. Tengo aliados que…


     —No me interesan tus aliados —le interrumpí—. Sabías que los Miembros del Consejo iban a acudir. ¿No tenías miedo de que tu madre, una bruja convocada a esta reunión denunciara ante los antiguos, tu delito?


     —¿Me crees tan estúpido? ¿Crees que iba a dejar que apareciera ella o tu abuela o, algunos de los que forman ese grupo tan peculiar que te protege? Mis hombres ya se han encargado de ellos. 


     De momento de asusté, pero luego calculé el tiempo. Era imposible que sus ordenes se hubiesen ejecutado y al parecer él ignoraba ese hecho. Sus secuaces no le habrían podido comunicar su fracaso porque Sirius había permanecido toda la tarde con mi abuelo en el prado. En el lugar donde solo se podía llegar por medio de un estudiado sortilegio.


     Aun así negué con la cabeza, hastiada, compungida por esas palabras. Como había supuesto, Sirius no había tenido miramientos con su madre y había ordenado ejecutarla para ocultar su fechoría a los antiguos.


     —Yo seré el Elegido. Seré yo quien adquiera todo el poder. Me lo merezco, todo lo que he tenido que aguantar estos años se verá recompensado, primero con Alexander y luego… con Atalay —La voz de Sirius salía de la garganta de Unai como puro veneno—. Ahí fuera he notado que ya no estás bajo mi influjo, no puedes engañarme, te he llegado a conocer más de lo que crees, pero cuando obtenga todos los poderes estarás conmigo e irás detrás de mí como una perra en celo. Te olvidarás para siempre del estúpido de mi hermano y serás mía para siempre. 


     —Tú no quieres a nadie. ¿Para qué me quieres a mí? —pregunté con repugnancia.


     —Digamos… que  tus poderes estarán en concordancia con los míos. 


     Subí mis manos para mandarle una ráfaga de tierra, pero cuando vio mis intenciones, clavó la punta del estilete en su cuello. Un hilo de sangre salió de la herida.


     Bajé las manos apaciguando el elemento.


     —Déjale y muéstrate —le reté.


     Le quería dar esa oportunidad a Unai, pero si Sirius no atendía pronto mi petición, no tendría más remedio que lanzar los elementos aunque Unai quedara mal parado.


     El cuerpo de éste se contorsionó en una mueca antinatural y cayó al suelo como el plomo. 


     La herida no había sido tan superficial.


      Unai presentaba un corte pequeño pero muy profundo. Al caer, comenzó a manar sangre a borbotones. Sirius se materializó a su lado mirándole con fastidio.


     —Mierda, se me ha ido la mano —dijo con sorna. Entonces le lancé la ráfaga de tierra que tenía preparada.


       Su cuerpo cayó de espaldas, pero no pude ver dónde porque la linterna se le escapó de las manos y quedó apuntando a la pared. Solo pude oír el sonido de su cuerpo chocando contra el suelo. Encendí mis manos y le vi retorcerse para ponerse en pie. No paraba de maldecir y sus ojos me buscaron recordándome a un animal salvaje.


     —¡Maldita seas! —escupió.


     —No podrás escapar Sirius. Te llevaré frente a los Miembros del Consejo y confesarás los crímenes que has cometido —grité con rabia. 


     —¡Eso jamás! —gritó a su vez.


     Hizo ademán de levantarse, pero hice una cama de aire que le empujó de nuevo al suelo estrellándole contra las rocas y dejándole atrapado en una cárcel invisible.


     —Lara —dijo con voz suave—. Lo siento, lo siento mucho, solo quiero que estemos juntos. Te quiero. Tienes razón, no sabía lo que era el amor hasta que te conocí, pero te amo, quiero ser tu aliento, tu latido, tu alimento, solo verás por mis ojos, solo serás para mí, para mí, para mí, para mí.


     Me tambaleé aturdida por sus palabras, esas palabras hacían que toda la aversión que sentía hacia Sirius se disipara y se transformara en comprensión, ternura, amor… Sacudí la cabeza atontada, el entorno de la cueva, las mismas palabras, Sirius… no…


    Sabía que todo era falso. Recordé el hechizo… Todavía debía de tener algún resto de la poción en mi sangre. Era reconfortante, como sumergirse en un colchón de plumas y dejarse acariciar…


     —No…, despierta…


     Tuve que hacer un gran esfuerzo para no dejarme llevar, no podía volver a caer en sus redes.


     Sacudí con fuerza la cabeza en un intento de despejarme y noté que mis manos estaban flácidas sobre mi cuerpo. Estaba oscuro y no se oía nada. El frío de nuevo me envolvía. ¿Cuánto tiempo llevaba en ese estado?


     Encendí mis manos, y desesperada, comprobé que Sirius había escapado.


  



  ***


  



  



  Avancé por la cueva con las manos en alto, maldiciendo mi debilidad, maldiciéndole a él.


     Sirius había aprovechado mi aturdimiento y al parecer, había avanzado considerablemente.


     Noté que el suelo se hacía más regular y me pareció oír el murmullo del agua pasando cerca de allí. Tuve que sortear varios salientes de la pared hasta que me encontré con un espacio llano. El espacio era amplio y varias grietas en la pared y el techo iluminaban vagamente la estancia gracias a la luz de la luna que se filtraba por allí. Cuando vi todo aquello, recordé al instante.


     Me encontraba en el mismo lugar donde descubrí La Puerta en compañía de Nuño. Pasé rápidamente los ojos por toda la cavidad hasta que la encontré. Callada y fundida entre la pared rojiza. Ahora estaba sellada y sus cuatro elementos con la luna creciente en el centro, dejaban una visión espectacular.


      No había rastro de Sirius y eso me inquietó. ¿Habría tomado otro camino?, pero no había visto bifurcaciones en la galería. Antes de que pudiera encontrar lógica a esas preguntas, el dolor en mis muñecas hizo que me encogiera.


     Me retiré un poco doblando mis manos hasta tocar mi pecho en un vano intento de calmar el insoportable dolor, pero las tuve que volver a extender cuando comenzaron a rajarse por los signos de los elementos. Ante mí, los símbolos de La Puerta comenzaron a adquirir el mismo aspecto de lava líquida que la vez anterior.


    La luna creciente se iluminó al igual que los símbolos de agua, tierra, fuego y aire, y como la primera vez y pese al sufrimiento que sentía, no pude evitar acercar mi mano a la luna ardiente y empujarla con todas mis fuerzas.


      La pared crujió con un ruido ensordecedor y la roca se partió en dos separando los elementos, dejando a la luna a mi derecha. El mismo camino estrecho y oscuro que había visto la primera vez que estuve allí, apareció ante mis ojos. En cuanto lo hizo, la tortura en mis muñecas comenzó a remitir.  


    Estaba dudando qué hacer, cuando unos aplausos se oyeron a mi espalda.


     —¡Muy bien Lara! Gracias por abrirla, lo que menos me esperaba es que se hubiera vuelto a cerrar. Nadie esperaba que volviera a su estado original, pero tú la has abierto de nuevo —Sus ojos azules brillaron—. Está claro que es el destino. La fortuna que nos reúne a ti y a mí. ¿No es cierto? Ambos la encontramos y ahora otra vez, la tenemos para nosotros solos —rio ridículamente— Entremos juntos, pues. Seremos los primeros en conseguirlo, los únicos con ese poder inigualable que llevan contándonos siglos y siglos nuestros antepasados y que se halla escondido ahí dentro. Seremos invencibles.


     —Nunca me tendrás —sentencié sacudiendo mis manos para lanzarle un elemento. No salió nada de mis muñecas.


     —¿Qué te pasa?— preguntó jactándose. ¿La puerta te ha absorbido los poderes?


    —¡Eres un malnacido! —grité asustada. 


     Sirius rio más fuerte.


    —Serás para mí. 


     Me tambaleé de nuevo al oírle decir esas palabras y tuve que hacer un gran esfuerzo para concentrarme.


     —No puedes olvidar cuanto me amas, Lara… —murmuró acercándose, pero su voz se oía lejana—. No puedes olvidar todo lo que he hecho por ti, cuanto te amo, porque eres para mí. Sólo para mí —Noté cómo mis fuerzas iban menguando poco a poco—. No debes temerle a nada —siguió susurrando en mi oído mientras yo intentaba sujetarme a algo para no caerme—. Yo te cuidaré, olvidarás a todos los que siempre te han ignorado, y borrarás de tu mente al imbécil de Alexander.


     Parpadeé varias veces al oír ese nombre y entonces… sentí un dolor agudo en mi estómago que me quedó sin aliento.


     Bajé la vista hacia el origen del dolor y vi horrorizada cómo Sirius mantenía clavado el enorme estilete en mi abdomen.


     Le miré con incredulidad y, sonriendo ante mi sufrimiento, retorció más el punzón.


      Solté un grito que me dejó exhausta y el dolor de mis muñecas se reavivó y se sumó a esa agonía insoportable.


     Sentí que desfallecía, que se me escapaba la vida, pero entonces, los signos en mis muñecas ardieron y ese fuego se introdujo dentro de mi cuerpo insuflándome una energía que hizo que me sacudiera y que una de mis manos subiera hacia el cuello de Sirius.


     Éste me miró frenético y apreté más mis dedos sobre su garganta mientras su mano empujaba más el estilete dentro de mi estómago en un intento desesperado de escapar, pero yo… ya no sentía ese dolor.


      El único que sentía era el de mis muñecas, pero era un dolor que hacía que la adrenalina se disparase dentro de mi sangre. 


     Solté a Sirius empujándole con fuerza contra el suelo.


     Él se llevó las manos al cuello y comenzó a toser. 


     —Soy longevo, deberías… estar muerta —logró decir.


     Con un bufido, saqué el estilete de mi abdomen y me sobrevino un mareo cuando lo solté en el suelo.


     Cuando mis ojos enfocaron, Sirius no estaba. Había entrado.


   


  



  Capítulo veinticinco


  



  



  



  Cuando traspasé La Puerta De La Naturaleza un hormigueo recorrió mi cuerpo y, supe de inmediato, que allí había algo especial, una fuerza sobrenatural. 


      De pronto, mis muñecas rompieron del todo iluminándose de manera hiriente, sobrecogiéndome por el terrible dolor que me causó.


     Me puse de cuclillas y crucé mis manos sobre mi pecho cerrándolas en dos puños y apretándolas con todas mis fuerzas para intentar mitigar el dolor. No sirvió de nada; jamás había sentido un dolor semejante y, soltado un alarido, bajé las manos al suelo contemplando cómo los signos de los cuatro elementos se tornaban del mismo color anaranjado que la lava líquida de la pared que había dejado atrás.


      Quería ir a por Sirius pero no podía…, el sufrimiento no me dejaba moverme. 


     —Lara…—susurró una dulce voz.


     Me obligué a ponerme en pie y a trompicones, anduve unos cuantos metros más, no pudiendo sostenerme volví a caer. El dolor doblaba mis piernas, no tenía apenas fuerzas. Me doblé sobre mí misma y grité con desesperación apoyando la cabeza en el suelo, pidiendo que aquello parara.


     ¿Era un castigo por haber traspasado la Puerta? Sí, lo era. La Diosa estaba castigándome por entrar a un lugar en el que no me correspondía estar.


      Moví la cabeza y noté que mi mejilla rozaba un suelo liso y pulido. Lo palpé con las manos y corroboré que así era. Me incorporé intentando arrodillarme para ponerme en pie. Parecía que podía lograrlo, pero cuando creí que no podría sentir más dolor, los símbolos estallaron y de ellos salió cuatro inmensos rayos de luz dorada que iluminaron toda la estancia donde me encontraba. 


     Algo tiró de mis brazos separándolos de mi cuerpo y poniéndolos en cruz. Las muñecas se giraron hacia arriba y proferí un alarido que me rasgó la garganta.


     No sabía si la tortura iba menguando o si mi vida se iba apagando, solo recuerdo que el dolor cedió hasta convertirse en un tenue aguijón y la luz que salía de mis muñecas se hizo más intensa hasta que tomó un color blanco azulado.


     Entonces, lo vi todo.


     Mi cabeza se echó hacía atrás involuntariamente y mis ojos se abrieron para contemplar cómo todo el Poder de la naturaleza se introducía en mí.


     Vi estallar volcanes y la fuerza del mar chocando en las rocas. Montañas enormes que dejaban pasar el viento entre ellas y animales correr en su habitad. Supe lo que pensaba cada ser, sus necesidades y sentimientos. Vi bebés alimentándose de los pechos de sus madres, la fuerza del nacimiento. Mis ojos mentales giraron hacia las plantas que antes no había a mi alrededor, y me hablaron con ese lenguaje que un día había oído de los labios de Dana y que entonces no había entendido. Pero ahora lo entendía, no solo eso, sabía su origen, su comienzo, todo. Cada gota de agua, cada piedra en el suelo, cada parte que formaba la Naturaleza por pequeña que fuera, se impregnó en mí y se introdujo en mi mente para mi total conocimiento.


     Una nueva sacudida hizo que mi cuerpo temblara otra vez y dejé caer la cabeza hacia delante relajando los brazos junto a mi cuerpo. Sentía como si flotara, y cuando abrí los ojos, descubrí que así era. Mi cuerpo estaba suspendido sobre esa superficie lisa que tenía la forma exacta de una inmensa luna creciente. Frente a mí, lenta y suavemente, se formaron dos pequeñas estrellas blancas transformándose ante mis ojos en los padres que nunca había llegado a conocer. Mi madre me sonreía junto a la cara iluminada de mi padre. No dijeron nada, no hizo falta, se acercaron y nos fundimos en un abrazo, transmitiéndonos así, todo el amor que sentíamos. Mis ojos se inundaron de lágrimas por la emoción de poder abrazarles tal y como miles de veces había soñado. Mi madre se apartó un poco, y cogiendo mi rostro, me besó en la frente con ternura; jamás olvidaría ese contacto. Mi padre la imitó y, con una sonrisa en los labios, desaparecieron igual a cómo habían venido.


     No me había repuesto aún, cuando otra estrella con una luz más potente, se fue haciendo cada vez más grande y mis ojos ya no pudieron apartarse de ella aun entornándolos por el resplandor.


     Poco a poco la estrella fue adquiriendo otra forma y la diosa Amalur apareció ante mí.


     Su rostro, bellísimo, estaba rodeado por un cabello dorado que flotaba entorno suyo. Se acercó a mí sonriendo, observando mis ojos hipnotizados. Cuando estuvo a mi altura, sus manos cogieron las mías, y cuando sentí su tacto, cerró sus ojos de color indescriptible y se metió dentro de mi mente. Supo lo que yo sabía, supo todo lo que había vivido desde que nací, hasta el momento en el que nos encontrábamos. Su rostro no perdió la sonrisa en ningún momento y, cuando levantó sus parpados, puso mis manos hacia arriba dejando así a la vista mis tatuajes que ahora estaban iluminados por la misma luz rutilante que ella desprendía.


     —Lara, tú eres La Elegida. La merecedora de este gran don —dijo sin despegar los labios con la voz más dulce que había oído jamás—. Tú eres la heredera. Ha transcurrido mucho tiempo, pero ya ha llegado el día. Cuando naciste, La Puerta eclosionó poniéndose en el lugar que la encontraste y se enterró a sí misma esperando a que llegara el día en que la descubrieras —curvó más sus labios hacia arriba y su rostro se iluminó un poco más—. Llevas en tus venas sangre de reyes, los reyes de La Naturaleza. Tu linaje es puro, casto y púdico, has sido elegida para conquistar el mundo y protegerlo. Ese es tu cometido. Hoy por fin, verás la luz que lo inunda todo. Hoy por fin, verás por mis ojos.


     Dicho esto, su rostro espléndido comenzó a deshacerse como si fuera una hermosa nube de humo y desapareció dejando una esencia deliciosa a mí alrededor.


     Cuando aspiré ese aroma, comencé a dar vueltas y de mi garganta surgió un sonido que se convirtió en un canto potente y fabuloso. 


     Las paredes que había a mi alrededor comenzaron a agrietarse, y terrones de tierra gigantescos empezaron a caer para descubrirme ante la noche calmada y bañada por la luna llena.


    Mi cuerpo se dobló y volvió a erguirse suspendido en el aire prendiéndose en llamas, posteriormente fue envuelto en cada uno de los elementos siendo el último el aire, que extinguió a todos los demás revelándome ante todos los que estaban en el prado.


     Se oyó un grito de asombro y luego, silencio.


     Contemplé cómo todos, incluidos los Miembros del Consejo se inclinaban ante mí. Entonces busqué a Dana. Allí estaba, junto a mi abuela. Me observaban hipnotizadas, fascinadas y emocionadas.


     Atalay se encontraba a un lado de donde había estado la entrada a la cueva y donde ahora solo quedaban enormes rocas. Su rostro estaba tan asombrado como el de todos, pero pude vislumbrar en ellos un matiz de satisfacción.


     —Levantaos por favor —les pedí.


     Uno de los antiguos se adelantó un paso y habló.


     —La profecía se ha cumplido. Hemos tenido que esperar mucho tiempo para este acontecimiento —hizo una pausa—. Te damos la bienvenida Hija de La Naturaleza —dijo con voz solemne inclinando levemente la cabeza.


     Todos los Miembros del Consejo hicieron a la vez un asentimiento y supe que ellos sabían desde un principio toda la verdad.


     —¿Por qué no dijisteis nada? —pregunté aún sabiendo la respuesta.


     El mismo anciano que se había dirigido a mí contestó sin vacilación, pero lo hizo dirigiéndose a todo el mundo que estaba expectante en el prado.


     —La Leyenda se tenía que cumplir al pie de la letra. La verdadera profecía estaba protegida por otra falsa. Todo, absolutamente todo, tiene un lado oscuro, y ese lado oscuro es, como no podía ser de otro modo, la ambición por el poder absoluto, pero ese poder es para algunos inmerecido. Dos de los tres hombres que entraron dentro de La Puerta, sabían que no eran merecedores de tales dones, pero aún así, entraron. El otro, tiene el corazón podrido por el odio y la codicia y su egolatría no le permitió ver que él tampoco era merecedor de tal grandioso don. Os aseguro, que sus actos serán castigados —alzó la cabeza—Todo ha sucedido tal y cómo estaba destinado a qué sucediera. Lara ha estado protegida toda su vida por la fuerza oculta de La Naturaleza. En el presente toda su familia era ignorante de este hecho. Solo los que poseían un corazón puro, pudieron estar a su lado desde el mismo día en que su madre fue elegida para llevar esa simiente en su vientre. Sus padres y los antepasados de estos, fueron bendecidos con la sangre real. Buenas brujas en su familia fueron torturadas y quemadas en la hoguera, y pudiendo escapar de las llamas y la muerte, no lo hicieron porque sabían que sus descendientes así quedarían libres y de ellos nacería una reina. Pero no todo el trigo es limpio, miembros de esa propia familia se desviaron del buen camino porque esos hechos, que siglos atrás sucedieron, mancharon parte de esa sangre convirtiéndola en impura por el rencor y posteriormente por la codicia. Hemos sido mancillados, torturados y asesinados por los humanos comunes, traicionados y humillados. Pero ni siquiera eso debe ser suficiente para que nuestros corazones se vuelvan secos de odio. Estamos creados para otro fin. Todo tiene un por qué, todo, incluso la muerte injusta —Sus ojos se clavaron en mi abuelo que se removió en su sitio— De nuevo las sangres puras se encontraron —continuó —, y aunque una de ellas estaba teñida de odio —supe que se refería a mi padre—, el verdadero amor hizo que ese odio se disolviera y esas sangres sagradas se unieran como estaba escrito. Lara fue engendrada por la unión de las sangres reales.


     Cuando el anciano acabó de hablar, un murmullo generalizado se extendió por el lugar. 


     Sabía lo que cada uno de los que estaba allí sentía. Percibía asombro, orgullo y alegría, mucha alegría. En un lugar concreto de la multitud también noté envidia, rencor y sobre todo odio.  Mis ojos rodaron hacia donde procedían esos sentimientos y me encontré con los ojos desorbitados de Maider.


     Cuando se dio cuenta que la observaba, intentó echar a correr pero se lo impedí. 


     Otro de los antiguos habló, pero esta vez se dirigió directamente a mí.


     —Hechos desafortunados han entorpecido tu camino hacia la cúspide. Estabas rodeada de enemigos que has sabido sortear aun no sabiendo de tus conocimientos. Pero esos hechos no quedarán impunes. Hace diecinueve años dictamos una norma inquebrantable: No tendrías contacto con la magia hasta que cumplieras la edad de veinte años. Se te ocultaría todo conocimiento de tus orígenes hasta esa edad, en la que tú por si sola, o con la ayuda del ser que fuera digno de tu corazón, descubrirías quién eres realmente. Y nadie, nadie, intentaría nada antes del plazo acordado.


     —Esa regla se ha quebrantado gravemente —dijo otro Miembro del Consejo dando un paso hacia delante y supliendo al otro—. Una bruja fue brutalmente asesinada para elaborar una poción que haría que estuvieses controlada —Voces de asombro y repugnancia se oyeron entre la multitud— y ese hecho, que ya por si solo es inadmisible, se hizo en el periodo de tiempo prohibido. Por ello, la asesina —El anciano miró directamente a Maider—, deberá ser castigada. Los demás antiguos me miraron con tranquilidad, esperando que expusiera mi sentencia.


     Cerré los ojos para meterme en la mente de Maider.


     Vi tirada en el suelo a Inés. La bruja arremetía contra ella en un acto violento y sanguinario, después recogía su sangre sin esperar a que los latidos del corazón de Inés hubiesen cesado, ejecutando su ruin acto sin ninguna compasión. Abrí los ojos clavándolos en ella, con la repugnancia reflejada en mis pupilas.


     Maider me contemplaba con horror. Sentenciarla a muerte no entraba dentro de nuestra forma de hacer las cosas, pero no podía quedar libre sin un castigo justo.


     —Dime —me dirigí a ella— ¿Cuál es el insecto que más repugnas?


     Sus ojos se abrieron como platos al comprender. Era imposible que me mintiera y ella lo sabía. Sus labios intentaron no moverse, pero con una mirada intensa hice que de su garganta surgiera la palabra que ella bajo ningún concepto hubiera dicho jamás.


     —Cucaracha —gritó con voz clara y de forma que todos la pudieron oír pese a sus intentos de no decir nada. Después se echó las manos a la boca y comenzó a llorar sin control.


     —Así sea pues. Ahora, usarás por última vez tu don de transformación para convertirte en una cucaracha el resto de tus días —sentencié lo suficientemente alto para que todos pudieran oírme.


     En el momento que acabé de pronunciarme, Maider comenzó una transformación que hizo provocar arcadas a muchos de los que estaban allí presentes. Todos observaron cómo se convertía para siempre en el insecto que ella misma había nombrado y desaparecía por el bosque.


     Los Miembros del Consejo me miraron con aprobación, y después dirigieron su mirada hacia Atalay que había perdido el color de su rostro.


     —Llevas cuatro siglos sembrando en el corazón de todos los brujos que reclutas, odio y tempestad —repuso el anciano al que le faltaba su sirviente— Tu propio odio ha impregnado sus corazones y ha hecho que muchos de ellos, que no eran malos hechiceros, se volvieran indignos de sus dones. Has logrado que fueran en contra de las enseñanzas, solo por tu rencor y tus miserias. Y lo has hecho ayudándote de alguien demasiado valioso para ti. A él no le correspondía estar a tu lado para mantener tu juventud, pero tus amenazas hicieron que Aimar se quedara contigo —Cerró los ojos un instante y me miró para después volver a los ojos de mi abuelo—. El terrible castigo que teníamos pensado para ti no se llevará a cabo, pues sabemos que tu corazón se ha ablandado en los últimos años gracias a Lara. En el momento que la viste por primera vez, la magia invisible que la envolvía hizo tal mella en ti, que tu rencor fue disminuyendo hasta en el punto en que te encuentras hoy. Atalay —se dirigió a él por su nombre—, tus actos en los últimos tiempos han hecho que reconsideremos lo que creíamos que te merecías —El anciano volvió a mirarme y, agitando su mano un momento, hizo que Aimar apareciera a su lado poniéndose en el lugar que le correspondía. El rostro del brujo se iluminó de alegría.


     —Abuelo —le llamé. Él me miró con ternura a pesar de todo.


     Cerré los ojos y me concentré para abrir una pequeña luz que acompañaba a mi abuelo siempre y que ahora solo yo podía ver.


     Su esposa se materializó frente a él y mi abuelo soltó un jadeo cayendo de rodillas frente a ella. Extendí mi mano y entre sus dedos apareció el frasquito de cristal con el líquido violeta.


     Mi abuela Rosa me dedicó una sonrisa y elevó el frasco.


     —Aitite —dije—, el líquido que hay dentro de ese recipiente te brindara dos opciones debiendo elegir una de ellas. La primera es que se te arrebatará el don de la longevidad. No morirás, pero a partir del momento en que solo una gota roce tu piel, envejecerás como debías haberlo hecho hace siglos. Y la segunda opción es que tu corazón se detendrá para siempre e irás con tu esposa al reino de los brujos muertos, un lugar donde no existe el fin.


     Pese a mis palabras, Atalay no había despegado la mirada de su esposa en ningún momento desde que apareció ante él.  Supe lo que había decidido antes de que sus labios se despegaran para comenzar a hablar.


     —Pido perdón a todos los que hice daño —Sus ojos buscaron directamente a Dana que se encontraba entre la multitud—. Estaba ciego por el odio. No quiero vivir más así, no puedo hacerlo. 


     Dana cerró los ojos y supe que le había perdonado.


     Atalay se levantó y me dedicó una última mirada. Supe lo que sentía, un enorme arrepentimiento acompañado de agradecimiento, ternura y amor por mí. Se acercó a su esposa con los sus ojos brillantes de emoción. Cogió el frasco de la mano de mi abuela y con un movimiento ágil, lo destapó y bebió de él hasta que no quedó ni rastro del líquido violeta que contenía. Su rostro se paralizó en el tiempo, y mi abuela Rosa le envolvió en la preciosa capa que llevaba fundiéndose con él en un abrazo que los llevó al más allá.


     Pasaron unos minutos sin que nadie pronunciara ni una sola palabra por la conmoción que esa escena había causado.


     —Todavía queda una cuenta por saldar —repuso el anciano que había hablado en primer lugar.


     Ante él, apareció Sirius.


     Su rostro había palidecido y ahora mostraba sendos arcos violetas alrededor de los ojos. Su mirada iba de un sitio a otro como si fuera un animal enjaulado. Su boca se abría profiriendo gritos, pero de su garganta no brotaba ningún sonido.


     El anciano puso la mano encima de la cabeza de Sirius sin llegar a tocarle y este se quedó quieto como una efigie; solo sus ojos frenéticos continuaron moviéndose de un lugar a otro.


     El Miembro del Consejo, se dirigió de nuevo a la muchedumbre.


     —Sirius, este sujeto que ha matado a sangre fría, ha engañado, ha utilizado cuerpos de seres comunes y brujos para conseguir sus objetivos, ha utilizado dones que no le correspondían y ha utilizado magia negra para mutar el suyo propio. Hechizó a Lara para conseguirla. No, no penséis que lo hizo por amor, no es un hecho romántico. Lo hizo por venganza, una venganza volcada sobre su propio hermano, por un odio enfermizo que corre por sus venas desde niño. Le ha maltratado, le ha torturado y hoy…, ha ordenado matar a su propia madre para que no pudiera descubrirle ante nosotros…


     Una exclamación de asombro inundó el lugar.   


     No pude evitar observar a Dana. El corazón se le había partido para siempre, irreparablemente.


     —Le salió mal —continuó el anciano— Sus secuaces no pudieron encontrarla, estaba ocupada intentando salvar a Lara y a su otro hijo, el cual, no fue asesinado por Sirius porque éste era consciente de que Atalay tomaría represarías contra él. Esperaba ser más poderoso que su mentor para matar a ambos, pero solo eso le frenaba. Su sed de venganza es voraz —El anciano sacudió la cabeza—. No contento con todo esto, entró dentro de la cueva mayor para ir en busca de La Puerta y asesinó a sus dos compañeros para hacerse con la herencia de la Diosa. 


     —¡La codicia! —gritó otro de los Miembros—. Ese sentimiento ruin hizo que intentara matar a la que él decía ser su amor. Lara recibió un apuñalamiento que, si bien no hubiera sido por ser quién es, ahora yacería muerta junto a los dos brujos que este incauto ha matado a sangre fría.


     Nadie dijo nada. Estaban demasiado consternados para emitir una sola palabra. Solo el llanto incontenible de Dana rompía en el silencio sepulcral.


     De nuevo los antiguos me miraron esperando que hablara.


     Me introduje en la mente de Sirius buscando con desesperación un vestigio de arrepentimiento, un pequeño rastro de humanidad, pero no encontré nada de eso. Todo lo que hallé era odio y aborrecimiento. Salí inmediatamente de allí, era como estar en el infierno. 


     Sirius me lanzó una mirada terrorífica antes de que comenzara a hablar.


     —Todos tus dones se perderán —sentencié con pesadumbre, no por él, sino por su madre que estaba oyendo mis palabras—. Permanecerás en una cárcel custodiada por la magia más potente que existe, la que se encuentra en La Fortaleza de las Águilas —Mis palabras fueron interrumpidas por un murmullo alarmado—. Tus manos y pies se mantendrán atados con las mismas cadenas que han amarrado las manos de tu hermano mellizo. Esas cadenas jamás te abandonarán. Cuando pasen cien años, tu cuerpo se convertirá en piedra pero no morirás, tendrán que pasar otros cien años más para que esto suceda. Mientras, oirás y verás todo lo que pase a tu alrededor.


     Sirius me miró con sus ojos azul cobalto desorbitados durante un segundo, luego, los entornó derramando odio y desprecio y su silueta imponente se disolvió quedando allí los vestigios de un ser dañino.


     Los Miembros del Consejo se inclinaron de nuevo ante mí y rápidamente les pedí que se incorporaran. Sabía en quien me había convertido pero nada de mi humildad había cambiado. 


     Desde el principio, desde que el sol se había puesto ese día, desde que había inspirado mi primera bocanada de oxigeno había alguien que no podía quitarme de la cabeza, y ese alguien era, Alexander.


     Mis pies comenzaron a moverse con una ligereza increíble y en un segundo estuve frente a mi abuela y Dana que me miraron con fascinación.


     —¿No me vas a decir nada amama?


     Mi abuela parpadeó un par de veces, y se lanzó a mis brazos sin decir nada, pero solo eso me bastó, todas las emociones que la embargaban las sentí dentro de mi corazón. Los brazos de Dana se unieron a nosotras y no pude evitar meterme en su mente. Cuando salí de su cabeza, comprobé con inmenso alivio que, aunque con muchísimo dolor, Dana se sentía aliviada con mi decisión porque así Alexander viviría en paz, pero tenía la vaga esperanza de que Sirius se enmendara y que yo reconsiderara la sentencia.


     —Ahora vuelvo. Tengo algo que hacer.


  



  ***


  



  No me había percatado hasta ese momento que mi vestido de gasa negra se había convertido en un radiante vestido blanco.


     Llegué a una entrada oculta en la pared y alcé mi mano derecha. Apreté el puño y lo solté haciendo que la pared se hiciera pedazos. Me introduje dentro de la montaña y seguí caminando por la galería que se extendía ante mí. Crucé un segundo túnel y fui directa a su celda.


     Miré la puerta con disgusto y la arranqué despacio pero con fuerza. Pasé dentro para encontrarme con los ojos sorprendidos de Alexander. 


     Le indiqué con la mano que no dijera nada, él bajo la cabeza en un gesto de rendición y me acerqué a él sonriendo.


     Subí su rostro con mi dedo en su barbilla y me miró con delicadeza pese a que sabía que había visto el estilete en mi mano. Subí mi otra mano y le sujeté la cabeza, sus ojos verdes estaban rodeados por millones de arrugas ocasionadas por el hechizo de Sirius. Sus muñecas y sus tobillos estaban tan heridos que no paraban de sangrar; no había dejado de forcejear intentando escapar de allí. Negué con la cabeza en un gesto de reprobación y levanté la mirada hacía sus ojos.


     Quiso hablar de nuevo pero no le dejé.


     Anulando completamente la magia de Aimar, arranqué de cuajo la argolla que sujetaba las cadenas que le apresaba la muñeca derecha y cogiendo su mano y poniéndola hacia arriba, subí el estilete mirando su rostro. No hizo ningún comentario, simplemente me miró con amor y ternura.


     Me quedé prendada de sus pupilas y me metí dentro de su mente.


     Alexander creía que había acudido allí para matarle. Pero no era miedo lo que sentía, era solo dolor por perderme. Por no haber sabido retenerme. Creía que Sirius había ganado y que su hermano me había enviado a acabar con él, tal y como amenazó, aunque estaba contrariado de no verle allí.


     Me emocionó que pese a creer que iba a poner fin a su vida, lo único que tuviera en su cabeza era todos los momentos vividos junto a mí. Lo que sentía cuando me miraba, cuando me tocaba, cuando me vio por primera vez. Era un amor tan puro, que solo lo pude comparar con el que yo sentía hacia él.


     Salí de su mente decidida a no meterme nunca más e inspiré para prepararme.


     Clavé el puñal en la muñeca ya dañada y le abrí una herida que comenzó a sangrar en abundancia. Álex no emitió quejido alguno, solo cerró los ojos con fuerza y apretó los dientes escapándosele un pequeño siseo.


     Saqué el estilete de su carne y lo clavé en mi muñeca justo por debajo del símbolo de la tortuga. El gesto de Álex se petrificó por la sorpresa al observar mi acción y mirándole intensamente le dije:


     —Con una sola gota de mi sangre tendrás la inmortalidad al igual que yo. Te elijo a ti porque te amo, porque no podría estar en este mundo ni un segundo si no estuvieras a mi lado, Alexander, mi Alexander —Agarré con fuerza su muñeca y junté mi herida con la suya para que se mezclaran nuestras sangres.


     Mis ojos se volvieron a clavar en los suyos y observé cómo su piel marchita se transformaba en la piel suave y joven que conocía, cómo sus músculos iban tomando forma en el cuerpo delgado y encorvado que le había causado el hechizo de Sirius. Sus párpados se cerraron e inspiró con fuerza, pero su mano aferró la mía como si tuviera miedo a que me fuera. Con un rápido movimiento arranqué la cadena que le quedaba y deshice los hierros para que quedara libre completamente.


     Cuando me dejó ver sus pupilas me encontré con el mismo chico de veinte años que conocía. Las mías, estaban inundadas de lágrimas y vi a través de ellas, como aparecía una sonrisa en su rostro y su mano subía a mi cara para acariciarme.


     —Te amo —susurré.


     —No más que yo —respondió.


     Nos lanzamos a un beso desesperado, como nunca antes lo habíamos hecho y miles de imágenes me golpearon. La luna creciente que mi abuela siempre usaba para recogerse el pelo, la luna creciente en el colgante que había sido de mi abuela Rosa y que yo había heredado, y sobre todo, la luna creciente que embellecía la espalda de Alexander representada como un tatuaje. La luna, esa luna que siempre había regido mi vida, una luna mágica que, como no podía ser de otro modo, se escarificó en el cuerpo de quien iba a tener mi corazón para siempre. Estaba escrito desde hacía siglos, y ahora comprendí que de ese hecho ya era consciente mi bisabuela materna cuando, sacrificándose en la hoguera, dejó libre el camino para que su descendencia pudiera llegar al momento en el que estábamos. Por eso mi abuela Victoria tenía que vivir al lado de Dana, puesto que Dana tendría el hijo que se uniría a mí.


     Seguimos besándonos y no hizo falta explicarle nada. Todo lo que había ocurrido, mi coronación, en lo que me había convertido, esa información se la transmití con ese beso, con esa complicidad que ahora nadie nos podría arrebatar jamás. Nos separamos jadeando por las emociones contenidas y no pude evitar echarme a reír.


     —Entonces, ¿puedes meterte en mi mente?— preguntó levantando las cejas.


     Reí más fuerte.


     —Así es, pero prometo no hacerlo, no quiero invadir tu intimidad.


     Sus cejas se arquearon más aún.


     —¿Qué?— pregunté risueña al ver que no decía nada.


     —Si yo pudiera meterme en tu mente, lo estaría todo el rato —confesó.


     Entorné los ojos teatralmente y le puse los dedos en las sienes con un gesto    de concentración. 


     —¡Eh, lo has prometido! —exclamó.


     —Lo sé, cállate y bésame —le ordené mientras contemplaba su sonrisa que iluminaba mis ojos.


  



  * * *                           


  



  



  —¡¿Qué os casáis?! —gritó Gisela dejándome sorda del oído izquierdo.


     —Sí, así es, estoy enamorado hasta las trancas de esta muchachita y hemos decidido que nos casamos el próximo mes —La voz de Nuño flotaba en el aire como si cantara.


     —¡¿Qué?! ¿Qué solo tengo un mes para buscar vestido y arreglar la despedida de soltera? —inquirió Gi— ¡Esto no te lo perdono! —acusó a Fani mirándola de mala manera.


     —Oh, vamos Gisela, no te preocupes por el vestido, cualquier cosa te sienta de muerte —la apaciguó ésta.


     La pelirroja consideró el piropo y relajó su cuerpo que había tomado una posición un poco inquietante.


     —Felicidades amiga —abracé a Fani—. Es una noticia espléndida.


     —¿Y a mi no me vas a felicitar? —me preguntó Nuño con un mohín.


     —¡Pues claro tonto!, como no te voy a felicitar. Estoy contentísima que seas tú el que haya enamorado a una de mis mejores amigas. Os deseo toda la felicidad del mundo —añadí con sinceridad—. Cuídala mucho —le di un beso en la mejilla y le abracé.


     —Sí, eso, cuídala mucho, ya sabes que al unirse a ti, que eres un ser normalito —se jactó Gi sin mala intención—, su don se perderá para siempre.


     Los ojos de Nuño se nublaron ante ese comentario.


     —Anda, no te sientas mal, ya hemos hablado de eso —se apresuró a decir Fani.


     —Ah, por cierto, Gi —dije acordándome de repente—. Sergio ha llamado hace un momento para quedar contigo, seguro que te has olvidado el móvil en tu casa o dónde sea.


     —Oh, es verdad —repuso tocándose el bolsillo del pantalón—, ahora le llamo desde aquí —se paró un momento—, o si no mejor le voy a hacer esperar un par de horas más, a los tíos hay que hacerlos sufrir.


     —Pobre Sergio. No le hagas eso, ya se te declaró hace un mes ¿Qué más quieres? Está loco por ti —le regañó Fani.


     —Pues eso, que sufra —Gisela la sacó la lengua.


     —¡Vamos chicos, Dana ya está llamando para comer! —La voz estridente de


   Nieves nos arrancó a todos una carcajada.


     Todos se levantaron del sofá y enfilaron hacia el comedor, todos menos Nuño que se detuvo y, después de decirle a Fani que se adelantara, se sentó a mi lado en el sillón.


     —¿Ocurre algo? —quise saber.


     —Hay algo que me preocupa.


     —¿De qué se trata Nuño?


     —Cuando Sirius estuvo dentro de mí. Creí discernir algo que no sé cómo explicar. No sé… en la cueva, cuando te habló de él, de que si te quería, noté que intentaba ocultar algo a sabiendas que yo podía descubrirlo. 


     —Imagino que sí, pero no te preocupes, Sirius ya está pagando sus faltas.


     —Ya… —Noté que no se quedaba tranquilo.


    —Oye, está en un lugar inquebrantable. No hay de qué preocuparse.


     —No es por mí, Lara —Supe que lo decía con sinceridad y, aunque estaba preocupado por todos nosotros, sobre todo por su futura esposa, no quería que se recreara en ese sentimiento negativo. 


     —Confía en mí, ¿vale?


     Nuño asintió y se puso en pie.


     —¿Vienes?


     —Ahora voy —le dije.


     Después de verle cruzar el umbral de la puerta del salón me giré antes de que Álex traspasara el de la puerta que daba acceso desde el recibidor.


     —Es imposible darte una sorpresa.


     Me encogí de hombros y me lancé a sus brazos.


     —Has tardado demasiado. Ya estaba a punto de ir a por ti —susurré sacando los labios hacia afuera.


     —Solo has estado dos horas sin mí —dijo al tiempo que un ramo de lirios aparecía por detrás de su espalda.


     —¡Gracias!, son preciosas. Acompáñame, voy a ponerlas en agua.


     —Lara… —me llamó—. Neo y Karen han desaparecido, no hay rastro de ellos por ninguna parte.


     —Lo sé. Están lejos y no me preocupan demasiado. Sé que estás preocupado y no debes estarlo.


     —¿Puedes verlos ahora? Me quedaría mucho más tranquilo.


     Cerré los ojos para concentrarme y Álex guardó silencio.


     —Veo que están en un lugar frío y húmedo —abrí los ojos— ni siquiera están en el país. En serio, no insistas en salir a buscarlos, no hay peligro, te lo aseguro. Además, ya estuve demasiado tiempo sin ti y no quiero que vuelvas a irte —susurré.


     —Eso nunca volverá a suceder, me vas a tener que aguantar por toda la eternidad —dijo pellizcándome suavemente la punta de la nariz.


     —¡Uf!, ¿tanto? —bromeé.


     —Sí, tanto —dijo con severidad — y no creas que te vas a escapar brujita, no me intimidas en absoluto —sonrió levantando las cejas.


     —Mmm…, brujita —repetí al recordar cuanto me había confundido la primera vez que me había llamado así.


     —Te quiero —susurró  acariciando mi cabello.


     Le besé en los labios y como sucedía siempre, él correspondió furiosamente  haciendo despertar todos mis sentidos más cavernarios.


     Un carraspeo nos sacó de nuestra burbuja.


     —Lo siento, pero estamos esperando para servir, solo faltáis vosotros —se disculpó mi abuela que nos miraba como si estuviera contemplando un tesoro— Vamos hijos.


     Estiré el cuello y vislumbré a todos sentados cada uno en su silla; esperaban ansiosos  la llegada de Dana con la enorme bandeja de comida. 


     Por fin apareció por la puerta de la cocina. No quedaba en ella ningún rastro del hechizo que Sirius le había lanzado. Ahora aparentaba la edad de mi abuela, una anciana saludable y no marchita, y aunque su gesto no dejaba escapar el dolor de una madre que ha perdido a un hijo, intentaba sobreponerse día a día de ese sufrimiento.


     —Ahora vamos, amama —le dije con cariño.


     Cogí a Álex de la mano sujetándola firmemente y nos dirigimos hacia allí. 


  



  



     Ya habían transcurrido, tres meses desde la noche de mi coronación, de mi cambio. Todo parecía que había vuelto a su lugar y aunque Neo y Karen estaban desaparecidos y eso no dejaba descansar plenamente a Álex y, si era sincera, a mí tampoco, sabía que tarde o temprano tendría noticias suyas, pero ese no era el momento de preocuparme.


      Álex se percató de mi gesto y me miró interrogante. Yo le respondí con una sonrisa despreocupada.


      Aún a veces, no podía creer que en la vida real, mi vida, fuera de la mano del hombre de mis sueños.


  



  EPÍLOGO


  



  



  



  Inspiré profundamente. Tenía la impresión de que si cogía todo el aire que albergaran mis pulmones y lo sujetaba todo lo que pudiera, podría deshacerme de la constante sensación que me atormentaba últimamente.


     Un sonido detrás de mí me alertó y me giré furiosa hacia él. Hacía días que algo rondaba por allí, algo que no había logrado discernir.


     Me concentré para ver más allá de lo material, tal y como un año antes me había mostrado la Diosa cuando me otorgó los Dones Supremos, pero como me había ocurrido los últimos días, no pude ver nada.


     Algo rozó mi brazo y desapareció. Me agazapé dispuesta a atacar y preparé los elementos, pero una risa infantil relajó de inmediato mi postura y me levanté  en su busca.


     La risotada volvió a producirse esta vez a mi izquierda. Un diminuto destello blanco se escondía fugaz, detrás de un acebo.


     Miré al cielo. Estaba oscuro. La luna estaba acabando la fase ménguate y su resplandor no era suficiente, pero no quería prender una llama y ahuyentar a quién fuese que había comenzado ese juego.


    —¿Lara? —me llamó una voz aguda y cantarina.


     —¿Quién eres?


     —¡Cógeme! —me retó esa voz infantil.


     Me dirigí hacia allí, hipnotizada por la curiosidad  y ansiosa por saber.


     El arbusto se movió y pude divisar unos bracitos envueltos en mangas de camisa de un blanco impoluto. 


     De una zancada me situé allí al tiempo que el niño echaba a correr, pero agarré su mano antes de que escapara.


     —¡Te pillé! —grité.


     —¡No!, suéltame —se quejó malhumorado.


     Le arrastré a mi lado y su cabeza cubierta de un bonito cabello negro chocó contra mi cadera.


     —Lo siento, ¿te has hecho daño?


     Cuando nuestras miradas se encontraron, mi corazón se detuvo.


     Unos ojos azul cobalto me observaban enfadados. Unas pupilas difíciles de olvidar, un rostro demasiado perfecto que tenía tatuado en mi memoria.


     El rostro de Sirius.


  



  



  
    ***
  


  
    

  


  
    Sigue a Lara y a Alexander en la siguiente entrega:
  


  
    En Sueños- Luna de Sangre 
  


  GLOSARIO


  



  



  Aita: Papá


  Ama: Mamá


  Amatxi: Abuela


  Amama: Abuela (más cercano, más cariñoso)


  Aitite: Abuelo


  Belagile: Mujer oscura, bruja.


  Sorgiña: Bruja


  Eguzkilore: Símbolo que representa la flor seca del cardo silvestre y que se coloca en la puerta de las casas para ahuyentar a los malos espíritus.


  



   


  
    

  


  



  



  



  



  



  Gracias por leer mis novelas. Las recomendaciones y las opiniones de los lectores son muy importantes, por eso te animo a compartir las tuyas en Amazon.


  



  
ENCUÉNTRAME:


  



  http://quieresquetecuenteunahistoria.blogspot.com.es/


  



  http://giuliaxairen.wix.com/giulia-xairen?fb_ref=Default


  



  https://www.facebook.com/pages/Giulia-Xairen/111040339229687?ref=aymt_homepage_panel


  



  https://twitter.com/giuliaxairen


  



  


cover.jpeg
e





